
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cllñoranzas 

Este Libro es propiedad de b Bihliot~ca 

N~cion>ll de la Casa de ln Cul!un 

Su Venta es penada por ·¡a Léy 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ABELARDO MONCAYO 

INTRODUCCION POR 

EL Dr. PIO JA RAMILLO 

ALVARADO:::: 

(lUITO- tGUf\DOf!-1923 

talleres Tipográficos 

: : : : Naclor:¡ales : : .. 

r-;;;z,(;;;:-~'710~Al·~· 
gurm • T<MADO~ '• ·. 

l-=¿ó ... iiétioÑ7'-.·IIl··h. ii.~~'-
N9 .. 01/0. AFiO .J.!f._f_j, ___ ,, .. 

P~ECib .............. !li014ÁCION ...... .. 
... --.....;-=-~"""""""",..,.,.__..._ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IN DICE 

Introducción por el Doctur Pín Jaramil\o Alvarado . . VII 

1!1 Doctor Mariano Aeost3. 

Don Pc«Jro l"toncayo v Don Ped,-o Carbo ..• 

La Jubilación dr.l Hi3toriador Ccvallos .....• 

La Reparaclón.--E.I Dol'tor Antonio 8orrcro c. 

Un dr01ma en miniatura.- Don rllguel ValvE.".rdc 

Doña Mercedes Gonz¡ile.z de. Mos(.·oso 

El General la mar ....... . 

Doña Marletfa de Ve.inkmilla 

r.r Teatro en lmbabura ..... . 

Nuestra Cuestión de limitcs.-Hr':plica al J)t", Lui::; Carderu. 

Poslscriplum (•0"1 .......... . 

~~ Conce¡·faje de Indios 

La excomunión e.n Nanobl 

Monlalyo Civilizador ..... , 

73 

,, 
"7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Don Abelardo Moncayo 

Y SU EPOCA 

Pl"eliminar· 

EL PROCESO ele h revisión histórica, el ar1tdo 
htamient.o de los valores pr,lílicos, la urgencia 
de situar en sn propio plano a rletermiuadas 

épocas y bs adítucl~s trascendentales de eminentes 
ciudadanos que decidien)U con su intervención el 
ca1llbio de regímcuc.s, ](1 inaugtu·uciftn y ensay:o de 
nuevas f(n-mnlas de g-ol>iemo; actitudes de cinda­
<lanos purificados por todos los d<>lores, por los de 
la incomprensión y la envidia, por la hiel del ren­
cor y el humo tril>11tado por los turiferarios, por la 
maldiciún ele los v~ncirlos y el odio de los propios 
eolahorndores insatisfechos; ese pmceso de las rci­
viudicacioncs y revisiones hislúricns urge consoli­
rbr, porque se ha serenado, par:t ciertas personali­
dades, la atmósfera calrlearla pm· la pasi1Í11 política 
y los tiempos nuevos se han saturado de los irleales 
ele los granilcs luchadores, r¡ninlncscnciándolos la 
alquimia milagmsa de la crítica científica. 

A1. fragor ele la lucha pnrtidatista, cuyo último 
é,Lal!ido se npa,q:(¡ en 1 '!16 en las TnonLlfla.s <k Es­
meraldas~ esa Covarlonga. rlcl radicalis.mu ecüato­
riano-, h;t SIICCdido \lila gr;-¡¡¡ CJUÍettH]. que eS pre­
ciso averiguar si <'S el ¡nulnclo de nli _pnigt'atiHt 
político cumplido, si es el desánimo por el sarrificio 
inútil, o es la esperanza qne <1gnat'cla con6.ad<i·las 
conquistas nuevas, por los secretos de h evoluciún 1 
despn<is de haber agot;tdo lns ele la revoluciót¡, 
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Y F.S'I'A quietud ensaya u11a nueva fórmula: d 
nacion::tlismn. 

EN el programa ele este evan¡zelio apócrifo las 
gmndes líneas rojas y azules de los antiguos escu­
dos de combate están desteñidas, mejor dicho, con~ 
fundidas. 

DESD!llo alto de los catnpanarios agoran los 
bultos los prestigios de este etJsalmo, que para dar­
le un nombre, le llaman .fi1si.ww/. . . . En las ti en-· 
das de campaña de las falanges liberales una inquie­
tud nueva se apodera de los espíritus. ¿Hacia qué 
orietttaciones? ¿Por qué senderos otean los vigías? 
¿Por qué se han callndo las voces qne decían el 
santo y seña eu las horas profundas de la uoc!te o 
en la esperanza ele todas las alboradas? 

NADA mejor que record:u el pasado del libera­
lismo en esta hora incierta, evocando sus figuras 
próceras, definitivas y afirmativas, que rlominan 
cou su figuración cerca de medio siglo rle la vida 
nacional; que a las páginas escritas unieron la ac­
ción cívica; que vivieron la perpetua jnveutud de 
su ideal sin desfallec.imieutos ni claudicaciones; 
que goberu::trou, educaron y sufrieron; y que, como 
un mensaje de etertticlad, nos ltan clc.iado su 
!deanio11. 

INICIO mis estudio; con la personalidad política 
de Dou Abelardo Moucayo y su libro <'Afioram:asn. 

Del Ambiente Histórico 

Ante el Tirano 

E:-~ !~ mañaua del 6 de Agosto de 1H7S la ciu­
dad .de Quito iba a servir de escenario al acto cívico 
más trascendental de la vida republicana en todo 
este. ptimer siglo ·de su existencia. N nnca el pa­

. t·rlotismo, . h audacia y el espíritu de sacrificio 
¡¡rraigarou ta¡¡ fuertemer¡(e ~:u(!! alm¡r de nurr cort,il¡, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IX 

ractou, cowo eu ese día señalado con piedra blanca 
en el camÍiw <111e conduce al progreso del Ecuador. 

LA aparente tranquilidad de la ciudad resig­
nada, fue interrumpida con }a voz formidable: 
11Tirano! al fin llegó tu día!> 

V lTNA escena <ligua de los mejores días de 
Roma se desen1•olvió espectante, sangrienta, reí­
vindicadora. 

GARl'ÍA lVforeno, su edecán Paliares, y dos 
asistentes se dirig"ian por el ancho portal uel Pala­
cio de Gobierno, y habían avanzado algunos pasos 
desde la escalj¡~ata en <lirecc\ón a la puerta princi­
pal, cuando una voz que condensaba el rugido de 
todo 1111 pueblo, exdmnó: <(l'iranol en nombre de 
la patria aquí percces!ll. 

Y F.r. Tirano asombrado y estupefacto por la 
audacia desusada en el reiuo ·del silencio y la ab­
yección que impusiera con sus crueldades, se en­
frentó velo:'. a ~u ag-resor qn~ le rlescargó de hente, 
en ademán de arrat~carle la cahcz-1, una cnchillada 
terrible. Era Rayo, el vcugador. Otro de los 
conjurados, Cornejo, le agarn'> por el cnello con 
mano férrea y con la diestra le disparó uu tiro do 
revólver. lVioncayo y Andra<le agarraron a Palla· 
res por los brazos. El Tirn1o trat(> de hnír, dando 
gTitos insultantes, pero los conjurados le rodearon, 
le impidieron la fuga. De cutre los espectadores, 
~ólo un negro transeunte tra tú <le estorbar a Rayo, 
pero éste hirió, se abrió paso, y descarg-L> <le nuevo 
su acero, v ante las descomunales cuchilladas, el 
Tirano ens.angrentado, ciego, vacilante, tlespavo.ri­
do por la desesperación retrocedía y se desbarr;:mcó 
de esp¡¡]<Jas, cj.esde lo alto de la lonja del Palacio y 
fue a estrullarsu c1¡ h¡s balllosas de la Plaza ele l.a 
I ndependenci¡¡. 

DE entre los cot!juracloB (¡nc fuet'on ·muchos, 
ann<¡ne en el escenario, sólo aparecieron cuatro, es 
sin eluda la figura de Don AbeJardo Moncayo la 
<Jtle define el por qné de esee · tirnníeidio ín~yitable 
en ese tiempo y ¡;>.!J esa hon1 his~óri<;fl, 
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PoRQUE si l\bnnel Cornejo Astorg-a cm rlc fa­
milia decente y rica, ilustrado, e~;eritor rle Yalía en 
sns veintiséis aflos de c<hd, rksprcocttpaclo e in'nti" 
co, nn Aristúfa1ws qniteün pnr Lt r~ntenticiclacl ele 
sn salero; si Rol>crto An<1r:tdc, casi un adolcsceJJle, 
de buena pociciém social y económica, de gran inte-­
lig-encia e ilustración; si fVLmncl PolmJco, 111: joven 
a.hog·ado c¡n<> nnía a su prestigio y posición las cua­
lidade~ de SI! formnlirlad y hellew v:mmil; si estos 
conjnrados tenían la distinción ele estas cualidades, 
A belarclo iV!oncayo reunía a los prestigios parciales 
de sns comp:~üeros, la joven gTavcdad de un filósofo 
y director ele :1lmas en los claustros universitarios o 
en los cen:ÍcLJlos ele la conspiración. Rayo sólo fue 
el bmzo; los otn>s conspirador~s <>1 cora~úu; ]'don­
cayo el cerebro ele ese g-igmtk forjado por el am­
biente polílicco al,snnlo creado por G:~rcía :iVIoreno. 

N,J me deteug-o a prubar con los antecerlentcs 
ele la Historia Universal la le~itimidad rlel tiranici­
rlio, pnes sólo trato ele CX<1t~lill::tr la significación 
histórica y cicJJtífic·a de la política garciana en el 
Ecuador, y nada mejor c¡nc <lnalizar la mentalidad 
de la época por los irleales de Don Abelanlo Mon­
eayo, actor ele la historia de cerca ele medio siglo. 

~:· 
·::· ·::· 

La herencia española 

EL ambiente colotli<el flle interrnmpi<lo en el 
Rcnaclor ~n los últimos veiute aüos por obra <ld 
ferrocarril lrasamlinu. La 1 ndepemlcncia súln sig­
nilic(, ·cambio de gobernantes y de sistema de go· 
bieruo, pero la libertad qne<](, aún por eonr¡nistarse. 
St,Jo nna her~ucia española permaneció inaltcral,Jc, 
siuen1hargu de ltlll:ts \;ts tra.nsf()rJnaei(liJes sociales: 
el fanat-ismo catÍllico. 

EN toda la·épúa cohmial, cn el r.,nrJo del pai­
saje desolado por la fiebre ele! oro y las g-uerras ci­

. \'i·les ele los conquistadores, que exalta el retrato del 
rill!biente, cenwl.o p<W <;1 n¡a¡-cq b~tToco labrado ct¡ 
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el cedm amcric8no, una fig-tlYa iueonfuudible.apare­
¡:e e11 primer término, dominam\o el co11j nulo: la 
fig·nra negra del cura Je Cl.lmas!-<tLas I\oticias Se­
netas de J\méric:u1 <le Jm-gc JtH\11 y Antonio tl~ 
Ul!oa, escritas c11 el siglo XVIII, eoutknen toda 
esa farándula de clérigoc y JHonjes de la Conquista 
en perpetua org·ía y cxplotaci(m <le iJlclios, rehción 
rc11ovada por Gonzále?- Snúrcz en su historia de h 
Colonia. N<>tese qnc los sabios viajeros españoles 
limitan sus relatos casi exclusivamente a la Presi­
dencia rle Quito, en sus deJmnC'ias ele ln fraileda 
clandic:mtc, y qne el Histori:ulor 11acional descorrió 
illlnisericorcliosamente el trapo empolvado ele esos 
mismos cuadros estampados eu su~ cr·ónicas. 

YA en b gran república colombimw, en lo que 
toca a la sitnaci<i11 del c.lero ca~i 110 hubo variante, 
pmque la fr:ülecía supo amoldarse a la situaci,ín, y 
al final resnlt(> acreedora <'11 la Rcpúl,jjca, como co­
hr{¡ en oro y libertill:lje sns crC:ditos <le conquistador 
en la Colonia. 

lJ¡.;o de los nrás ilnstresescritores franceses que 
se ocupan <le h llistnria de América, Mario Andre; 
acalla ele 1mblicar un libro "El fin del inrperio e~1m- · 
11>.>1 en Am¿rican, ':i cu éste, el capítulo mús siguifi­
cativo es d que titula <<El pcrpel del cleron en hi 
Jnc\ependenci;1 . 

.1\ N llRÍ\ trata de proll:n- e u su libro la ninguna 
iuilueucia ele la Rcvolucióu Frances;r en la libertnd 
.<le América, porque aquella fue auticlerical, y ésta, 
11etamente aristÚcTata y clerjc::rl. Los lihcrtarlores 
!'llcontr:mm la nwyor resistencia en b burguesía 
.criolla y pueblos de imlios se sublevaban y comba~ 
tÍal! en tldensa ele! Rey. 

Pmzo lo fnnrlmilct;tal tle la iumiscnencia :del 
rlern en la revolución :lmericaua, radicaba. eú hs 
antiguas querellas entre la potestad civil y b ccle­
siústica, cnnsl;n¡letucnte en pngnn, uo por ·asuntos 
.de doctrina ni ele dogma, sino por q¡éstioncs tetilpo­
raks de aclmiuistraci,)n de haci~n~as y tesoros el!' lás 
cnnlllnidmlcs rdigiosas y las i¡c;lcsias. L;'e~6sió11 
culmiH(> a veces vio1cHttL!UeJite, y los 'gobenpdpres 
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embarcaban a la fuerza a los fraile,; con rumbo a 
España, etimrcelaban a los Obispos, y éstos exco­
mulgaban a los gobernadores. Un Virrey citado 
ante el Trihuual del Santo Oficio se hace escoltar 
por una compaíiía de soldados y algnnos cañot1cs y 
pone en fug·a a los inquisidores; y, en estll falta de 
anuouía de lns <los poderes, sorprendí(, a la Colonia 
el grito de la Indepenuencia. 

DF.snE lueg-o, en virtud de bnhs pontificias, el 
Palrouato regio daba a Jo.' Reyes de España, para 
sus dominios en América, en cuestiones de orden 
religioso, más pu<leres de los que tenían para el go­
bierno en Europa; y el encuentro de estos poderes 
dele,1.rados a los cmi<JtiÍslaclores, provocaha conflidos 
en el c«mpo de las ambiciones humanas, sin qut! 
concurriera n:lda que pudiese herir el sentimiento 
religioso. 

TisTA mis111a situaci{m aparece en la República. 
El clero guía clesc1c el primer instante la nueva si­
tuación. Los Obispos suscriben bs actas ele la 
Indc]Jendencia: el Deán Punes es un prócer en la 
Argentina, el cura Hidalg·o e:n l'vléjico, entre los 
mártires del 2 de Agosto, en el Ecuador, es sacritl­
caclo el Presbítero Riofrío; v, en todo el Continente 
Tndo-Es¡x1ilol, las Constit¡{cio!lcs políticas declm·an 
el catolicismo In religic'111 ampar;Hh. por el Estado. 
Til Patronato snbsisk, ¡mes se ckclaró en vigencia, 
y por el Patronato la tntela y protección del Estado 
n la Ig·lesia es i!lcncstionable. Nat.nralmente la 
protección implica f.ubonliuación. Y el 7 clc No­
viembre de 182tl, Bolívar se dirig·c ;~1 Po11lífice Le6n 
XII que acabab;~ de nombrar nuevos Obispos para 
Colombia, anuuciámlolc que le envía Jos candidatos 
para las sedes de Quito y de (;uayana. 

Dr<:STR1JIDA b nnidaci·Colomhiaua, el Ecuador 
¡;e retiró a un convento, segú11 una ex_prcsi6n tan 
conocida cll América. El primer Presidente Cene­
m! Jnan José Flores, celebró con 1111 le Dmmla 
fuucl~ciC>u de la República, v nueslras Constitucio­
u¡o,~ han seg-uido reconocieit<lo invariablemente la 
dcclamciór1 <le que el catolicismo eo ]fl rdigión que 
d ~sta<lo tiene cp1~ proteger. 
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LA sitnacifm del Ikuador tal como la plau­

teó el fundador Flores basta c¡ue Rocafuerk con­
solidó la institución nacional republicana, y aun 
hasta el 6 Marzo de 1845, en lo que toca a la 
cuestión religiosa, se mantuvo tranquilamente. En 
el período marcista el escrutinio para elegir al 
sucesor de Roca se efectnú en el templo de la Com­
pañía de Jesús. I,a vigencia del Patronato fue re­
conocida tácitamente pot: Roma, pues en 1850, con 
motivo de la public<tdón ele la Bula que decláraba 
factible la beatificación de M arimw. de Jesús, cll'di­
nistro doctor :Modesto J,arren, firmó el e.rt.'r¡Utlfor, 
en conformidad con la ley de Patronato. 

EL liberalismo de Urhina, exaltado por la ex· 
}ntlsión de los Jesuitas, uo fue obra sectaria, sino 
que, como eu la época coloni"l, los contrapuestos 
intereses temporales del Estado y de la Iglesia, pro­
ducínn violencias de orden per~m~al. Aunque le· 
janns ya los días de la iutcrvención de los g-obiernos 
de Colombia en la vida polítiea ecnntoriana, Urbina 
110 pudo sustraerse a las inflilencias del General Jo· 
sé Hilario Lúpez-, que se había propuesto expulsar 
de A111érica a los JeBnitas, declarando o gestionando 
la declaración de la vig-encia en sn país y los veci­
nos de la Céclnla de Carlos 1Il. Es tan evidente 
que 110 tuvo iutenció11 sectaria esa expulsión,. que el 
decreto correspondiente lo suscribió el ]'vlinistro Don 
Pedro Fermín Cevallos, liberal catí>lico, como so­
lían llamarse en esa época, en que los partidos po· 
líticos estaban confundidos en vagas aspimciones de 
libertad o en el afán de mantt:Berse en el poder, 
Ct!IZSf!/'Z'i!1Ulo la administración pública en manos de 
oligarquías aristócratas, o sea del god1:wno criollo 
que se apoderó del g-obierno una ver. alcanzada la 
Jndcpcndencia. La evolución de los pltrtidos polí­
ticos en el Ecuador exige la ex presión si 11 tética de 
\11! capítulo especial. 

Se prevalecía el catolicismo siu contradiéciÓii 
¡tutes de la Independencia y en las épocas flore:ina 
y marcista de la RepÍ!blica, hasta la caída de ·Ro· 
bl~s; ,gÍ el Ecnmlor era ya conocido en este período 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



xrv 

históric'ó coino 1111 conveuto, mientras :1 Colombia 
se le reputaba Lllt:t lhtiversidad y a Venezuela un 
Cuartel; si 110 hal,ía herejes que perseguir; si 1:1. 
uniclad religiosa pr;¡ tranquila; si el calolicisHLO rei­
naba con toda la corrupción de bs costulllhres ele la 
frailecía ¿qué siguific·aclo tenía en la historia, el es­
tablecÍlnienlo ele tlll rép;iiÚen absolutista que rlecla­
raba la ineficacia de las leyes, y el Ílllperio de la 
teocracia impuest.r a sangre y fnego, con la compli­
cidad y el apoyo de ·un part.iclo clc:rical sin sentido 
en el Derecho Público? 

* ·~ * 

lmpct-ativos de una conjut·ación 

DoN Abe lardo JvloHcayo en 1875, y no obstante 
su juventud <'r:t ya un filósofo que había <choHclado 
en el enredo apamtoso de]:¡ Hist·oria ltilvanacl.1 con 
fechas, batallas y revoluciones, sn sentirlo esotC:rico. 

EN 1S64 sólo contabQ diez v seis añi>,; de celad, 
cuan u o en el Colexio de los J cs1iita", fne designado 
para dictar leccioues ele latín y castelLmo. Alnm­
no aprovechado de don T\ucnave.ntllra Pronüo, en 
Humanidades, y de los doctores 1\liguel J<;gns y 
Carlos CasQrcs en Filosofía y Matemáticas, recibí(, 
las lecciones ele física y qnímica del Padre Borda, y 
fue exaltado cnsc~nicla a la calidad rle Maestro. 

Los J csuitas halagahau la esperanza de hacer 
definitivamente suyos el talento v el carúctcr ele 
1vioncayo, al que ,\traía el misterio ele la Orden, 
acreditado por la sabiclttría del claustro. 

ANTES de ir a ese su retiro temporal dellttttll· 
do, tit\'ü en 1863 la oportunidad ele enriqnccer sus 
conocitnientos bi hliognl íleos, onkn:tuclo en él socio 
de Federico Gonz.ález ~;nárez, despn~'; gran cliRui· 
dad ele la Iglesia Ecuatoriana, la Bil,liotccn :--Jacio· 
11al. couyertida en uu uwntcin iufonue de ,."Júme• 
ues por el terremoto del 59. Esk iuciclcnte deter· 
minó "u el espírilu selecto d ansia de sal,u· y la 
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pasión por la lectura, c¡ne bu s<ílida instrnccióu ha· 
bía de dade para el bien de h Patria. 

Lt•Eco vino el éxmlo por las principales cind::t· 
des del Ecuador, llevaudo a todas partes el contin­
geulc de sus luces y estndiaudo siempre Cll lo,; li­
bros y en los hombres, y penetrando más y más en 
hs venhdes que arrancaba como gemas ele gran 
valor, del te.soro ele la filosofía comparada que estn­
diaba cm1 inmen:;o afáü. Quito, Riobarnba, Cua­
yaquil y Cuenca conlarou eulrc los profesores de la 
juventud al fil<'>sofo 1\Joncayo. El alma atormenta­
da del periodista Calle, cneula en su l>iografía de 
Ivloncayo, qne en el Colegio Scmin:1rio ele Cnenca, 
corría h trr~dicióu eqcalofriaute de la perversióu de 
nn joven levita, r¡nien por ctd pa ele las uwbs lectn­
ras ahorcó h sota JI a, recnpen) sn libertad y se ·¡nar­
chó por esos muuclos a predicar en la preusa y la 
1 ributm el advenimiento de ht era ele la venla<l y del 
bien para- el Ecuador. lVIo• 1cayo, co1no Voltaire, 
husc(J en las profundidades del ~ecret.o catúlico, y 
lealmente abandonó el clanst m y fue a buscar la 
verdad en el torhellino del m nudo, iutermgnndo a 
su propio cornón. De Volt<1ire. tie!te la amarga 
irouía en sns escritos, diferenciándose del filósofo 
francés por sn vida austerC~, a nstera y grave hasta 
la mnerte. 

«FRANCA?.!ENTE, dice 1\Ioncayo, refiriéndose al 
episoclio de Slt s:di<la del Colegio <k Jc;;uila,, muy 
generosos auduvieron éstos conmigo; que, dada la 
.mlts fár·rm cci11 que yo procedía, de una oreja dehie­
ron haberme puesto eu la calle. Imaginaos, por 
morlelo ele anaur¡ues oratorio,¡, los más vehementes 
de Castelar; por modelo de vi veza en la narr::tción 
hislóric~a o ele encantadora exdctitucl en la;; <lesnip­
cioues, los Girondinos ,]e Lamarlinc o la r<Tempes­
tad l1ajo nn cráneon ; para ac !arar la diferencia en: 
trc el romanticismo y el c.Ja,iciomo, las r<Palabras 
de un Creyente'' o trozos ele Chilcle Harold, etc. V 
e nielado con que alguno de 111 is alnm1ws, al tratar 
de las formas del peusamiento o dé bs figuras de 
dicción, lile clieseu otros ejentplos que los sacaclos 
del ''Canto a J unÍU>', el cual con alguna:; estrofas 
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de Bsproncech o ele otros c¡'u,,.dan /io/úris rleJ,!art 
teucr eu la puuta de la lengua para ejercicios de de­
clamación. Un rasgo más que todo lo compendia: 
yo, fanático admirador de Montalvo y hamhricuto 
hasta de la más ll!ve hoja suelta c¡uc él venía publi­
cando desde el 65 : y ellos, mis socios, ciegos y de­
votos admiradores ele García Moreno. 

«l,u;d¡ el 69 y con él la inicm1 1'cvneita; el 
golpe fatal a la República dado por este uial hom­
bre. Fuí testigo en Cuenca, a fines de dicho año, 
lle la inmolacióll de tres víctimas i1wcentes. Y lle­
gó el año 70, y con él el triunfo de Garibaldi, la 
1 talia unida )' el surgimiento de la tercera Repúbli­
ca en Francia. i Calculad si u i San Martín mismo 
hubiese logrado ya hacemos comer pacíficamente en 
el mismo plato a los r¡ne lloraban por el ilustre pri· 
sionero del Vaticano y a mí qne, ea la flor de la vi· 
da, veía en toLlo uuevo~ y má~ amplios horizontes. 
Nacla, pues, más lógico y oportnno que lo que llic<', 
mi separación.- Recobrada mi libertad sabéis cuál 
fue mi primer vuelo? A Ipiales, a conocer al Cos· 
nwpoli tan. ( l) 

HADRÍA sido desleal con su espíritu y con el 
medio ambiente en que vivía, si .Moncayo no hubie· 
ra abjurado del jesuitismo. La abjuración eu este 
caso significó lealtad. 

EN 1871 funda Moncayo, en asocio de Acosta 
y Guerrero Toro, auspiciado por el prestigio y la 
virtud de doña Josefa Salazar, de renombre en pe· 
dagogía, una Escuet1 Superior de niñas, y en esa 
ocupación sonó la hora del 6 de Agosto de 1875. 

ENTRF. las conjuraciones que se han formado 
en América para concluir con una tiranía, no sé de 
otra que más ilustrados ciudadanos haya teuido en 
su seno. La que libní al Ecuador de García More· 
no, mejor dicho, del gobierno teocrático que desr¡ni· 
ció los fundamentos de la República, fue ltna con~ 
juración de la virtud contra el crimen, de la demo• 

{r) Mollcayo.--«Ad<~mciones))-Igog, 
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cracía contm el cesarismo. Es m<lisp<'nsable aqni­
l¡¡_tn· ese nwrue¡Jto ele la historie! para juzgar <le los 
imperativos de la conjuración del ii <le Agoste.>. 

L1).:-~ aule:cc::::.orcs ele (~arcia l'viorettu n_,quen ya 
:dgnnns de los defectos de 111ás l.>nltu, que el Bc•.tta­
dur analemaliz,·, en el Ti m no, en e 1 único Tirano 
<¡ne a¡nrece en el campo ele l!LLcstra historia. 

~JN olvida!' el asesilla l<J de 1 Jall y las c··je<'ncio­
nes el~ Ot"liWlHli, creo yo que el 111ayor delito <le 
Flore,; fnc el haber prel<·llllido <"ternizarse en el 
Poder. Y la hita mayor 110 estuvo en li:ther.se ree­
leg-ido, cxpicliendo nwt Coustit:ucic"•n <Jlle le pcnni­
Lies~ pe-rpetuar . ...;e eu el l\LnHlo, cotJl<t lo hicier;¡ des­
llll<~s el mismo Garda IVIoreuo; ni eu el !Jcdw Jc 
ho1her fornwdo una o1ig·an¡uía coi\ID en:-.rtyarou tant­
hién t:rhin;¡, García "\[orelJu, Veiutemilla v-Caama-
110; Hi e u h.1hc1·sc iutplle.'slu c<Jll 11JJ rn.iliturisnrn 
111en·enario extranjero, co1110 lo hicicrrm con nn 
iclem per iclem uac{uual los candillc,s ntetwinuaclo.s, 
siHo en h" l>erse <kclar~clo el hombre ucccsariu, el 
ptesideule pruvidcucial <lcl Ecnaclor, y lo qne t'S 

gr~vísimo, hnber buscado el auxilio cxtraujew para 
rccottqttist.ar e.\ P<l<kr. 

L<.">S all'ntados pant restablecer la mouarc¡uía 
en América o nu l'rotector.::tdo en el Ec·ua<lor, alri­
lmírlos ;1 Flore,; y García J\Joreno, no creo lealmente 
qnc tcngau el aicaucc qnc las han<krías qnieren c\m" 
a esas recouqnístas _Ílnposíbles, fr::Jcas::tdl)s los pe usa~ 
mienlus mouárquicos ele ]u,; pria1cros intlcpcnclizmlo­
res (no digo, lihert:Hlores) ele AmPriczt. La actitud 
rlc Can.:1n 1\:Joreuo cu~ll_t<ln ]a a.~Tc~ión d0l A lulir~nne 
Pin><Ón n las Islas rle Chincha, esa sí implica tmi­
ci<'m a lns ideales y LL ~nher;lll);¡ de /\m(~rir.cl. 

Y SI en d (;enero 1 F lore.s encoutranios alg-u" 
11as de las pccnliariclaclcs que ntt día ,·utttbat.iera 
Garc:ía l'vioreno, y qne- lnego pr~cticara, en Roca-­
fuerte la paciticacit"m se !t,tce con el cadalso en pro­
porciouc>s mayore.s <¡ne eit la época de Carch Mo­
reno, quien mi:Hli(, a la pena,]<; muerte, la ·cn1Piclad 
morbos:t, inuecesaria, <i.e los degeuemdos superiores 
que clasifica l:t t.erapéntiea positivista. 
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Ar>or \s, Floree 11o t.micionó a sus propios 
h01ul11·es, sino cpu: akaz6 a Rocafnert.e ve11cíc1o y 
lo exaltt:•. \' Rocafuerte qne fue iucxorablc con los 
revollll·ioHarios, lllllll':L iulcntó volver al Po<kr por 
ningún c:unino. (;~reía l\Ioreno derrocó :1 Carrión 
y trnicioll(, a Hspinosa, el justo, 1nicnaiiiE'1tte. P'ue 
i-evolncir)ll:lrio coutra Flore:-;, C'ontra H .. ocn, co11tra 
Urbiua, coJJlr:t Robles, y :1p;itó t.<><h una P]'OC:l cn­
bril-udolo <k satl,"t·c, de luto y de al're11las, sig-uien­
do las it!.'-'pir:lcinth~S t.eocráticn!"l (pH:~ le asegural"ut, 
e11 sn opini<in, la dictadura perpetua. 

T\r. Cenera] Flore' quiso para el Ecnador ]¡¡ 
iHcorporacír'111 <le! Canea, y Popayán suscriuió la 
:ulhesir'111; \'cuando las armas ecuatori:mas fneron 
a Culotubiit en esa l~poca, no regTesaron :1frent:ulas. 
Los descalabros de Tnk!tn y Cnaspucl no los perclo­
uar!t ln historia. 

Sr b memoria <le! ( ;c:uernl Flores recolm1 poco 
a poco sn pe<lestal ele granito, a medida que se d<>s­
'auccc sn influencia :tccnluada clesde lS.)(I hasla el 
dí~ <le sn ntnertc a r'm.lenes de Garcí~ Moreno, es 
decir, algo. ~sí C(~,n~u cuareuta a11us llc per~l~Heccr 
en especlacJou poltt1ca, para luego ver revl\'Jda su 
memoria por hs p:m·ialiclades qne atacaron la ad­
miHistr~eiém de Don Antonio Plores; si Roc~fuerte 
se ye1xne ya sereno en la misn1a plaza en que otro­
m se fnsibm revnlnciouarios por su orrler1, ¿cuál 
es h c\iferenci:t fnJHlameuLal, c:1 error impcnlonablc 
que el Ecuador, por mano del p:ttriotismo. sancioné> 
con el tiranici<lio en ( ;rtrci:t Moreno? 

-LA traicióu a la República, smJcion:tda en 
la Coustituci(m <!el 69. 

Co;.JTRA Flores y Roc:tfucrlc las couspir<tdo .. 
nes aspimhan al l'ocler. En el caso de García Mo­
reno, ya el coucepln del Poder fnc s,:cnndario. Eu 
b colisic'nt <le la teocracia nsurp:tdora y de 1:t demo­
crnci:t reiviudicadora, se condensó l:l crisis 1Jislóri­
ca, que encoutr6 cu el verbo de M<nttalvo el fuego 
que iuccudiú la atmósfera, <lesaló l<t tempestad y 
fulmin(> el rayo que clevolví:l :t ht nacionalidad el'lla­

loriaua su soberanía. 
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L\ Coustitución del fi9 dcsnalnr;diza el derc· 
cho element:J.l v fnnua!lletltal del homhrP: Lt liber­
lacl ele c"ncicncia. F,l art;"cnlo 10, iuciso 19, dice; 
•.rPar;t ser cinclaclano se rec¡ niere ser c:ttldico>'. Snr· 
g-e :lttt<o todo la interrog-ación: ¿Es esta obra ele 
Ull loco o de Ull igtwr.utle? ¿Cénuo pnede halbtr'e 
compatibilidad entre el derecho político dd hombre 
a pertenecer a nua agrupación social para desenvol­
ver sns :tclivicbtks v la condicitm iustillll·iowd de 
ser católico o u o sei: ci nrl admtri" El hombre como 
~ér pensante qneJó supriutid~· pnr l'.'l:l lt-:y; (~areL! 
I\'[oreno tu.:ccf'itaba autóm;:Ltrts para ;.~·obcnwr. 

LAs leyf'.s~ :tnnqut" lit:. S(lll h ju . ..;lici<t 1 rcprt:-.se!l 
tan 1111::_1 asp1r~tr.it'm haL'Üt h1 jn . .:.;ticÍ(\ 1 y pnr e:-io 1n 
movilitlad o evolucié'n ele las lc.vc·s. Y para curte· 
J .. ';ir el defecto inherclllt' a b nbr~t hnm~ttlrJ, nn St'. 

cnllfía a la voluutacl dt• 1111 ~()lo ltollliHT .'3iuu ~~ b.::­
lep:islaturas la fonn:tciótt eJe las leyes. Ue,,l•· lne 
go, a qnie11 lta ck E'jecntClr la ley "'k permite que 
pouga reparos o sea el 'N:Io para obtener moditic.:a­
ciones O qniz(t la S\l,pensi<"ll> llllolllll Ue la ley, pero 
el Ejccutaute 11 J,j"n:¡lf/;•o 110 puede ui clehe imponer 
sn voluntad ~l la kgisbtu¡·a, pon¡ne e~e actu se !Lt~ 
ma despotismo. 

LA·Cou~;tilllci(m del C/J, en el arti<·nlo 1'1, clis· 
pone; «Si la,; nbservacion es cld E.iecnlivn (al pro~ 
yccto de ley, <lecrd<> o t·csolución, npmhulo por 
a m ha' Cinuaras:> se cliri¡;icrcn :1 <k,ccltn el pruy<-c~ 
to en sn tot:-tli<la,l, se rc;;erv:tní hast:t la sig·ttientc 
lc¡;-islatnrn». V si las objeciones son ¡<:trcialcs: <tEn 
caso de no ser aprohatlu lJur amlxts Cámara' co11 
Hqne-lhs corn.::::cciollC:S o 111C)diric:·tcionps (_q11e tlidc el 
Ejcettti,·n), se resen·:tr(t hasta la sig-Llitenle legishtn­
ran. Es Uecir, s6\o se ~.:t1ll'ionan las leyes que tc:ll­
g·:l a Lieu d l'residcnlc, 1:t intl~pendeuci:t del Poder 
Legisl:ttivo es !Illla. Consecneucia: el despotisnw 
sobre la ley; Lt iustitnci<'lll rept!lJlic;t!l::t c\c.strnicla; 
la implantaci(m <k ll!Ia mou:Irquia. absurda, irriso~ 
Tia, 1oca. 

PARA gm·anti7.ar los de1·echos cimladmios, la 
Ciencia Con:;titncimnl lta <:stahleciclo nna garantía 
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ntú,;: la inc\c'peuden~i:t <le1 Poder .Jn<lici:d, y ésta 
se consi•nH· col! la c\c:cci<1n de los Trilmnales Sn· 
premo y"Sttpct·ior uwdiaulc el libre uollllmunieuto 
que hacf'. (h~. su:-; tnie111hro.s el Congreso, e;-.;.ponenle 
" 1a ve;. del sufr:t.~io ll:tcinuaL 

L1 Constituciún del ()lJ, en sn artículo 60, coll­
fien: ;¡l H.i<·cnlivn b :~Lrilmcióu <k «Proponer al 
CungTe.o..:o l'J! tc-rnn 1u.~ lll~IJ?,'ist rmln.'-i de 1a Corte Su­
prc:uw y dcl 'l'rilntn:tl de Cne11tas y nonthrarlos in­
terill~llltctJLC' cu n-'l't'~(l dcaqncl; 110111hrar a propncs­
la el! te.nt:·t ck J¡l L\~r·tv Snprctna, a 1o:" nwgistrados 
de las dcmús Cortes de Justicia)), ¿\jm~ indepetHleH­
cia le queda al !'ocler jtt<licial, el úni"o brduarte 
qne ha tenido d Ecuador en la IH>rrasca de la vitla 
twcional, si la existencia tk ese: Poder es entregado 
a 1 as 11lat!Os del dL~s¡><>ta' -

L.\ experiencia de lus siglos en el gobiet'tto de 
los pueblo,.: ha cunstata<lo la tendencia humana al 
almso <k la autori<lad y la concnll'acit'm de las leyes, 
y lw c.n·ado ttn ¡>nt.ler lttotlcraclor d" las atribucio­
liCS de los tr<'S l""h:re.s clúoil'll,.:: el legislativo, el 
judicial y el cjéclll'i\'o, qne eu las Cou,.:tituciones 
repuhlic::lllas se llatll:t el uCon,ejo ele Estac]o». La 
iuclepemlencia ._¡,. los miemLros que lo integran es 
l:t hase ele la antnriclad \' d~ las ,2;aranths sociales 
c¡m· pnctlc couceder y <lel>e ,.:npcrvigilar. 

LA Constitncitin del ó9, dice: ullahrú un Con­
sejo de F,staclo presidido por el Presidente tle la 
República y compnesto <le los Ministros <le la Corte 
Suprema, de ob·o del Tribunal <le Cuentas, <le un 
eclesiástico y ele 1111 propietario r¡ne teng·a las cuali­
<ltules que se requieren para ser Se11ador, noDJbra­
clos por el l'resirlenten. 

Si d Prcúrir-'u!c .¡uc jilrs!dr.· el Consejo de Es­
t~do, es quien nombra a sus l\ilinistros del rlespa­
eho, a los Ministros de las Cortes y tld Trilmual 
de Cuentas, al eclesiústico y ·al propietario, ¿en r¡né 
<¡uecla ese Snpremo Consejo ele gobierno, la g·arau­
tía m{ts s<">lida de l:t Replthlica? 

'1'oDA esta com·cntracióu de poderes en d Eje­
cutivo, dd_,ía Le11cr nua fiualidaJ; Lleseubráwosla. 
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EN ausencia del Congreso, .,e,¡., ptt<•cle ccmccclcr 
[acttltadcs cxlraonliuarias al Prcsirlentc, el Consejo 
de Estado, y entre est~s fClcttlt.acles, eu la Coustitn­
cifnt del ó9, Sl: cotl!·dgllan, adc111ás (le las ya connci­
rbs, las siguientes: «Orde-nar el all<mamicnto y re·· 
gislro tlel tlotnicilin rle personas sospechosas; pren· 
clcrhs, tntslaclarlas ,¡ otros puntus habitados ele la 
Rcpúhlicn '' c:drafcm·las; disponer se juzgtte mili­
tarmente como en campailcl, y con las penas de las 
onlcnanzas militares (el palÍbtt!o) a los atttores, 
cl>mplices y auxiliadores de los crímenes ele inva­
sión exterior u collllloclr'nl jnt.erior, attn cu:-tnclo ha­
:ya cesado el estado de s/1/o)), 

E:-~ receso rlel CnngTeso, loca al C<lUsejo · t!c 
Estaclc> conceder estas facttltacles extraordinarias, y 
cm m) el Presirle.n te ele la República preside este Con­
sejo y In nombra, quccbbn.tt ele !techo en wan<.ls rle 
1111 déspota F] honor, la vicl~ y b hacieucla de ¡.,, 
ci11rladauns. El eshdu de sitill fue penn~nentc, y 
la suprema v(tlvnla el~ t•scape en la conculcación ele 
los derechos, el derecho de insurrección, qned(, 
pendiente rle nn patíbalo cuya sombra prnycclaha 
del Carchi o.! Macarú. 

jLTZGl'l•: el sociólog·o, por la aprulmción tle esta 
Coustitucilm del 69, suprema ley .de la Repúblico., 
la abyección política en qtte lwhíau caído las insti­
tuciones y el honclo abismo en que se sepultó la 
conciencio. naciouo.l. 

s(~)l.() COil l\11:1 Collslitucír'm así se vxp1iea la 
flageL<ciún ele! Gctteral Ayarzn, vencedor del dés­
pota en Tnuthnco, h llta"acre rle Jmnhelí, los fusi­
lamientos de lVLclrlouacln v Viola. el tllnrtirio de 
Borja, las vcrg iic11za,; tlE'- 'j'\¡ JC(ú~· y Cn;tsput!, la 
cmtfahttlaciún tr~tidnra con el Gener;1l Pcntano Cas­
tilla, h protesta contra la ~Tniclacl TLtlia«a, 1«s con­
linios al Napu, y lo que es peor CJLLe tl)(]u esto, la 
traición a la. Iüpúblic;¡, dcstruicb en sus funda­
mentos, y la importaci(>n rle frailes y monjas a lus 
que entre g/, la uiíkz y 1 a jm·e¡¡lutl paraqne la e; 

edncaran, ;¡sesinando con esto hasta la esperanza! 
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Co,Iu la <l<é111UCI"aci,, fne rcclli],lazacb por la 
tcocrncia, el Estarlo, es decir, (~arcí~ :\lDrt'JH>, rc-
11\lnció :tl Patronato c¡ne b"l'h conslilttído ,.¡ ejerci­
cio ele 1" sohcra11Ía <·'11 la tutela r~Jig·insa, y pactó 
un Coucordatu " sea In E-scbvitml ck h República 
al poder PonLiiicin, por 1ns términos en qnc c:se 
pacto se rcaliz<'J. lJc hecho el Ecn,¡<.\or quedó con-' 
\'criido (_'}1 1111 Est;ultl Polltificio l'01l:~~l,Q,T~Hio al Co­
rD.z(,tt de j(·sú:-:.. Cuu esto . ., :1ctr)~ se cnn:..:.uljclc.'l 1a 
era tcnlók,.~ca, ~e ltlici<'• la g·nctra rlf' n""'lig·ifm. va las 
rlf':..:.Vetllll;:_~l.S can~ada~ por' el militari:-:n'IO iufi1tr;~do 
en el organistl10 WJ.\ion:1.L a la pobre;.~t cunstH.:ltHli­
nari•l clcl Enrio, a la roüa del c;ulllillajc y las revo­
IIll·iuncs, aíiarli<'J Carda Moreno ,;u hereuci" mahli­
La, el dernu conflict<J pulítico-religiosu, que tanta 
sangrl' lw cosLnlu y cuya sD1Jicit)11 aun L?stil hle11tc. 

GCJ 1~75 b sitnacinu política qucd,·, plante:¡¡Ja 
a.si: r, L1 !"f\>!illlración <le In llc·públic·~ o el reinado 
insolente, ultrajante ele nn déspota: la Patri" o 
Carcía 1\Tmcuo; y \o,; coujnraclos de Agosto se sa­
crificarou por la l'alri:~, 

·.~· 

\]As, la l"<ll!jur,rci<·,,, del () de Agosto incubó 
<"11 ~ll seno l\11:1 RT:l.II tr~licir'llt. 

E:.: la tLuua 1lc esta tragedia interviene una 
111att<.> hábil qnc entpuja por <listinto.s caminos a la 
r<>ali,acit'•n c\d tiranicidio, a grupos sin expresa 
couf~hu bciim. 

Y C<l:IJCo en tmla cometlia httinana 110 puede 
faltar la sonrisa cnigmáticn de 11!18 mujer, la cou­
jnraciún ele Agosto tuvo la suya, Juana 'T'ennas, 
loiaua, hennaua d~l Cant,uigo de este nombre, mny 
c~nocido en Onito. Los l;enuauos Terrazas erau 
oriundos <le ~·>'c~soranga en la frontera Snr clel :Ma­
C'f!l"á, <!En aquel tiempo, el ice Roberto A nclmdc, 
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la Terrazas tendría n:intc aiim;: cr:1 al la y rozagan­
te, y sn iisouomía t>O carecí" de atr<Jctivos» ( 1 ). 

A LO que pHec:c:, Juana era allliga de ~[<>!lea­
yo, y ftte en n11::r couvers:H_.'iÓll C'nn éste, que, con­
testaJlllo a la clisplicet>cia con qne Moucayo se pm­
tlujo lwblan<l<> de García J\!loreno, interrumpió 
entusiasmada, revelando la posil>ilidad de que so­
breviniera nn<t sublevación ¡]e) ejércih> p:n·a derro­
car <tl Timuo. No tuvo inconvenicute en rleclnrar 
que era visita<la jJOT el Cotn:mdaute Francisco Sán­
che;-:, )efe de mw de los P.Mallones aeautonarlos en 
la Caj)ital. quien estaba re,;uclto a c<H>pcmr c:u ese 
ffi()\··111ticuto. 

M<11'L'AY<) lTevó dcscnbri1· 1111 rayo d" lnz en 
las tit>icblas de la c<mjnrnción que. trnlllaba con 
Andmcle v CoJ·nejc,. Desd<' ese inslante fne in,;­
crit~ J nall~l 'rerraz.:1s entre 1of; CcJuspinHlnre:s_, .Y fne 
ella la q ne puso c11 ~o u tacto al grnp" ele Monc:1vo 
c.ou el grupo de S:iuchez. por iutermeclin de Polaucn. 

Avil~L\s de estos t>Úcleus, F:llJSI.it>n R~vo ~p:t­
rece en la csc<:na sin contado conocido .con los 
conspiradores. y en el momento supremo, lQ Terra­
zas compele a Sánchez a penuanccer firme e11 su 
cuartel, situado a poco;; pasos del lug;ar en qne se 
desarrolló h tragedia. El g-rupo de los fi],.)sofo:; 
estuvo en sn puesto; R. ayo fnf" em pnj:tdo llJatem{¡­
ticamentc a la llora y al sitio pl·ccisos; la conjura­
ción llegó a sn cleseuhce¡ y, cttaJl(\o to<los espera· 
han confiados la snblevac:i.'>li prometida. alguien 
ordena la victimacióu de Rayo, herido y prisionero, 
y con este hecho queda sellada h hnca qne pndo 
decir toda la verdad, que pudo descnln·ir esa mano 
que empujaba cle.sde 1~ sombra la conspiración par:1 
eliminar <1l désp"ln. Siu esa segnricbd ele una 
promesa rciterach ele Súnehez, relativamente a la 
sublevación de la tropa, que dejah:1 entrever mw. 
conspiracióu olicirll, impo.<ible, de toc[a. imposibili­
dad, por grande qnc hubiese sido el arrojo y i!nuc 
el convencimiento rle la elin1inaciún r!E·l <léspola, 

(r) R. Am:lrttd~.--{(6 ele Agosln.~ 
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i111posihle digo, <JllC SL' hubiese elegido bs pne.rlas 
de un cuartel para la realizacir.'m <le 1111 tiranicidio. 
Ef'ü1 ronfianz:~ ll1zn izJileces~tl·i:t p:tra 1\Jnnc:I\'O Ja 
urgPncia de nna <.l.l"llla, si 110 p8.r:1 ag-n.::dir~ a ¡(; 1ne-
110s p~m Jdenrkr'c, y prefiri<'> :l'ltlllit· imerme la 
r~sp<n10ahiliri:td 1tisL(>ric8, pues qHe, rlc ser captnra­
Uo, c.nn ar111a o f-:iu ella, sn con1p1icidad f':rrl eviclcn·· 
te:<> Sl\ .,ttcrte lt:tlnía ~;irlo la de ConH'jo: el ratíhnlo. 

POJ,.'d>ilO v :\ndra.de han siudic:1do al Cenera] 
Francisco Javier Salazar

1 
1\'Iini~;tro de Cnerr:L <1e 

CtlrrÍ:l i\1(Jreno, C(llllü f'l pt~rsoua,ie 111i.'~terinsn qne 
entpnj(~ a Sfturhf'z a 1a tcliC"i(,n ~~ 1(1~; t:()ujnr:u1D:--:, 
haciPn<lolc _,ah<T '' Moncay,-, p<x l:1 indiscn:cié.n 
fentcninn <le la 1'ernt7.as b f:tkt .'ttblevaci(m, y 
qnieu t:uubiL:ll ~·mpuj(l con ln·ccisifm a R::1.yo a clir 
el g-ol¡w de g-racia, v al ll<"g"r<> L{•IW'- a matar a 
Rayo, :t11tcs <le qnc hablara, desencant:tdo, por el 
<leseng-afio <le la snblev;~ci{n¡ pro111etida. 

H1. (~<oneral S:tLit.<~r ,·e ha <1efe11dido y le han 
defendido los snyo,; (1 ), pho es:\ acnciosidml pcr­
so11al~ nerviosa, p.1.ra caplur·ar con !->11 propia 111auo 
a Siinchez, lllllrlnnr(lllclol~. en ,-o, baja algo Cj1le se 
trag-ó también la tnmha, et> wur sorprendente. La 
defen~a máxim:c cunsist<: e11 esto: Sánchez pndo 
aensarme y no lo hi·t.ll, htcg·o suy i1toccute. Auch·a­
cle ha rcspomli<lo: ca esa acnsaci{m S(mchez se 
jng-aba la vitla; v el c¡n<' sab<; que un será jnzgado 
,_..,. qnf':. fuganí. seg:nralllC11Ü"

1 
110 ti~11e pris~l c11 perder 

al que pnv<h: protegerle. En efecto S:luchez 110 
fue jnzgmlo y s11 fng:1 C<>Ílwidi<'> co11 la noticia de la 
caplnra de ArHlrade, <ledara el General Sahzar (2). 

DE;>UL ese ilío trágico y ·"·lorioso, la l'ida de 
llon Ahelardo ]l;lonc:tyu tomó un rnml>n inesperarlo, 

F;N la entra Ha. de L1 Jtenuosa ]JIIllahnra eucon­
trú uu refugio y la simpatía cimh<hna qne le mu­
parab:J en lns persecuciones. Muulalvo, <Jlle matA 
con su plunu1 ~1 (;~rda 1\Jon:nn) s~gúu .sn propia 
cxpresir'm, visitó a Muucayo e11 Pcguchi, cuando 

( 1) F. l. Sa!u:1r.- La :Vcrchc\ t:llntra !01. c.1.hHnni:L-IXf(), 
\'2) ¡ It:Jmr"io Salaz;:jr <.;PPfeosa ríocurn<'nf;¡d;•» -1887 
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vohia del <leslicrro, \' le <~i.io ·a sn amigo qne espe­
rara noticias hnenas, realizada la exallac[,)n de RD-
1Tcro. Pronlu lleg<~' 1111 nuevo desem·anto con la 
noticia anunciada: nHI morlaco nos h:< cngaflado<l, 
le escribió !Vlo11talvo. 

EL tictJJ[JO, quP es el gn111 repnrador, h« expli­
cado que Burrf'ro 11n cng:.1ilÓ, qttc quiso gnhernar 
por('] si~tema fu;.;ionista, )' q11e cnn esto ¡n-ccipit(, ~ll 
raírl.a

1 
eugafLH1o p()r Lodos, lw:-:.ta por el f'.spejlsnto 

de sn elecci<'•tl realmente }Jnpnlar. 

Jl, >RREKU iuc clqódu l'rcsicl.:ltte <'11 vollccpto 
de libercd, pero cu n"alid,-H] Jl<l fne sino oposicinnis­
ta al régimetl gnr0i:<no; Vei<~kmilla realiz(> la trai­
ción y usnrpaeióu ckl I'ncler titnlán<lusc liGer:<l, y 
se acompañó dellil>cl":l! Cc1rbo y del liberal Urhiua, 
pc:ro si .;n verdad Luho liber:<les en esa époc:t, no 
existía el liberalismo '"""'" partido polítim. Por e,;u. 
la coutrarlicci<'Jll pennauente entr<e los principios p<>­
líticos y los hechos realizados en el Poder, por eso 
esa coufnsi(m caMiea, hasta JS()5. <le los partirlarios 
y los partidos. Sf'>lo nua líue~l negra exi!-.tla e11 los 
eauipameutoc; políticos, perfedmneulc dcfiuida: el 
elerir:tli.slllo ,Q:1rri;1no. Rmlieallsnt0 1 lihera11snw 1 

couserv::1tisnw, prngn.:si'-iJll(J t"ran génttC:!H:~ dP futn· 
ros parlido.s polítit..·ns e11 ft>nuaci~·~nr con hontbrcs, 
por el 11HllltL1llU 1 pcrt"l sin prng;ramn:-;. No asnmbn~ 
por lo 1nistno, qne Dorn::rn suba al Pocler cm1w libe­
ral y caig·a por clerical; e¡ tte Veinll'illilla .instifiqne 
L1 revnlucit.'>n pero 110 L1 tntícióu; qne sea apoyaLlu 
por los liheralcs, qne persig-a al clero ct"1llllo le fne 
h:.st.il, qnc le min>c cnandn lleg-<"• :> entc11ckrsc con 
01, y cpw haya sidn derr«c:ld<> J<"r lci coalici(<JJ de to­
dos los g-rupos O hmHlerÍa~ 1Jo1ÍlÍC3S. 

L.\ per,;ccnciún ele \'eiulcmilla a los liberales 
rn~ rabiosa, y eu 111> nticiu circnhr el~ Jnniock 1KS2 
a los g·ohemadorcs de provi11cia, <lec la m el Ivlinist r<> 

<lon Francisco Arias, ele orden ckl Presi<lcr,lc. (!IOII 

dr! la lr:J' a 111Ú~ de ses(~tJ(:! ho1nln·~s di.sting-uldos de 
todas bs :¡grn¡Jacioucs pc.J1ltlc~1s y ClJtrc é.sto:-; lign­
ran Fnmcisco y A<lrim10 1\foulalvo, Hip.",Jito !Vlun" 
cayo, Nic:mor Arclbno, Cnnstm1tirw Ferm'iudez, 
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Bloy Alfaro, 1\[o,lesto !\ndraclc, AlwLmlo l\Ioncayo, 
J . .F. Cenlel!o, Clel>>Cllkl\mcha, 1\Iiguel Valvcrde, 
Con1clio \ferna;r.a :r llltlchos otro~. 

Co~ro al iniciarse 1:-t adruinistraci(,n de Veinte­
milh tuvo tlll colorido lih<'ral, hubo uua tregua pa­
ra éstos despul-~j dC' la lar~~ a dominaciéln garci8.n<1. 

¿ (Juí-: era entre: btillo de la suerte de don i\bc:-
hrdo ~!un cayo? . 

SIF.AIPHE or¡¡Jt,)~ sit:·1upre <llllcnazm1o con nn 
juil·io que t-ra aclivad<l o donultah:-~ según las con~ 
vcnicnci;l~ políti('as del tllOllJeulo. 

EN 1~7(¡ contrajo matrimonio con la :;efíorit8 
Dolores i\ uclrade Ro<lrígnez, hija ele don Rafael 
An(l rade, htnn hre de pnsici{lll sclcial 1 de 8.rraigad8.s 
irleas liberales,.\' ljtle ha sido el tronco de una fami­
lia (lislinguida, cuyos hi,ios l1an t'SCTitt) sus ncnnbres 
en los atuks ele ];¡ historia l'Oll' gr:m prestigio. Fue 
e:] padre de Rafael, Rohcrln, Daniel, Modesto, Julio 
v Cario~; Awlradc, Lodos ellos luchadores v colal;o­
i·aclorcs en la obra del lihcralisiiiO ccnatori"ano, e·on 
sn ilnstrJci~~HL, con ~11 espad~ y cou su honoral>i­
lielael. 

l'ERO esos días ele par. a qne me he refericlo con­
cluyeron pronto, y se sucedieron alternativas capri­
c·Losas de lil>crlad y pcrsecncioues. 11L" Quiutan es 
frccncntemente visitarla ]l•.lr escoltas. Vciutcmilla 
piensa que: es hueu~L po1ílll'a }lf'l"St>gnir de tien1pn Pn 
tic"'l'" :r los conjnraclos del 6 ele Agosto. En esa 
misnL: e' poca inicia don J n:m Montalvo la camp:rüa 
co11Lra Veintemill:r y los refug-iados de ((La Qniulan 
cobboran e11 <<La Caur.lclan acentuando la ohra de­
lllolcelora ele los ••Catilinariasn. i\ la proscripción 
ele lllontnlvo siguió la pcrsccncir'm a los liher:rles. 

Cl!AND•> Lt scrcuidacl amparaba :t Moncayo, su 
vicla metúdica y fecunda se guió por lm< antignos 
canees del educacionista, alkrnanclo la obr<t rlcl es­
píritu con las fac:ws agTkolas. Tuvo cli~cípnlos: 
sus hijos y sns pari~ntes políticos; y el alma tlel fi­
lósofo qtte enermlrt'l el oro de 18 verdad y ele la liber­
l8d en la merlitacir•n en los chnslroo ttlriversilarios, 
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en la amarg·a realidad ele la vida, <.Otl las traiciones y 
las falsí:ls <le la política, se rdug·ió eu su propio co­
r~tzÓll1 hizo de su hogar nna cáte!ll'n 1 y vacié) a 1113.­
nns llenas los tPSoros de su alma en los seres qtt<o 
constituyeron por Lorh stt vicb el gnm amm! 

EsTA obra cduc;winttista de l\Inncavo en .sn 
propio hogar, ticue proyeeciuues hacia Lt "vich polí­
tica del país, c¡ne no poelía, ~\te no clebía serlc im1i­
ferenk. Se sacrifice'> por ellwuor de Lt Rep(rblic:t, 
el porvenir de ésta continnaha sicnclo su preocnpa­
cie:•n constante. Ct>laboró c·n aEl C'o111hate» l:r 
faruosa pnltlicaci(ltl per;,-,dicu del cloctcw J tt:lll Tkuig­
no Vela y en el "Diario de Avi.s'Jsn ele lvl:trtíuez Rt­
neiro, c¡ire fbme:tl>:l en Cttnyar¡uil como b 1>:-L\lllu;r 
roja de [u tur:ts rei n vi11Clic:tcioucs. 

Y::-;"<) fue L1 pol0mic:t eluctrÍtt:rri,t lt> exclusivo 
en la l:tl>or, sino las cliscrt;lciuues hisl(,ricas, Lt crí­
tica literaria, las ksis ele Dcredt•> Público v Pri\'a­
do. el exanwn <k la ctll:SlÍ<'•n de límites con·,¡ Perú, 
el :múlisis u e leyes, singu brmenlc l:ts <¡nc afcctall:111 
ah insti·ncci(m pública, estnclios r¡ne furm:111 purte 
del libro eu\fioranz:tsn, pn hlicado por el :unur filia]· 

F,:-; ·esa prodtrcci<:nl '"onrhr:t 110 tanto el atihla­
lllÍento de la frase, la n~ctitlld cid iuicio, la ,,¡,¡,·111 
:ntguml siempre acert<tcla, cnant" l:J. ;:ra11 serc:nielad 
ele 1\11 alma pcrse'gnichL, de,.;cttcantacla, qtw 11o tiene 
uuct qnc.la, un;t rccriuiinaC'i('lit, 1111 Jam(~Hto. 

Oe, la trag•'clia de A~~·osto nr• le c¡neda síttu el 
crmvencimieJtto Íntimo de h lH>ncbrl ·y jHstici:~ del 
aelo histc'n·ico, y g·rrarda 1111 proinndo sile·ttciu, que 
j:tm:'t> lo interrttlllpe d urgnllo dt' ser ac·tor de nn 
hecltrJ tr:~sccndeJJtal en ];¡ vicl:r política del Ecuador. 

E:-: su <rA.lcg-ato sobre Lt prescripci<'llt>< de la 
causa cf.lehre, estudio jurírlico ele g-ran valor del St·. 
I\:lont·a:vo, pla11tc:a la cncsti{Jil cun1o exig·(~ una de­
fensa, pero con <ksenfark, cuu tnlltqnilicl:cd, con es,e 
eqnilibrio ele espíritu qtt<'" cla la ccrtielnrnhre de Ltll 

fallo justiciero "11 l<lS estrados :tng·rbtns ele h His­
tOi'ia. 
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Rr:PRl>éHA b parcialirho oe ]o, Tribuua]Ps, y 
pan1 l:1 ~m:¡rg·¡¡r;¡ de _...,u c!L·nw prost=ri¡K·i{m, .'-t{J]o 

ticuc estas palabras estoicas: ><Ni al m:'ls entpcci­
nado de mis enf'1111p:rJs el ice le cleseo ja111ás noches 
y días, eunto los rlexorarlr.s durant<" c·sa et.entidad 
.(¡ 19 aiios! ), y Lranscttrrida precis"111e11te en la 
época mCts hem.wsa rk b vida y en b que 11111tca 
vnt>lVl'. Si p:tra CCJllnccr lo que <!lila tltlo a e:->e pe­
dazo rlc tierra do11rk hemos nacido, es preciso estar 
leios rle <'l largo tieu1po; tmulJiéu para conocer lo 
c¡uc valr: la vt•rrl:Hit·ra lihertarl, la individual, la 
que es el :llnm del l!ündJre, preciso es ¡1erclcrl;t; y 
con c:lla adios toclo hechizo, tmh ilusión, toda espc­
t-anza. ¡_ Qut- trabajo sosten id u y kcuurlo entonces 
para atender al porYenir, r¡ué seguridad ni alicuto 
en l::Ls e-mpre:--;as~ qué llu, qué blanco :t la existencia? 
Y :1! poner el pie en 1111 camino tan tenebroso, el del 
proslTito, co11 la vergüenza ele la dcrrola en Ja es~ 
P"lda y con L1 inct'rtirlnmbre rle llll sombrío desco­
lHJciclo ¡)()r cleL111tc, ah! valga la verdad, se la doy 
nl varón 111á~ esforzado e11 f'1 snfritniento. Y cuántas 
veces sorteada la muerte: cuúutas, pavoroso e inde­
liniclo el peligru, y cu(lntas por fin el desaliento y 
t:1 despecho c11 el límite misuJO de la clcsespcracic'ln ! 
Y en tan brg-r" y ,íJl>iL<>s c"utiverios, c¡ué alcaides 
a veces, ( ¡ué pri v acinnes 1 q tté 1t11mi11aciones, qué 
tortnras! •<Esct cansa (la rlel 6 rle '\gosto ele 1~75), 
dice, ha con,tituído ·mi ,<:;loria y lili infort1111io; mi 
gloria por cuanto ella ha servirlo de crisol a mi 
coltslaucia en. el sufrimicutoJJ. 

!TE aquí al tilr'•sofo; yt hemos arlmirado al pa­
triota; sepamos los juicios históricos ele! escritor, 
las delicadezas del poela, las facultarles analíticas 
del crítico. 

11 

La obra litcra¡·ia 

Bor•·cro, historiadoo· 

HAY libros ele bonclacl positiva, c¡nc irraclian lnz 
propia, que hau sirlo hechos expresamente. para el 
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híc11; y 1tay Lltubién lihr"" cpte p<>r sn malevnlen·­
cia, por elnltraj~. a la venlml y el <l<'"'""tl.o a la jtts­
Licia, proclncu1 por el rechno de h inirjltirlacl, el 
bien que directameute 110 qnisicron J"cali1.ar. /\_ 
este segnmlu género, al de los libm.s ck hondacl ne­
g-ativa, pertellPl'P la obra del P. nerlhc intitttlada 
<<Ca reía lVIureuu, Preside u te de la R<2púhlica, Ven­
gador y Múrtir del Derecl1n CrisliaHOJl. Es copio­
sa la hihlio,c.;r:1J'Ía ,;uscitacb por este lihrn, pero s.'¡Jo 
me referirC: a l:L f:rmosa rrRefntaeit.lllll de tlou Aulo­
llÍO norrero, al libm inédito hasta l'Jfl4 de Dn. 
Tnan León ll1era, v al c~tndio tlc Dn. Abehrdo 
.Morrcayo, cnttdC'ti.sc{rrdo los principales trrot.ivos. 

Es sabido que l:r frailel'Ía !.rata de scuttilicar a 
Carda Moreuu y realiza la pro¡nwaucb eu el mnn­
do católico, present.(utclole cotno el Lipo tld g-obcr­
uaute que cnnvieue a los inlc..::reses ~eclarios. 

Y 1':\R.\ hnctr fiel déspota crnel y loco nn mn­
clelo, d estropeanrienlo de la verdad era indispensa­
ble. Ha desfignraclo Hel-t.he, aclnlterúndola, torla 
la 1 list.nri:l <le\ Ecnaclnr, al q 11c presenta como u u 
país de tw,Q;lodita,, nidada de masouPs, cle ml'tr­
c¡nist.as \' tle hdnmcs; insulta a sns mejores hom­
bres, a Rocafuertc, por ejemplo, le califica de 
avcntnre!'o; a Hall, ele extranjero p<"rnicioso. .El 
Ecuador se¡;ún este rE'clen tc.>rist.a ha l'arecitlo hasta 
el advenimiento de s11 hi'roe, 1\e Locla accióu políti<'a 
y relig·iosa, de suerte que Garcí:r Moreno lnvo qne 
L:lUJll'Z:tr a S!hlilnir con levitas los lap:trraLos de 
sns gobernados, constrni r los pri mtTos tent plos, 
e11seiiar la :H.ltlraei/nt (le Dios, y fusilar al que \ll) se 
c!ejaha civilizar a sn mmt.,ra! 

EL. Sr. Mera, tli!O de Jos Sauto.s l'aclrcs de la 
Iglesia garciana, amign y cnncspmtsal del P. Bcr­
the, explica que «la vida de García Moreno es el 
medio de (jlle se ha \'alicl<> el anlor ¡mra forjar nna 
obra <le alta \'alía rclip;ioscl, política y social, cuya 
cloctrina es útil no solamente para el Ecuador, sino 
para cnalqni~ra Nacióu qtt~ d~s¿e librarse rk la es­
pantosa revolnC'ÍÚn qne v1~11t::: lllill~ll~tlo e11 t()(la~: par­
tes d ordcu mora!ll,-Y esta pauacea nuiversal la 
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ha f<lrjado y piutaclu, dice el Sr. Mera, uc.on los co·· 
cnlo1-es que s>e le li:tll dadon. De~de luego, «el P. 
Berthe a11<b gc11erallnente muy cerca de lo cicrlott. 
Y, con todo esto, ucl P. Berthe, concluve el Sr. 
:VIera, ha servido al Ecuador; quienes ·le lwccn 
rbño son los qne quicr·en menguar la mavor de sus 
glori;~s, \~illcHLl(la en aqne1~ucxtraordi"nario sér 
tnús genio que hombre, a qnien los extraños levan .. 
tan sobre sus caiJczns pan enscílade al mtmdo 
cuino 1nnclelo ele lll.:lJÓstrado~; cat(llicos qtte conviene 
i ruitarn ( 1 ) . 

FEUZThiENTE, el cx-Presideute Burrero no 
comprendi{, así la ohm de los l'Ot1\'e11tos, y rechazó 
con una r.rRefutaciónn clara y ,]ocumcntacla, todas 
las falsedarles y las iujurias :t h nacionalidad, uo 
l~oLnn~ntc a sus hombre:; represeut:tti\'OS. 

PROH<·, qttc Cnrcb l'doreno fnc mediocre conto 
gobcruanlé, desa<lapLt<lo de sn época como estadis­
ta, virnlento como periodista, \'oluble como partirla­
rio, excesi\'ctmenle org·u1lo~u cou1o hombre, ('ruel 
con ~ns el!Cllllgns '::/ dl· la mang-:t aucha cou lo~ pí~ 
earos, clta11clo ésto:-- eran sus esbirro~. 

L.\ irreligi•'m rlc los g-olwrnantes que ¡ll·ece .. 
dieron a G:rrcb Moreno, la recuerda Borrero co11 
los :retos de leal catolicismo de Flores, b práctica 
del cnlto rclig·ioso rle Rocaftrcrte, ck Roc:t, de 
Urhina v ele Rohks. Con Flores col:!boraroll Ro­
cafuert<e. y Urbina; con García Moreno colnbor:rnm 
Flun~s v Veintemilla; con Veinl.emilla colaboraron 
Pedro C.arhn y Jlrbina, al qne calificaba Borrem de 
«viejo coHscrvarlorn : y aíwcle: (¿) Flon-a110s fue .. 
n<ll los primeros hombres rlel Ecuador, itl<'lnso el 
)(l"illl Ulmcclo, \' Rr~<¡rris/,¡s casi tnrlos los que forma­
Lau el gnm pa;-ticlo de nacional, que ech<'• a!Jajo la 
rlomin:1cióu del digno maestro de Urhi11a, trausfor­
mado posteriormente en •<ilustre fnnc!n<lor de !'a 
Independencia e.cnatoriana, y, por lo 111ismo, padre 
de la patrian. uNadie neg·ará, opina a e:;terespccto 

(d J. L. !>.T'IHI1-«G.:ncía Mor(~uo»-HJllJ Tmp t1cd Clem-I.Juitu 
\~) !~OLTP.iU, «Relnt~ciütt~-I~80 
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el Sr. Moncayo (1) el ~1 homzo de los terroristas ~~ 
la primera uoticia de la rebeli611 e11 Cnnyaqnil, al 
imagi11arsc c¡11c Veintem illa se hnbh proclamado 
por ellosn. 

«DESDE 18.12, año en que Urbina fue elegido 
Presic\eute de la República, no hnho en el Rcna¡lor, 
afirma Barrero (2), sino dos partidos políticos: el 
urbiuista o 111iuislnia!, )' el lihenil n oj>osi~:únnslrt. 
Los patriotas, (•S decir los couservadures de que ha­
bla el P. Ilertbe, 110 existían en el Ecnador, salvo 
que <lenios l"sc no1ubre a los flore;Jnos, que, cmnu 
reciéu derrotados. 110 podía11 tomar curtas <'11 polí­
tica. (;¡nCÍa J\iorCIIO tampocO é't'a COtlServador Cll 

esa ¿poca:· él hal.>ía si<lo revolucionario y lwsta rcl­
<lical bajo el Couiemo de Flores, 0poca en que lla­
lnaba fanúticos a los qtte sosle11'Ía11 que el derecho 
ue Patronato 110 era inherente :1 la :-Jación; furioso 
oposic-ionista y hasla dellJagogo, bajo el G·obíeruo 
de Roe;¡; e infatigable revoluciouario, bajo el Go­
bierno ele Urhina. Sn nombramiento de Alcalde 
Municipal de Quito y de Rector ele la llniversith<l, 
fne obra de los !ihrraks, es <kcir, de los pnrti<hrios 
ele Cómcz ck l<1 Torre.-.En el tiempo de q11c veni­
mos h:~blan<lo, servían a l'rl,ina y despn.;;; sirvieron 
a Roulcs, muchos de- los r¡ne po.steriormcritc, sh·­
vleruu a liarcía l\:Jon::llo v se llatn;ll"Oll cou~en•ad(J­
res. C~arcía ~{on·no tuvo en ~11 servicio, e11 los 
diversos ramos ¡]el Poder, no s6ln a los amigos poli­
licos de Urbin;¡, siuo también a sus íutimos y cün-
fi<lenteS)). · 

L" que lmho realmente en la época florean a y 
1nnrcistrl fne gobicrnistas y oposieionista~, cienmnr­
nándose ¡;·odns ¡-¡ h aristocracia y oligarc¡uíns crioll"s 
y repnblicanos o li!Nndt:s a los <k la opusición. ,. La 
dcuominación '<couservacloresn, npareció por pritué·· 
ra vez eu la segunda admi11islr;¡ciiin de García Mo­
rcuo, y fue importada rle Colombia. Desde 1 U(·g-o, 
el partido qne h,r fundado este caudillo, 110 ¡mede 

( 1) A. l'vJuu<"'ayo «Aiinr:~.uLas » 
(2) Borrf'ro, nh. r'it, 
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llamarse cicutíficanwnl<c' uconservmlon>; sn' propio 
nombre es; parlido clerical. 

Y ;;¡ eu política la irn·ligión descrita por Bet·­
the <$falsa, )'" a¡>Hilt<- nuteriormeHLc, <]He ~ll lo 
~ocinL el Ecua<ior sig-ui6 en la villa colouia.l, cat(). 
li.ea, npost/dicl 1 nll!l:tna hasta 1895, e11 que se Ílli­
{'J[! unn llllf'VH e1·n. 

PoR cstu alir11ta el ~r. ]\'loncayo: Hla escneb 
<1<.: García i\lorellll es ex(>t.Íca entre nosotros; no 
enenla C<Jll un solo antecedente eu nneslra histnriaJJ 
y •<nadie: hasta la época ncbncla había osado en esta 
~oJia, proclanwr cnHJO siskma el absolutismo, eu 
nrnnhre de la reli¡;jón, 11i nadie habín <kclarado 
insniicienle toda ley, cJJ !JOJJJbre de la salvaci<)JJ del 
pn.:blo>•. -

Y F:R<l'l'.l, uatnmlmeHlc, la.consecnencia rkeste 
<les<tcÍerto políticu de Carcía Moteuo, pot· obra de 
su absolnlisnw: el rompimieiJto de la nnicbd rcli­
.Q.-io~a en e] Ecnadur. 

uHo1· por lwy 1_11:)92), atinn~ el Sr. Mmtcctyo, 
ht sitnacinn no es i<l<'utica, men·ecl a imprndentc,; 
sectm·ios r¡ue, co11 Berlhc a la cabeza, han preten­
dido el endiosamiento del nimen: me¡·ced G los cs­
dwdalo;; y repetidos alm.w>." del cl<·ru, existe ya en 
el Ecnadur nu liberalisnto 1nns accntJJndo que el de 
uucstros pacltes. Los atenl.a<1us <'onlra el dog-ma 
paS<\11 inadverli<lu< p:Ha la nmltiturl. no Lodos so­
Ulo~ para tcolog·í~1s; pcru sí Lt. tnoral cs la sislt'mú­
ticmnenle (k:-;qtticiada E'll sus hase~, an11 a los 1ufls 
frivolos les mnerck la du<la, y vie11e co11 dlo el 
rksell de c·nJnprcurlerlo y cscudriúarlo toJo ¿y qniéu 
el feliz entouces que l'>gnt en es:1 pcudientc dete·· 
JJ<::r'e :1 Sil volnnt:td?11 

T,l•tm~:CoJ el cstntlio <le h refnlaciún <le Bo­
rrcro, ~ngiere :tl Sr. l'V[otH:a~yo otra~ consicleracioucs, 
adclllÚS d~ la revisicin históric~ <le los homl1res re­
pn:s\'ntalivos que iuterviuicrou eu los primems 
cuarenta aíic.s de b vida repnhlic~na, ves tllll\' síu­
gnlar el suave reproche a la acci(m dé ese liberalis-
1110 teórico, moderado. católico o siu epíteto! 
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LA brillante retút·ica tlel panfleto, la altiva in­
crepación al despotismo, no estuvo rcspalcla1la por 
la accit.u cnau<lo las circunstancias así lo requerían; 
y, cuando llcgñ al Puder c:ou Barrero, ese liberalis­
mo modera<lu, frac as•'• aut e el prejuicio legalista. 

fi'RRN'f'P. a e,;e liherc1lismo cat•'>li,·o se lt·vautó 
ya hasta ll-l92, la falange ele los prccnrsores: los 
1v1uucayus (Pedro y Ahelanlo), los Montalvns rJuau, 
Adriauo y Fn111ci.sco), los Alfaras, l<.>s Pmtillas, los 
~cmhlautes, los Borjas, los Riofríos (:Vliguel), los 
Velas, lo . .s Vahcrclcs, los Cúrclcu"s, los Antlr:Hies, 
1os \:argn.s 'rorres y Jos C~ouchas. 

''RESl'''ll~ws: uu liiJcralísmo ,¡lo P. Vcttlnr:t, 
a lo Lacorclaire, a lo Donoso Cortés, a lo Balmes, 
J' lo 111Ús a lo fVIoutnlcudJ<.:rL, he: aquí c.:lliUentlisnin 
lau vilipendiado, dice el Sr. :\-Ioncayo, torturado y 
perseguido sin treguas por Ull partido t'.uJ!útJ, tris­
te caricatura del carlisnw espqilol u del ultramonta­
nismo francés, intporlmlo c11 el Ecnatll)r tlcstlc el 
h~, y precisamente para la 1lefensa tle l~><hs hs ini-­
quidatlcs cotnclidas '"' JH>lllbrc tic la rcli;ó<nD>. 

PoR lodo eslo ,;iulctic" llli pcttsamicnlo acerca 
de García 1\-Ioreno en otm de mis obras ( l) en estn:o; 
ténniJtos: Los que C[Llcrcmos historia y no ntistifi­
eaciones, desecb.amos las aplllogías y la.s diatribas, 
y :l111Jelan!os el estudio (icl uwgistrado 110 vulg-ar

1 

trabajador, fanático, cle.''<'entrado dP h época, con 
pujos de nn Porlaks inducmncntaclo, iuferiur a Ro­
cafnerte cotno orgé!.niz;Jdor e ideúlogo, l'n1tivador de 
b ciencia; con el cu1Jccpl<) justo de la hotmttlez ml­
ministr;¡tiva, que otn):-; hau confnndldo <.'tHI la hon­
raclez incon:--:clenle de nua caja ele 1Iicrr.o, y cnn 1111a 

gran teatralicl:Jd en la :~cci{>ll política qne .lt.~ des­
lumbrado a ntnchos y .suscitado imitadores de ope­
reta. Tn"s factores, mle111éts tle lo el icho, cletermi­
llamll el e11cuutbramicuto apoteótico de Carcía Mo­
reno: la pluma de lVIontalvo, la anreola dP toda 
tra,¡;edia .saugricuta y el inter¿s .seetJrio del clerica­
lismo. Porque ·la figura histtn·ic:a cle Garda lVIme-

(r) l'. Januni!lo Alv<~r:uh.l, "El Indio Ecuatot'i.:~uo."--Iq:u 
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110, 110 es, c·n cldittilivn, o.;itto uun ohr:t artística 
bnril;ula por 1\Ionl;J\vo, qne elevó nl ltfmc a la altn­
ra de la fama del lrilmno, J>ll<':S el gladiador de la 
pren~a c:cuatdri:-tiW sint.1ú la urgencia ele un énlttlo 
para lucir sn escnclo ele romano autiguo y fm-j<'1 un 
versoua,ie ele t¡·agccli:~ esquiliana: García lvloreno. 
:-iin h plllttta c\C" Moulalvo, el jesuitismo uo habría 
Jl<><lido colouu- e u el Vaticano el hnsto de sn llh-oc. 
Le hahría falt:1rlo la propagatula artística qnc es 
penlurable. 

:¡,. 
·:{· ·'!: 

Doña .'Vl.arietta 

Hi\Y en h bibli,)g-rafía nacimtal nn libro sim­
pático, por ser ohnt de mn,ier y por los estudios 
históricos qne tttotivú: d'áginas rlel Ecnaclont por 
1\lariet.ta ele Veinteutilb. 

Cn,tc> en el caso ele l:lcrthc, salen al frcule li· 
bros de réplica st!.';crilos por ex-Presi<lcutes, ecle· 
siúsiicos, politicc.s ofenrlidos y el eco r!P esta polé-· 
mica repercute en tnrla la protlucciótt hist(n-ica de 
HIJa é1l0C<l. 

Tlo:-.J Abelanlo fVItlllcayo fig-nra entre los im­
pttguadores de 1\Iarietta, desde luego, cou caballero­
sa rleferencia; u o se exalta ui pruthtce todo ntt Ji­
¡,.,, tloctuneutat!D como Dn. Antonio Flores, ni es 
displicente cotno Rafael M. Mata, ni anatematiza 
cOtiiO el canónigo Nieto, sino que tiene para la acl­
ministr"ción ele Veintcmilla y sn historiadora, In 
g-alantería ele esta frasE' f·<Íntética: r<Mariclla es la 
únic:t ¡úgina gloriosa ett In historia de Dn. lgua­
cio)J. Y <l fe qul: no encnenlro un jnil'io tnás con1p 
pletu y justiciero acerca ele los hechos del Cr:nt Ca­
piláu. 

LAS hazañas <le Veintemilla caret'"ll ele ong·¡­
nalidatl : en eso de la nsnrpación <kl l'ocler por ln 
tr"ici<''u plagie'. a llrlJina y a Ca reía Morc110. En la 
ckrmta rlc Tu m buco culit, stt cah:rllo :1 ( ::IITÍa Mo­
reno para que huyese tnás pronln; 1·:;111\,0 cll Cua.s-
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pud; •lesempeii<> un p<tpel principal c11 las csccn8s 
que precipilarou la caída ele Dn. C~eróllimo Carrióu

1 

r¡ne le h:1bía asrenr\ido a <;cncral; snbi(> cllllolllbre. 
rk los principios liberales al Poder; romo García 
Moreno trató al clero a puntapi~s cnamlu fue clís­
cn1n L(JTI su antoric~nd; pero uo se le oc-urrió, como 
:J éste, qne figurase sn llOlnhn.~ L'll el 111isa1 rcnnatlo, 
ni trató ele cxpLtlsnr a un l\lnnsei'inr Tavani, Dele­
g-ado Apostólico, por \uil.>eTse negado a pontitic:rr la 
nlisa ele acci{jn clt: gracias vor la 111~~sacre de ] rt.Jn­
belí, ui se iomó el cuirbd" de recoger a los frailc·s 
tnmmles a la grupa de su cab:lllo ele g-uerra. Ivfas, 
tocóle presenciar el euvenemtnlienlo ,]e] Arzobispo 
Checa y la c•.nr¡wi<nl del Colopaxi, derog-(> el Con­
cordato garciano cnnurlo ]<C estorhr'>, rleslen<1 a Mon­
tlllvo (1ne lo eterlli;;;(¡ c11 sns :¡_CatiliuariasH, SC" rf'­
coucilió cou el clero y pant la Dictmlnra lnvo en es­
le elemento sn más poderoso apO\'<l. 

NAnTE viv¡,-, mejor r¡ue Veintemill:L la ,·ida ele 
príncipe en <:1 Palacio; la u1lunlleza fue sn c<'>nl· 
plice aut!Ie11t~ndo bs rent:·lS con g-nuHles cosechas 
de cacao, quilw y coJ~d-~t r~~l!_go, a lrls e¡ u e la l~nerra 
Ue1 P~.cífico :-.e eucar~·ó-d(. -poner 1a 111Úxitna cutiza­
ci,)u cu elmercmlo. J\:o nwté• '1 St1s enemigos, pen> 
los flagdC>, como li.;)cafnert.e lo hiciera col! los nto­
neclerc;s falsos. Si n<> puclo leg;H :1 h post:cri<1m1 
nn Paw'lplico, cotuo un ckn1 St)mhrín del almn, su 
lllagnificenC'i:-t y la etenw sourisa de sus sai(J11E'S ga­
lantes :-:.e cu11crctnron en IJJL·t tlú1li\·a digna de 5l1 
tietupo vele sn~ cürlesmto.s :. el Teatro ::\ac:io11;1l. 
j Y las ;11áscaras ele h comedi:t sig-uen ric:mlu n car­
cajadas en las decor:tciollcs del re:s('io dé>ll ! 

V M>F.M.\s <le eslo, 1\Iarietta c!t- Veintentilh, 
hermos:t )' 1·alieut<:; ilustrad", sin dcsclciíar la coque­
tería ele sn sexo, ap:1rccc c·u la Cmte ckl Rey Sol, 
como la cslrclb ele !:t fclic:itlacl, v cuando -'sta se 
eclipsa por la invasi<'111 ele lr:>' Lnticlúwris y otros 
],ftrban>s ,]e] Nnrte, ella, Marictln, c:.s lil,f¡nt<ra!ila 
que rlirige la de-fensa, qne conjnra la,; tt·:ticiones, 
<Jne presitle el Consejo d. e !\'[ i nislros, q ne dicta la:" 
proclamas, r.¡ne asiste a las bahiJa,, <¡ne c:te prisio­
uera, y'!"" cu el ostracisnro cscriue las weworias 
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de >u reinado en la Pr~:;idencia y etl los corazoue:; 
de un pueblo que un snpo com1irender las <leli~ias 
de una Dictadura! 

EFEL'TIVAC.fFNTJ·:, Marictta, ((es la única púgi­
na gloriosa en la historia ele Dn. Tguacion. 

DlfiÍC"JUIEN't'E poclrú b crítica hi,;tóricn, alte· 
rar este juicio qne sohn· la '"lmiuistraciún de Vcin­
temilla ha cslampallo llu. Ahebrdo l'douenyo en su 
libru l<i\iíurauzasn: «Noble fue v necesaria la rc­
voluci(m del :-\de s~pticmbre de 1~76; pero, sobre 
Jo broncn del instnl!llClll<>, la traición fue sn cnna. 
No traiganw:; a colación la sombría historia del pro­
tagonist;¡, uo recordemos sus horrores, concleusados 
para mí. en eslc solo crÍIIIE'll: Slt f".•ftm/o.w bo/t'Mda 
a Sil i11oáb/" j(¡rfulttt. Pntlo ser algo mús que 
héroe, pnd<> ser el regeuerador y el ídolo ele uu 
pueblo, y, ... se quedó de Veinte1nilla !" 

¿ Lanta1· fue traidor? 

\lurn,r·: g-~~tro ~ll t·crcbcl, el de Dn. Al>dardo 
i\ilnncayo. CLI<tml ... en IKK'J. cbndn ele man•·• a la po.l­
lémica politica. s;dc Jh'l" los iucros ele la justicia y 
rlefiewlv rk un calilicativ'' ;¡tr •. lz "al brazo pnrlcro­
S(l de Dolívar en Tunln, v 110 11H~11n:-; cl1ca:--: \' fnrn1i~ 
cl;rl>lc rk Sncrc cn.Ayacu~.ilo"". aLamar. . 

I·:N una pn>elucci·~•n pn~tic~ llalilÓ ,-lrrlidor! el 
dnctnr l-l<>lH>r;¡t.n V:tsc¡nez. al prócer ecuatoriano 
1n~s aulénlicr• ele la guerra de la 1 mlepemlem·ia. 
El hisbJrióg-raf() d(lll \ntunio 11()rren1 rechazó ese 
anatema P• rr injust•l. Vitsqttez insiste. y don Abe­
lardo Moncavn, interp•llle hidalg·amente el acere• <le 
su dialéctica en el t•.>nw.n hish'>ric•>, rccmpl;tzanclo 
con igtwl crédito al C<>lll'cnd"r de Vfls<[tlez, recu­
s;rd<> de parcialidad, por su pal"Clltt·zcn c<>n 1 ,an1ar. 

Y l·;VO< 'o\. cnl.<>nccs, los Úllimns v mús brillan­
les clías ele. gloria ele la epopeya anlct·i~ana y los días 
az~l"<lSOs y tristes, cnan<lo las g·lori;rs de los liher-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



xx:.:vrr 

laclores empiezan <1 cn1paííarse p<>r el humo ele la 
g-uerra civil, y los pncl>l(ls nuid.os para la ·victoria, 
caen en una gran conHag-raci{nl de inten~:-;e:-;; las 
nacionalidades buse<m las línc~s r¡nc rleliJ:lrqLwn 
sn lisollnlnia, y lns gTandcs capitanes eligen sn 
patria chica, una ,·e:z redi1nicb la gran patria ame­
ricant'l. 

Suctu: 'y' Piures fnn<lan s11 llclgar l'll Quitn, y 
~no nntark la l>:~b inf;u¡¡e ele l:lerruecos. el Maris­
cal hahrÍCJ ~ido el primer presidente ccua'ori,nu>. 

r,.ns dcparl<t11H'111<1S del Sur de :\"uc·va c:ranada 
declaran su incnrp<•ración a la antig-ua Preside.ucia 
de Quit<.l. con el él]J<>V<.> de ci11<brlan"s disl.ing·uid!l.S 
nativo~ de esa:--. rq...:·ir)llt'S. l·~n (;uay::-tquil .se· cti.scn­
tía una posible anc·xi<'\ll al l ... erú, y·¡ ,:1111:1r es elegido 
Presidente de esta 'i:1ci,-,,, <:<>11><~ Jifore, [,. f¡H'· rl,·l 
l~cnad,>r, sin r<>llsidcr:>r <lllu.~·ar clclnacittlic•ttli>. 

E,"\ esta ll)rlGL ca":'i 1udu:--. lr1.-.. g:tlJinc\cs de h"Js 
~·ubienltJ.s sur ;unl'ric-anns rlCCJg"t"ll l'l1 su seno el pres­
tigio y la l"(Jl;Ü¡nr(Lción ele los puco:::. estacll::;tas cunrJ­
cidos, con prescindencia <le su ll<lcinnalirlad. 

Ttc\NSCI.lJU..:Í.-\N agit;;tdus (~sns días en que el 
calor ele las pasi•mcs y ele lllÚilipks intereses. cris­
talizaban y l!l<.>icleahaJJ las nacinnalidades. 

T (A ;\1 :\R, prcside!lic p-eruano pur adr.Jpción, Cttll­

tanclo quiós con !!CUltas simpatías en las tierras 
azua_v;ts, quisn ag-reg·ar a '-ill llllL'Va p;1tria. (\tenca. 
b ciudad natal. 1 'en' en r.sa anexión se disetltÍ<Lll 
antig"Ltas an1bic.ioncs y E'11C(tl11lS territoriale,:-;. Lu 
qne rue d Reino de Jos 5ch)TÍS y dcS]JLH's Audien­
cia Real de Quito, tuvo 1lesde b nebulosa épc•e<l de 
las civilizaciotH:'S prc-hispúnicas una ti:-;n1Hm1Ía pn.1 
pia. dentro de 1111 tnarco invariable <k lt·nitoriu. 
<jlle re:;peh) la Independenci;c L'll la creación del De­
parlamento austral de C<>lomhia la <_;r;u>de, _v la 
ambición de Lunar. o el .:rr<.>r ele La mar. 1 e nía que 
sufrir el rcchazu c¡ue snrri<'>. y que. Cll la clerr<>ta, 
tnvo tnt anateuw tcórrii>lc: 1 raició11! 
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a:\N1'ÚJASF."K'n:-:. íl !lclsntrn::: fJtlt:' ttn ~1111_1r ciego 
1 ¡uiz;'ts, 1 )(.'f< 1 CXCll . ....,;ll )h.'. <1 irc \lc IJlC~\Yl 1, a ~11 suc1n 
na!;jl: la aml•icio'•li de extender ¡,.,, límite,, ele. un 
puehJ~, ru_vos de.~lincJ:-J regÍ;\. t-'11 cunl)Ktenci;¡ Cll11 nn 
\'t:ciJJI·, pnr de1nf1:--. gr<Jlldc y pndernso: el tes<\n r1e 
coron;¡r 1<1 mi1·a politira cié 1111 partido a cnya ca­
l~c~:a se )Jlh< 1: \:1 e:-. pera ¡¡z;l n Lt Cl.l\1\'ie.ci(Hl, ¡w•r l~ntu, 
de prt·qHnci~m:,r una :->tHTtv pr1\~1H'ra a l~t ('t)\11arGL 
que <llllhici(l\J;.tllíl. {JH:Ttl\1 prll]l;t!,Jetne!Itc J,~s nH\vi­
\e, rk s11 ¡m•ct:der. a_\'1111" e:<•' ;;\ dl'i jniri" y cmclur'l 
<¡tte tallla,-1;-t (-·nq,rc~~ dPnl~l.ltda\J;L 1-\'rc·, fclt1nÍzt, 
propiarucnte tr;tici~~!ll, 1111 ::dcanr.;tnlt.JS ¿1 \Tr en ~~stJ 
"-'' mducta ". 

No pon~<' ni r¡uit{) rey t'll c~ta r.le-:11ci1di>illl~! tc­
sL~. discutlda de lllH'V(J, Pll c~l,.~:-:. dí<l:-.. en la 1Jni\·er­
sid<id de Cuenc:t: :Ldn1ir" la lil<t)(·nanillli(bc[ que el 
sefidr 1\.'f,JncavrJ imprime a .•;u rfefensa de L(JJnar, 
v ohsenn qu~. de 1111 hal•er l(·nid,, sic·mpre el l·:cua­
dor 1111 pico pe!ldir.ntE' en ~ll:-l rel~1ciones cn11 t-'l (Jerú. 
la cl"Ític;¡ h;¡]Jriél sid(t llleJltJS ."-l'\'cra cn11 el LulHt.'-i!J 
knienk ck L1s lnwslc:s trinnl.;tdor<1S de: Unlív<tr. 

Uespués de Tan¡ui 

Y ¡.:;; r¡m' e·\ n• m1bre de Lunar ha quedacln nni­
c\o c:n la hist.-.ria '' la jornada ele Tarqui, la primera 
;).rción <k armas co]onllJiana u t'fllatorÜllJ:-1 JKlf(] de 
linir el rleito rlc frontera' C<)l\ d Perú. 

l,,\ gcncrosirlad de ;)ucre e.n ese entonces, ex­
presada con caracteres de fneg·n en b r;ttificar.il.'lll 
el el Tr;llad•.• rle Gin'm:. "no prC'lenrJ,, ahu,nr de la 
victoria, ni ln1Úiillar al Perú, ni t••n•;n un gT;u1n de 
arena de sn teHit···ri,,", h;t Lenicln c1r d tiell1fl<' la re­
cipr"cicbd de una h\11·1:1 secnlar a tndns ],s tl·ata­
dns, ;L tr1d(Js h•s ('s!ufl! quo. a tod~~~ l(Js nwdus ·c~i­

'i'L'Iidi, a tndos lt>~ re:citr-.;~~s y J<.Jrnm\a~ i!H7 l~1tlados 

Ji"r 1:t rliplonwcia para atenu<11· hs in¡usticias y' hit­
<'<~r me11<.1S nfe11~iv·;\ la hn1t;1lirbd de: la l'ue¡·z;,. 
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EL f'erú no 11~ lltg"C1rln ni 111•di~ 1w"·;u· el de­
recho niclente, prtr rawncs hist1.1ricts 1 ~·cugT:'Iticas. 
[l~>r rGzo1ws jurídicas v de lllel'a equic];Ld, el derech•> 
que e.1 l~cuad<.>r sustenta para r.¡ue k svan dcvtwlta;; 
su:-; pr.1sesiunes L'l1 las riberas atnazónlca.-; y en las 
btitnck,; de Tullll>es y Jaén df Bracanl«rns. 

l'oR\.JCE adem~1; del Tratacl•.J y el l'l"l)tucol" 
correspondiente'' la ¡uz fir1nacb en c;in'Jll; adclnás 
del re.cun<>cimieut" continental del 11/i f>ossfrf,·lis 1111 
ahrogacln 1"-'r ningun:~ C\:clul<~ en 1<> t¡ue. "' reticrc" 
segreg·aciones territ.miales, ni cumplida la f{e.a\ Or­
den en el <bpectu _,im¡.>ielllenlc administrativo: pur­
<[ttC aclem;\,..., de las CX1Jresas <.:.1Jllfcsir.111e.;;; peruall;(.S 
acerca de la lcgililllichd y autenticidad c\e los tí­
tnlo,.: ecuat<lrian<>s sc•l.>re Ja•·n y Tllml,e,;: porque 
¡¡clem(ts de [¡¡ t·unstallcia fehaciente de b pr.,clalll:l­
c.ión de lus derecil•JS territuri:llcs. hecha p><r '"' pr(,_ 
e eres ck la 1 nclcpendenci<~ en 'll> ~ctas i""" •rtale:;: 
el Ecuadllr, pnr un<t caktller<•sidad mal ClllllJlre.ll(li­
da. firmó el TraLadrJ T-lcrrera--(;<~rcia. excedi,··ml«­
sc, sJ.crificf¡ndnse e11 suf-í coú·(~_;(i>íl-~S por rllli'.ll" a la 
paz; el Lntaclor. qllc n« \ttvi> l"l'Ccl•.> de f"ll"llléll. \llla 

cunvellCÍÓn Trip<~rt ita, Y, iracasacla ésta. ir al i\ ri>i­
[r;¡jc, a manos lavadas, e'"" la res••lnci•'•n <.k ;¡c;llar d 
fal"to, r¡uc lueg·o t.uvo que aplazar por influencias 
an1ig·as o :ialsall!L'llte :unlg-~~~~ JH)l' una parte.)'' por la 
ckmmcia de que el veredict« .seri;¡ s<tl•Jlll<'micu, <'ll la 
forma tk partir la e'"" recl<tln:lcla ll,,_j(tncll,la sin 
vida, y ahondando cun esto b clifer·<:·Jlcii1 de dos pue­
blos a l•.<s que urg·e consolidar]" p;u, p<ltlÍt'lld" Jl<lr 
base la _justicia; el Ecuador, qm· si.~·ue y .;i,c;·ue dis­
cutiencln lím·C<s hip«téticils para hipoté·ticns arre­
glos directos, por fonnnl.<s de dit·ersas denomina 
el< 11lL'S: el Ecnacl\ 1r. digo, lHlr L( 1d( ~s .:-;us clerech(lS, 
y por todas sus hidalgni:t-i. tiene la (:/)nvie~.:it!ll! de 
que l"<dr[¡ balJer'e. cxccdidn. <k ql\e haln-;, 1·iolen 
t;.1dr> 1.;1} vez el proCl:So que, si1wmhargu fk ser ;::(~ 
cnlar, e,; illlprcsc.riptibk. ¡•l Ecuarl<n- tielrt· ];¡ Sl:g·nri­
dad de que no l~;r lirmacll• .Í"'"''·'· por stts lH>lJ;hres 
rcpresentativ()s un pactn <>tnino~(), t111;.1 c{)ncesi/n1 
<¡tte 'ie~ indecorr.,sa. y tncnos <Jtlc c.Pn ,.1 TrauJcln ir:t­
lcrnal. m~_inr •_[\te cliplumútico. llanJacln r 1 errera-
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(;;trria, ha va rlesvirtn;ul" ni remotaille.lltt' h>s títulos 
y (krcchn¿ que. con su sangre r(ttiilcarlln lns vence­
dores en Tarqui. 

:\o cuiucidn t'll t'.stc aspecto del t'.'ill(lin del sc­
Útlf \].-mcavtl <tccrr;t ctc lbnitc.s l'tlll <'1 Perú. cllanclo 
calil-,c;¡ ntaiamcnlt' el Tr;lf;t.J., l-lerre.r<t-C;ncía, v 
deriva de t'·slc cnnscnH'lH"i<ts que carecen de es~ 
cxacliLLtd ck qtte !tizo lu i<> l'i ntisn1o :tut<>r, cuando 
replic(·, al 1 1kniptttt'l1C.Íai·in pt:rttall<l SC!-lnr Su11sa, 
c.n 1111a nola diplnnJút·ica, que es un j.:dt'nl de g-loria~ 

en d debate. S•.>i>rt' los tlertchns tcrrÍI<>riaks del 
l·:cuad,)r. 

Pt·:Ril 111~,; qttc ¡,_.,, clictadns de b ]laS!un pu-· 
lit ira nn <'llCtthierta por b lranr¡ueza cld s<'f¡r"· i\I,n­
cay''· a1 atacar la dl·lel\Sa que de la C~~nvl·ncihn 
Tripartita hicit'ra ('] drxtor 1 ,nis l'onkrn en 1 ')0:2, 
lhu11a pod{_'J"IJ8rnnente b. <1te11ci<:lfi. In que c::tl11ica 
de pulítio. liberal int<Tnacional. para opo-
ncT nn;¡ fr'>rmu];¡ lw; proccdcre.s ele! ré-
.~itucn ('ullSLTvadr~r: ''!hu- 1-it'll!f'o al l'ic-mpo, 
hacet· lo p<>sil>k para Ultrar con lcrs ink­
,.l'~;Hl(l:-; en neg~~ci;¡cinncs directas, y a l(\ VC'i': 1H'IJ­

cllr::t.r CPll ahi1H:o l;tltLP la excu.-.;;¡ de ltll juez~ tan 
mal y ;:¡rhitrariatnente desig-11<Ldo, cnnl() I:L ~epar~t­
cirJn de Cnlnn11>ia de nn pacto _tan ominoso ]>;Jr~l 
e lb y el Ecuador: tales [ncron, dice el seíl<~r ~'Ion­
cayo, lqs C.<.lll~l-j(JS que, priv(ldan1cnl e·: pnr cierto, 
pe;-" ¡·u11 marcada insinencin., insin11arun al E_icettl.i­
"" (en liNci:¡ los resprltlsn.l)les entonces ele los clcsli­
llUS patrios; y tal pCJr consiguiente. !~1 nonna :1 la 
'[tle c<>l1 l,·s,ín inquel>rant<~l>k ciút'> sns actos el _Tefe 
de b Narir'>n ((~enet·al :\lfarn), <:n sns gestiones 
t!iplomitticas". 

:-:;1 el Tnttad" l.krrera--l.~arcia siv;nifict', en 
1898 e.! resultad<.~ ele las llt'g'<JCÍacirnlt'S directas: si 
la snS]IC'IJSión del arl1it.raje en JC!J.O, la inhihicir'•n 
rkl juez recus<1tlu: si r<>nst;¡ que b in11nenci" de 
C'hil~ intervino calladamente en l:t di.s•Jiución del 
<'011VC11ÍU lripal'tito )' ubt11V<> \a SéparaciÚn ele Cr_l­

Jombia, ¿qué 'lueda aún por hacer? ¿Dar tiempu 
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al tiempo? Pero si b historia ele límites con l'l 
Perú no e~ sino la lllstql·i;t de los apl:?tz::tnlientn-.; 
inkrpncstos JH•r esta uación para jamits lleg"r a 1111 
ténllinn: si la rc-alilbd est(t dici(·ntlou•JS rjne el licm­
po uns ha quitado Tumhes y _I;H:n, que d licmpc• 
permiliú la ftmdacir>n de lquilns. r¡uc el tiempo va 
haciendo cfc·r.liva b Cédula de !RO.? pcdc-cla­
menl<' impug·nacla ¿le cr.>m.-endr;·, ,¡ J•:cnad"r sc¡;uir 
clancln tiempo al tien1]JP? 

Qr:n:N aco!lscjr.\ esa UJrlllllla que impugitU y 
propagó ar¡uella otra: "Ttllldws-- Mar"ii<'lll '' h .c;ue­
ITa'' CPillO el dile.n1a df-'s(TnC'tlll" de todn arreglo 
c·qt1Ílalivo _\' pacítiw. n•' es amig-n del Ecuador. 

FJ'Liz.v¡¡.::\'1'1·:. p~tr;< lit '"'''"''ria de dt!IJ Ahcbr­
clo :\Juncay·~~. aunque cxpullt' t'oll c:akll· kt polítiL·a 
rtcrHlst-·.iacla al Ccn('ral i\1farn. opina Lllte es precisP 
llegar ;t n11 arn~glu ··c,nl tula demarcación n.tciunal, 
rrecisa y si no equitativa, dig·na al menos de 1111 pnc­
hlo que demanda lo snyu para el 'unpli'' desarrolle· 
de sns energ-ías en lo futuro". 

P1·osas y versos 

N u es la producciim likraria de don Abelarcl'-' 
i\lt~ncay" la exprcsit'm principal de sn vida, sino nna 
de las laces. brill<tnte, de~de lt1eg·o, ¡mes que· anl.c 
tndu y subre t•Jclu. fttr 111,1 polític" de acción concre.­
la. unu ele esus r<tr<h l"'lítjc"s qne ha estudiadu si­
lenciusalllenlt~ un pr()gran1a y que lneg·~ 1 sabe apli­
c;crl" sin rehuír resp•msalrilid<Jdes, y r¡tH> ¡¡,, t·n el 
(,xito, crm la serenidad del que tiene nn plan de L;"'.l­
IJierno cletinido. 

Y ~~ un estadista así p• •s~e ~tdcm:<s el c\1111 de 
traslllitir sns pellS(!lllientos !Jt-']hnncn{c, ~i ('11 la ar­
qnitectura de. la fr;cse se tkscnhrc el culliv., ele h•s 
clftsir.ns, en la precisión de la ]J«Iai>ra que snstauti­
'""- o adjetiva el abolengo deltnits sdeclu latín, _y en 
la llnic!e< de la prncluccifll1 el culti,-,, intcns••. sus­
tancioso, del iniciado en los secretos del arte, que 
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no ~tropclh Sil'< csllHlins p11r un c;\.hihicinnismn pre­
t1l<tlU1"1.l, ~·( 1 es p(Jsíl>lc Í111:q.~·iuar el ft'líz snccsn de un 

ap< 1strdad< '· 

EN 1<." lll<Jtivos <k la pruducciún litcrari~ del Sr. 
1\·lunca¡·o, aún en ;¡qucll";; que nada tienen r¡ne vé·r 
con la ·politica, el sal•u1· <1octl·illario denuncia qnc 
en la "''IM l,urii<lda dl.'i ITI'S<I '' tlv la crítiGl. se- ha 
lih~td<l d \'ill•l J"l.lj•J y ~~:t>nerc.1so de: 1111a pnJpag·anda 
líric;, de n .. 'll•'\-':l.Ci•'lll :-l•>cial. 

x- ('[.';\NJ)(I PIHHlcra al cura (h.~ SaJJta ~ugTaCil\, 
•¡ue en Jl,arra ,;e llanH> '\larian" .\n<sl;l, nl<Lltcln ll­

llllliza dclicios;¡lllt·ntt· las in¡.:;c·nuidac\cs de los lw­
riH':; d(_· 1~1 llr•vcla ··cunlan<l~t··. ~.:xpresÍ<.lll cliUtea·lt 
briáni.,a dd ~eiinr JVle1·a. cnnndo :.111,¡_;·ura cun gran 
videncia el p<•rvc·nir fcc.u)((].-, ele la 111~s clukc de las 
]" >etisa;; ecnal< <ri;<_n;¡s- Mei"C<~des C••nÓ lcz ele lVJ os­
cn~n .. l'S ~ilviu t·l que 'lhT;Idcce a :\tilos, V t'l:-\ ;t 

~:J~~JJcay~~, ll)s dos e<lnJIWJ)ncs rle 11n mi.;.;nl() crcdiJ; 
CU(\JH.it.l irrun1pe Cll tll!ldulcu..:ioncs que t>.\.ip:tn el 
verso para el <ll'llh;¡c[, de la <'xpre,i<.<ll. canta a b 
rnucr·te ele 1\·JonU¡l\:o, t) cousa~T(I ¿¡ r:-;te genio /;¡_s 
consideraciones ac(·1·rí1 ele s11 obra civilizt~dora; 

cuandn. en fi11. cLlJoga pur el inrl.in, en ~n estudio S•J­
hr~ el C«lll'crtaíe, la cuestión soci:1l palpiLt: y d 
cultivador del ;¡•·k. al ,;uscril>ir ;;u prodncci<Ín, ll<.l 

se sorprende que la plu111a haya toma<lo bs pro­
J.ll•rci()ll<'S de una es1lada, que jan1ús lució sill 111()­
tiv•r ni se gu:1nkl sin hun,lr. (2nier.-¡ decir. Mrn1-
cayLl Úll• 1111 p11lític(J, qnt', hasta cuc1ndu cantaba a 
la "::;ulerbd del Calllp•<". . . . . . d hien sabía que 
·.¡fwrai>a el campo rk ha talla 1 

Y ''DE}L\ . .;, ntlnca fue un escritor de circnns­
tancias: su pluma Jllr .se nH'V¡I:) sinr1 pr.•r .~Tancles 
."Uf<CTenci;:¡s artistic:t . ..; o n!otivtiS palpit.anLeS de or­
den histr'.n-ico n político. l1ur t:St), la pr1 •dttcción dt-1 
~el1ur ~Ioncav(), rd;tLi\·anH'Jlte. no es ahund:-tntc·. 
penl c:n cxtrvtl;ll sdecta. 

l·ü: aquí 111\Zl 11\llestra de su Sl·ntirlo critico lite­
rario: ···1 'ero eso de dejllrse leer de prinripin ;¡ fin, 
dice an;¡)i~ancl, la ()l>ra de rlnn l'cd1·o l•'emJÍn Ce-
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vaJln:;, rn11111 si p•lr c::t.surtlid;ul apurúsemns un vasu 
ele cLamtKt:~·nc, sin :1snt1H·• de fatig-a. C(IJl inhTP.~ 
siempre creciellte y ron d11 lcí-.,inla y 11o rr1zonacla sa­
tisf:Lcci(lll. . . prnpi<• "" lan S<'llu de escritures 
ctnincntcs. de csc¡S ing·cni(,.S felices tttte llegan ~~ nb­
tencr palma cnviclialde, mediante aquella cosa t;Ln 
fúcil de ckoir v t<lll ard11a de adquirirb a 111ar"-­
villa: el estilo!: v ,·.,k únkanwllll' "" ~1 sello infal­
sificalolc de J,s c];)lcs intelectuales; y éste,,·,¡~_~ Pi <.¡IW 
abre a un escritor las puert:.1s ck la inrnortalicbrl. 
E irrept·~~chaldt· r<ts1 v~ vn cs1c puntD dtHl [•cclrt• 
fenl1Í!1: cnvidi;1.\¡k r••!Tccci(.!ll y casticismo en la p<t­
lalm1 ven b frase. e• •llc'isi{on sin «Scnricl;¡cJ. cl:Lrid:-Lrl 
.si11 diÍ·u~iú11, elevaeiútl nnnc<t (lt-:Sllll'lltid;·L l'll el pcn­
'""·, rcditr1cl en el 'C'JJI ir. ;curcnid:rd l'll las dl'scrip­
cione:;, s~gacidad SUlll~ al pensar en l:.ts cau~:-1.::; de 
los StH't'Sf.l~ ven las intenci( 'ncs d<· \tlS :lfttJrcs. ft1t'~'t> 
vivilicarlor ·ruancln la lll~tt .. ria ¡,,requiere. illcrcíi)lc 
y sem~illa ternura cumc• en la muerte del [ ,iheL·tad·>r. 
prn· e_itn1plo. p~lrsln¡r,¡Ú;t L'11 l()s ~tdnrno..:;, l:'lunH-'JH:irt 

l>rotad<l d(· la n;-tt(lral<":r;-t ltli . ..:.1na de]¡,_~ asunt,,s que. 
tc"JCa. <"te., etc., todr, Gllllpea en nuestrt' N.csuu/t~JI. 
conH' en su pn,pi~l ca:-:~a, tudn nus n1anitie:-;ta b ri­
quc·za <IPI pinr~l ele ta11 afor-nlllar!o :1rti.sta". 

¿11AY l'll esta Clllll!KT;tci(.lllllll<t iucrt<'. rclllillis 

ccncia rk la manera ele ~C"ntah-·,,? ~-l<<nca'" c:--;­
pre;;a <¡u e ele entre los imi tacl<.<rc·s rkl ~'i:Lest.ru, ,.;o-
1anlL-'11te ,.\parieio (lrteg·a. ]~,>hert'l ,¿·\11~1.1:i~(~ y jcJst:• 
Pcr;_¡Jta, s••n los af<~rttlll:td•.•s que han pt~lwtrado trl 
el ;;~cretn ele la maravillo:ia diccir)n morltalvina. Si 
t..~ll es(¡, lla_v 1111 hi.JlJIJr, L·r,nJu lu crt'o. debe agreg.arsC" 
a eslus ll<<lllbres dele don Ahclanlo c\loncayr·o. 

I I I 

La acción Política 

La revolución del 95 

Ll1:~1JF. la tn¡g·c~dia del lo <k \gu.;to ilasl:< h lT­
voolucir"m liileral de IK'.JS, l1ahian transc11ridr• 1cin-
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le ai1ns. como \'cinte sigk>R. en la vid¡¡ de don :\hc­
lanl<l ;\'loncr1yn. 

L\s re:1lidades de la Yirla le h<1hÍ:111 e11Scflado 
t.rcll!end<t' ;¡rh·ertc1wias p;u·;¡ c\ar solidez a l<l'; me­
ditaci<>li<'S ele l<t filoso~fía, le habían señal;¡rlo de­
rro~1ei'l>s o~utlt<>S l.[ll<' le cnndnjcrnn <Lb purifica­
ci<'>ll por el do]nt·, ;¡ la revisir'>Jt de sus lectnr;¡s y a 
la pro~dtH·ciún lilcraria v polític<l selecta. l·:n polí­
tiL·a, si u re.tH'g·ar _ianit.ls ele la i r:1scendt'nci<1 histó­
rica de ~11 acl!) inicial. ni ia(".tarse de <:·1, sus inicitlS 
adquiricro~n la ·'"lidr·z v e.·! ltlét<>d• > para la rt·aliza­
ci<"m prúc:tica~ que lueg-n huhn de revelar en c1 (~ll­

hicrno. 

[)·lruo ctnls1aiar que.:"'~¡ [)ien la tencr:-1ria gar­
ci;tna .seg·nía clwruy'{'tHl() la ent.raú~ tni~tna ele la \'i-­
Udicla<l ccuaturialla por J;¡ ;¡cciún rk la fmilccía 
n:tralliera inlill.rada en d pllder, la "'''·'lución del 
ideal liber;il ol1tm•u v:1 una inir·i;¡ción f¡·;LnGL. deo­
puC:s del 7.1; muy tH;;¡ con ·liorrero. adullcratht C.l>ll 

Ve.intL'trtilb. perl.l'clanwnte. falsa cr>n Caamañ<>, al­
g·u des(·nf~ICI:-I<la run /\nf1111in FJpres y cl::n1clicante 
~nn Con.lt-'n,: pudu constat0r qnc una- evolución St:' 
operaba, y cu;1dyuvó a élla con su pl1llna, en]¡¡ J>l'IJ­

dncric'lll litera1·i<t }·- pnlíl ic0 y8 nlVIlLi(ltlad~L 

!·~T. pnKt'S!' fue ilwlndihlenwnhj S;1ng-rit>lli.\-, pa­
ra el lil>éralisn><>. ,\ k·s desmanes de Veintemilla. 
se sucerli,rotl bs innwl:!ciulll'S de Viteri. Infante. 
( ~nnzúlez y \Targa:--~ Tnrrt'S, realizad;:¡s por CaaliJa-
1-l'-'· 1~:1 nlart.inl},¡g-iu había in~crito nn1chas víc­
tilll:ls liberales de"le Hall, el primer núrtir de la 
gran eattsa: h::d 1ía t'I1C1)lltr;¡d'J el partirln en gcsla­
taci(\n su gran v~1C<_~t·() en l\-Jontalvo: y, en bs ful­
gnraci,.,tws ele ]a e,;p;¡d;t U t. ,\ lfaru, la l~Sforzada 
rldeu~a de la idea. .\lfar;> lwhí<t ;wrt>dit;¡do su 
liliaciútr en bs tnuntnner:1s ele! ''C<>lnrado'' \· la 
;>_vttrla ;¡ h l'X\'edit·.ic>tr que fr;was.'l ~u Jan{l>elí, 
u1ntra la 1 iréLuía d\· Ca reía l\:lnreno; nnlcttrri<'> ~ 
la accirín de c_;altc convencirl" de qnc Vc.intemi­
lla seria nn liberal sincero: estuv" en ;\/];,pasin, 
::;·uey <letcrminr'> "¡ é·xit•' de la l~cstaur;wi(Hi; ntan­

·fuvu en jaque a Caamaiiu, y afrnw'• su heroísmo 
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en _hrallli_iú: :\!faro lnv,, y<< para l8(J5 lr•do el 
prPstigio e¡ u e 1<- rPconoci•Í el 1 ·~cnadur, cuancln rea­
liz;¡d., el desmoroll;¡nLiclllo del progr<:sismu p•Klri­
¡\o por los crÍlllenes y prw l<>s pecnbrl•. ''· se hnn­
¡¡¡,·, cun b cínic1 neg-uciacióll clcí contrabando de 
b fragata ''Estner:-tldct", tr~nsaccióu indcc.r 1rusa 
re<Liizada pnr la inHuenria <<mig·a de los g·ohiernos 
rhilcnos. y que produjo el ¡.,que <1 :;om;¡t,;n en to­
das las <1hll<tS lihcr;¡Ie, dispers:1' prn· 1<1 pcrsecu­
ciún caam;¡fíist:t, y que espera!J;¡n un lllutivo ck 
unión y una ni;¡llo k<~lmcnle liberal que mantu­
viera c11 al¡,_. el est;¡nclarte m_ic•. 

Et'.' esta hora de la hi:..;tnri;¡ cnctH~lltranse lr1s 
p<1rt.iclos políticos aun indelinidros: el clericalismo 
garciann sig·ue uumhr::¡nclosc. fals~tJnenlc. partic.lo 
cnnsen·acl1Jr, y para b n:'ac.cil"Jn· Cl.lllt.rc¡ este rl· 
gimen. el 1\anL;cdo liher;¡lisL<L" cat(,\ir<>. L'llC\lntrr> 

l".n l.a sutileza de rl<1t1 :'-\ntnni<l ¡.~¡r,re.s una nne.v;:1 
tlenot11i11aci/nJ: el progTcsisnJo. 

Lo que iue prog-resismo tiene una cxplica­
c.iún cn,b '-:-"ra de clc~u ;\hehrdn ~'l•nLcayc~, "Aflu­
ranzas . ·un parttdo tnw.vo ~upnnc, r11ce, un:-~ 
ntH~Ya necesidad S!)Cia!, otr(l rrt>do ptdít ir~ J. otrn 
sisten1;t de gobiernl·l, utra::, aspiracim1e~; .SU))f,lH' 

el gastanlielltiJ de l~1s fttct·zas de los ;111Liguns p;1r­
tidus contendientes. la realiz;¡ci/,n dd ideal qne an­
tes se pcrscgnía. una tllh.~va tendencia <t tnaynr pl"n­
pm-ciunamicLLI• ·- ¿ Distin,~·twLL e.:;tos c.ar;tcteres al 
cotJSP.rvcld! ¡¡- progT<·sista? ¿ Cu[tl es su C'r('du. cu~d 
su ideal qlll~. \'tlll'IS rc;¡lizadn, cu;"tks sus aspiracio­
nes? Aun en los pueblos nLils adcl;-,ntados que el 
nnestro. esta diiercncia de lll;Ltices en las d"s gran­
eles cnnnlllidades políticas c¡uc p«r vi pucler ln-eg<L­
run eternanwnte, no implica utra cc•s:t que el di·z•idir 
ftt-ro. rc/n:nr, cst.1l t'.s. hL ;:unhicit"m de \.lllPS ptA'.i.)S qne~ 
pm s«tisfac.erla, se dividen en racciones, estrechan 
sns circulns _v se ag·;¡ rran de donde ptle.<lrn'', "Si 
¡me>, ni mote ni han(!ew <">.S\.enta el mwvo partido, 
ni ,-,],edece a ning-1111a necesi<lacL pandilb scr;'t, fac­
ción, In qne se quiera la tal <Lgrnp;¡cilm: pern 11n nn 
particln sni•-'· Y cnmu es demasiado conocida su 
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lend~ncia. /,¡ ,¡,. udltcJitlrsc del f>urlcr. la de ~stre­
chat· el círcui<J de la alternabilicbd presidencial. de 
reducirle a u11a ¡·s¡wcie d~ uryulla ele reluj, cnmn si 
di iéralllPS, ntz.<'m tl•lS :-;nhraría tn~·~~ qtw sufici~rltc 
p;Ú·:-t C(llirlcar al t'tll1'-iL'rvadnr-\)rug;re!:-iista de sin1ple 
faccinsn nlig~ln:;t''. 

1·:~ la C(lHCre!:u.:it'>n 1nis c ...... act.a de ese si:.;tenJa 
que ch>n Ant•.llli<> ¡;k,res ha hcchn p<t;;ar a la histo­
ria cotlHl trofJrcsislllo, y q11c cayú lrn:t1il'dicthlenH'tl­
te. por Ldsa doctrin~L en 1 R9S. 

LA:--; agTttpaciones jJ(dít.ic;¡s, feliztnentc para el 
l·:cuaclor) no hrtn ronfnnrliclo en s\ls vasir_~n~s y en 
sus luchas, Iros ;dl<>s intereses ele la Rr•púhlica, i<h 
rtne afl'rtan a la exístP-nci;:L tnisn1a dr e~t;t institn­
ci<'lll. 1 1Cl\' <'Sn t-'11 lk7~. el lilH.::r:üisn1o C;:tstíg;ó innli~e­
ricnrcliosanlelllc "1 clete.ttl<td<>r ele los fueros <k la S(J­

herania, C<it\\·u\cac\c.s et1la Cunstitncinn ele] 6<1: y, en 
1 ;Q,í).), aplastr~J cr··nlo <l un \nst>ctp \'il al progTes.\sm•, 
tJ11C llc·g·ó a su ('Xpn·.-,i~·lll 111hxima conw facci11n oli­
.t.: . .:l..rca en <"l ne~·ociac!u de !:t "EslJH:>I·nldé!''. !~se trfltl­
cn inicnr¡ con el 1Hll11>!' nac·i(jnal, de cttva n:spnn~aJ,i­
lidad nc> J>•'clrii e.'-:i111i1-' h historia a( Goi>ientu cid 
donor Luis Curclcrl•, por hah~r wnsentido en la 
f;\l'S~t .. que Caan1J.iin t'Xplrltt'l en nrn, descubrir') {(¡e_{;:¡ 

l;¡ lacería llel prr•gresísm•• y pnsn en evíclencía el 
drll<> de tr:lda agrtlp~lrit\n qLte volnntari:l.nH:nte se 
prtne :1\ tl!argen de )ps partid•1S el;\sit<'~. L:\stinw 
gr;tnde que 1< >s ensayl!s ¡-~,_·puhlic~WlS de clu11 An-
1i>lliD Flr>re:-> y Sil j)(T:~on:tl l1id;dgt1Ía, te-ng·an en hs 
p:.·r.~·ina.'l de bL llislr)ri~J la pr~):'ecdún fk b somhr:t del 
~ellu1" Cuan1~!1-l(J COll\'ict() r Ctlllfl'.'•-i(t rlc [e;:¡ impuL:t­
cir'llt tinanci,t,"l. Xn l't'C(> imp,.sihle <'] deslinde de 
l'<'Sponsal>ilidadcs, p~ra l•ien de la clig-nillad nacin­
nal, 1lllC' que de l<>s JllTSi<knies r¡ue se han sucedi­
do en el Pnd('.r en krs prÍlll('!'rJS sesent;:l y cintu afi(¡~ 
de la Rcpí1hlíca, sól(l en d•.IS oc:t.SÍ(nles encontran1os 
la silueta clel Esta<lista que. tiene clara c<>nl·.iencia de 
su tni~iún y la cnncrctíl en un. prugran1a: \:'icentc 
R<'•rafnertc y Amoni•> Fkores. 

AL nHJI'ittlicttln p<>litit·o del <.J:j tH.> fue· extr:li\:1 
la <coo¡Jeración <k la vieja escuda garciana encar-
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nada en dnn Ca111ilol 1 '• 111ce, candidato de npo>sÍ<"Íil11 
'-' la ulig:~rquí:~ cazunaüist:~ ~n la,; dccci•.'lll'o ele FIOJ­
rcs _v C()rdt..~ro. reg·ínH'llL'S (t k1.':i que Cllll_lbatit) dura­
mente en la rn·ns:~, precipitando el dcscri'dito dd 
¡•royresismo. <jlle para s•.>stenerse y buscar oi111pa­
tia:.;;; l'll la 11Jlini<'ll1, llC.'lliln-ú a dtl~ liherah:s dncLrin;t­
rins .'\lej:-l!Kiro.o C;\¡·clcnas \'Francisco> i\ndradc Ma­
rín, 1\:linio;trfJS Secretarios de [stad(l. Esl:t rusi<'>n 
en el Cal>inetc clescuhri,·, n1cior J;¡ ino•pi;¡ del roég·i­
tnen que htt!-:.caba~ C'll los arlillc:.ins, l~ts sulncione~ a 
!llla realidad que era un fraca:;n en 1:-c opini(l11 dc~l 

p:-cís. 

1~:-: la e<olllll<H'Hln sueial. 111ejo1r q.ue la política 
¡\el 'J5, se encuentra el G\C•.s ¡owciuciclo> po>r b falta 
de partidos prolíticos cnn prng-rau1aS clclinidos. Y 
~sí encnntratnns lilx:raks y progresistas en el Cn­
hiernu, pnncistas y lilwrnlt-·s L'll b opnsici1~lll. Las 
pritllcras protestas annada.s contra Cnrrlcr,), y qne 
n1ntivaro11 su IT111111Cia de la Presidencia, ~parf're11 
en las diierenlcs Útccillnt·s y jusionr.·s snblevo.das: 
el pr<lllll!H'ianli"ento misnHJ de Cuay:aquil en el l.J5. 
!W se car:~ckriz<'> conH> tendencia irancan1enk li­
i>nal sÍn<J cuando ruc pri·ocbtn~du don Eloy Alfa­
ro>, Jdc ~upremo> ele b RepttlJiica y cntrt'> en cam­
pai1a este prcstig·illSIJ J~ft-'. l,as b(ltallas en ~an 
J\:Jigtt~l de Chiu1L,J, l'll C;IÍ<17.0 y CircJn, dierc111 
ti1~1-ra con el prngTcsisnl(l, y sittt<l rnn en s11 
lerrcno a las facci<Hles clericales ele bs 
rlennminaciunes, pues la so>mhra de Carcía 1\]o¡·en<, 
proyect<·, su inliuencia maban<~, rlirccuunente \i;¡sta 
el '}5. ,. sul•fl'rr;'lllcanll'nte h;l.<ta est,.s días en que el 
lihera\is1nn inma ttll;-t lll!ICl;tlid:-Hl ndn.ouu!isla n :-;ea 
un prog-resisn11) ingcrtadn en la eutr;u~J;L viva de 1111 
parlidn (jlll' So'¡]o) ]¡;¡ pJ~nké!doo Iros prndrnn\I)S de Sil 
prngTan1a pulíticn. - · 

1--:1, I'Crrnrism~~ aliliadil (11 JlnncisnJ'' \' unifica­
do con el progresism(l en el desastre. se mncentn'1 
principalmente en bs provincias lrnnlc'ri,as con 
Crdlnlllli<l y lneg1) tllV!l n1anifestaci(Jnes esp11l'itcli­
c:-cs ~n divcrsns JHllltos ele b República. l_,;¡s 
batallas en "Cabras", "Chambco'', "(!uimiag-'', "Sa-
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n~11caias" v "La Florida", consnlic\arom el libera­
liol1lo ~n e.t'l 'nd&.r. 1 ,:< ohra ele rdon11;1 conliene d 
pruccso' compJcj.,, cruento'· no exento de respot~sa­
hilida<.ks: per" ctmtpli<h ha qttedado la 01hra, por lo 
que tnca :1 lo> S Ítlici:tdorcs c\l' \8 d< oclrina ]ibera!. 

-::· 

La guen·a de Religión 

TtitUNF,tNn: el Ct>neral Alfarn ~'-' delinicr"n 
datnmentc ltlS dtJS JKtrljdt):-: llf>litir!lS ant<¡g/micu.~: el 
c]vricalis1nn g:1rci(lllll y el liberalisnHl doct11i11ario. 
T,•das bo; medias tintas del progresb111n n del libe­
ralisnHJ cZttt\licl), cu1nple.t~unente n1uderado. t.uvienl\l 
'\lit definirse en ese i11stantc. lsos tnatice;; ,.;e. rcpu­
tar(Jn h .. s cGnlinos del t ransfug·iu. y pnr e1l1.1S 1\eg·arrm 
;t ÍJ1C()rpora r.SC' ;t) 11\lC\'0 n'·g·inlell_. ant1Íg"UOS l'.IJ f l'ade~ 
dd ca:Hnaftismo derrnt:tclo:o. 

Y,\ se puedl' imaginar la actitnd del ckro y ele 
la frailc:cía nacional y e:dtanjeta, liele.s guardianes 
rle la t.qc\iciim g:areiana. :tnle el atlvenin1knto ,\e la 
era auténtica mente libe.r;tl. Cun el régimen tnar­
cista, c"n la admini.,ttación ele Vcinkmilla, con el 
progresit~n\1.1! lo~ clericales se inquietaron. peru hw­
gn ohtlnierun !a transaccit'Jn o b cJteg-/ú·ica cleda­
r;-!ci('n¡ del dPrtnr L11is C\~rdcrt), n~lativ~1 a que. eu 
1111 cnullictP entre lus int<'r('se.:-. rlcl }~stado v l1.)::; de 
b Jglc.-;la, esl.:trÍél po1· J1,S de la últin1a, e;.presión 
lllilxima del lih~talismo poslcrinr al (,de Agosto de 
1g75_ Cnn11J alinné t'Jl "'tn) h1g;1r. h~1bíau ~xistidn 
li!wrales antes clel lJS, pcr<o "" Partido l,il,r·t·al. 

l,A,; c.unsccuenl'ias fnne,;tas del rompimiento de 
la unidad reJig·io,;a realizaclu pnr García JVloren'.t, 
se prcscnt<ll"IIJl cnn c.:u·aclcres de g[lerra a nn1crte. 
en la reacción clerical d~l 95, qnc mnstrú cnitn hon­
damente había Ccrrnigadn ce] cottceptn de la política 
~eocrática 111ant.c·nid~ cun ardor pc1r el ej¡',rcitn negro 
llltportado peor Garc1a :\'loreno. Er<L "~te elmercena­
rismn de b cugnlla C'qui,·alente ni utercenarisnt<.t rlc 
la espada del primer Flores. Para extinguir al pri-
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tner<•. Rr•cafncrle no temi•:• r¡uc le titularan d~spo­
ta, p:tr:t nacionalizar y lilllilar la acción del segnn­
clo, puso Alfar•• la piedra fundamental. Co11 la di­
ierencia ele r¡ue Rocafuert~ fue secundado en b 
iJbra pur el proplu Flores, (1uicn rec.onnclú elt11al, sin 
poclcr remediarlo, en los primeros rlías caóticus de 
la ReptÍiolica: \' .'\J.iar•• e11contr<• };¡ ¡JI'inwra oposi­
cic'lll c·u stts p;·npias tilas, en el senu rnisrno de lo 
;\sanlble.~l N;:tciiH1al V ele los CnngTt~:-;()~. r>e lTIOcitl 

•¡ue la reforma tLI\'<; <[111' ser le11ta. tkxible, dnlo· 
\"(¡<.;;]_ 

N() i':tlV, ni b ('1."1\l~;~¡l¡icb l'<lllltlllitaci,',u olit·íal 
:tl J-\1pa, 11i :1d"s ele tolel-anci:t lil>cral C'<!lllo la so 
licitud en fann· ,¡.. b Heatilicaci<)n d~ iVlariaila de 
)c:->Ús, 11i ht cr_Jl\Cl.lrreuci;t ,,[J.cial l.l la;:, ccrctt1un.ias re 
i i:...:·i~ ~~a~~: 1 W1"11 t'l deri ~~;1 1 i :-11111) que .,ahí a la di f en;ncia 
fullrl:unenlal del lilwt·ali.,J ""de Alf:trll, no cull.,in 
ti('l <¡lll:' el ptHJ¡]tl Jt, l'lllll.tllldiera l'tlll el dt· Urbina, 
C1l\l el de \"('illh~lnil\;¡ y Ctlll el de \ntulli!l Flr•rt's, \' 
!(' rl'n·/¡ hru~~·;tllwnlt· b~ JHH.'t"L.'t~ d(· Sll.'-i te111pln~, ) 

l:t sil.naci<JII qnvdó [>la nlead:t en el terre"" de la 
ft·anca propag-anda rl••cl.rinaria <ll' la Jli'<'I!Sa lii.>er:tl. 

"'\
7 LA~ vucc~ de b nuev :1 cruzada qur t.uvn .~u ~e· 

de c·11 la [rllllll'ra sm de(', •lombia, llenó de cialiHlr<:S, 
de gTitus rk (llllll,;üe, y htcg·o de sangrl'.._, el cunl,icntt.' 
y la t icrra ecnatoriali•Js. L<)S Obispos cxtranje 
r"s Schumc~clwr v l\ilassi:1. lus nacion:tlc·s Ca listo y 
:\ ndra(k, !:es huéstes aT~111dillacbs por el d· "'¡ .. ,~. 
,\paririo fi.ivadencira, cxaltadu en una ~"'"''clama 
cdehre, n ];¡ c:tlicbd de Cecie<'•n cC\1:11flrÍ:lllCJ, Cefté 
de lo., :\J1(ks. Liberta<i"r de la c:cs:1 de Israd, la.s 
c()tnttnicbdc_"s n·lig·ius;t:.:. y él pueh!(J fanatiz:tdt•: toda 
una tJia dcric:al ~e irgui<:l ;llllL"'llaz<tntt·. tnicntra:-::. /\1-
faru ag·utaba las ft~n·nmlas cliplom:'Lticas ensayandn 
un ·modus <'i<·e¡ufi con la ~~nta Sede, qnt había c·n· 
viadt.l :t lVI nnscilur Guid~ )' lueg·u a l\"1 (llJSt'.l-H lr ca~­
parri, para aconhLl· "il1-1a .. 11l1cv;1 ver.-.:i('Jll del C()n­
c·<iJ-(ht<>. 1•:1 fracas" ele esta mis¡,·;n, desnaturali­
cacb pnr el cle'ro ecuatoriano que wntiaba en la 
n~acci('>n. prudujo el est<tll ido .].l' dítict.)·reli<ri( lS<) < ¡nc· 
ternJillt·, l'<>ll el tt·iunfo rlr-' la.s ;trJnrts [ih~rnlcs en 
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:-;anancaj<lo en JX<}'}.-1 le estas jnrnad<lS quedan 
c\ns jalone:; en el canq><> <k la;; rcfl)nnas: d [V\enH•­
randlln1 qnc ¡)l-l'S<'lli<'J ;¡ :dul!scii.t"JI" ( ~ttid(l_, el se.1~1dr 
di_J(~klr dnn .!VIanud nenigno Cueva, COll b expusi­
:.ic)n <le las tr«pelias del clero y b frailecia. y l<l 
;;prcohaciún ck \;; 1 ,cy de l'atronatu, obra rld setlor 
cloctor don J.- <S~· 1 'er;llta. :VI inistro ele Cnltos y 1 'le­
nipoknciarln en bs Cll!lft>rcncirl~ de :-;;¡_nta J•]ena 
·~·,,-ca ele \-lot>St'tlor ( ;,,_,parri. 

FN e.ste JJJOl1Jt'IJ!cJ de lfl gT::J\'C' escisi(~)n pulíti­
co-relig·i(l!-'~1. inicia- d{)n .:\J,e1ard(l l\inue~yo, rnn1o 
Coi>ern;;c\m de ltnhalntra, la oln·a ele :.;u política ad­
ministrativa. 

Rr:srt>ÍA en \barra. c11 su calidad ck Obispn, 
l\Jonscilor Gu11z:Í.lez Su;\ rc1.~ aut íguo antign de JVI nn­
cayu. por •¡nicn tenia deferencias un tanto fr;¡ter­
n;;les. 

(~oNoCJIJ .. \ er<:l ya l)ar(l el Ecn;tclor b lig-ura 
ptllítica de C<.llv;'tle;c Su;'<.tTL, quien. ank ,,1 tltn1tllo 
kvant;¡d, en la Caterlra\ ele Cuc~nca p;;r;¡ las e.xcc­
quia~ de Garcia l\ltlr<.'\1(1, dljo sin reticencias: uNt) 

pcrtC'nec1 a su p;-trtido político. CUlll\l es ll1ll.1.wiu". 
Lueg-11 en los ( 't>I1)2.Tl'Sos. tncj,,r dicl1L1, Concilios. a 
los quf' l'1.11lCttrri/> en di\·t-~r~0S uGlsiones . .su J¡,Je­
r<Hlcia k atrajo el caliiicativo el<- li\,eral. ck ese li­
l<.cr;;.lism<.o car-•';lico tle qut> hemos hablado. Este. di­
eh\) SI.." ace.ntttt') c.nandn en el CongTeso c¡ue expulsó 
dC" su :seno a don Felicísi1110 Li.l})t"'.:r.. pnr exc1Jllll11g-a­
do, el Uhispu de ]\<.;;rr:J. <lhamlonó c'l recinlu ele ];¡ 

Cútnara. para no c<~ncurrir cnn su voto a ese <lt:..:.a­
(uero. 

N o cxtr;ui<.'>, p•Jr lo mismo, qne ante la t;¡_\sa 
cruzada de lns gedeunC'S clericales, (J})l\sicsc la re­
sistencia ele su verh1 c(tlidn, humanu. pmfund;~­
mente político. 

HlllN sabía que srt frase lírica nn <iet.cndría una 
revolución Y" hecha, y que su crérlil.o, aclcmi1s. como 
antigan:i;tno, avivaría talvez el l'1H'i"lt1rJ reaccicma­
rin: pero sn voz, si !Ji en ~e pl'rckría l'll el dcsiert0 
de los catnp•O<S de Israel, le poní:.1 en d capamcnlo Ji-
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hnal, it vid ti ,¡~ tina tregua de :Dit~s, en er predica­
lllelll<J de cvil~r con aut"ritbtl y rkrcchll .. los atro· 
pcllus '-'"11>i¡p1ie1tics ;1 h derrota inevit~hk de los 
ckriralcs. En ese. ocasión fue que la1w:, la frast' 
·~dchrc:: "ll'l se del.1e sacrifir.ar la patri;¡ l'"r s<1lv"r 
la religi,:m", qnc prodnjo d C'Scándal<> r·11 <~1 partir!" 
lcncdltiu, y llei'Ó su quej;t al f';tpa, sindicilnrk< a 
(~flnzúltz Su:'trcz de. apostasÍ:l. Runl<l ;_tprnbú la ac­
ritml ckl < Jhispu de !barra. qttc salva ha l<Js int<·re 
ses católict•s con ttn actn ele tolerancia perdonable. 

Ft.lt·: i\luncél)'O el conlidente para esa larga tra· 
rnil:tciilll r¡ne precediú al reslal>lecinliento de la pa;. 
f'ri111ero en la Cohernaci ón .\' des1m0s en el l\'1 inis­
teriu la contttnicación :fnc· continua:\' si bien. en ese 
insl ank., rlebia apruvechar,;e una p~l;¡hra de ¡Ja' 
\'enga de donde l'iniere. mayonncnte de la autoricbd 
de un Prelado, éste supo resarcirse en demasía, 
ínsensii>krnentc. (k ese sentimiento ele gratitud que 
Ju¡,uÓ desperta1· C<l\1 SUS ¡oast.nrales políticas C\1 el ft­
liÍiliO del ( ~obicrnu. Sus actitudes posteriorps acb· J 

ran el vcubdcrn plan<) ]tulítico en que situó (~<.m;;/:.' 
7.idez Suárez su apostolado. ,;:'.,/ 

1 ;-·¡ 

UNA carta dirigid;¡ por e:;e ilustre Ohis#,o. 
ckstle Iharra, el 3 ele 1\-la\'o ele 18CJ8. a Dn. Ahela.\" 
tlu iVJoncayo. ;uroja imllP;lsa luz, para juzgar de ti{.:·. 
trascenrlencia ele la polil ica tlc Conúlez Suárez :'··. · 
"Ln la cnndncta del ...... hay C<lsas r¡ue no se ex· 
plican ~ino knienclu presente la triste itlt:a que, 
con ntzún, h;tn formado del C:cuadur l«s cxtt'anie­
rns: ahí es!~ el Sr. '\breu.. Es k otro como (iue 
será Abren scgluHlo 1 Ay. y mil veces Ay t ~y 1. 

veo venir el cisma. como se lu he. e>crito otra v~o<. 
Los quite.f1os somos muy versfttiles.. que suba. al 
soliCJ un Carda 1Vlorett() radical, v la cns:-t estar;'L 
hecha. El mal debiera lt~ccrse intÍ>osible con sacri­
ticio;; mutuos. J 1 ay momento;; en q11e el al m~' 
llama a grit"·' a la 111l1LTte". ( ¡·¡ 

H1·~ aquí tlll jnici" hist<írico acerca del ckric;tlis· 
1110 garciilno siempre C<llnh<ttitlo por t.ionzákz Suil-

!,1) Del élt"chivo de 1.1 fcunilia 1\'lonr.ayo. 
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rez. l·,a alusiin1 a ilil<>llscf¡"r Guicle en l:L comrara·· 
ci<'m c>m el Sr. ;\])¡·cu, que tr:il<> ;, los ccuatori:lll<>S 
con!<> a ~alvajes, e:; ll!Uv clar;1. .·\nle la neg·<ttiv:t del 
l.lclcc:·;¡c[,, <!el P<~p« p<>r;< atTcgl:tr siquieril en prin­
cipil• un;¡ \'t'L"ii('lll del Cc)JlCcJrdato S(>hn·vino el ci:;­
m<t q11e clecrct{, el 1':-lirntlcllo, y ¿cl)tlln cant<'1·!z;11· 
p;Lra sien>prl' el cittwn tll'l clericali:;m•.>, de esa po­
litic:l da'l'"" al c:tlolicisnh•? l'on el advenimiento 
del l \Hlcr din(tn1iC(•. dcs¡H'>ticu, sang-rientn, sin 111<1.11-
chil de pecui:Hlu,_; de un Carcia Mnren>>, pero de 
un Carcía 1\:lnn-·n~.~ radical, (jllt'. cort.(' pnr la sanu 
b gangrena y colnqne :-1 1:t f railecía al tnarg·en d-l' 
J;¡ pnlítica pur cnCLl'lllÍ('I";¡ ele 1>1S m<'-tudos garciil.­
nos. oi>li[.\·:tndn a la [ormación de un p:Lrlicln con­
S('I'\':tcl> >r 'i11 disfraz de cura, l>arCL que luche fran­
can!Cllk con el lilwmlísnu,: he ahí el desiderat!11ll 
de esa hur;_¡ crítiea~ seg-ún el c.unce.ptn dr 1111 histo­
rindot· cat,)Jicn. inC<.>lllJH·endido }' p<>r e.so odiado p•>l' 
J,¡s lrrn>rislil.s; inc»mpre"'lid, y P•>r eso decitJi .. 
clamente int1U\'t:l<L.c· <'11 la anulacíl>n de lwcho, ele 
\odas las rd,,;·mas lihcr:des <'Scritas. 

1-:~ lan inmcns<• el,~;¡¡;, c;ll1Sil.do al Ecuadc•r JH>l' 

lil teocracia de \ ;,trc·ia :VIorenn, que el OJ,ispu de 
Ib~tlTit si>)<> illlagin~l>él ¡¡r>si)¡Je [;¡ r~pararión, us~mdo 
<le 1111a lirania radical. Sol:llll<'Uie >¡ue el arnw in­
dic:lcla por (;<nlz;tkz ~u:\rez, tiene dnhle filn, y si 
corta la g<lll,QTl'lla JHlr el un lad11, pPr d ol-rn arran­
nt el c11elln dd désp•:;ta que la nsa. X<J era iVfun­
C<LJ"I> quien podía accn1scjar a ... :\lfaru una tiranía! 
Llcsclc luego. hay palriotismu en b nl>r:l polit.ica ele 
Conzúlcz Stt!Lrt::L, al halH:'r nq.!,·ido pr"11' b fonnacióu 
de 1111 p:!rtid>• político qnc difiera del cleric<tlisnlu, 
)' ,·nniurc la guerra de relig-ión, la lwnildc· llercndil. 
ele G;treia JVIoreno. 

* * 
El Ministro Moncayo 

1 lJcSPI:t~ de veinte :>il• '' rle :ulSc'liCia rlc· la ciu­
rlarl natal 11) hiw su cnlrml<l solc'IIIIW <l \Juitn !l. 

(¡) s.·. ~Iol.lcayo n'l.ciO ~n ljuitq, rl (¡ ~~~ ]llllin lk I:3.p, f'n ];t 

cas,~ r.untq.;n;.¡ ill Tt'atLu Sn'.'rt>, C<~rn~r.l. (;11-''f<II[Uil. 
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'\ IJclarJn :t-lnnc.ayo, acolll]>~ú~d· • <k 1). 1•:1• '·' Al ia­
ro, sus i\'1 ini.strns d~ 1 •:s.tad" \' un >:Tan núde<• el<~ 
GJ.hallcros mw hnl·,bn s;tlidn ,; recibirle en sn ;¡rri­
bo al reg-re~ar de Tmh:il•tn·;¡_ 

Y.-1 hal,ía amanecido p<.Lr;¡ el Fcnad"r, ""t!Ínr­
n1e a Jns voh.l,:-; y _s(:'gÚn l;-1 exprl·sit.>Jl de Varga:-> 'J'o­
rres en. su .úHirnn n1anifiesb) es¡;riú) l'll las gTac.l<t!:-i 
delcadalst_); ya JHH.llatl rf'hlnlar los pn··sc_rilns, J()s 
pcr:;eg;nirl .. s l"'r b ransa ele la j¡~ofici:t, J,s r¡ne ha­
bían culr.ívacl,, en silencie, vi cJ,Inr. y con el r\,,1,-,r el 
:trlvenimicntu de una nlle\'(1 erc.1. 

[h:nt·~l.c\llA b invasi/m tCITnt·isla del Norte, 
,:l;msnrnclas l:1s sesinnes de b :\sc1mhle.a Cnnstitu .. 
y<:"'nte ;t h <]llt' colll'lllTi(.) dc_\11 .·\l>ebrdu 1\'lnnc<:t_vo 
c.nmo Dilnttado, tv•mhróle AlLnn su Minislrn Se 
cretarin de J·:sr.arJ,,, ex:Li landu con este ;1cto el plt· 
hlico recot]()cimienl<• 'lllC' k"·ía dl'i p:1"1d<• históri 
en ele- csk hm11hre de e:~ rfLctct· inquchrnntahk. lle­
no de fe 111L~siftnic:l t'll e....;;¡ Jihl~rrctd an~iada clur;tn­
t~ l<1rgo,; años, y al r¡ne la lt'III]Wsta<l le seg·uí;t 
si{·1npre. C(lllll.l el ray() a las CL11111Jl·cs 

l ,A <lcción ·Aicial del ~·! inistrn Moncavn lll> co 
de larga dur;ccirlll, pcr" s'1 de gT<Ill inte1ioidad.~ 
"HíceJJJt' c.<Lr~-o de la Ca¡-ter:t de lo lntvri()J" c11 ()l 

t.nlll'(: e k 1 ~<Ji, dice el Sr. 1\'J,nca}''''· én una e k su,; 
puiJiicacir.nJe,; pulitica' ( 1 ·). Dro;; y pie" de <tiÍ"' 
en ·1a ¡•icb de 1111 puchl< 1 .-;on coln,·· nn;¡ mik:;im;I 
de seg·nncln en 1a de un individt1(l; 1111 ;tsÍ c1t l(l-; 

tiempos revllluciunarios, en los que cada minul" es 
rlccisiv" I•<LI';t la esplendidez del triunf,, '' p;¡r;¡ la 
derrota: vine. pues, cuat1clo ya el rl11nho se ha hia 
dado a la nave.~Dn. Tom[Ls C. lV!osqucra. ftw 
LYJ!ll(J 1111 rl'lftnlpZlg"I.J ('11 ntatc.ria de ref(_,nnas; pero 
también como el rclitmpag" ],riiJ,', ar¡ndla Culombia 
l•rotnda dd alicnt1• de la C\mvencio'.n1 de l<ío NL·­
~To: uacla han dejado <'11 pie k1s trm•idcn<"ialr.·s. 
D. Floy .'-,)faro se rlij" ''qui va piano va l•.Jnt;mo" 
y mmca dio gu.slo ;¡ lns <lpnraclos: r¡uió su nhra 
sea mús duratkr<l". 
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D¡;;.~puP.~ de haber contribuido e<m su talen­
to, con su sagacidad y Cll!l su inr¡uebrantahk fL· 
en el éxito de la revolu<;i<.>ll liberal. a la CUIIrlusi<.>ll 
r\e la guerra del Nmtc: <lespn~s de haber r,JGntc.;HI'.I 
los principios de la doctrina lilwra\ c'n b .\sam 
hlca Cnnstituycnte. qm· lleg-Ó a presidir, cuanclu d 
dndor don IVIamwl l'l. Cucv:1 fue clq;;idu Vice.pn·si­
<lcnte de la Rcpúhlic;¡; dt>ptt(·s de baher cuntinuado 
csg-rinJi('tHh) su phtllla C'll la pre11Sa.. Ct\111•-· en lns pa­
:-;ad<l:; tien1pns del progresisnhJ, el f\'linist{~ri() ·vilHl 
a constil.uír la coronación de la hrillantc carrera ele! 
sefíor iVI onca vo v t"dos sus artns tm·icrnn la tras­
cenclencia de~.isi ;.a de las detcrmin;wir •nes políticas 
en Jos t.iempos revolucionarios, en lns qne 1 1ast.ah;1 
un rlrsacierlo_¡ ¡wra crompnnneter o ;wu);u· todo d sa­
criJicio v los heroísmos de b rcacci<'m social rlc 1 ;'5<);;, 
L<~s re~olucimtcs en el Gobierno dd señor !\!faro 
t.uviernn. en su prin1cra ctcltninistración, e1 aplnn1u 
que brota dC' la serenidarl ant<' el peligro, y por es" 
culmina dcspné-s de casi tt-einla ~ulns, el itliJllllso ini­
cial IJIIC dio Alfaru a lrts reforma.,. 

1 'AH,\ el IO:ctt<t.-lor el ~·! inistrrio d•• l\1, 11\C::lVU 

ap:-tn'ci<'l cnlllCI la r!)llSCClWIH".ia lóg·ica de 1111a \•i;_b · 
,·.onsagT:ld:t a ];¡ ''"di ací•'n¡ de un ideal. No fuc el 
rrrri/1'/snrn el r:ttllillo que 1<·. CtllldHjfl a la cilna~ y p(•r 
<':·\o :wr:', r('c(/rd:tdo ('(JI !lo el prirnern entre lr"tS J'\-'1 i­
llist ~'"" dl' verdad. enl-rc los que han dejado huelh 
l'l< <'1 v{·rlig·o, dé' )oh meteoros c¡ue han p<tsac\n 1'"1' las 
~t·.crclarías de l·:stac!o: Tvfonrayo preside el grnpn 
rlc I•>S estadistas Va\verde, Peralta, Go11valn .ü'n-­
d<l\'<l, Luis M<lrfíncz, J11an Vr;mciscn ·came, Moo­
rksto 1 'cfiaher!'cra, T,nis N. Dillnn y alg-ún otro. 

l'A!{;\ ,.¡ clericalislll''· natnralnll'nle, la. cxalta­
c·i,'m lk do 'll .-\ hdanlc> l\loncayn. hw una rksespc.ra­
ci,'m y ltll rd~ )_ En el C.ongTC:'~(l (l~ l BfJR :-.<: pus u 
de manifiestt> d odio sectario t:o•nlra el ;¡p¡'"t_,,l del 
lihcralistlloo. Uescle el p6nter 111t>Tllt<11Ü>. pc•r 1111 

la/'.fiiS lilumi. pu1· un~ 1'/tasi indi.,ncci•in «11 d t'lll­
pleo O<·: tlll krlllinn; y lm:go, por \(os ck.<:tfueros ¡lt, 
la harra que, se dijo, 1;¡_ forlll;ll·,;¡n ltlilil:crcs ¡¡¡;mrhl­
clns por un jd e de la guarnicióu, t rnna 1·un los r>ro 
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VCC(<>S de VO(OS c\e l'L'11Sllr~, prUJ>lWotroS flOr Jos dipU­
t<ILk>S Juan de, Dir.1s Cnn-al. Pablo i'vlarianr> Dorja. 
Ha[ael .\rizaga. Honr.rn.ln V;'tsqnez, apoyad% P''r 
l<>s !iherales nposicionistas. L;c \'0Z autoriza<b y 
sen·na del <loé lo,· 1 .uis F. F\orja, que reclamaba cal­
tn~ y r·sttl(Ji,,: ht sug·estiva interrng-aci<'lll de 1 ln. Luis 
Adriano Dill<~n, qrw insit1n:1ha el deslinde liberal en 
es;t ;cmhi,'!,'licdad el,. los primer'.'' t iempns de la vida 
del partirln; Lts protestas de kallad ;r su e red" du 
rante t.ocla sn vicia, de don Elenc\uru Aviles, desv;t­
necieron el cotnpl,l para prnvoc.ar la c<ticla del lVI i­
nistrn 1\Ionc;ryo, quic;n, una vez alejad;~ b :tmcn;~za . 
.se S"E'parú a.ccident(llnKntc para luego V()lver a rea­
nudar sus labnt·es . 

E" ¡,,,b, ];¡ campaila cn11tra cl c;uhicrno de Alfa­
ro, en Jns. último~ e1í1ns de sn prin1cra adn1ini.st r~u:i/111, 
toda la temlll'.Si<tcl pr~>v(lc:tda p11r gne!fos" g-ilH"line~s 
se desc:tt·gaha sobre el 7\.:Tinislrn I¡JoJJC:l\'"· t¡·;ttese 
del ramo de ;¡c\ntinistracii,n que S<' tréttarc. Et·a 
c¡ue se tcnb la conciencia de L1 <tt!ioriclad ele Sil pa­
labra en el (~nl1ir·rn(1. Co11 ser ,\lfnro una illdivi­
cluali<lad rdractat·ia a hs inAuc·ncias, sabía apre-­
ciar una npini{lll y pedir un cnnscjn. -Las ¡nanifes­
iaciones ck la pc,]ítica ec.n(cnimc, actTI.;tda y.sietllpre 
cun tendencias doct'rinarias de Mt~ncayo k rknun­
ciaban a Sll pesar l'll Jas rere~rtnas de\;; illSÍI'llCCiÚn 
PúlJlica, en b direccio'm ,¡,~la politict int.crnacion;¡l, 
étméu de las P~'~'Jlias l;thores e11 b Cartera <le C•.J­
I,icmo. 

RTcC tL\Z.\Nlltl una L•casi<'lll ( l) los ce],,, de U11. 
l'h1vin Alf:tro P"r d ascendiente ck ~·Iuncavu c·n e; 
Gnbiernt"J, se Pxplicó así: HC\1ánta, {lh cnf111l; 1ni s~­
tis Lll:cir)n ele q11e tnr h v'ia res pi ¡·e c·sc· ~·1 a~;i st l'étd<> 
(cl<l\1 Eloy i\lfar<l) para <J11C el mismo C<mtcste si 
exagern al aseverar qttt-' _j;u¡Ús, _iatnús nyt) e~<: 1nis 
lahins, C'<.JJJsejos " in,inttacionfs, hij"s de pasión 
tmtl!·vol;t "kuclienles a alguna injusi icü: que iantits 
jatná~ n1c vin llH.Jvido d_t' venganza u udin. \:. qnc 
casi sie.ntpre fní ddcnsc,r, y testur<ttlo, hast.a 'ele mio 

(r) ~AciM.tciO!Jr.:sl• ob cit 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



propios (~11e111ig-os. S{' lección 1nú . ., cttin~(J;¡ siquic1 ;¡ 
de las (llltori<lades lnra!e:-; 1 para atraer Ct.,lTit-~11~.c:~ ck 
('ariil~ )50 rvspct o y prc.st ig·íu: ex lt .. TÍ' ll"Íz;lrÍI-.li de :-;.u~ 
1~n Yttlgares ]lrend;ls para r:nnquistarsc :1 J¡ .~; qnc: i)11 

1~ cu11oet'n y l"-'r ello tan lllal le ju?g:m; ;¡lllplitnrl, 
c.-.:.partsión en ~u i"'lític:1 y rn[ls diplnn1ncia p:-tr~t 
n1edi1l vel;tr S\ls si111patías y antipatÍ;l:-:.. fcdta qllc 
tant.r.1 0.n1e11g\1a y <'shc:cha su yct l1ien reduci<l1> c.ír­
Clllo; y justici;¡, por tiu. jnstici:t Y JWd:l ¡n\,; que. 
iu,1ici:1. he ;d1í !lli liJ.ochacar cnnshnl c. ; l'nlri 
~·;¡s?. pern. n . .'di(1~! si hasta de g-rrJ~t:l"'! íH'l~~~ p11J" 

mi rncb franqueza?. qut'. ark ni r¡tH' g;r:1ci;, l1e· dl' 
i"'''''"" para competir con lns 111il<JUÍavelillns de. al­
dl'a que mis C~>lltert'úm·os h;¡rto l'DJH'JCcJJ; 

ll1~ ;¡quí 1111 prpgr;JllJél ele lJUCJJ .~-~~bienJ() J.Hlliti · 
'"" Cllllljllido, dig-n<• de un Saavedr~ Fai:mlo e11 ·'La., 
f~n1prcsas PnlítirJ.s~'. y ;l c.sc 1 lrnp:rani~L se atuv( 1 
k'<la que d c;,·neral /\lfaro l'lltt-cg<• el lll:tllllu al 
( ;,.ller:tl 1 ,,., •nicl~s 1 'laz:t en l'JO 1. 

Ll N r.:tritctn as't tll'SJII:I'!t', l:t ir<t <[,. 11111t'h"s. d 
odio de: lns st•cl;lrios. v );¡ L':tittmnia t'll l:ts pr<>pi:¡-; 
fil~s. r-:1 ¡¡cJ·iocli,t:t D. ~·l~nuel J. Ctllc. 'lll<' l''CI-i 
¡,¡,·, c'll 11-l'.J() Llll:t i11slirin:t '<'l'llldanza dt· dou ;\\w~ 
\arel<>. Ínknh'> dl'ni~r:trlo d~s¡•ués "" \Ci()c[ en su 
•>pÚscnl<• ''Ten,t.;o 1" pahhra" <Jl1L' JHllvcri¡.(, ~-\nn 
~·a_vc~ t'(J!l '"'~~:! !lll)liSlrtlJ! de (.';¡]Jt.:". ))('spu/·.o.;, t'JJ 

/;:J. ~e~~ltnd;t :tcltninistr;!_ci/-n¡ de :'\lf:ti"IJ, ctr:tndn ~..·~t;t-
11•'> ,.¡ prohlt'lll;t de J;¡ '11l'esio'l\1 presi>h-nci;il, <:1 ( :cJlt.'l':tl 
l~~hlYi,) '\h:.-trl), tn;d ~lc•~nsPjadn. su:-;1·ril)i(', l\11 Jl~lll 
fle.t 1 1 (plt' n:ch;uJl cJ se.\'lur _;'v'fPIIC;'\Yd l'nll .su:--. ~"Jjll,lS 
cufr,.~ (;Expo.!.';ici('/fl ohlig-:1d:--t" y u;\cb.r;tci(IIH''"'"· que 
<'lltttit·Jicll 1111:1 t'Utnplirl;, rll'f<'llS" d<>cU111l'llt~rla ;~nlc­
l;ts rlcnt<·llad:cs dt· \~ p;1"itin p(>iític:1. l'lJ·srlc cn(<~ll 
n·s 11:1.rlie se ;ti n·Yió (1 di·ri~·irk c.;u0 hl\ cch\Tas. 

Ex nno de los prefunl>ulos r!t- s11s réplit~:-<s a sus 
enctnigos, l'f'cuerrla (·1 Señ~'r "i\Tnnc<LY!"l e::;te frag­
menln: "H>1híase erguido sohcrhin _v ~llaner;~. dí re 
7ola d" tma ele .sus heroínas; su n:-tl'lll·ak7a ardien­
te. casi salv;¡je, areptaha con calnt~ l:t ;¡cu,;:teí':'" rk 
asesinatto; perp ante l:1 <lel r,J,o de aoqnct·,,a r;~tcrí:t. 
se exaspernl1.a. Tnd<>S lo sahían, y por ~so b mnl~ 
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titud .-<e], echcil'" irrcucnlt'llJcniT ;¡lacar;¡: l;¡ n¡;¡. 
lt~V\Jlcnci::l ('~ ¡1~drintunir1 de b hntllallidad: ('~ nt:.t 
nife~l'aci(n¡ genuÍn<t de ],1 que el htnnhre tiene· tk 
liesl j;¡ .,_ 

Y QUJ~ olwa de rk:•l rucción tan espanto,sa rcali· 
zatla c11 bs lilas liberales, ct<t1lra sus tilC'jnrcs lwm­
ln·es. pnr el odio pnlític": cuitnto l•Al;t, cu:'1nla 
iniquidad, que aull!Jlle no J¡;¡y;¡ p,didn llliillt'h;¡l·, re· 
lllllt'\'l'll 1n:-\ sL·rtarios para at;Lcar a 1<1 ck}ctrina 
liberal C<.nl esa podrcdlltllln·e. 

Co;\lo si fuese i'''sildt' sc¡mltM 1111 I'"Y" tk luz 1 

El apostolado 

1<>.: lt~da la ',bra de h1 prinwra :~thninistr:Jcii',n 
<1(· .\lfa¡·rl, l'll J;¡ lucha cr>11 ,.¡ terrrr!·i~llH>, <'11 la nr!...::a 
nizacit:rtl ctt tneclicr delrrn1111atc Y las í::Clt..llht-él<...;·, l'l.l la 
intprnvi;..;ac.ifm y v~teranit.<lcil'>t-1 de un {'.i(~rcitr' \i­
J,eral-1:1. tn:tvnr g·~·trantía dd lltte\"rl ¡·é,~·intCit h<t.-...ta 
c.">t<·s días- _l:ll l<t funrbcir>ll riel Instituto "~'lviia". 
cll b (Jq.!_";tnizacir'nl dC cscncb~ Jlcll·m~tlcs, ('11 tl int 
pl:tnt;¡cji,ll del (_',,Jt.,~·j, 1\lilit:tr _~· dt· Cla,;~,;. t'll ,··1 
:tllxili" :1 l:1 ~lisi•'111 (',c,,clt;,¡ca, a la Escuela dt· lk-
1\a:-; .\1lc~ \. ;tl c~~n~~...·n·.;tt~~rill de ~lt'tsi(·;¡_ en ];1_ ad 
qui.-..ici/,n <le edilici{Js pat·a /:1;-; ¡¡{i"·i11as púldir:;1s. y 
:-it.·Lrc tf1df1 et1 b t'(I](Js¿t\¡tllr~t del :F\·n·~~cnrt·il dv (~~~~; 
_\·:tqnil ;¡ (_)uitl): 1..'11 {1n.l<1 ~·:-;.(;¡ r1]1ra de \li.;tl·(l, y <:tl 
l:t d<·l pr~~:-.:~'litisrJJCJ ¡¡;¡¡·;¡ nlk:g:tr :td('plr.JS illtclig·('·!lk~ 
a la illlt.'l·;¡ c:nJS<J. b ill¡..:t'IT11<"i<t dt• d•111 .\lll·i:Lrtl« 
i\!tnlr;t_\.11 <'S t'\'idc1th:. 

1,.1 l'l'l"luci,·," dt· \lf;ll·,, de 11)1)(, 'f\ll' di··,"" 
li('JTa C(J/l l.:r adttt!nistraci1'-.JJ de dtJtl L.-izardrJ Car­
cía. ~~ difen·ttcia clt·· la acri<'lll ck l~rhinll <.'!lltlr<l Nt""l­
]¡o:-t, de Carcía l'vfor{'.tHI contra Cctn·i1'm y Espillll­
sa. de \'einte.111illa contra l:c,ITt·ro, c·n que fm' c.jt'l'l1 
lada >Íll t rGición. disputada CCilll'' va lie.lltt· vn !"' 
ctn1ptJS de Cha.-;:.t¡tti: per() Cl)mo la:-. n·\·ulucinnes in 
di,·;¡¡j;¡, no ¡J<Jcll·{t _ittstilica r<;c pletJalllt'llk :tllk la 
historia. 
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UNA vez en el 1 'orkr el Gcm·t·al Alfaro. fuella­
nlado cliSeg:uida <l r.r 1\al Jor;¡ r en la ;tc\nlini~traciilll d 
,;ciínr l\-I onc<1yo 11uc· hahía 1 wnna nccido ;ll [rente del 
lnslilutn N:1cio1tal "Mc·jía'', cnnHI l<ccl<~r, durante 
t•ldo e.! ¡wrínclo del ( ;l';tcral Plaza, cuntraíd" nm 
~1111Ur ;e] ;cpc•stoladu lihnal. y no quiso separ;J.rsc de 
ese tcrren" lllT<' reputal>" tn:'ts importante que el de 
la politic:T de Cal>illl:t<·, para el ]>"rvcnir del l'artído 
1 ,ihcral. )'' slgy1ió siendo amig·u _v crJ1lse_ie.ro de .\lia­
¡·n, dentro de llls lí111ites que expresr> púl>licamente 
e.n su réplica rle 11)tkl al General Flavin Alfaro. 

l't:E l'kR·id" Senador, v Preside11te de la Cú-
111<11'a, y en ~-sta c:tli,-brl re;111plaz.í en 1908 al Ce­
nera[ •\lfa1·o, con1c• Encargad'-' del l'oclcr Ejecntivn, 
¡nte~. St' dia~:nr~stlc.aha 11n<1 enfern1eda<l n1o1·t;:d al 
canelillo. que tll\'1> que ir a l>tbC<Ir .<<Tlucl en las ori­
llas.del1nar. 

EN esta entngcncia la amhici<'m ;rl P"der est;l-
11•'> s1'1l>ita 1:11 todos lns e<tndirht.izahks, 'i la intriga 
de.sat/• sus malas arte.;, 1!11r·lleg"ar«ll a sindic;¡r a don 
.\helard" l'<)(llo inll'l'l'Sad<, en b cne.slión presiden­
·-·ial ll<ll';l su hermano pnlític" el Cenera! clon Juli•• 
Anclrade que a b saz<.>Tl se cncnntr;dq de ~1 inistr1• 
I)lcni]JIJtcnciario en Hng-otú.. 

S1:-.:t·:.v1U.-\T!Cl< de <Jlll' c¡¡mpr•,]") sulealt;lll, b ci­
caña prendi1'1 r·n el corazé>n de don l·:loy, pues la in­
trig·a kthi<T herido la tihra nüs 1klicada, y sin apa­
~·~urs clescnnledi<l<JS, en silencio, la vieja y le(l\ runis-
tacl tnvu n11 p;¡r\:ntesis. - -

Lr,Jo:cu lmJ,u de com·enccrse A lb ro de stt crrm· 
al haber dndacl" del sefior Mollcayo, y .t;·eslionó 
nna rt-'concjliación, pen.1 é"'te se 1nantuvo- cortes­
mente en sn ¡mesto. 

''Y s];!'.-\Sii que esto pwv<'TTÍ<T uifts qtte t<~d1•, dice 
c1 señor lVlnn¡·;l\·l> ('1\ su:--:. ''Acbrctcinn(·:-:.'-'. dl'l ran­
'-lancifl, del tedir·, y b rc¡mgna11cia qnc (1csdc h~H.'f.~ 
fcch:1 viene in.>pirhnd~>llll' ];¡ Jli•IÍtica del 17cn;lll,,r. 
llescle las post rina:rías ele sn prin1cra ;l[hnínislra­
.. il'<l1 y;1. clchir• halwrlo TT<>tad11 d sci1nr i\lfaro: pero 
desde principios ck l')()h no pnrlía ser ru:ts palpable 
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.n1i tendencia a ('Scnrrinne, c11g·::Unusln así. de tnclt) 
cuantu olicq· a vida públic:t". 

~~~N· l(IS días que n'en 1plarú en la l ,rt-,r.,idc!H.·?a 
de la !{epúh[ica al Cenera! Al·faro, ¡nr<i<> cunocer la 
horrible situación <id país, qnc se iha accntnandc, 
c:1da rli~. El cnnllictu internacional del aiío J<J]I), 
<'11 que [;¡ l'<etri<l pedía el c<>nsejn de sus homhn•s 
repre:;entativns para el 111{'.jor aciertu, ;o;;lcÓ de. su 
tcn1uedml al S<'Ü> >r Monc~yn y acmli<'• un di:1 al lla­
mamiento del General ;\!faro, qnc le recihi<1 wn­
nluvidc~. El abr:tztl de rec.·.rmciliacíón tUV!"J l(ls ca­
racteres ele 1111 des:¡g-ravÍ•> <liclado le~hn<"nte pur ,.¡ 
ah11a del \.'icjc, Luchadnr, Y err c"1 :unist:~d rcwr­
v~d~. sonó la.c:nnpanada d;l 11 de i\g"c»to ck l'lll, 
que dctenninr'> la caída irrt-'llll'cliable de _,\1 L. ro, pn¡· 
halwr querido :<er 1111 Ca reía :vruren<, radical 1 

1,.·\ ,.,hra ele don .\hclanlo :vloncavn en el ·Jnsti­
tlllo N<tcinnal "IVJ,·jía", seri1 Ílnh>r-r;ble. 

''VuLVIRKno Gl '':\'1<-iia" dice D. Ahelardo, 
~n un ''dcrnorandun1 qne dc_jr'• al lnstil.uto culll<> 1111 

leg;adr, de Gmor, volvicml<> al ":\:Jc_iia'', qué niííe1. tan 
·2nfcrnliz~t y c-asi ag-()niz::1nte la su~·a, y 11<1 se clig·a 
qtlt' pnr c::H_'"asez de rentrs~ •s: 1111 vivían1ns entun­
~-cs tan a la JHlr\ltg-uc~;t cnmr1· fl·h.~ra. Pnr hacer~!) 
111ejr,-, el 1 'r~siden(l' de la J<epúhlica '-'"" J<:lnv A 1-
f:.tro, conlir"t ese reci(~Jl ll~lcjdtl a un l~ar/Hl alemún 
n .suec() de 11111rh:~:--. r~unpatiill;ts l,'<>tlltl sahiu y p('rla 
gngn dixq11/·: P"ru que rt·'"Slllt_{). rt>di¡')s!. 1111a 
vercbclcra maravilb. Sttc...('rliérLnlle C•llllll Rech)l"t-':o; 
-alguntJ~ d(le.torrs lihcr;lies df' ;tlt•.J rntttrl1!'l \' llll're­
cido re.no111Lre: pero no s(')l(.l 1111 nH .. 'iuraha el ~dcsgra­
ci~tdo infant.c .. sinc, que. nmt.illual)Cl de nltwrtt·. Tomó 
1", pnr tin, a sn carg-11 el :-;r. Dr. D. 1\-'lanllel 1\Pnign" 
Cneva, v l'<>lHenzr'> s11 rcslG]-,)ecimient". Clrdcn, 
discipli11~1, rq:~:ianwntrtci<,>lt adentada, in(vlig-cnte se­
kceión_de pr<•fcst>re:--, rcg·u\;Jri<Ltd -'" Cr•tTcccit'm <'11 
1 a ~1dn1i n i:--.t rr1 t'il,lll ('C! •n<\mi.;·~t. rlt-· 1 r Jd< 1 eS< 1 ]Hl c.; e 1 l<L~~ 
]);¡sps :u¡n,·l excelente ci\lf];¡cl:lnu: pc·ro ¡,,¡)"e]],_, cstu­
'" a pique. dr~ rbr en tierra Cll:llHln se sc¡.:u<>: plH'-'· 
a pesar <k bs inneg·a hl<~~ rlt·.tcs ele su snrc:--.t"ll'. nn 
cnmrn·em\i,'¡ éste· la -nalltralcr.a especial dd l nstitn-
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tn, la bicali~;tci<'>n. ,. 111l'11«S su distintiv" car;\ctn, 
t•l de la pc<>pag;¡nd;L-La lll«clelacir:l\1 r.lr,fi11itiva cld 
''I\'Icjía'', por cr,n~;ig·ui~ptc. :-;n CDnsq]jcl;tción, y por 
tin, ;,, pn)gTe.si\"t) adelanto y ;¡rtnal renotnhre-con 
illtn<>rksti;, y t•Hin y ruja ct1:lnln quiera la envidia­
ul)t'::l es exclu:-;iv<tttll'll1t: mía: v aun n1Ú~ brillante 
-:;eria sn :--i1uacir'Jll. al ser otrr1 l:~t dd 1--<:rario". 

l l1-: las oi>r<>s ef>cwcs ckl li.f:oe,·alismo ninguna 
lllils alta por su tr;¡scenclencia •JUe b funrhción del 
"Ml'iía"; ,. si es e1•idente r¡ue la cnnsnliclaci<:lll del 
crédit•> dei lihtitutr• ,,. l<·.s clclw a Cueva y l\l<lll­
e;¡_,.,, d p<'ríoclo Lrilbntc ha lleg·ndn, sol>re bs h:t­
sc·;; sidiclas rh,l pasackr. con el Rectc,rado rkl Sr. Dr. 
~Ianuel :VL1rÍ;¡ Silnl'hc?. h•da una iuernt de acción 
eu el GlllllJfl <.:'clncacin11ist:1. 

PJ·:wJ la l1a_ia i1drig:a ]H.diiiqucra que todo lo 
dailct, iltVl'tlh.l en Slt (1di(1 _1111 rC'cttrso par~\ separar al 
~L 1\-loTH~;L_vo (h·l "~'Je_jía". Clllltanclu ~ie111prl' nnl C'l 
apuyn del c.lcl·icdismn: l;¡ Lqósl;¡tnra insistic', "n 
una ky que. t·xi.s·i;t :t 1<>:-: 1\n:tt)t·cs la cundici/n1 <.k 
.;,-r ],;¡,·llillt-r para (·_iercn el c;¡r~·"· y él, el ~T<Ill 
educadur. c;.lr(.Tia de 1111 IÍittl«> Clt la i"nrnHL {·xig·ida 
por l;1 lt-y, que 1'11 es la 1·.cz era la injusticia! 

~.\LI<\ pues, el scf1ur Munl':t)'" ri<'l "!\'IC'jia''. 

r,,,·,:r:o de. r¡11c csl.:!li<Í la c<nwttlsi<ín politica del 
11 dl' ,-\g·osl!>. l·uc ¡~t·rseg·uidu, y dc:-;pués de lns ~u 
<T.Su,, riel_; ele :.!arce• de I<'~LZ. dt llll<'V{I h prilscrip 
cit-:)11 le arrnj1'> de L1 Iú·púhlica. 

lh', l,it11<l V<'il"ir'¡ u1 ]ll] S. ,. se cncerrr'> cotiH• 
l'II<Hcnl:t :llins antes. en su retiro ~k "La Oninta'', en 
lmhabura. ·-

Y V\JJ.I 1<'1 a ()uitu en 1')17. c·xi<'11Uadu. l"ll'](l, 

pero sienl[H'l' val,:'~""'· firlllc siempre en sus gloriu­
"Scts ideas. 

Y l\II.IH.lÚ StTenantentC'. ülll ht t~onvicc:ión de 
quien ha cnn1plid<> 1111 g:ranclc ·y' lwllo prc)gT~Illla de 
n·n~·,vaci!:>ll sucial, ahsuelt\"1 por su propia cnn­
cienci;¡, el :zq <k Tu11io de 1'117, a los sescntimtcvc 
aíios rle eclad. · 
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i h; bs opinic>nes de la pr~ns<t enlnlada, de lns 
e}()gius de. l()s atnig·os, de la C1)ncl(jlencia social ~{ 
bs lll<llli fcslaciones ue J<t. j1lVCntuc\, ,;r)Jo recoju llll 
,·nnceptn del c\iariil ''t~J (\:,mercin'' de esta ei1.1dad: 
''P:1r<1 jnzgar de b aetuaci<.JJJ política, lcg·islativa. 
ac!Jninislraliva de n. ;\hchnl{J l\lnncayr• en la pri­
mer<! a<llninistr;¡ción ele ll. E:lov ;\lfaru. dice. se­
ría necesario estudiar la ac.tu<u.:.i<,lll dt' t~s·t.L-' úll inH>, 

p<•rc¡ue J"s d,>s, dc"spuc:_, de haberse mutuamente e<•­
nocido y con1prcndidn--st> cnn1pletan, casi pttc.liérc.t· 
mns decir que se identilie<Lll: ¡wm p;¡r;¡ L'"' c·st.JJ­
cli<•. vendri<lll nmy eslrcdl:-lS las c·nlu1nna-; de que 
disp•>Jlelli<JS. ]·\aste decir que D. :\IJC.brdu fue el 
enebro de l'Se CuiJil'l'll<l V 1>. e¡,,,. 1;¡ \'()lnnt:ld, el 
l1ra'<> que c._i<Tnfaha hs ,:_mH:q><·_j,,;H'S d.- aqnd". 

EL monuJnento a D. Flll\· .'\lf:lr<> seril inconl­
plck• si n•• le ;¡u,mp;¡fta a su l;Ld« el :'l·finistr•.-' 1'\lon­
eayo. A·iÍ pcrpctu•) Chile, jtl'iíicin:uncnlc, la o-
bra <kl Pre.sidentl' l'vfantll'l \fontr v s11 Ministn1 
A11t«nin Var;1s. . 

IV 

La Doct•·ina 

Los principios liberales 

H ~:i'l'A aqní ll!s hcchns hisi•Íri<'I•S: el deH·nir 
inconstante v lnmn.ltuns<)" cnntradict~<rin cid ,Jc;¡­
je htllll(llHJ .~·¡·,Jpe;¡ndt.l t'll \;1. rnc~1 Yi\-;t ck \n,...; eternos 

iclcales: J;¡ UJ!:JIJC•raci<'nL .é:-l'ILial d" ]!,,; hon1i>rcs rc­
prc·seJJfotivos e11 la ol>ra inmensa ele encauzar el pcn­
satnientn conl.f'lllpor;\nr() pur k·s cauces g-randinsu.s 
de la epopeya de cacb pncblo: b In eh;¡ ,··pie;¡ c<.•nfra 
las rC'~ist.encias cnnscrvaduL-as que tienden a alJc¡ui­
lnzar las furrnas, a ckrnizar l'<IJJJO cst818c.titas ele 
piedn1_. l~ts aspiracjones hutn:111:1s, y roliVertir a los 
estaclistas en la i>ii>lica estatua ele sal que 111ira ef.t r 
na mente al pas:1dn, " l;¡ ci u dar! nwk!ita e:Jkin<lcla 
l"-'r el fucgu puriticac\or arrancado a lm; ciclos. 
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Es pn·ci,;u ahura crist;t/i,ar lao ideas, c.orupa­
rar doctrinas. c>\ahlcl'<·r relaciones cutre. l~1s cliver­
;.;a:-- época.s .. an~dlz;\r l;t:-; rnln·(.IS b:.nrlcnci:ts. y prnh;.1,. 
la cantidad \' c:liirhd <ki 1111evo tesoru. sin nh-irlar­
¡,, quihLics ;·¡e[ '"'" vi<·jo, r·cn;g-ido chispa a chisp;r 
l:TI las arl•n:1~ :tnli<.·rrt('S dl'l c'stadirun (ill<:' pres<·n~ih 
la angus!i;t del lr·alJ~t.i(t. (1r·c devore\ Cll su ~t-d /;¡ 

':ICllt.~Tc y lns bgrin¡;¡_-.; dl, ](!,..; nJ(u·tircs. qnc qUt'!ll'.'l 

las plallla.'i cansackrs de lu,; precur-sores, y que al 
ll11 n .. ·cu,e,·iú piados~Lf11Cllle la=-' ce!llza,:.¡ ele Jos viejos 
luclradorcs glorilicados p11r su pasado !Jistúrico, por 
la ingratitud de J,s ¡nwhlos, y anollados, cb;peda­
%Jrlo_;s, arrastrad•>s P'-"'- las hnrda.s famélicas, hniJti­
cas, por la _jaurí:1 am:rest rada de los inquisiclor<'.S, 
'JlW CITen disimular su crimen, por 1a inacciÚ11 apa­
rente. po)r d subterfugio csc"bstico <h: c·xplic~ci,_, 
lH's inaclm isil ,]es. 

Y I,O que desconcierta l'\1 el primer instante es 
la aparente inutilidad de tanto esfuerzo, pun¡m· 
clespués lle la ev<•lnci•'•n lenta, c.ontra.dict<>ria, san­
gr~nte por <>hl.ener la cristalizaciéHI ele 1.-,, ¡1rincipios 
liberuks. co>mo diamantes arranca<lns de la entraña 
ne.¡<ra ele lns sncavrmes derírales, lleg-an1r,s a 1111 
l!ll;lllclll•> de la hisL"ria en que se pretenclc clisnttír 
d valor intrínscc<• de¡,,, diamantes, desnatur:llizan­
du su valnr e intentando sustituirlos pur ialsa pe­
drC'ria_ 

l.0ARA el liheralism" ele Alfan•. de \·Jnncavu, ele 
Vargas ToiTb, l:1 g-;rrntlena crítica de pacotÚla ha 
en<:unlr<ld" l\11 término despecliv": ''el liJ,eralismo 
de n1achete"; para k,s \·iej,.ls próccrt'S cuncedcn una 
nligaj;t de nlisericordia, i;ara la:~ cunquistas espiri­
tuales representadas Cll la renovetciún operada hasta 
en la.s viej:u< nwnzias ele! clcric<llismn pétrificaclo, 
tienen el desd{·n de S\1 sabiduría los bnlins de terra­
cota ('ncasi]J;¡tlc•S en la ;¡dminist.r;¡cihn; para la dnc­
trin;¡ ¡¡¡,~¡-,¡\, c·n /in, tienen el deshauci" de slh vi r­
Indes, SC' hai>i<l del fracaou del lihcr;tlisnH•. y los ]11•­
hr~s sacristanl'.'i clisfraz:ulu,; de hl'r:dd<os, con clivi­
sas tornasoks, prdcn<lcn en su ÍzllipÍa ,-ambi:lr los 
lesorus, snstituír el cl:'!sicu libcralislllo, el (jtW en las 
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ftwtJles de Junnci" ton11'r ~1 b<tll<' ln,;l r;tl 1lc ,¡¡el n­
na virilida(l rnn una careta radical para llSl• (.k 
lmr;?;neses, que en it<~liatt(> se llam<1 jasislllo, que 
pretende Ílll[>l>rl;u el C311lale.unistnu [H>litin> para 
di . .;;fr:-t;..:ar :tl novísitnrt l!OCIOJ{(rflsnlo t'rt1aton;t1lo. 

E.N e:--.ln-.; día . ..:; de hl•Ji(bs jndecisic•tw.s. en que 
los vientos aliei<JS de Lt cétlr11a <lllti>icnll' 11" sahrh 
decirse si pre.sag·ian tranquilid3d <> el simún. que 
despere/.:1 su fuerza en la suledad, dunde la .Esnnge 
interrog·a al M isteri<>: en est<~s clí<ts se ha ¡·em>Y<tdn 
la ean1palla que prcgunt:t dcsplH's de casi un si­
glo de lucha pr>r el idea! Jiheral ¿qué es el Jiltera­
lis111n' ¿he fracasado el lilwralis""'? ¿ h<tce ial­
ta el liberalismo? 

Y C.\l~i'\ las de.finic.ione~ cotlliJ pq~;c~tes de barro 
en el C<1111ino asLtlt.acln, para que ret)halcn los in­
tc.lutns: y vuelve: a lflWrer <lSrlln::tr su caht"~:a toll"'tl­
rada el liher;tlismo católico dd prng-resi,;mp, y la 
erudici(m harata exprin1e en un rcsoban1ientu de 
,;eminari,;ta, las ideas si11 ,ing·u, por agotadas y JIOl' 
falsas, ele ¡,,, ,;utilezas clericales. 

EL liheralisnl<l existe. y existirá eternan1ente. 
Cicrlo qne Pusada habló dc:b crisis del liberalismo 
en los térmmos rcbtivos a las quiebras dc·lnoc.rilti­
cas, pur las imposiciones l>rntales de la gran b·ue­
rra: cierto que Ortega y Cassd ;1spira a un lihcralis­
l1JO integral, p<1r;l snstituír· el antJ;'l/.Ú11 gastad() de 
la 1-:spafta invertehracla, eiLTto <.¡ue por razones loca­
les se discuk c·n lr.>s libros que intpL>rtamns diver­
sas fases del lihcralis1no universal.; pet·o ,;in caer 
en una .fabedacl, nadie puc:de poner en eluda el cré­
dito y la pxist.encia del lil>cralismo con1<1 J>articlu pn­
lítico. Y menos, atirmar que esta g-ran Jórmnla 
del prngTeS<.J humano, ¡111eda desaparecer, wn1o nw­
r.h gastada, del eng-ranaje c¡ne perfecciona la cicn­
~ia política para la urgantzctci/1n social. 

SE ha reconocidn la efic.acic de la fncrza ele las 
ideas o de l;ts ideas fuerzas, c<1mo se ha di eh<> para 
tncjtJr resaltar el concepto. rnn1u Rf'lllT<.tduras 
del prngreso human<_>: y es las ideas, tienen unas la 
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l-lH't"7:1 ele ht incrrla. c:onscr·va.doro de la cnC'rg-ia 
~dc<:ttl.Zada en una l·\toca llistf.Jrica: otra~ d puder 
clel tnoviniientu, qt1c a vcces arril.nca dP. cuajn. nt­
dicafmcnfl'J c11anlo se t1pnne :.11 proceso de la ac~ 
ció11 <}lit gcner:<; "hien human:-tmentc. libcroimcutc. 
op1'mens<~ bs ideas Fnl'l"Zas a Ll inercia de la tratli­
cit.l\1, a lt.!S prejuicios !-.!,·:eg:tnus de la c.nstnn1hre, 
hast:-t i111po1JlT IIHNiJnicnl<.> _\' vida, al estanqn•· ine­
fable que prl'tcndc cuuser'Z'Or las ag·uas ~in pn.'1l 
l'tlp:tr·,;,· de que c.,a rni.s1n:r innci:r. )¡;¡ dt: cunrlni1 
11111' r'.(¡]"]"(ll\ljJl'rl;¡s_ 

rr:l. Sldisllla d~ lclS ll]IJ¡]L'<kl\IS f;¡]~;(JS d ... · 1:! po 

lítica est(< c:n h;tiH'r petrifi,·ad" al lil>n:tlisJII<> l'il 

un,:J. e\,, .~us et;¡p;ts hi:..;t/Jril'":t'i, L'l~ ltr:Lltt'l- }1\ll':";t() \111 

lin1ik :t .-;u accit\n, t:ll qnl'rt'r hace:?!' llll tlt',!..!."lll:t de IP 
que ce; 1111 (Titcriu. 1111:< tilos~>tÍa de. liL,~rtad, ck <eh· 
lle.¡(·;¡,·j,',n. de, vicla pr<>"1'11itdatnentc hum~tna. <1 ~~~ 11' · 

rl'Ctlll(JCC' nu límite al prn~Tl'S(), que en h1Uas la~• 
teng·fl!lÍas encuentra un~t r-:r%c'·~rl irnper;ti i\-':t de l;r 
cxist.cnci:t S< •C.ial. y ;tCillíl lcJ.S m:t1Hla1n~ del vspÍl'l 
lu, l''•liV> l:t inmnrtalitbd del ideal. 

E1, liL<'ralismo l11cht"J ayer pc'r h indl'lH'IIdc'\1-
<'Ía de A111!>ric:t. recl:un/, a la aul<•craci:t la lil>crlad. 
a la tc•Jcraci:-t el rcspct•' al dercclt<J polític" d,,¡ F,.: 
l:tc!n, a las ••lig·:tr<JI1Ías administrMivas el in1p(·rin 
de la denH;rracia; y ah<>1·a cla!lla just"ici:L para el 
jli"<>kt:tri;lli<>, pic\c un p:tillliJ r.\e tierra a lo,; lat1 
(u,Hii..;f.as para d;trln ;¡_ los lailricg~.~s. plantea los 
problema,; ec."''é,tniws ante ¡,_, lrll.~/s, lucha Jl"r llc­
,.,¡r a Jns antr'.lS clt'l illllnstri:rlism,, ;w;¡lfal!etn la 
lil,ertacl de.! <>spiriuJ, como <tyn ;¡¡,,,¡;,', \;¡ c,.:chvittlll 
de !tlS n<"g;rn . ..;, l'l cuncertajP de l<ls incliuh y Ctli1Clui 
rt1 con bs pretensinncs políticas del ·clericalisnlt·J. 
sect:r intrnsa r¡ue quiere e.rig·irsc l'll Jl<trlirl" p,,¡¡_ 
rico, ;1hnp;andu e.n sangrt', con gucrr:ts de rdig-ir'l\1. 
a los pueblo,; 1]11e no :-tkan%:!11 a librarse ele ese. sis 
te m;¡ prilllil i '"" de ];¡ polític8 social. 

~:L ide;Ll liberal nn se petrif<ca. l'<>r es¡¡, aún 
lus evangelit'S dl' la dCjnncracia cnntcuid~··s L'll J,,s 
lil>r,s ele ivlc,nlaho, como la lllitxinta aspiraci<\n dd 
¡n¡¡;]¡]u ccualorianu r:n h rccl:un:tciún de ,;us dere 
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thos, iirncn ya un tinte pi1lirlo ante las cun¡¡nistas· 
1 iherales realizadas por ;\ 1 faro, las intlncncias del 
progrrco;r_. universal, y la revisiún ck los valores pu" 
lit iro.-;, dc!-'pttés ele la gran cunllagTari('Hl europea, 
que lw seiíalac.lo nllt'V\JS ckrToteros a las aspir<>ciu­
nes liberales. Y por esta mioma raz,:m, hay qnc 
agradrcc(·r d liberalismo católico de Rocrri'ncrle y 
Carho, el prog-resis111o de :\nt.mio Flores, en lo qne 
significa un rechazo al garclanis1n(\ el apus­
tobdo ele lvlontalvo, d~ los JVf,Jncayos, de IVIiguel 
Rio.fríu, de Vela y tantos y tantus l•recnrsc11·cs de 
la ideulogía lil"'ral u.ntcm¡:¡oránea, que ha s<ltn­
raclu ya el Ecn:Hl~<r. 

''EL liberalismo ele maclwte" n~aliz<'> h ol1ra 
que en el tiempo le t"cr) realizar. No c.s en ellJlo­
'Jlle inf,rnic donde el artisLCL pone el pulimento ele 
las líneas que caracteri,arú n detinitiv<~mente. a la 
uhra. Esa pulin1entac.ión a rtistica tuca '' L1s ge­
ncrac.lunes nnevas. Tiene sus leves lnfiexihles ca­
da lllolliCll(J> hisi<'H·ico v a ellas ha ele atenerse el 
refnnuador que ritlna .~ll acciún .con los n1andatus 
ele! minuto vividu, o kt lll;tlugT;,c]o lucalllt:llte lus 
s:Icrilicios de toda una. gen(:ración. 

1 ,A 1 obra de ¡\J faro aparece cnornw. en 1:-i his­
toria 11acir.•nal, y su acción para realizarla 110 dis­
crepa de la resistencia r¡L•e tuvo que vencer. 

Eó' ti fundador del l'::Lrtido LiJ.,eral Ecuato­
rian". pues com" he demostrado, existían libera· 
ks pcrr, no un particlr.>. 

Fr, progran1a político ele :\1 faro Iue plan lea· 
el" en la Cons!ituciém clcl 1!5 y ampliad<• en la de 
1906. Este prog-rama oficial tuvo una expresi<m 
de la ciudadanía "Ji liada a este cre<lu pulitiw, en el 
que suscrihi(, la Socicü:cd Lil >cral-Rrrdical clcl Cliim­
J, •raw, presidida pnr el ( ;cncral cln11 Julio Román 
en 1'"!04. Las Asamble<IS Liberales reunidas en 
cliversas urctsi~•n<·s nn h:-tn ak::Lnzrt.do a raliilc:tr 
estos prngT~tnras con cllcacia, pnrquc L1s lra rnuti­
vado una circunstancia ac.cidcnhl: la desig-nación 
de candidatJ>s para la Presiclenci:t de la República, 
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Y las quiehras del partido oblig':JrÚn Jetlnitiva­
menlc a h súlich constitución dd Partido Liberal 
cun su progTama definido. Sólo falta 1111 Í11crte 
motivo anWgónico. p~tra que acaben de perder la,; 
fraccinne~ lllwralcs :-;11~ arist;:ts nc.asionad:ts por Ju:=¡ 
accidentes de la <Jrl111inistración, en el ejercicio ·del 
Puder, v la cu,npac.\.ac-i,·m liberal tomar;Í. su pos­
tura :~d;:·cuach a csk momento político, de nuevas 
urientacÍ<ll1e.-; sr1ciaks. 

LA n~aliz:1dón cld 1'\·o¡.;r:~ma de Alfaro ha 
snlrido gnmcles <j11icbras, p••r qnc las Constitucio­
'"~s contienen el niÚ xi1Jltlll1 del ideal 1 iheral hisu'.­
ricu, y las realicbcks ele la vicia. nu conr.cclen sino 
el minimum, fat:~lmentc. A este desequilibrio se im­
pnla el Del>l· ele la épuca aJrarist<t. 

Así. con la fe en d cumplin1icntu tnt<li ele 
la Coi1stituci•'>11 ha ele conservarse t'-'la. ¡n.trq_ne es 
nn prugra1na c¡nc: c.oncreta el mas fonniclahlc em­
puje del liLer<dismo en el primer sig-lo ele la histo­
ria ecné"lturian<1, liheralismo que lm evolucion<1do 
desck Rocaiutrlc hasta encontrar en Alfa!'(¡ la 
expresión genuina. 

TonAs la,, re<tlicla<lcs conr¡uistacbs empezaron 
por ser un icle<d de utopistas. 

* -::· 
¿ Que es el Nacionalismo? 

E1, término "nac.ic.•nalismn'" fue importac.ln haee 
pc~co t icuJ}J(l, equivocaadv su síg;nitícar.í(ln europea 
(J bautizando sncatTnnati!Cllte. c\·,n csle J1(ltnhre_, lo 
que aquí se llam-1. prflpianwJdc fusiunismo_. o s~a, Ja 
resurrección en el tit·mpu de esa .fusión de )JarliJ,_,,.; 
o h:~nclerías <JUe j.llTcecliú <lb caícla ele! réginiell dc­
rícal, cu la 1 'residencia ele don l~uis Cnr<.krn. 

E,;•¡•¡rrJIANno Vicente ( ;av, en su ohra "El lrn~ 
perialísrno", lo que sig·niticir .el ll<tcíonalismo turn­
peo en l') 14, encumtra b vaguedad del térrnino, 
r¡ue puede tn¡c\ucirse cr,mo una tcnclcnci<l no con1<.1 
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ini partido: "un rstadn de únimo c¡ue se propaga 
pnr contagio'', explica Con:1<line en lo qtw a Italia 
oe reli,·rc, conw exi_Jn:si<'m del fenc'mwno de la con­
ciencia C.(llectiva en su aspiraciln1 a cnsanc.hat" ron 
el propio jugn vital los hot-iznntcs de la vida nacio­
nal. frente a los impera! i vos del militarismo. que 
tenía en la Kullttr alei!W11G Sil fis¡¡ncH!lb. Y en 
l'rC~ncia, adem~s, de este concepto, significaba la 
reacción antisemita y kgit1mista: "fue una cunc<~p­
ciún potrit'>tica st·ctaria''. Frente a las u•mplejida­
clcs resultantes ele la g-ra11 guerra, singularmente 
por la expausi(',n del su·uú '1 L111no rttsu cun1u nnevCl 
fórmula ele .c:·ohierno. y del bolcfl,TÚJno reacciona­
rio de la presiim capitalista, el nacionalisuw italiano 
llega a. organizarse c.Llllln p:1rticlo definido cnn pro­
,gTama y con hombres r¡ue le encarnan: el fa.sismo 
y su jefe Mussolini. 

~'r.~<o l'ste nuc~vu p<trriclu-modaliclacl cid ci;'L­
siC(J conscrvadnrisiJV¡-nhc-rkcc ~ r;tz(¡llCS lncaks. 
y demuestra las características de transitorio, por: 
qne sns eattsa:::. son de este Jnisn1u urden, y por esto 
nn Sl' prnpagor[L l·ucra rk los \Ítllill's italianos, en 
donde ya carece de sig-nificación r¡uc cst.,; arraigada 
en las trarliciones rom<lllas. El término jasisn10 se 
traduce pnr acción administrativo, r¡ne para los 
espaiíoles tiene su aiJuleng·o en b voz faccr, hacer, 
oponiendo el viejo vocai>lo castellano a la política 
¡)('rczc>sa, cg·ot isla, de simple oimulacrn ele trahajt, y 
urga11ÍzaciÚ11. 

T L\HJ,,\R. ¡mes. de nacionalismo en el Eeu:tdnr 
cnntc> rle 1111 partido político en furmacic'm, es ex­
presar una vr:Jz sin sentid,_,_ Llámese francamente 
fnsionismo. transfngio, claudicación a1 hecho de en·· 
trc:gar las forblcz;ts del liberalismo a títuln de atn­
plitud de miras (¡los amp1ic.s!), y nos entenderc­
ntos; pero nacionalismo sLn cmnplicaciunes inter­
naci!Jn<l.!(',.:; en las indnstrias, el tu1nercio~ 1~1s anna­
tttcnlns, ];¡ raz;¡: l':tsisnto si fl prt\'ia cuestión sncia­
Jista cwganizada o impnrtacinnl'S snvit:tistas deti­
ttirlos, es smnergirse en cuestiones falsos. en esk 
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trópico, imitador simiesco de los gestos y cxpreslo· 
nes de ultra mar. 

Y có~!ú apareció el llamado nacionalismo? 

l'oRQl'J·: clliiH~ralismo de Alfan> fue hermético, 
sin claurliracioncs. f~n las administraciones ele este 
caudillo no lmy r¡¡q¡-o alguno. En la primera admi­
t1islración rld Cen<>ral Plaza. aparece el corolario de 
la In e ha po,- las rciorlllas lihcl"ales: h Ley rle Cul­
tos, principahuentc.--C~ln:ia y Estrada no alcanza­
n,n a gobernar el país. En la segnncla administra­
ción del Cenera! Plaz<t, ante el pitnico r¡ue produje­
ron en el Cc•biernu los triunfos de Concha en Esme­
raldas, consnlló el Presidente a ll'S mils üistingui­
clos liberales la conveniencia de un;c fusiém con Jns 
ronscn adore,;, anl<' el peligro del Gobierno. El re­
chazo del pw·tidu fue enérgico, y dd pensamientu 
lil,cral de e~"s días be porlidu obtc:net· este docu­
ntento ( l) 

"Tdegt·anla de /\mlmto.-Diciertthre de 1913. 
General Pre,;irlenlc:.-Quilo.-Bucn"s días mi que­
rido nencr;ti.-Anuche recibí atento telegrama. 

· cuandu ae<1haba usted escuchar opini,'m st,ñor Ar­
zohispn (2), y otros cahallcrus.--Nn p;crece sino que 
tales pareceres cstaktn de antemano preparados y 
bien c<dculados: tudos concurren a un mismo prupó­
sito. Cullln nste<l bie-n lo dice, conservadores tratan 
llevar agua a sn lll1.1linn; est~n en su dt:>.rechn! ::;nla­
men\c que usted es muy a visado para alxmclonar 
las fncntcs cristalinas de donde procede; no se dc­
.iarú arrclm t::tr ele esta corriente envenenada por 
rlol'tde corre una política insidiosa, mucho mfts grave 
que d mal qne nsterl trata <le remedia>·. Conser­
varlores exageran situación actual; para ellos el 
pequeño fracaso sufrido por nuestras escasas fuer­
zas en Esmeraldas, es tan horrible y tan único, c¡ne­
lc ha pnest•.> al Cohierno al bunlc de UJJ abismo es­
pantable. Nada mits ÍJ\cxaclo: son comunes Jos 
reveses de una guerra: errores militares causadus 

(t) Archivo de la hn j]ja Velll. 
(~) Gnnzále:z Stür.-z 
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por impenua, falta ele un;-, cabeza di1·ectiva, falla 
de conocin1ientus lucalcs, causas in1previstas que 
ptwdcn ser reparadas con g-randes ventajas. Mas, 
para los Ct)nservadnres. el Inunrlo se l1.1 venido en­
cima: ni la rendición de rv1 ctz, ni la caírla <k All­
clrianópulis; sie11<lu así que lo que ha pasado en 
Estncraldas no es un desenlace t• >tal, ni siquiera un 
desastre irre1pediable. Ti ene 11s!crl un buen ejél·­
cito, la opini<'m pública en su .favor, la justieia rlc 
su parte, todo el partido Liberal que en la hora del 
peligro allí estú en 1nasa para rudcar ;t] Cnhierno. 
Este partido no es nn ci<·culill,-, reducido como 
ricnsan CSUS ~eflnrC'S: C'S l1t1 p;ran conjunto de ht_llll­

bres sensatos e ilustrados c.¡ne desde l'l nflo 95 vie­
ne empefwdo en la llll·ha <le;;aliancln al impotente 
cnnsC'rvnlismo. Claro estft que los del partido his­
t<)ricu quieren cng;üi:~r a usted entrando en d 
Gabinete. en las G•>bernaciones, man<lan<lo el 
Ejército y de <tquí sus alilarac:ls, la espan­
tosa situaci<m. Pcm nstccl no es Rafael Nú­
Iicz, SOlllhrio ¡Krsott:tjc que ha de manchar stt 
nombre y su limpia historia traic.ion<t>Hlo a su 
partido. Nada importa c¡ne Concha se encuen­
tre en posesión de la 1nfts ap:~rlada de las pro­
vincias: el Cenera] Navarro c.aerit sobre él v todo 
se habrú salvado: no hay rZl.zÚJl, ni11g·nna razÓ;l para 
alanmtrse creyendo inep<trnhle 1111 pcqueñ'' revés, 
un error militar común. Nn cntvJce usted bien ;¡ 

los conservadores; no conoce cn:tn ocultos y iene­
hrosos son los fe.nÓnleW>S <le es;¡ psicología colecti­
va. Ayer no mfts Jneron ellos los que cambiaron 
en rene(,¡- y ndin ;-¡] efecto intenso que tenía <:t ltsh:·d 
e.l clortnr T're.ile. Z .. : dios prepara,·otl c:~ndidalura 
seflur Tobar, eng:~t1anrlo a este respetabilísimo ca­
ballero; ellos influyeron en el espít'itu débil de C:tr­
lr.<s Freile y vino el trúg·ico gulpe riel 5 de 1\·1 ;¡ rzo: 
v por ellos se dese..ncade.n<'> i<L l<'.mpcst:~tl sobre la ca­
hezn de usf.cd. Y ahorn snn los mismos h•s que 
estim muriéndose. desviviénduse pur b paz y h 
fraternida.cl y la hu en:~ sa lnd y pnr );¡ hucnn vida 
de usted, y le clan vueltas v le hacen caranlc.íías. 
;"on hipót;ritas: no les créa, r1nerido an1ig-o m;,,! 
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hitJ,Jole la verdad, ,·omn lu hago siempre, con rmh: 
franqtw>:~; m mea Ir he lisonjeado; 110 le. he pedid<> 
ningún favm· perso11:il l1:1sta ahnr<t: en1pleus, dine­
ro, (1tra C(ISa, 1111nc.a! ni para 111Í ni para. ntis hijos; 
a des1wcho mío diók u.sl.ed un Consulado a Cristú­
h;ll: y() no lo quise. 1\H- esto n1isn1o tengo ol,liga­
ci,:•n -de hald:u a usted clar(l, claro, seguro de qnc 
usted no condena mi fr~nt¡ueza. 1\rpitu lo r¡tw ya 
k rlije en Agostu pasado, eslo es, que 1w com.prc la 
j>a.~· a costa del I't~rlido !)!>eral manté·ngasc usted 
liJIJfli<;J, crmti11úe dando libertades y g·arantias a todn 
elmuml••; esto le engraml~.ce: in1prima a su política 
un rtttnh:, nl<.ts dccidi<lo y (ijo_, sin vacilaciones, sin 
, <scuridades; nada rlc cunt.cmplaciones y recunci­
liaciunes, porqnc no es lmcn:¡_ ¡iolítica levantar al 
enE'tnig·o y cln.!"lc anu.:t~ para que las vuelva con­
tr:J uno mismo.-1\,rclnne Ucl. la llaneza <k mi lcn­
gnajc: así S•ly, así spr{o hasta tnurir. Soy de los 
pnlíticus ton los lJllC llll conon·n el cli,;imulo; habl" 
C.Ulll~tl p1c:n~~) )'. t'OllHl .sÍetlt().-Su YÍPjll cotnpañero.­
J. ll. \ela . 

¿SERA éste el gérme.n del "nacionalismo" r¡uc 
rcprncha C<l!llf.l ünpolitico fusiunisn1o e.l grau a­
póstc.•l likral, Dn. Juan Benignu Veb? 

·i:· -::· * 

Cledcalisrno y CcH se•·vadorísmo 

[<::-¡ ellilwo "Añoranzas" del Sr. IV!uncavn en­
cuént¡·;¡sc la expr~sión ~inthica del error rle Ías fu­
si•JJJc·s. que el Dr. Vela. a11:1 tem~1 ticú en u u ca su e< •11-
crcLu. 

"N ADA mús hermusc.>, rlice el Sr. ]\!une :J. yo, en 
verrhd, que el olvido de lodo lo pasad<< y un- aiJn,­
Zll fraternal entre cu.-wtos hemos nacirl" a la ,,om­
Lra de nuestros augustos lll<Hlt.es; henno~n. pern1tn­
posible !- i,]ll<' amalgan1:t entre ;;ayoues y oprimi-­
do::-;, ~ntrc venh1g-<1S )~ víctin1:1:=;? No dircn1os en 
~qudlús días. ann en tie111pus tllCIH's hurrasco.su:::., ttl­

ch fusi<'111 política es una qnimcr:t pnrque. implica 
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sin remedie> engaño mutuo y b deslealtad consi­
guiente. /\. pesar de ello, la concebimos a lo m::¡s 
p;trn un ohjet.o tlarlo y transitorio, aunque después 
nns duela, pero para la c.rea.ción 1 para ln ft)rtnación 
de tm g·obienw? ...... . 

"SEA tlll Presidente J,j,· de la Nao"ó11 y no de 
un fct:rtido; nn haya para él enen1igus, n1enus afer­
tos ciegos ni rencores crndr >S.: peno si las ruedas de 
]a (lrln1inist ración nn snn h.otnogénc~lS ni bien pro­
porcionadas. si no hay cnnmnidad ele aspiraciones y 
perfecta solidaridad entre el Jde y sns colahnra-
dorcs ....... i1nposii>le.' ar¡ndlu no anda; y si an-
da no vuela: y si no vuela, es más probable el fraca­
.so r¡ne. d recte> cumplimient<) de su deoti:lU. 

;;Cm:RRA es la vida, guerr¿1 el¡.an de cacla día. 
gue1Ta la }JI_llítica y ta1nbién guerra un Gobiernu; 
y cu:mdo pude• un Cenera! reparar un descuido, si 
se dejó sur prender entre dns fuq;us! 

"LA divisi<'>n de un pnddu c11 pa rtidus, lo sa· 
i>i-is, es ll() snJo ineJur\ibJe. sino nCCCS<lri;¡; sin f>!"C>­

JlOI"CiÓn rlehirla entre la fuerza y la resistencia, o 
pC1ra o se rr.onqw l;t m;.rqnimt. \' si forzosamente 
existe esta divisiún. cbro es qnc: siempre ha rle h;¡­
her un partido vencedor y ntro vencido. Intrndu­
cicl a los vetwidos dentro Je !u:.; muros que tenéis 
que defender, conlifrrlks t"clos vuestros secretos. 
poned en sns nía nos la rcparti~ió11 t~t' VllC'SI r;1s fuer­
z::ts. inrlicarlks los ¡>1111to,; mús importantes y aun 
Hacüs que hay que g-n;¡n];¡r .... y estúis perdidos! 
Fn CUliittnicación e.stfu1 ~sos intn1sqs con vuestros 
CllC'IlJig~.~s; tingirún celo para C!111 \'I.IS, 1wrn 1nfts dc­
searf.tn en{ regar b f< 1rtalez¿ t en tnanos de sus par­
tidarios; y harto difícil <"S ~' b postre que. e.sus in-
1 rn:-;os no ren1aten en tr:1ickn·f's. 

"L.<~ Jusiríu en el pude•·. aclem~s. ¿ s::ttisf::tce a 
torios k•~ pa rticlos' Cli.rr' i lll]l<:•sil.>le de toda impo­
sii>ilidacl: '".Si aljUelln. se diccu torios, no es a7.lll 
ni rojn, ni cnnservador ni 1 ibera], 11i c:-tnw ni pes­
cad u"'. . . . . de aquí lns ccl os. las dudas. el ren­
("<.>r en l,>s no favorecidos y pur tin la desc,mfian-
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za g·cneral, traducirl:t hiel! pronto en dc:scontentu; 
el cu;tl nni do a ¡,. lllala fe, nn r;na en lns :lbamlc­
,·izach->. sug·icrc: natttt·~lnwnl<' b [i~labr~t lrai­
á,í-Jtl: y tlc allí al .·l/Ju.ju! la tlislanr.i<~ es corlísima, 
qncd:tndu lodo rcdnrido a ett;Í] ele l<.>s bandr,.-; des­
contentos sea el primero que se bnza a la rebeli(nl. 
No le hasta a un Presiden k el prt3tig·in de b npi­
ni<'>n púhlic.a: le es ll•' meno.•s neceoari,., el :t)l<>~• de­
cidirlo y temt7 rk un partido t¡uc ,,.111 ,:¡ quiera la 
rc:1lización de un ideal, y c¡ne cnn él esté resncltn 
a triunfar o sucnml1ir, pero siempre ¡·,el. Si ha­
[,)ando del matri111nniu, 11" debe el hombre separar 
l<> que Dios unió. tanlp<~cc> un buen pr.>lítim inten­
te ayuntar ¡,, que el diablo ha separado, si no qtlie­
re que se:.~n mal interpretadas sns mits recl<~s in-
1 C'ncinne~/'. 

¡\~í cscrilJi" Un. Altebt·d,·, ]vf,;nc:lvo en liN2, 
al analiz:1r la ;vlministración de 1\nrrer;J, con vista 
del fracaso, y sus pal~tilras proft~ticas scr(w de pe­
renne adttalicbcl. 

Fr, liberalismo doctrinario l'l'<'llllOce la ncce­
sid<~tl de la existencia del Partid" Conservador, de­
c~bra la incfi.cacia y peligro de bs fusi1111CS, y rc<lll­

bate :1! clet·icalismco. En d Ectwdor, ti ckricalis­
lll(< y U•nserv<~dorismo aun estún n\llfuudiclns, pero 
<e constata va d csiuer7n p11r lleg-ar al deslinde. 
Lo qne cnvenPilt,) a esas ~grnpaciuilt'S fne el g:arci;:-¡_­
nist1l<~, que hizc¡ clel Utlolicismo 1.111 partid•J p<~líti­
co, co<npelicndo al 1 'artid•J lihcr:1l a J;¡ gtwrr:.~ po­
lítin•-rdiginsa. l," r¡ne csUt.: banderi:IS lnn con­
quist.:ldo con el seíiuelo del naeion<~lismo, es Illll­

cllll, pero e.stAn diviclicl<~s en t'l C<lllljlO de Israel. 

EL Jcj',: dd l':~rtirlu cc,nserva<.kn·, ductor Ra­
fael M. Ariz;tga, y en ,·sla calidad. dirigi':' t'll 

Abril rle 191 ~. un J\hnifi.estu a sus cnpartidarius. y 
les dijo: "El mon<euto actual es favorable, wtla 
vez que se encuentra al frente tk los destinos na­
cionales, un hombre cumn el dorl.or Baqucrizn !VIo­
reno, que. cualquiera que hay;¡ sido la furnia ele su 
cleccil.l1l, nu es cicrtalllent.c un simple arribista. 
J)dJctnos esperar r1ue d Cobierntl c11 nig-ún c.asu e~-
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tren1arú n1edlcb.:: :1ntoritaria.s e ilegales contra 11na 
r~spct.allk asc .. ciación política". Esta voz tuvo cn­
!Tc::;pondencia en Qnito, y aún 1legú a reunirse una 
~specie de /\sambka cld I'ar·tido C.mscrvaclor. que 
luego cstalkl en una tremencla escisión. En Cnen­
C<l la juventud rechazó d t<:nnino ''conserv:odor'', 
conce¡.;tuiuJdcdu lllanch;u\n en la historia por b sec­
ta clerical garciana: discutió acalul'adamctlte resol­
viendo llamarse "Partid. • 1~ cpnhlicano-Cat<'llico"", 
y, con este acuerdo, suscribió nn prog-ratna, c.nyu pri­
lltl'l' artículo o propósito dic.e así: "Co11iormidad 
de la política cc,n las enseií<tnzas y preceptos ele la 
Ig:lesia Católica.- [,il,crtad ¡Jc cnseiíanza, en ar­
monía con la mismo oulorirlad dt' la Iul~sia.''. ( 1) 

EN Quito le escisi<'lll fue nüs profunda: los dis­
cípulo~ de C'.>nókz Suán·;., que iunc\(, o intenl•) 
fundar el verdadero Partido Cr.>nservador. tHJ re­
chazarnn esta denomlnaci<'ni "(\mscrva<.lor", pero 
(;unpnco se scpararnn resueltamente del clericalis­
llJn ,::;·arciano, ImuJch:~do en la historia, C<>llll! jus­
tamente opinarnn en Cuenc;t. Y st·. llamaron a sí 
rnis1nns ''los an1plios"' de cr1t crin, para cliferenc.iar­
St' de "l"s estrechos'' sectarios. Los pcriútlicus de 
estos gTupos se prrJdujeron feruces, y el Vicario 
tuvn r¡ue llamarles al onlen. 

EL rechazo de la ]"'lítir~ de Gunz~k% su¿trez 
por parte de los terroristas, ln comTett'J así el doctor 
Cado~ Carbo Viteri /eadcr de esta agrup<tciótt, ót 
un;t carta publicada en ese etllonces. en "El !Vl<lrli­
llo" de Riobamba y reprorlucid~ y cumentnda en 
1'.!21. por "!•] !',1rvenir'' de esta ciu<lntl (2)." En­
¡icnclo <J11l' el Dr. Su;\rez ( Arsenio) pertenecen la 
escuela políticG del c!ericaiÍsmo lil>eral que dije, o al 
liberalismo clericGI IJlle expresa mejor el concepto". 
''Si t'.sto es GSÍ, d CO!ltportamtent<J dd Vicario se ex­
plic:ct pnr lns designios dC<i fundador filfslrisimo 
Con.c.ále.~: Swir<'s. a quien Diu0 haya perdonado 
!orlo el rbño que causó a la lgk:;ia y ~~ PGís''. "Los 
liberales, inclusos los neocat<:,lico~ de hoy, cati.llico~ 

~I) «El llrr,~resol>-Cucuc.a NQ 3.::•2 -.lñl) IV, HJl;:L 
lJ.) .<El H.oryenir» -~Jtlito, H :-Jf' noviembre 1921 
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no nm~en'ad()rcs de ayer_, y lo:-:. dérig:us lihcrak~, 
¡,¡'"' t"clc•s d,· ttn mi,Jn< cuhil, tict<cn ra~ón que 
les sobr:t 1'" r:t l:t crccci<'m de b coHMlla r¡u" se tr;l.l;t 
de elevar <'11 l<nnnr d~l·c\odor Cionzitlo. Snhrez. 
1 'ero J( ts vcrcl<tdcra 111ente católiCil:-\, 111.1 pnclen1( lS COl'­
trihnlr 0111 IHJesl ro vntn ni c()n nn(·:.;;tro dinern. 
Tanl<> se la clelwrí;~nws a Ca1vino porr¡ue iue ca­
Itúni!:2,-~l. (la ( .utero y Jon1:1n Bruno ¡H_¡rque fur.run 
lraiks. ".al autu1· de l:1 ''~tv dd l'uellh" pnn¡n<' 
(•¡·a prt.':-lhl!.{~n' cctwt(lnanu . 

LA ctnnpl_e_i<t hp;ura de ( ;nnzúkz Suárez, de 
<.¡nien exprba el dipJ.nu!Jtic., holivianll, don Alhrrln 
Cutlt:rrez qne extr;:tií.al.la encu1l1 r;J rle con S! J{.~na, 
purquc sus pens;unientus dahan n<(ls l1ien la im­
presión de c¡nt se trataba con nn gTan estZldista se.­
!:~·l;u- ( 1): c.s!a llgtn·;¡ p~dític;t neg:-tda P''r unos, ad-
111irada pt~r otrn:'-1 y Ct•11l1Kttida pr•r los terroristas. 
no Iue CC111ljlrcnclic.\a pc•r el clc•<:t"r CariJu Viteri, o 
en su a·f:111 de restaurar l'i g·~1rcianisrnn sec:_arin 
~.·o1nn p~·Jrtid/) pnlíl iu1, ~e 11C'gÚ :1 rt:cnnon~r b habilj­
;\ad de la ma11n 'JUe ;muló e11 la prúetica l<1s rdor· 
mao libera les, que tuvo e\ c:nigma ele su gesto tok­
r;ndc con Alfaro, que odió al ci<~ricalismo por co­
rrompido y absnr<Ji) en su in111iscuem·ü politic;l, que 
hn:.·gt\ pc•r s:...Jcar al c::ttn11cisnltl del garrianisnH>, y lll::t­
~plincJ C(Jil:--.L;tntenwnie !·unlra el líherctlísnw favnrt'­
cicndu .1. Ios ''cunse1-v .. •.dnres". v cuando la ola .sec­
t1.ria victilnt'l _y arras\ ró ~~- Alüu·r,, llll quiso que 
llegaran~ sus oídos las voces de caridad invoca<l:ts 
Jl<il' el amor (i!ial, y el político refinado viú "rlisi­
nml:ldomentc" ellin~J lr[¡gicu cid !Jnmhre que había 
Ílllplant;¡r],, el venladero 1ilieralisnln en el !~:cuador. 

l ,A poli! ico r{,~ :vronscfior Pédit "' eclé.ct ica, y 
por lo pn)nto se. tcduce a un .'i{J]<l prop(:)sito; triun­
far "nwslc 1rJ qnc· costare"; dt.·::;pth~:s y::1 \·Cría c.utnn 
hacer de San Martín. ¡mra que 11n se mucstrrn lr>s 
diente~ ~11::: cnfrrHie~. Cotl!(l pnlíticn es garciano 
i\Ionscúor, y ackmits. apreci:1 las b<~llas aptitude.s 
de lns jóv<~1H'S ''<.llilp]j¡¡:;'' qu(' ~~i~~·ucn cu\1 fe el sC'n-
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clero de Cunó k;. Suúrez: v c·n lo tucantc :1. la pu­
líl.ic;¡ ele inlilt.r:1ción, <lcs<cl~>:i:tmiento y ;¡nttlación de 
prestigios lilwra1es, Ci.llllt), en sn cctso., preconizú el 
Cenera] Urilw VriJ,e para dcrroc:tr :1 los cullSCt·­
vadorcs, Monscilor p,:>lit coincide con 'n antecesor, 
y hft g·anadn 1~1ag-níllca::; pusic--iones! 

Pu11 lo dcnt:".s, hav entns1<cstno, actividad y sr;­
bre tf¡do~ rrallf[UC/.<1 .v .C'>lliÍ:lll/.:1. en el campeo de Is­
rael. Una de l;t' primeras c•¡Jeracioncs c\c:s¡més de 
su exaltaci<·m al :\rz<ll>ispacl•.> fne. la rcc¡uisitnri:1 <p1e 
dirigil> c.l sefh>r Gelleón, d>.>ll A¡nricin Rivadc.nci­
ra, pr1.ra que cuncentrara Sí!S huestes; se rcpil:i/) Ja 
consagTacióJ 1 al l\ if:lz(~lll de J e~ús, y t'll [)icienlbt·e 
de 1 ')22, convocó a elecciolH'"-, a vuelta lle. un;t ex­
presión de sitnpatía par:1 el Cnbierno, en lus sig-uien­
tes términos. J]l1<' los habría s nscrito Ca reía .1vlorc­
nu. 1 )ice M~>nsefior: "Lo < ]1W sí habéis de hacer 
es cumplir con vncstr<is del.>ocres ele ciudadanos e 
intervenir Cll la parte <]Ue Jeg ítiltl~llH"lli.C OS CC•rres­
JlOilde, cual es la de dar vuestro ,,,.,¡o libre, c•ms·­
ciente, mural. en ];¡;; ckrci,-,nes ele que dependen la 
for111ac.it·m de lllS Cullce_ius I\f unicip::des y de l:ts 
C\umtt·:ts Le¡.;i,b ti ves, el ,, nnhr;<micnto del mismo 
Presidente, e.n swna, lc.1 ()rg-ani;.ación y exi~tencia 
de h República nuestra Pa-t¡-ia. 1'\o <lesistit·is <h:l 
cumplimientu Lie este deber estrict<> que ns incumhc, 
por ningún nhslúculo que se presente, ba_i • ningún 
prctl':v..l o. Rccl:tnl::td. llil os canséis de recbnl<:tr 
la c;incera libertad ded.nral, g;;¡r;tnt.izarh ]H>r tmcs-
1 r;< tnisnm Cnnsl ituri<'•n: h;<cccl usn de élla cu.estc lo 
ifi!C coslarc en las elecciones municipales, leg·islati­
yas y prc'-;irlenc·iaks". ( 1) 

Dl'''f"' los tietll¡.>us ,¡,~ Scil umachcr v Massi:t no 
hnhía vuelto a suscribir una mano e¡iisco¡nll tlll<t 

prochuna p()lílica semejante. Nc) es nn ·iuge_lll1o 
?vfonseñor -p,·,¡;t, y debe t.entT nmy fuertes iumb­
lllentos p~ra ilal;crsc pmducido -,,n los términos 
aptmlaclos, y Lncar de nuevo, desenfadacbmente, e.l 
funesto clarín ele la g-uena ¡Jo!itico-re.lig·ius<t, ];¡ 
herencia s;;¡ngTicnta de Ct~rcí a 1\:Ton'llfl. 

( 1) Pw;t,_J~al r\e Dir:iembre- Hl2.' 
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Renovación 

· "Cc·,\NIJO Tomús Morus e!;cribiú su Utopía n 

1¿epúhlica Feliz -dice Dn. Pedro Carbo en s·u·s .. ''L':\­
gínas de b Historia <icl Ecuadur", rdiriéndn~e a 
la Constituyente veintemillista de .1\Jlll,ato, su ian­
t.asía y su <~ilna .can<iornsa lo llcv~u'on a suponer la 
cxistc;1cia de una Nacil•11 en que tud<Js eran dicho­
sos: lo nwl podría llam;¡rse el sucf]() de un 1J,_nn1n·c 
huenu por la ielicidad social. 1 'ero algltnus dipu­
tacl<Js de la !\samblca Nací•mal. que ''" tenían es;¡ 
clC~se ele .sncños. rpw er:m, nu nlopislas sino posi­
tivistas, llllscahan ante lodo el supremo hicn para 
su Jefe, y con t.al qne éste mandare e.ln1ayor tiem­
po, quedare bien rentado, bien ;¡rmadn, bien an-­
torizado v no SP nlvirlara clt' ellos, lodo lo rlemás 
era ,;ecnn~lari" e inútil.-I-'nr esto dejaron pendien­
tes el yrl'supuest" rle g;,stns y oln1s leyes Ílllpor­
liltlte.s . 

EL admirable dc>ll Pedro CGrho-el hombre 
btw.nn c¡ue :;oiió con];¡ felicirbd clel Fc.uadur-sugit'JT 
la urgencia de 11n gran irlcal. rle una utopía eu la vi­
da ck una nación o de 1111 p<trtidn pc>litico, par;¡ esti­
n111brle y darle nn sentido en la historia a la exis­
tencia de esa n:tción o ese partirlo. 

SrN un g-r;¡nde y desinteresado ideal, bien sa­
bía C;¡rbn qne el positivismo ac:lhGría con la ohra 
rlc los ntupistas liherG!es. Lc•s CungTesos se con­
vertirían en las ferias de las dignidades, cotizmlas 
por el amo. Las leyes tw representarían la justi­
cia. la nación sería cunclenada a la hancarrut.a vi­
\·ic·nclo sin presnpuesto. \' al final-con111 t1t1 par­
tido no tiene derecho a gnbernar sino h~sta el li­
mite en qne la confianza pública le i1C0mpailil--la 
caída serÍil irrelnccliable pur el pnñal de la saluc\ 
si el atmr lleg-a a la tir;¡nÍa, 1''-'r ];¡ traición de los 
cnndutiÚ!ri ,¡ Cilt: en nllllempmizaci<.nws iuoiunis­
ta,, pnr la revoluci<'l11 si el trúficu infame llega <t 
e< nnercia r- hasta C"Oil la sob~ranía rt;lcion::tl, pnr can­
sancil), por de.-~ilusihn ;;i 1os lllt'jnres prc:1tig·ios dPI 
par\ ido re~liz;¡n a<l111inistraciones de opereta, en-
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l't·uídas por l;r intervención judaica bancaria, y llnal­
mente caíchs en caso de nwnos v<l kr por transac­
ciones iniustilicahlcs con los luadcrs del partidu an­
tag-ónico.- Fnl re todas las ruJias LJile pueden pre­
cipitar la caída de un rég·imeu. ninguna 1nfts viru­
lenta, ni mús udiusa, que ];¡ cng·cndrada por la pre­
dominancia israelita de lus ag-iotisl<ts, llámense ~s­
los banqueros o moratoria el medio ele la especu­
lación. Aclemirs. no se jneg·a ilnptmcnlcntc· con las 
esperanzas de un puebln,y la rolítica. del ricl¡met!e 
acabar por convertirse en el m;Ls fuerte. eslaht'•n ele 
la cadena que ha de arra.stnrr el régimen al al1ismo, 
si antes nu encanza 1111:1. fnrnwl negociación. ¿Hay 
alguna de estas causas de desconfianza en el Par­
lirio lihcr;¡J en el Poder? 

No es, pues, <tvc-nl.ur:-~rh la actitud clerical. 
cuando toca a sumat0u así tan despampanante! 

E~ muy pobre el criterio <¡uc analiza la impor" 
tancia de una <ldtninislración, por las obr<to de re­
miemln realizadas para que la techumbre tk la casa 
no caig-a en pedaziJs en la cabeza del inquilino, por 
In wnstrucci{n¡ de llll caminu, por b .1djudicación 
rle cas<ls para las oficinas pitNicas, por la impur­
Uwión de profesores para la divulg·ación cicnt.ífíca, 
pur los fnsilalllicnlos rcaliz<ldos, por la teatrali­
cbd del movimiento burncritticn. Eso apenas al­
canza a demostrar la existencia rle la vida olicincs­
ca, peru no slgn11lca 1111 prug-ran1:1~ la orientación 
ele la vida naci"'wl. con b org·anizac.ión y aumen­
to de las rentas singlllarnlt'Iite:, sin cnya hase todu~ 
los JVI·inisterios gir<ln col\ILI ru-crbs locts en el fun­
cinnamictttc, aclminislr:-~tivo. A esta organizaciún 
económica se refiere Monseñor p,:,lit en su proclama 
elec.cir.maria! 

[s la suma ele ideales que stlStenta nn estadis­
ta )" lus reali7.a !u que ha tle apreci:-~rse en el con­
junto uc una acci(m ¡mliLica. Esta es la uhra del 
presente y clel porvenir delliberalismu. 

Lo;: lncharlt•res c<•nlu ;\!l"aro v lus snvus, con h<l­
I.Jer alcanz;:¡dn la hegetll<.•nÍa del 1\ut.icJ,-,-liheral, en-
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tre lns kindos P"lít ic .. s cuntc:mlient.es CJnl' lttcharoti 
por el l'nder e:n ll--!/)5, cumplieron hcnn·r.lSaJI1C'l1te ~u 
clebet. N" es dd c<>mhat icntc b consolicbci':"' ele 
la refonna, "'"- es la obra dcl tieli\)">O y de ¡,._,, con­
timt<id<>res ck la tll•litica lilwral. Sim·mb<trg·o-- y 
olvicbmb las lahc.llTS de acasa adentro-la 11hra ele! 
fnr• •ccrril c.k ( ,;nayacjtti! " \Juitu, ele sig·nifieaci•Jn 
sccu!ldari" r·n el prog-r;ltna i(knlt~lf~·iro dt> .L\lf;.¡ ro, só­
lo tiene prima imp•lrtancia Ulll\O desider:1tunt polít.i­
CII, punptc- h<l si.~·nific:ld•.> el fuerte cslal>t'll pncstp ¡11>r 
el lilwralis111n, p;,ra retllf>lcar :1 la eiviliz:l,'ÍÓn, a los 
ltahitantcs de las etapa~ fanaticaclas por el ais!a­
ntient•-' de la senaní~>. Sin c.,te alcance el fc­
ferrncJrrjJ nc¡ sería ol>1·,1. di;.;na ele AlfarP, con sig­
nificar lllf<s que. k•dn el conj\111to de las uLt·as ]>tthli·· 
cas que (lCrcdilan ;"t C~1rcia- lVrorcllo, e<nno 1111 lJllett 
tr;~hajaclur. 

AL transmitir <>1 llt"-mlo ;¡] l;encral l'bza ~n 
ICJ()) el a/iari-<mo convertido va en ttna hancleri;¡ ele 
alta ,..:i.~·nillctción histürira 1 c~Inlplit\ en11 el progT~I­
nta >ustL·Jltad" p11r ~'iottlalvo, inici;trln I.H>I" los con­
jur;lcllls de b lihcrt:~rl "''"l.ra el clcspotisnll), coJJs:l­
g-rcu·k) ppr las hor;¡s :uJ~_(l!siios:¡s ele los proscritos 
y selbdr) t'fllJ la sangn~ (le In"' 111hnircs y bs Júg-rl­
mas de los apÓSll•ics. 

LA v11clta de /\lfar•.> en ]'"Jq(; por los caminos 
vccbdus d;c la revoluci,·HI. s(,¡,.> pudría e"-plic:<1r.se por 
la visi,'lll i1untinada y prof~tic;¡ ch:l callllillo qne des­
con ti(, de b .fe• en el idcc1l li!Jenil ele ·"1.s CIIJltitma­
c\ores. 1·:1 tientpo v~1 arr,•iancl,, claridad en el eni!:!·­
llJa eh: los días tul"lllt'lltt>;us del al f;¡rism•> c~>mJ,;;. 
tid,' y derHJGldo, pc.r el natural c~ltt.s.<ncio de lo qne 
en la políljca rh- Amáira se cli;,gnnstica cun 1~1 voz: 
purtírislll". distintn d~ [;¡ i;;·11ara dictadura Jttilitar. 

\' L,\s rdormas liherales !tan id" quer.l<tmh' 
C(llllO Ie.tra lllllert<t tn lns <un1<11"ins de b legi~I;Lción. 
La polít ic;-, post-alfarist;L se ha ,.-ristalizacl" ("11 cs­
tps c],s hechos: el abane!. •no ele bs linanzns nacill­
n;tlcs al a~ar de 1:·\s Pli~:~njttÍ<IS h~tncarlas. que han 
lk;.~:adv J>''r e:ite. hcchl) ~~ .-.uplant<lr b ac.t·i,\n po­
lil.ica, constituyendo una fnerza ill<:~•ntra>tahk pur 
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ci momf'.lltu, matadora del idc:1l lihcr~l: y, la j>nlili­
ca del rid r¡nc ha explot.;rclo imprn<lentemente el sen­
t.in1ie.11to prt.)grt:"si.st~ de lP-.:. p11e.lllus, t_Tt'<:.tndL) itn­
pucstos. c"tizall(lo esperamas. y pouicwlo <'n el snr­
co el germen de una reacci,~H1~ p()r el fracJ.so inevi~ 
t~hle. de esas eutpt-csé\s ic:rrncarrileras nacinllél!!'s, 
!./lc.iadas f1.1nd<.l1lH:'ntaln1e1.1tc" t'n sn '"'ll''rte, dcsarr\J­
Ilu y sig·nific:1ciún ecc,n(Hnica. Lo.s Jerrocarrilcs 
cid Estado frac;l.s~ ron hasta en los Estado., U nidos: 
¡Josihkmcc,te el Ecuador no t·st:r mejor or¡.;anizad<• 
r¡ne Yanquihmlia. 

ToDA bl a sitn;rción causada por el persoualis~ 
m o en el poder, por la falta ele las 111 opias que recla­
maba Carl.>u. explnra h lT<rcciún terrorisb, ya no 
silencic.lS<"lltwntt', sino con ];¡__-.; alt;:IS vocc:s de su~ 
al1anderados. C\11111! que la ¡Jr()p:1g:1nda tiene el 
for!lli(bi>le sostén ck ht.s escuelas v c.·k~i·•S ;ti cui­
daJu y prnf.(Tcil:m de una frallt·~...·í·tl 111:\~ nttlllf'ri)Stl 

que la enu•nl.ra(b c11 18')5; ya el terrorismo ha lk· 
g-adr"1 a tener ascendicn!e frrt!lC(l en l;t ad111inistn1~ 

cié1n y C)>llscgnick~ d cl(Jilli1li1' dL :Lig·una:-\ inrlale­
za.,; la prensa de pr<,p;r.g:rntla libcr;¡J ,-r¡ue sól,-, i"ne 
prol.q<i<la conscicnlctnent..: por Aliaro,-h<r ce<llclo 
el cantpo ;¡ título ck un;¡ liber-tad de ilnprc~nta nwl 
entendicb, al cli;rrism•l simpktttcnk \llereanlil o c·a · 
makr'>nicco; pero 1, •s diario, banderas ele tlll ;rltu idc:li 
li\wr;¡l h;¡, <lesaparccid", el ambiente se enrarece y 
no pueden vivir sn vida prr'l>i<L 1 l;ry una rrisis 
en clliherali:<iJir.r cc¡t;¡t••riano. n•> i"'r d ideal en sí 
nlisn1n1 slJl¡_' porque }I¡S gT<tndes respnnsal,les que se 
han suce.dido en e.l p~Kkr. ':->t' ha.n ne~adu a n:conocer 
que d liberalismo n•• lw llegacl<, a l:rs concicnci;¡s y 
se ha lpledadP únic;:-¡nH:nte con1n liLrea de gr,hier1111S, 
n" Ullllll ideal vivicl" de los puel.rlns. 

\-'E~ que el imperio ele 1111 .l~T;rn anhelo p;ltrió­
tico 111) se n1Jtic11P :-;.it11J con b pr!lp;lg,"aucla. Fs pn_'­
ciso proclamar mtty ~lto elpensamicnlo de donAn­
ti)!Ún Casn 1 el gran f('iDrlll<td(lr n1e_jicauo que, con1n 
Vnsct>ncelos. linc;¡ torio el c':x-it'-l de la rcllol'aciún 
en k,.-.. prngran1~1s cc111r::tri()Jlistas: ·• 1 1ruducir y cnl· 
tiv~r d ll!a_l'•-'r nttllll'r<r de individu<llidatles irrccluc-
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tii>ks de ho111hres que tengan el ahna pr<•pia Liett 
puesta en sn almario-lo cual eng-endra en las r<'la­
cioncs complejísimas de la vida social, b mayor hc­
ten>geneidad lle fines y de obras, el mús ricu cnmer­
cio de los espíritus, la lucha mits C>1nstante y proftm­
rla de aspiraciones, los más nobles conflictos de ca­
racteres :~tal debe ser el norte de h e(h!caci(m lJU-
1llit1l<1. Querer pasar ttn rasero u ni forme su k e 
lus hornhres es la lllÚs E'stúpida de las aspiraciones 
colectivas y hlliZIS inútil de todas". Tal <.khiera ser 
el idcallil;cral c<:ltwativo de est.il época. 

C\iJcN'1'.iiN r¡ue Nicolfls 1 de Rusia. al visitar la 
Univct-sidad de Kicw, hizo, ultre ntras CJ.>sas, es­
tas declaraciones a los alutnnos: "Veo t¡nc sabéis 
estudiar v soléis hacer! u con provecho; pero es tu 
sólo no l>~sta. La cíencía por sí tnisnw~ no rngen­
drit buenos resultados. Necesito súbditos tiele,; al 
Tronu. Os reclamo clev.>ción ilimitilda, .sumisión, 
ubedienciaH. 

Y b!JO G los maestrus: '·En cuanto il voso­
tros, est(t Í>ien que cttitkis de la cultma y la ciencia 
de vu6ll'IJS <lis~í¡mlns; pero si no desarrollúis las 
uocicl!les de "mi moral'' e.n los estmliautcs. si no in­
tervenís v mtHlil'1óis en el ''btkii sentido" sus con­
viccione.·{ politic¡¡s, os tenc\r{· il buen recaude/'. 

E;''!' A ha sido y ::eri1 siempre la ;Lspiración <le to­
rios l<>s déspotas: ednr:1r súbditos. Las escuelas 
collf csionales sc'Jlr.• pmducc·n sectario.s. Y las es­
cuelas no deben educar directilllltll!.c pa¡-a tlll fin 
limitadr¡, sin" par;¡ ll!udclar la indiddtwlidad. El 
hombre educado pat-;¡ h<.>mhre sahril elq;ir su <:a­
I11ino. 

PoH. csn G:.¡rCÍa }\.:Jnrellu, para lograr cinlCDt(lt 
tn el Ecnad,>r su vasto p/;¡¡¡ tcocático, i1llportú el 
me.ic•r elemento para el servicio de los cl~spotismos, 
a los cducatlnres de. súbditos sq;·ún "su nlorül", a la 
frailccía. Esta es sn gran •>hra cducaclor~l! 

E: N el Ecuador 110 han fallado \'oces pn.>f(,¡ icas 
en el apostubdo rlc la educación: "Tengo para 
mi-dice clnn Ahelardo MnnC'lJ'•'· en Stl céldll'c iVJe-
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lll()ranclum-que tniulir;ts el lilll'rali,:ino nu se arrai­
g-Lll~ t·n c~l aln1~1. de b _ju,·entnd y l::t ,:·mp~qw c11 tltH'~­

tra doctrin:l) nada ~;igni1it:<tn las ,-¡cf(Jri~·~:-; 11K'I"~l1lli.'lt­
k de b e:;pada. narb hs ¡,,·ill<tllk.s nt"]>Í''' tr:IIJ>­
ft)rmad:1~ en kyc::.~ n~tcla p,_,r cc,nsi.~·niclll<', llUc:-;tr:.t 

lahnr p.:tra el purvrni,·: t~n 1 ,, f(·mpr~~llr."!, b reac-
ción. :1 tn;is de itTP1 1 ' • ri~t ftlllc.-,t;l. ,·\ h ~ ~i 
tntestrüs ec~~­

cli ;-;e·~¡ i • • 
·;¡·: r<L.~:t·n de ~~~;t;1 in­

(,¡ ¡·j~ b Sl\COI-IP de Ja 
lr" 

.. c~~·acir'•n y clisciplin:-t que !(!'..: 

,r:lcasan. E:s P'1r c(;lt"> t¡tlt~ !IJd() 
"- _,;" por unilic<tr el p:trtirln liberal ,,nutclllLt 

lLilZl vall:1 c11 el pcrsr~n:di:)nJn_ ~:~(· vlige piJr(! JJHJtiYn 

dt uni{lll 1n r¡11c: sic·•tnprc h~ sicl··~ y :~\T;\ ;~-~~rniL~ll dt.' 
rliverg·encias: las t';tl~did:ttur:-ts presir.lenci~lcs. 

Sí, ]tlles, I(Js lvl]nbrcs (Lcl ')) h~n realizado ,n 
pn.1gnun;¡, una V•lí'. Clllt<>rizada. la de dr'•ll l .ni~ 
Adri:111o Dillon, e;.,--\1 inist ro ,¡.. T laci~11rl:t. ~c~h;1 
de ratiílcar esft• L'nnccpto t"íl C'i rl'pc1rL1je S•ll>rt:' ,._..;¡1 
candkhlura prc.·;idcncial, diciencl'-': "[,;L:L hor;c \ :t 

no es la nucsi.r.1: ¡,,s viei<~s li/JC:rak,; ,·ntnplinl·•s el 
r],>_her que nos impu,:inh>S: Lt hq•:cnt<•lli,t del l'arti 
do. Tnca a J;¡ jttvt-'lltnd cnnscr\'ar vs:t l;¡;scsir'~n··. 

Sr en csl:t hor:c qtw se :t\'Cr:itLt a b SLIC<'SÍ<->11 
;n·e:1idenci:-tl, 11() l1:t} (¡¡·iertcJ par;L e!cg;r el hlJlll­

bre <¡ne sea una 1::\llrlcr;c fr;~nc;1 de rellttv:-tciim 
1ibe!·a1, clar<ltlll..'lllt' <.\t'fmida en un pr<'J~:-!'<10l<1: ¡ c~í··· 
-se vct! 

j Rl~I\'()V:-\CT{)'\ ~ l{t'JlUVdCil)ll ~ 

EL p(¡rv(·tur e~tú prl_ .. _ií;;Jdr.• de tcmpestade:.:. 
;Mucho \·ienl>> se]¡;¡ semhr;lll•' 1 l.:t j¡¡•.-clltud ;_¡(t,¡ 
1111 in1prinH:' sns ideas en lr·~s pr~JgTatn<l:~·aclnJini.o:..:ír:l\: 
vns (jtW :-~t~ halltl1J <tiHjltilusados. (Tn eJTt!r lll;lS y t•l 
sinuín cle·s~Larft sns :tlJtlÍiollcc. 1 

r)fi,NSF."\TOS, t'll e::.;ta huri:.\ gT<tVe, en la~ rt.::spr111Sa­

bi/icbdcs ck la jnvc·ntn<.l qm· <tlln tH.l llega al [',-,cler. 
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Tantn 1néril11 hr1Y en fot·talcr.{'r la ci11tbd CLlJilo ~·n 
c.onc¡nistarla. L; .• s lnch:Hlnres del 'J.'. C<>ll fían en l:t 
jnv~ntucl para la vida del Farticl•l. 

¡ RlcNU\An(,:; 1 Renuvac.ii,J! 

Y 1 •• 1 jnHTI(t)(l sc'•IJ) J.Hidl'[t cumplil' su tleher. 
CFocandn la doclrina y la nH'J1J(Jri~ gluri~~~;'"t de ]11 . .;: 

precursores dt:l LiheraliSJll•J. 

Jun:wnrD! p~so a la itlJIJmi:Jlidztd de r],¡t 
;\ IJC·lal'd•' Monea yo! 

P. Joramillo Alvorodo. 

ERROR SUSTANCIAL 

Eo la p;ígina LIX, líuea IS de li1 lnh•Hlll•:•:.it)n, ,.;(' <li1:P.: "l,t Coli'l.L 

irremediable 1le AHaru, pvr haber 'lllí'ri.lo ~=o::t un Gan.ia ;\1oren•; ¡',1-

tlica.J ·- L(t~-;e: "1¡¡ Clllida irremt::diablc de Alfil ro pCJr no ht~bc.r 

querido se.-, etc." 
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El Doctor Mariano .~costa 

"-:vti>>:f·' .. 
_ :i.fG::'iji;A CASI un alío que, c·on el fal:ecimi<en-

~:!:_Y·to del Ilu~tre sacerdote y cmrla<lano 
esclarecido Dr. 1vl<-H'Ülti0 AcosLa, llora como 
hnérfana h ~ociedad de Iban·a; y el santuario, 
la cátedra, la tribuna, ve~tidos todavía Jc luto, 
prc·gonando están el vado y la oscuridad que 
tras de sí dejan lo~ varones eminentes con su 
desaparición. Casualmente <Í adrede suene el 
nombré ele Acosta, nombre tan querido al imha­
bnreño, y al punto el ceiío de invencible tri«ter.a 
en todos lo~ scrnh\antes, al punto desazón y pro­
funda melancolía en todo,; \o;; espíritu,;. Prero­
g:ativa envidiable de los que, asimilando en el 
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•:amino rle la vida s11~ huellas con las riel bit'n, 
rlejau lar.~o tiempo el amlJicnte aromatln cnn el 
pedum<O ele acendraua~ y muy varonile,; virtudes; 
y prerog-ati1·a m;\~ especial lodada de los <JliC 

simbolizanrlo en ci<~rlo morln la vida toda de un 
pne.blo, al c<t<-~r vilos ~n la tumba, jnntn á la mic•­
ma, c¡ueda el prog-reso como P-~tupefado y en 
atonía. 

l,a predicación nu interrnmpicla d~. la Buena 

Rueva, antes • .-on el ejemplo que con sn palabr<J 
elocnentisima; un himno prolongarlo rlc la virtud 
verdadera, ctc la que santificándonos, pone al par 
loe\ a la monta en hacer el bien á nuestro~ 8éll!C· 

jnntes, tnl es en compendio la vida del Dr. Acu8ta, 
y tal la razú11 que nos pone la plmna en la mano; 
J>orque aparezca en donde gnier·a el esplendor d~ 
lo ju~to y allí nuestro acatamiento, allí las ft-ui­
cione~ más intensas <k nuestro espíritu. Pcrü 
la exi~l~ncia <le lüs bnenos de edilicación y mode­
lo debe ,;cn-it·, no á SHS cuntemporáncos solamen­
te. mas de estímHlo tamhié11 á los qne vienen 
ctespuPs á c,ta li%a por nuestro perfeccionamiento. 
Y si el mármol 6 el bronce no etemizan taLs 
dt-chaclos, jttsto es y atlll obligatoeio un edner·w 
por trazar sus nombre' con caracteres indeleble,; 
en nuestros fastos, y rnayor esfuerzo aún por 
g-rabar viva, si es posible, y palpable, en el cora­
zón de la socie.ctad, el alma de lns qnc fueron ~u 
alma.- Necios ruéramo8 hasta la ridicult>z si en 
nuestras propias fuerzas cotdiáramos pam tama­
ña empresa: con pincclarlas mac.::;tras, y :;in Jlé11-

sarlo por supuesto, el mi"mo Dr. Ac-osta no~ ha 
kgado e~e apetecido retrato; puco ú nada por 
tanto pedir-emos ;í nuestra propia paleta para d 
colorido. 8n todo caso sirva á otros más com­
petentes de aliento e~te trabajo, y antes <¡uc todu 
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F! Dr. ;1[ . • .J,-os/,z 

de merecido homenaje, eu u01nbrc de la Patria, 
{l Jns egregias vit·tude;.; Ue uno de ~u~ glorio;;.;os 
hijos. 

Con esta máo que moda, manía insui'rihle ya. 
de hipérboles sobre toda t;xagcración en los ras­
g-o~ biográfico~ ó necrológico:-; de nuestro tlentpo. 
hac.i<~nclosc va harto difíci !la tarea ele poner á un 
varón ilnstf·e en el pue~to qttc se merece. No tan 
~ólo aburrido cí lector con tantas lisonjas ridícu­
las y for7.ado~ ét1C.Olnin~ aún ú lus inil-,llOS, sino 
acostumbrado también á ver enlutadas y preña­
da::.; rle lágritna¡.; n1cntidas las tnisma~ coltnnnas 
<le un papelón, r¡ue ha poco. v talvez con justicia, 
censurú acremente al qtte ho_v presenta ,-omo 
ejemplar acabarlo ele toda virtud, ó huy.c con 
hm-ro¡- tilles kctnras ó impone cuan:·ntena imleli­
nida á mPrito~ muy rludosos ó forjado~ apenas 
por la cortesía (, la conveniencia. Para la,; tum­
bas de los '·en laderos muertos. de lo!S .muerto~ ú 
toda recomcn<lación loable. i. no sentarb mejor 
~ilendo caritativo, si la prensa no ha de ~e1· como 
el 'rrilmnal póstumo de los e¡.6pcios. inexorable 
en aqnello de condenar ú ab;;olver á los que flte-
1·on, únicamente. en virtttcl de las an~iones que 
tramaron la tela de su , .. ,¡ ~lencia? 

Aquel escollo por fortuna no te. me este, escri­
to: ni como an1i~os tnvin111~ la hon1-a ele éllcon­
trarno~ en nuest·; . .., camino con el virtuo~o Canó­
niKo; y en opiniones, pL·eocupaciones y hasta 
varios principios fundamentales, es in,;al\'ahle la 
distancia r¡ue separa al DL·. Acosta ele! qne e;;tas 
líneas escribe. Pero ent,¡-e adversarios Je;des y 
en el campo ele la justicia y la verdarl, no creemos 
imposible un cordial apretón de manos: frccuen­
tres sí los conflktos entre las doctrinas de la li­
bertad absoluta y las de la hosca tradic-ión; pero 
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la ojeriza irreconciliable entre quienes las profc­
,;an Hada tif'ne de civilizadora ni es siguiera 
humana. 

;_ P(>r gn~, pne~, hemos aceptado esa austera 
fig·nra como objeto y 110 fuga< de nuestra con­
templaciún y aún nos esforzamos hoy por dibu­
jarla"! Precisamente por estotra consideración 
que dolorusamente embarga nuestro trabajo: en 
c:1 Dr. i\.costa vemos nosotros fisonomía propia, 
una pen;onalidarl no con otra confundihle. un ver­
clatlero carácter: cmllirlad \'a no tan común entre 
no~otros y qt1e pcrtliénclos~ va en el sepulcro con 
la g.;thor::~ción que nos precedió. Sin variedad ('.11 

la uni<.lacl. no concehimo;; belkza; y en este em­
peño qne el actual método ele educación ha toma­
du á pecho~. <.k amoldarnos á cuantos somos en 
una misma turquesa, quizá en cantidad de lwm­
hre~ ~-.ulto~ algo vaya ganautlo la patria, pero á 
fe <.pk, en .,:alidad, col de~merlro e' tangible; y 
([U~ 111<.>111-.tona, qn~ pobre aparece una 'ocic.¡hul 
r,)l'ma,Ja como ele t1na sola pie<a. ¿ ¡,:~ p<~lmario 
e.l \'<ICÍo chejadn püt- el Dr. A costa entre nosotros? 
~m..,s cahallllcnte porr¡uc no asoma aún d herede­
ro de sn carácte.r, el hombre de g-ramle., iniciati­
vm; y ele acci,~n eficaz para re<~lizarlas. 

Además no vamos á pre,enta1· al llorado ,¡¡ · 
runto c.omo nosotros hubiéramos querido que 
fuese, ,ino cC>mo fué: nu emprendemos una obra 
dt:>. 1tuaginaciún, sino la narración c~c.rupulosa 1le 
la v.cnlacl; y entonce> lo mismo que al pintor, no 
est<"t en nuestro poder cambiar la~ facciones á 
nue:otro antojo, >ino el tomar resueltamente las 
del original; y lo mismo que al crítico literario, 
11(> nu,; es permitido concretar el juicio conforme 
;t la c~trcche7. tan sólo de nuestro criterio y de 
mw,;tro ideal, sino más aún al ideal y al criterio· 
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que informaron la obra que cxaminamo~. Si 
prosaico en cxi.rcmo las má~ de la~ vece:-;, poema 
serio e~ tma exist~ncia·-la tri~te Odisea de la 
cuna al se¡mkro-y qué injustos fuéramos, si al 
ju%garlo, no penetrásemos en el alma del que, con 
sangre talvez, va g-rabando esas páginas, de~\'3.· 
!idas unas. gloriosas olras, pero no t()(las inrlife· 
rentes. 

Y gloriosas las püginas todas. en la vida del 
Dr. Acost<t? He aquí la última consideración 
que nos anima en nuestra tarea, ruda por demá~, 
imposible, ;;i tnviéramo;; que de;.;entrañar el mé· 
rito absoluto de todo lo 11otahle. Pero fuera de 
tanta~ circunstancias penonales, el lu¡1;ar y el 
tiempo en que aparecemos á representar nuestros 
papele¡; en el drama de la vida, cuánto nos modi· 
fican ora crnpcqucñcciéndonos, ora relativamente 
encumbrándonos. 

I 

Una soci.cdad en mantillas, cna,i nueva, pu1· 
consecuencia ele! formidable cataclismo r¡ne casi la 
aniquile'>: y una comarca, bellísima como un en· 
sucñn poético, fneTon el teatro destinado al des a· 
rrollo de las potlerosas facultade~ del Sr. Dr. l\Ja .. 
riano A costa. }ducha~ pág·inaR nece~ilariamos ~i 
intentásemos describir aquel g-irón esp!Pndido de 
la zona ecuatoriana r¡ue llamamos provincia de 
Imhahura. No en toda~ partes quizá tan en ar-
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monía e~tas do~ hechiceras ~nm·isas, la de un 
cielo eternamente enamorado cte la tierra r¡uc 
csU vivilicanrlo y la <le Ciia tierra que siempre 
v con amor le. hcnclicc. De aquí 1011 donde quiera 
la ig·ualdad y l<t dulzura de su clima, la feracidad 
de sll ~ltelo, la aloundancia y rique1.a de sus frutos. 
Y qué ''arierlad y capl·icl]l) tn sus horiwntes, por 
lo capt·idw;,n y osado de nuestra cordillera; qué 
c•.><¡nctería 1:11 la elección ele lo,; paraje8 para ~u,; 

sonricntel-' 1a}=!;n~, y qw~ tuanu tan artística en 1(_)~ 

matic'"~ de sn inconmcn~ttrable alfombra! Va­
lles estrechos aquí, con esa vida especial que la 
palmera y el plátano comunican; extensas llanu­
ras allú, bauqude perpetuo tlc nmner.osos y tl.ori· 
do" rebaños; y unas y ntrm; sc:mbrado,.; ele caba­
ñas, aWeitas y pueblo~ niños, que forman la 
cork de e"as <lo~ o<lalisca~. Ibana y Otavalo, ~; 

,·anc.loroslt,; aún c.omt' que co-;t{,n en la pubertad, 
<.'q:;ullosas por el soberbio monte que con su nom­
lw~ y su somlmt las cobija, tal es Imbahnra. 

Y sabida es la intlucncia ele! suelo en la>' 
propensionc:; y hasta en las dotes del c,;piritu ele 
los que 1il habitan. De crímenes propiamente 
atruc.~..:s, apena~ si alguna ntancha. en las ct·ónica~ 
de Imhabura; para Ota,.·alo é Iban-a hay de so­
bra con t1·e" 1·i¡;ilant~s de Policía; las clemás 
polJlacione~ ni los conocen ni los han meuef'ter. 
I<liotismo rematado, memlícidad ah~olnta, cala­
midades que allí aún no hallan cabida; en el 
arril·ru ml:--:n1u, en ellabrieg·o, hasta en e~a inú~­
liz a~.:.étnila ecuatoriana, el indio, di~ting-uís aJ 
instante el >'ello de la índole imbalJllreña. amor 
inc¡nehrantahlc al trabajo y la liht>rtad indivi­
dual, cierta dignidad ing,;nita r¡ne 1·ay« en alti­
vez, cierto dt~pcjo natural y per~picacia intelec­
tuales que lo~ pon(Cn muy por encima c.lé ><US 
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iguales en la Sierra. La asimilación del imba­
bureño con el co~telío e~ instantánea. Jamü~ 

Imbahura ha ~ido la última á la voz de la Patria 
en peligro; y ~i bien todavía lraclicionali~la por 
educación. la intolerancia ho~ca ni la intransi­
gencia brutal no tienen m u rada en ,;u ~~no. [Tn 
toque más peculiar suyo: 110 es rant en el !i;cua' 
dor esa virtud clescouocida ya en el mnndo ci vili· 
zacln, la hospit.aliclad; pero para los imbaburPi\0~ 
lo contrario sería lo in,comprensihlc. Ah, pón· 
ga:-=e. e~ta privilegiada con1arca en co1nunicación 
rápida con el Pacífico, y <i poco andar Imhahtt'ra 
~l'ría la más min1alla y la tnejur de las hijas rle 
la Sierra. -La partecilla libre, por consiguiente, 
c¡u<C en coralón tan delicado y armonioso como el 
rlel Dr. Acnsta, pudo quecl.a.rle para el amor sen· 
sil>le, ju~lo fue y natural que la consagrase ínte· 
g-ra ú su hennosa patria, el li~cunrlor; pero con 
un poco lllás c.le predilección :i J mbabura, y más, 
intensamente más á sn mlormla lbarra. 

En un suburbio de esta ciudad, en efecto, el 
2t' de marzo de lfl+O, vino .á luz el que presto ha· 
l•ía de tig·u1·ar con caracteres dt' oro en la lista 
cle los Cil'uent.e,; y los Sánche?., de Du. Teodoro 
G. de la 'l'orre y de Dn. Pedro :VInncayo.- Fe· 
nótne.no tanto tnás 'lig-no ele atención l~ttanto á 
menudo repetido: mientras menos vnlg-ar una 
alma. mientras más rica de envidiables faculta· 
des, más viva en ella la e nrios.idad de. leer en lo 
futuro, ele sm·prender los secretos ele] porvenir 
relativamente á nue~u·o de~lino. En el ALllTJM 

c¡nc:'para estos apuntes nos ~irve de guía, ALHU:vl 
de puño y letra del Dr. A costa y <<re:;.ervado aún 
á amigos y parientes», al hablar de sn nacimien· 
lo, se ,·omplace el autor en descifrar su hm·ósco· 
pn, consulta con el «Oráculo nodsimo» la suerte 
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def que nace en c!ía como el que á él le cupn; y 
después ele snrpncncler~c al ver realizadas en él 
todas la~ contestacione~ c¡ue al azar le rlió aquel 

.. _libro, termina un tanto asm;tado, pero aleg-re, 
c<•n estas palabras: «Protesto c•Jntra la inter­
venci(m directa ó indirecta de lo>< espíritus maln~ 
en estas puerilidades, en e"ios anuncios qn<e -~e 

han cumplido y seguirán cumpliéndo . .;e, pero por 
otra,; cattsas. Ln que tengo por cierto e~ que la 
Providencia quiere y procura la feliciclarl ele! 
hombre y qne éste la busca y quizá la consigne, 
según sus obra;;». 

Que Doña Antonia Y épez V ásqucz, esposa 
de Dn. Manud A costa Grijalva y madre ele nue~­
tro PADLO .1'-ilAHIANO CEFKRINO, como re7.a la 
partida banii~uwl, ¡w fue persona cualquiera, 
.~ompmliándolo está la 1•ida toda de Ht ilustre 
hijo: la piedad como connaturalizada, el ~enti­

miento dl'l d~l1<::r cumn incrustado en el espíritu. 
Ct):->as ~Otl que nn las haccmo~ nlle~tras nlPdíantf· 
el e~ludio y la nollcxión solamente.: ~un el aroma 
del li,~or pt·imcro echarlo en una vasija nnc\·a. 
son d fruto ele la 'emilla cnidatlusamenk culti­
,•ada por la mano materna en ¡-l cora1.ón rlcl niño, 
Otro veslig·io que nos da {¡ conocer el valor nw­
ral de esta madre, sus esfuerzos pot· ICL educaciün 
de su hiju, á pe~ar de la pobreza angustiosa que 
cnt<'ncl.JreCÍ"- :su hogar.- Humildad profunda, 
tcrnttra c.onlagiu~a, un cuadro vivi~imo de nucs· 
tras co~tnml,rcs, mucha luz sobt·e la niñez 1· la 
juventud de nnestro héroe, todo hallamos .nos­
otro~ en las siguicnl<Cé' líneas trazadas p<.n· él, al 
,;;tlttdar .,¡Chota, «hcrmo~n _y dilatado Falle. ce· 
tTado ea e~ trecha latilttcl por t"ápicla~ pendientes 
de tierra <irida, ve><tida apena:; dé. ralo:; espino~ 
y HH:>Y,quínas Hlosqucrlllaf-:-».-Deti~~ncse un Íns.~ 
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tante en la descripción del río y de su~ pintores­
cas cultivada~ vegas; evo~a luego lo:s rec.uenlo:-; 
de sn niñez y p1·o~rumpc de súbÚo : «Aquí, pa­
dre mío, en estas e:-:.tt~echas playa:-5, en e.:-;tas: 
oscuras selvas, bajo 11n sol abrasador, pa'a~te lo 
más llnrirlo de la vida, empeñado en ganar con 
penoso trabajo un sustento miserable. Cuánto 
te costó el e,;caso pan cou que alimenté mi infan­
cia! Probre chuza fue lu habitación. frutas de 
arcado ajeno, de huerto an-endado, las qne al­
guna vez reservabas para tu hijo. y desgan-acla 
ropa la que te cubría. El sn<.lor óe tu sonrosado 
rostro reg-al>a á menudo e:;to~ seco,; arenales, tus 
plantas llesnmlas lo~ cruzaban to<los lo~ viernes, 
cnando pobre neg-ociante eras hospedarlo en un 
corredor y dormía~ al clescnbierto y caminabas 
sin pan .~ vivías sin descanso. para-lleg-ar el sá­
baclo á lharra, arriando nna tardía bestia, cuya 
carga de.scendia~ ,·.on tns ¡.>rüpin,; brazos y ja­
deante la consig·nahas en el me1-carlo público. 
Padre, padre. mío, los sollozos me ahogan, luo 
ojos se me anublan, ,;iento que el corazón me ,;alta 
en pedazos ; oh, Clláuto parleci~te ! » 

De un padre pues para quien la ley snprema 
es el trabajo y en éste no admite gTadnaci<.>ne~ 
de nobleza y de una madre e,;enc:ialmcntc piallo­
sa, católica á la castellana, no es maravilla que 
haya brotado este engerto original del hombre 
práctico del siglo XIX en el corazón ascético de 
un hijo del siglo Xlll. Por sns acciones y SltS 
escritos, en efecto, el Dr. Acosta aparece, en úl­
timo a náli;;i~, como una mezcla admiranda de 1111 

yankec; y un anacoreta. 
Si en aquel hogar, por tanto, ui la hulgnra 

ahncnos se hospedaba .:con frecuencia, ya pndc­
mos adivinar los clías nuhlac1o'<, las privaciones 
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no raras. las humilladones no por continuas me:­
noH dolorosas, los pnrlr~cimienlos rle todo linaje 
en fin, ~¡ bi~n ~u portado:::. con aleg-ria ú lndnlenl~ia 
pur la mayor parte <k nuestros escolares y estu­
diantes m¡:,ncstcn>sos, con todo siempre. mny 
atlictivo,; y utás para caracteres tímidos toclaYía, 
y que, c.otno la oruga, ni l~Oill~iencia tienen aún 
rll' r¡ue rle ese como :;e¡mkro en que entonces ya­
c.en presto se elenu·ún cual atrevidas, brillantes 
mariposas. Y para el Dr. Acosta, en efecto, 
cumo para toda inteligencia superior y corazón 
bien formado, no se prolongó aquella época ele 
prueba: ~uyas fueron muy luego la estimación 
al principio y la admiración después de sns maes· 
tros y superiores, cuanto. e u Iban· a en Quito; y 
más pronto aún las deferencias y el cariñoso res­
peto <le sus condiscípulo~. Conmovedor es en nu 
l:oleg-io e~e ;:¡,~atamiento i1woluntario ha,ta rlel 
díscolo á la capa 1·aída <le aquél en cuyos ojos no 
pnecle lijar lo,; suyos, sin la confesión tácita p<Oro 
vi;.:ihle del poder del verdadero mérito. 

Por \u 111i~mo que en vh.:pcras de ser ahogada{> 
soi'renar.la almenas v de más á más la turbulencia 
jnvcuil; rí acaso porque también la República 
toda se ag·itaba enloncts con violencia, m1ne<t 
tah'CZ se mostró aquélla, en el Colegio seminario 
de San Lui;.: rle Quito, tan indómita y hasta osa­
da ccnmo en los dos años que precedieron á 181l2, 
época en la cual estudiábamos nosotros lns · pri­
meros ·~lementos de Filosofía. Vario,; /lfaestros 
t12.ólogPs. itnbabnreño:-:; en la mayor parte, á una 
con los h'cctores y denuis autorid<ttks de dicho 
Estetblccimicnto .. se esforzaban c.ntonces como 
Bedeles en comba Li1· aqnella anarqnb e><lttdianlil. 
si 110 avie::-:a! si nu cotTOHlpida. detna~1ado in~u­

frihle ya por las descomectirlr~s lt'avesura;; y c:l 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



11 

c~píritn de rebeliún ..:on CJ_UC ponía en de~pec.ho á 
lo~ que la regentaban. '{ como por desgracia el 
.meLlio empleado para vencerla fué el más contra­
producente. d ele la repre>-;ióu dese~perada. era 
de ver la darota diaria y segura Lle una multitud 
de reverenclí~in1o~ anlr· la sonrisa picare:-:.ca de 
esos revolucionarios ~n cierne. Entre aquellos 
:Levitas, uno hnbo apena:::. cuya prc~cncia sola 
imponía, y como por eucauto, orden en lan desa­
'for·ada:-:~ turbas. De fig-ura gTave, pero sln afec­
tación: austero, pero- encarnación viva de in­
·descriptible ruo<lestia: sereno y dig·no en todo 
trance, perc> de mir;ula tal .... entendámonos, ya 
.que tanto de esta expt·esiún se abusa: por l<>s 
ojos habla toda alma, venhtd; pero hay miradas 
.Uc miradas, y la que aquie-taba e;;e lagnito ho­
lTascoso no era aquella preñada de altanería 
riLlícula 6 ira mal disimulada que sólo á risa pro­
voca, menos la '[Ue entraña f(·1'0.:idad repugnan: 
:i:e, pero impotente : era, :-;i no~ Ci' permitida 12' 
·palabra, una tnirac..la-arg-untento que en ~n litn~, 
:pidcz no~ decía: «la ra1.ón está conmigo, 1·esi~te-· 
í.e! » - _v mirada por consi~·niente que un infrac­
tor no al·lerta á sostcnr~r. Ni una vez sola nos 
regaló con su vo1. este Bcdc l.; y á una señal de su 

·mano, :;in eml:mrg-o, al punto y en silencio se 
ponían en filas los amírqzticos, _v como ovejas 
eran conducidos á donde su pastor los llevaha. 

Este Levita, así tan respetado y ;;impático, 
·fué el entonces maestro Dn. :Mariano Acosta el 
n1ismu que pocus tlías despné::-~ coronó ~u carrera 
con el gmclu de Doctor en Teologb, y en tan lu­
cido, tan admirado examen, que en el acto <~asi 
le fué concedida la Cátedra de la misma Ciencia 

·<::U d Seminario de San Diego de Ibarra. El 3 
<le mayo, en fin, <le 1863, el mi~mo Le1·ila sostu-
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,-o sobre su cabeza las venerables manos del Ilmo. 
Dn. José M. Riofrío, mano~ cuy.<.> peso en e,;e in~.­
tante simboliza para nn católico el más ~ublimc 
y el más tremendo á la vez de los honore:; que,. 
>;in fall~.cer, puede soportar el pobre hunwrvJ. 
El 2+ de aquel propio mes decía en Iban·a nnec;· · 
tro Doctor su ¡,n·inwra mi~a.-Si akan7,a1·a¡¡ los 
mue,·tos á columbrar lo que en la tierra hacer2 
sns amarlos, con qué indecible ternura se hnllic .. 
~"n extremecido los restos de la madre del Hr. 
Acosta al ver realizado su más vehemente anhek• 
y al oir á sn hijo, en instante tan :;olemnc y eTI 
la completa soledad del corazón aquellas tan ~ig­
nificalivas palabras: Duminus pars lweredita · 
tis mea e; «ya solo Dios toda mi herencia >x. 

:r:r: 

Con :;us propio~ labio~ va á decirnos el Dr: 
Acosta lo qne él oiente acerca de la carga que0• 
con el ministerio sacerdotal, acaba de rccibi!l" 
'ohre ~us hombros. Estractamos: «El sac<cr­
dote y el ~oklado tienen por misión la lucha p;n·a 
c~tablcccr la paz y el orrlen. para librar el espírit'" 
del hombre de las pasione.~ ,.jolentas que le tir<~­

nizan, para pnrgar la tierra de los clctncntos 
rlisolvPnlcs qnc la afean». Pero qn<~ rlifcrenci;;1 
<le las a1·tna' en e~ta lucha! «Para el ~acenloh:. 
la persuasión, por mer1io de la palabra inspiratla :. 
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1ot moralizaci{m, la edifica.:ión, por medio del 
.¡;jcmplo ».-\]Lié <lifercncia en los medio>< para la 
o:c;nsecución de la victoria : « !<.)! sacerdote la 
crhtiene no matando, sino muriendo; no some­
ticmlo, sino dando la verdadera libertad, la del 
~~spíritu; 110 con la desolación y la rnin.;1, 6ino 

CJ('eaudo, reformando, embelleciendo cuanto al 
hombre l'o<lea ». 

y· hasta en la paz misnta que el sacerdote y 
-.el '"'lrlado persignen, cuánta diferencia! «Para 
,~; "<acerdote. no la p<LZ de los sepulcro~. la ape.te· 
ciüa ror los c\é,;pot¡¡s : ni ~iquiera la ill\lispemm­
lG~e para el tratHluilo goce de nttt'stros (_lerechos 
.,c:E cocíe<..latl. Otra paz hay más codiciable, la 
,;;scncial pa1·a nneslro p<'l'feccionamicnto. la que 

·<2f. única fuente c]p toda paz en la tierra. la esen­
.dal en el tiempo y \;L eternidad: la pa1. del alma! 
¡,., obtenida con la abnegación v el S<lc.rific.io. 
P•;or e1la p3lpita nncstro r~oracú;, ~in ••nobra; 
pc•r ella rec;plandecc nue;;lra conciencia como un 
~~g:o aclonnecido pero irradianc.lo lnz cch~stial; 

.:Jor •ella, libre sicmprP el espíritu para encum­
~J·rar:-:.e á todo lo grande, lo noble. lo fllgno (le 
nJ.e>:tru~ elc1·~clos anhelos; pues ella la que rles­
:ítir:.rra nue~iros \'anos temores y .nH~zquinas cspc~ 
;r~\lnas; ella la r¡ue disip~ aquella~ runcotas, in­
Jnndadas tri~tezas que aniquilan nuestra carne y 
st.ca nue;;tros hue;;o~ : ella la que barre las nubes 
de o~:.curitlad, las agrup;.u]as por nuestra ignoran· 
·da, la" <¡ne no:; debilitan la fe. Sí, la paz del 
alma, base y c~orona del Evangelio, trinnfo el 
11tá~ espléndido riel Cristianismo ~obre toda la 
--;,;;bi<.luría pagana, última quinta esencia de la 
•!'e<relaci(m ...... y la Igle:;ia, fiel depositaria el el 
mismo anhelo siempre en acción por esta pn que 

_;¡¡quí nos santifica, y allú nos pone en pose.sión de 
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Dios» ........ tal el sólido, el inqueiH·anta!Jle ,·.i· 
mi¡;ntn ~obre el cual, como catúlico y como Racer­
dote siellia el Dr. Acosta el monnmcnto de o;u f~. 

Y co:;a sorpt·end(•ntc. en cnauto á la lirme:-:a 
d~ virtud tan di~ccntible y compleja, la fe; fc:nó­
meno tal\·'C% único <>11 Í:1 historia del pen.,amiento! 
Como tan ansio~a deo jnsLifi,cación. tan altamente 
mbtica, en el "enti.Jo ;ná" elevado de esta ¡J<Llabra,. 
vemos no rara vez a'lu"lla alma herida de clesalien· 
lo. lacerarla rlc tt·i~te%a5 y tc1norcs, desfallecida. 
alg-una <'CY. bajo,.,¡ peso d~ sus af.:uws, combatid;, 
f ueortnnente por las olas <le. la tri bnlaci(m, tc11·tn 
rarla á lllCillHlo por el tot·mento mismo de la vida~ 
y nunca, sin c1nbat~gu, nttnca l<t urá~ le,./~ l1!1beci11H 

de dn<la, c,n sn serenísimo hot·íwnte: Ni ct> el' 
cárader mi~nw riel Dr. Acosta. todo él contra~­
tes, nos susp~mkda este fenómeno, á s\:r ,<¡ de 
ar¡nellos que se duermen org·n\luso~ sobre 811>: 

inl"olios, considerándose duc:!tos exdn~i;·os hast2 
ele la verdad absoluta; á o;er él decimos d~ lo, 
qne cou desdén 6 ridknla altivez encubren ~11 

ignoranc1a y condenan á ciega:-; desde la altura de 
.sn necedad lo que· ni entienden ni ,.onocen. Pero 
el Dr. Ac.o:;ta seguía con a ''i<lez el movimicnt<f 
intelectual de. nuc:;lro siglu; lodo lo cstu,1ialxt, 
todo ansiaba saberlo, todo meditarlo; para él 
no ltahía límite en el pensamiento, ni prohibición· 
de lecturas, pncsto qne muy pronto y como fiel· 
cri~tiano se habb ap"t-cihido de la rcspecti,-¡;. 
licencia. y cttanlo en su:;:. mtnt<)s caía lo leía tocto. 
Hasta en sns ~<o!'ltl<)nes, palmario es tú lo qne deh<~ 
ú la cletJd~ (le st1 sig-fn; pero ni aún en '='ill~ 1nás 
í11ti111os Folilot111ios, lo repetimos, no damos cot~ 
la más lig:era lll!ella de este suplicio el mil~ formi-­
Jable para el alma, la dnda; 'nplicio sí, pern, 
dla, la ma<lrc innegable dP la \'crclad. 
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Sabéis por qué? pre,;tu lo Véremo~, porque 
á ;.;u 1ntelig;encia nlistna fné superior :;11 atnor á la 
Divinidad, ~u ansia de engolfarse y pronto c11 In 
contempi<lción ~in velo rlel Sumo Hieu.-Pcro 
antes completemo:; el cnadro del sacerdote. tal 
como para sí lo tnvo siempt·e ¡'¡la vista nuestro 
Prcshítcn).- ¿Meras reflexiones las ,;ig·uienle,;, 
(l grito involuntario en un instante de terl"t"ll" "? 
Seg-uimos cstractanclo: 

«'l'ulor de la ilumanirlad de Je;;ucristo, ca­
nal Lk las g!·aci<ts del J<;spírit.u Santo, saccrd6te, 
ung·ido del Señor, pant tí no hay sail·ación posi­
ble .... t~ comlc:uas! Temblabas al a!11·azar un 
estado snperi11r á tu flaqueza; temblabas, pt-ro 
sereno te sostuviste á los pies del Pontífice qu<o 
con voz paternal, mas con frase ·enérgica, te illl­
ponía de las oblig-aciones gue contraías al recibir 
la unción ~acrosanta. A!I, de pobre iliterato 
aldeano, de artes¡¡no rudo é indolent<" habría sido 
tu suerte más feliz: no habda.,; estarlo tan lejos 
•le la misericordia de Dios, habrías tenido proba­
bilidacl de salvación! Mas ahora. alumhraclo 
¡)<Jr la;; letras, hinchado de org·ullo, olviclatlo ele 
la práctica L1e las virturle~, im-pelido ele preten­
siones locas, indispuesto con l<t piedad, duro che 
corazón, halagado con las réntas que á la fortuna 
ó la ca'iualidad debes, y rentas que ~on un robo 
mientras tan mal cumples con tu ministerio, ca­
prichoso, ~ensual, altii'O .... ah ¿eres imitacl,11·, 
eres Lliscípulo tle ac.¡ttél á quien. sacríleg-o e1·ocas 
tmlos los días á tus manos'! .... Presto y como 
l!:;mo huirá esta villa Llc holganza y soberbia. y 
presto ,·aerás en las manos <Id J tte7. inexorahle, 
suprenw.-Jesús, manso y hu mi/ele: Jesús, po­
bre-, nwrtilicado, atormentado: Jesús lodo él 
para los desvalidos, y ~nave, llano como el últi-
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modelos humor~~ ¿hallará en tí semc.iann qne 
prt'ruiar? en 1!1 ''anidatl y orgnllo, en tu :;ensna­
lidad v dureza inrornpren~ible ¿no verá má~ bien 
nu oh{eto rlf: ¡¡ hominación eterna?, - . -

«.Ah, sac.enlote dd llios tre~ \'ec-cs ~anto! 
prelt'I1lles sacrilicar ntr:1s :1lmas y corrompes la 
tuya; á otros abres las puertas del .:ido y iú te: 
'lll~llas a fuera: aum,·nt;,s el número de lo8 pre­
tle.stinado"' y te resignas tú en pe.rtenccer al de 
los 1·~probo~; igual es tu :-;ucrte á 1a de la:;.; aguas 
co1i:-oag:rada>< del bauti~mo qt1e purificauclo, ;;al­
'"au<ln <Í otros, como tú ,;e r\esli~all irremcdiable­
lllCUte pm- caualcs ~nbtcrráneos <i lo profundo 
del al>ismn. Un solo pecado eu d tiempo l1e sa­
cerclok hasta para c¡uc te des por pe1·dido; y 
qu'" decir ,_¡ en él te ünermes, cuando de esta ma­
nera haces imj;osib!u tu ¡u-¡·cpentimiento ·! A tí 
no te l'XLnsa ]a ig:noranl.~Ía, porqne ha;-s sitlo más 
que ilnmit1ado, porque ha;; gustado y sin medirla 
d~ 1o~ Cl-'1cstes done:-:.; á tí no te cxcu~a nnestra 
natnra! lbqueza, porqne en tus mallOS tenía>< re­
m~di"s poderosos, eficaces para vencerla ó al 
lli<'JW~ con·cg-irla. Pura malida tu impierlac.l! y 
~wc-allos üe malicia, pec.ados contra el l!ispírilu 
Santc>, qne ni en este ni éll el otro siglo scr;i11 

remitidos. 
« Prrm to e«Lá Dios para penlonartc, ,como 

perdonó á Pedro prevaricador; pero tli, sacer­
dote, indigno, rdncirlente, ni te arrepc11t.iní.s co­
mo Pedro. 11i como él llorará~ ni merecerás; te 
arrojas al contrario al mal como J uda~, y como 
Jucla~ resistirás al perdón, y como él te clcse~­
perarás, y como¿¡ le precipitarás á conde.nacióu 
eterna ... - ()h Dio~. oh Dios Cnlciticac.lo! á mí, ¡( 

·mí vuestro;; angustiados ojos! ved los míos c,;tnpc­
·bctos de terru¡-; ved mi pobre cora?-ón ansioso 
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más bien llel sepukro; ved mis miembros trému­
los y como para clesprenclen;e del cuerpo ! A mí, 
á mí los brazos de vuestra misericordia; á mí, á 
mí vtl<:'slro santo, omnipotente aliento!» .... 

Hemos dado con la cl<t ve de lo da una exis­
tencia : la llena, la embellecida, la, digámoslo ele 
nna ve%, la :;ant.ificada por el llr. Aco~la. Ni 
sombra de. atenuaciún ó disimulo en el conoci­
Illicnt<) del lkber ineludible : ni sombra ele va¡!;tte­
dad en la pcuetraciún y aceptación de lo que 
como á ,.;acerdote y hombre le cumple, para la 
cun,ecución de su fin supre111o. De aquí el curso 
de aquellas horas y aquellos días que á guisa de 
cristalina~ y slempre fecundantes agt1a~, va desli­
zándose tranquilo, á pesar de las desigualdades 
ele! terreno por donde discurre, pero sin cesar 
reflejando luz del cielo y sin que nal1ie enturbie 
su ,corriente hasta irse ú pe.t'cler en el inmenso, el 
infinito océano. Porque. de~engañémouos: un 
pnnto de partida y un objeto ,;upremo ...... sin 
e11o i, concebimos siquiera la existencia, como 
debe ser, digna de nuestro origen 7 Y sin algún 
principio qne le sin·a de hase, ni ignalllad en las 
.accione;;, menos norma para. ellas ; ni nobleza en 
los fine,, menos con,;tancia y tesón en perseguir­
Jo~.: ni cle\'acíón en la~ mira~~ Jnenos grandeza 
para realizarlaR: al¡;o más, ni siquiera utilidad 
efím~ra para el indi~'iduo, ménos para la socie­
·LlarJ, ménos para la c;;pecic. Por más que pon­
llercnhlS lo corrompido de nuestra naturaleza ; 
hombre no hay, sin embarg-o, que no sea capaz 
<le óptimaR y aun sublimes acciones, y á menudo 
ha>'ta los a ,·ic;;os las lleva.n á cima. Pero ¿ por 
qué lanlas alternativas .cutt·e el bien y el mal en 
un mi,;mo inrlividuo, tanta veleidad, tanta incon­
•i,;tcncia, tanta .coníradicci6n en nuestros actos? 
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¿por <¡tté, ~¡ no la inic¡uidad, la nada en üllinw 
amílisi~. la tJarla como re~tJitado definitivo de la 
existencia, en el vnlg-o de nuestros hcru1anns? 
Nubes vacías barridas por todn viento, barquillas 
sin timón ni las[ re ent rég-acl~;; 3 merced de las 
ola><, Jlfllll¡>a,.; tle jabón soplalla~ por ni~o" ... 
im{Ig<:nc~ ,.,Jucuentes de la pobre llllmaniuad, tn 

apla~taclora mayoda! De aquí lo lt'nto. lo dcses· 
per<~dor üe toda evolución salvadora, de tollo 
prog-re,.;o po:oitivo: e" inmen,a, formidable la 
mole á la cual pocoo, wny poco" tienen que 
ponerla en JliO\··iJnlc:JIÜ1.-De~conozcamo~ ó tle~­

.:uidcmoo nuestro tlcber ineludible en la tierra, 
el ck nuestro perfeccionamiento moraL intelectual 
y fí,ico, y ..... aun Basílica~ edifica remo.<;. pero 
ni <le buenos siqniera no mereccremo>' en eqnidad 
el dictado. 

A !m a empapada en la idea del deber, pero 
del deber con~iderado como mtdio infalible para 
volar al seno rl~; Dios, tal fue el alma uel Dr. 
Acosta. De allí la cxc~l~ncia de ~u vida intima 
y la mork:;ta l•elflad con gne l;¡ realzó como 
hombre público.-Contcmplémoslas un momento, 

III 

« Te~oros celestiales de virtud debe de haber 
e.n la humanidad, porque en fin nhra es <le Dios: 
pero en los rlías que me restan de vida, lle:;e;.pcro 
ya de dar con nno de eso~ tesoros, con un ,·arón 
justo cuya benevolencia y aceptación :-;olamenk 
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con~tituirían mi felici<.lad. ¡Si lmhie1·a yo tenido 
la dicha de conocer á Maria, de. ve1· á Jcsú~! .... 
Pero allí estún Hl~ palabras, allí ,;us oJn·as: 
pudo alguien argüir de IJL""'l·.ado ú .l e::;ucri:-:;tn? 
Cuán inefable es e,;ta figura; ni idea cabal podt·· 
mos fonnarno~ del Hombre que: viul> del cielo por 
n!Hcstro hien: v cómo al noml>radc tan sólo 
siento que de an~m· se me aniquila el alma' Sea 
Jesucristo mí único anlÍgo: c.nn é.l consultar¿ 
todas mi,; resoluciones; y antes de ol•r<lr, me 
preg-untaré en todo caso ¿es lo que voy á hacer 
tligno de nn amigo de Jesús, de un rliscípuln que 
fip] y dcvotament.c quiere imitarle? Con esta 
rellexión adquiriré la rectitud, la justiccia por há­
bito en todas mis acciones; y quizá me encumbre 
;í nna altura superior á la de aquellos lilé•sofo;; 
para quienes la majestad de los ¡·cye,; e~ tan 
indiferente como el roda1· de llila piedra ó el 
llover» ..... . 

« So!tun .¡¡¡¡¡¡.m necesari1tm .. la satisfacción, 
la plenitud del coraxón; y cuándo bmal!a fclici· 
dad, sino en tn reg-a7.o, oh Dios mío 1 cuando 
lil•rc mi alma de su cürcel ~e lance á los pies de tu 
trono 7 Cupio disolvi: disolve,·~f', vivir con 
Cristo..... c~slo no e~ el nin>ana de lo;; btHlis­
tas ; aspiración es é~t<t la más enc·umbrada de 
una alma. noble; revelación en fin de Dios mi,;mo. 
y tal en realidad rni ansia más viva. Ya nada 
espero en la tierra: Dios y :;ólo Dios, mi único 
;¡nhP.lo» ..... . 

Aquí tenemos el complemento del elevado 
misticismo del Dr. Acosta, de aquella piedad <¡ue 
dijimos superior á la inteligencia misma que la 
presidía. De un corazón tan inflamado cu el 
amor divino y tle una mente tan íntimamente pe· 
nctrada ele sn deber, no nos sorprenda ni la dis-
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trihución de horas durante los dí;:¡s to•lo,; de stt 
existencia, ni la tenacidad en ten<>r siempre á la 
vista ,;ns propósitos, afanado por re.alizarlos. 

«Para la or41r:ión, la 1nÜm, e1 c.oro y el con­
l't"son;¡ riu o1a tro hura~ y mer]i;:¡ : las tres prime­
ra¡.; ¡_le la mañana y lo rc,;tantc en la lanle. Para 
el C,>legiu, como Profesor, dos hnras y otras dos 
p;¡ ra el despaclw de mis deberes. Para estudio, 
lectura y e>;ceritura, cnatru horas v metlia, dos 
antes tl~l cow vespertino y rlos y ;neclia por la 
noche. Para enseñanza á mi familia, tnm hora 
carla nochc, después de estudio. Para el paseo 
r¡ue forzosa mente demandan las tristes necesida­
des del almuerw y b comida, dos horas. Para 
lectura espiritual y meditación, antes Lle aco~tar­
me. h<Ha y media y lo restante para ~1 sueño».­
Si de. todo canónigo fue~e este horario, ya no ~e­
rían la:,; prebendas objeto de mofa para los 
mundano~. 

«Orden (k estudios: 1° Lo que almeno~ 
sea necesario para responder á las COIH<l!lta~ ó 
resoh•cr duda~ en materias de conciencia : 29 Lo 
que corrcspomla á las lecciones c¡uP he de explicar 
<con las aulas. procurando especialmente para la de 
dogma copia de Lloclrina científica y piadosa; 
:)9 1<:1 cmnplimieuto de comisiones eventuales 
como ;;~rmunes, ¡·elaciones, con~ultas: ó asuntos 
municipales, mientras sea concejero, ó los rlc la 
Nación, cuando Diputado: 4~ Las publicacio­
nes nuevas de algún inteté,;; 59 La ascética, 
v é;;ta sin umisión ; ó'! La lectura ordinaria de 
.Í1istoria, filo~ofía, literatura ó tle cualquiera otra 
obr;~; 7° La escritura de este libro ú otra cosa 
qn.; de ha trabajar; y R•! La escritura de ins­
trucción piado~a para la juventnd y las persona~ 
Frecuente.><». 
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Como el punto objetivo para un general, son 
para el asceta los propósitos r¡ue presto quiere 
ver realizados y en ello pone la monta. Conden­
semos los que en diversas fechas aparecen é:n el 
ALnTJM riel Dr. Acosta. 

« l\' No celebrar ó confesarme. clta!l(ll> me 
jm.~ue en mala conciencia; y á C"sta tlisyuntiva 
no faltaré jamás. 

« 2° Cuidar rle no caer e.n laxitul1, en ese 
amoc1orramiento ele alma que no hace alto sino 
de lo muy grave 6 notable: pero con la preven­
ción de no ir al otro extremo, rlc no caer en ridí­
cula nimiedad. 

« 3° Poner todo mi ahinco en ser hnmilde, 
resolverme por !in á ser tenido por nada: y á te­
ner en nada todas las cosas que no valen para 
la eternidad. 

« 4\' En el confesonario sobre todo, mncha 
prudencia, mucha pureza, inda la dignidad posi­
ble : y no confesar á una mic;ma persona m{¡,; de 
una ve?. en la semana, et1ando mucho. (Que no 
olvidaran esta lecc.iCl11 profunda de varón tan rcs­
petabk los qn<: en igual ministerio acostuml,ran 
(t incautas darna~ ú 1111a fa1niliari(lacl1nuy Ch:a~lr)­
nada ú serios peligros). 

« ;:;n De los Pr,·lados y la admini~traci(in de 
la diócesis no decir mal jamá~. 

« (,\' Ha~ta el día próximo de la A~cención 
arreglar~ todo lo tocante (t mi conciencia, como 
para morirme ese <lía. 

« 79 No defenderé nunca mi rept1laciCn1 
cnam1o sepa qnc piensan 6 hablan mal de mí: la 
única defensa de tlll 11-Jmhre serio es vi1'ir bien. 

«Í'\0 Observar la abstracción y el recogi­
miento r¡He á mi estado corresponden: debo dar 
á mi rustro aire apacible, pero no timidez frai-
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ie.~ca ; ésta llegracla y es á veces ocasión de pro~ 
vocar la insolencia ele los díscolos. 

« 'JY Nlirar. como deber e~cncial, por el 
bien púhlicC>, temporal y espiritual. y procurarles 
t~on toda~ 111 is l'uc·rzas, pue~to que ~o y ciudadano 
y saccnJok. 

« 10. ]')n conferencias, c.crtárncne~. capÍlt!· 
los, tlcl>al,~s. etc. deponer todo interés que no sea 
púhlico, no arrcbiatarse á nadie por conde~ctn­
ckncia inJ'undada y hablar poco ó nada. cuando 
d1' lo que se= trata es baladí. 

« 11. Dar limosnas, sí: pero dinero enpr(,s· 
tamo á nadie, si amo la tranquilidad de espíritu. 

« 12. Confianza,;, familiaridad con nadie: 
sea Dios 111i único amigo y sn Providencia todo 
n1i consuelo. 

« Ll. Acostumbrarme á -ver con serenidad 
y cnmo orclemttlu á un fin superior, aun1¡ue ot:nl­
tu, turla dasc: tle desórdenes<~ inju;;ticias •1ue yo 
uo akanct~ ;'t retnccliar. 

«1+. Uno es debilidad de carácter y otro 
inlransigéóncia capricho,;,1: ante~ romperme que 
clo!tlcgarme, cuando se trata del cumplimienLO de 
un deber; pero n1111ca aprobaré tampoco á !os 
que ponen en peligru hasta sn propia dignidad, 
por rnder,;e en lo gnc no le¡, atañe. Oporlum! 
et imporhwé .. sí, pero en los límites de ttt 
es !'era. 

« Li. El cora~ón del homhre es nn ~antua­
rio 1londe sólo Dio~ debe penetra¡·: ¿de dón1le 
ese afán pnr escmlrii'íar el ajeno é interpretar á 
tlllc:strn antojo lo qne ni vernos? 

« 16. Hablar con ~agaciclad. )r 1lltu1eraci(n1 
ele lo qne ~ea inoc~ente é inofensivo: nada tle fri­
volidades e\ ,-ulg:al'iclacles, ni aun en la tertulia 
familiar. 
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« 17. l'oner el mayor esweru t-11 todo lo que 
e:-:.t.á á tni cargo, pero uo al1ngarwe L11npoco l~ll 

tantae aleucioues <1lle me impidan el buen d<"­
enlpt'iH~. 

< lf;. }Ietc"li%ar no sólo moral ll!iÍ.'i también 
higién1cautente tni:s cnstnu1bre~: asco, frug·a]i­
dad, mucha fntgali<lad; pero ~in que se re~ien­
tan la generosidad y la decencia, y 110 por osten­
tacii'Ht ni vanidad, sino por 1)ropio (lecoro .... » 

Y c¡ue tales resoluciones no fueron para es­
crita~ nt(:t"aJnente, á probtí.rno:-.1o va la :-;iguicnte 
pág-ina, 'i bien escct'Íla en la Hot· toüavia de la 
cdct<l, ya alg·o a \'anr.arla no ob~tautc la e~c.,brosa 
senda <lel sacerdocio. Admiremn~ en ella á la 
par la limpicle.z üc una conciencia virgen y la apa­
t'1bll~ respiración de uua alnta casta: 

,,Solitario por condició~r .\'estado, único habi­
taute há fecha de esta silencio~a ce],Jilla, ya ~oy 
parte ,;uya integranl~. en cambio de la plácida 
quietiHI ''"n que-me regala. Encima de. mi mesa 
de trabajo, abiertos nw tieude los brazos la ado­
rada efigie de Jesús; ;í mi derecha, b habladora 
imagen de li'elipe siempre abrasallo de amor; y 
á mi Í¡,'{nienla, la gracil>sa escultura de Lui> 
inocente: fisonl>mÍa,; invariables c¡ue ,¡u cesar 
111c in;-;piran ternura~ runor, inocencia. Cerrada 
la puerta <le mi habitación, na<lie hay en la casa. 
porque to<la la familia ,;oy yo. Como d día pa­
:sa en el CoJeg·io un niño 1Ier1uauo mío, :--;ólo cuan­
< lo du"rme e" mi compañet·o; y el buen sir\'Íente 
que me asiste, apena,; me ve en la,; horas de ne· 
cbi<.la<l: ]o,; do~ pues ccasi no hacen uno. El 
c"tudio, la lectura, la meditación, el descau,;o, 
el trabajo ~erío, a4uí tienen ~us horas seguras 
~inmutables; aquí nada distrae mi alcncióu ni 
indispone mi <ínimo.- Aromáti~:a, arregladitn 
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como la üejo, conforme á mi genio me espera mi 
celcla; m~ ofrece respduoo;a el mejor ;;illc'.n, me 
brinda libros sabio~ y aguarda en silc.ncio qnc 
<.li~pong-a yu fk cnanlo dla posee, sin fa~tidiar­
me jam{t~. Si hahlo, ella se afana por repetir 
n1i vo.1.; :-:;i or(l, conmigo ~e recoge : :--i dut>rmo. 
me al>riga con ;;u sombra. Jvii confianza en <-lla 
no tiene límite: lo t¡nc pienso, ella lo sab~. 

¡x~netra 1ni intcrjor ~ se sonrie con mis t'epc:nti­
n;:ts sonrl:--;as ó mi:-' enardecido:-; sullloqnlos: se 
u~curece con mis tristezas, repite mis suspiro;;, 
cuenta ap~saduu1bra(la tni~ 1ágri1nas y de seg-uro 
que me envidia c.uando me ve á los pies ele 
Jesús. 

«Sí, fuet-a de la clari<.Ltrl qne la l>aíia. todo 
es severo en mi hai.itacián, tampoco eu mi ves· 
tido hallo nada que t!e mí desdiga: ¡Jara mi 
ropa interior, rara vez n1t' toman medirlas; p6n­
gonu: lu (1ue n1c dan: anchn ó e~trcchn, corto l' 
largo, hurdo ú fino, todo tllC es indiferente, me· 
nos la falta .¡,. as~.o. La limpie;,a para mí e~ 
al~o 111ús (1ne :-;cnsnl~lón reg·a1a<J;.¡, es ne1~es,id:-Hl 

imperiosa. 
«Qlté tal! pad~zc.u algo dd ~.st6mag·o. y 

nunca l!a podido ser mi mesa más fnt¡o;al: en ~r 
e.;;tudio, tal ve?., hahr.: abnsaclo de mi vi~¡:·or 7 El 
lJttell )!;ni,..o jamás hct clesptertad,J eu mi apetitn 
gro.'iero: carne, pan, leche, plátano, ¡Japas. con 
tal rle c:star bien cocirlos, son siempre mi mejor 
banquete; alguna ''eZ un vaso de vino, si hav 
reunión de fa~nilia. y basta de festín. . 

«A;;f habituado á este métudr• de victa. antes 
que fastidiarme, mi soledad me alegra ;_puedo 
codiciarla mejor·: Hago el bien que puedo, cum­
plo con mis deberes: qué más quiero? Y sin 
embargo .... mi alma ll<l está en ~11 centro; sin 
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quererla ni detestarla, llevo resigna<lo esta villa, 
pero no es ella la que yo ambiciono; y para go· 
~.ar la r¡u<e apctcz.co, antes es preciso morir. Y 
nn1riendu á tni n1isn1o, tnuriendo catla in~tanlt> á 
tnis inclinal...':iones, es "~omo á aqne.l1a vicla clelln 
prepararme.- Señor, Seiío r! hasta cuándo tan· 
ta contradicción !» .... 

«Un Gonzaga, pues, un J<_)stilita sin cohLm· 
na)>, nos dirá acaso el lector que hasta este pun­
to no~ haya seguido. Y el ascetismo puro. en 
\'ercla<l, aparece como propensión innata del Dr. 
Acosta; mas, ya lo dijimn>S, hijo á la vez y lcgí· 
timo tle sn siglo, vivir, para él, es luchar, dilatar 
la esfera de acción, tra baj<Ll"; y no en pnwcdw · 
suyo solamente, más antes por el bien <le sus her­
Jnano~, pnr su patria. 

Conoccmor' lo que para el Dr. Acosta era l<L 
idea del <leb<er; y apenas hay en sus escrito< i<lea 
m;ís repetida, ampliada é inculcarla de lodos mo­
dos que: «el deber de todo hombre, una vez c<)ns­
tituído en sociedad, de pt-o[iender, :í merlicla de 
sus facultades, á la prosperidad )' engramkci­
tnientn ele e~a 1nisn1a ~ncicrlad, aun con el ~acrifi­
cio de lo m:b amadm>.- P~rn cu las líneas ~i­

g-nie.nte.s tle. unu cumn iesLa1nentn inti1110 para su 
familia, y que <le fijo ni pens(l .-¡ne ':aeria en ma­
nos profanas. oíd la tierna franr1nela c<.ln l[lle 

por vez última repite el mismo pensamiento: 
«Os consta-dice á los snyós -que nunca he mi­
rado cxdusivamc-nte mi utilidad: aun con pri\·a­
ciones mía~ rle tnrlo género, mi tendencia habi­
tual ha sido el bien presente y ruturo de lo~ que 
á mi sombra ~e han acog-ido: pero el bien de mi 
patria, antes que todo y con preferencia á torio. 
Parco en el alimento, nada amante de comodicla­
des, he cercenado todo lo sllperfiuo p_ara formar 
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d fundo ~agrario de c,;os huérfanos c¡ne t;¡n dul­
cemente me lhunan padre; y hasta e~te intet·és 
miento lo he sac.rifíc<l<lv, jnnt.-, .~nn mi f'alud y mi 
tranquilidad, cuamlo el ;;en·icío público me¡., ha 
txigitln. No en vano hl' ocup;crlo <en este globo 
,.¡ lt1_~·ar que me locú; no he vívido ;;ólo para ruí. 
Ningnna po,;il.Jiliclall. por desgracia mla, rle ''eri­
ficar <'.11 lw.nelicio ele la hnmanidad lo <Jl1e e.n el 
fondo de mi alma lll, an,iado J pnesto que ciz·­
cunscrito al estrecho e><pac,io de mi pequeñez, mi 
"uerle ha sido sentir únicamenll· cómo mi volun­
titd "' clci'Oraba en el ardiente de,;eo ele 'er útil 
;(mis "emejantes, de hacer dichoso el lugar ;1.! 
meno~ en que nací». 

Otra prneha ck la vehemencia de estos de­
seos? Cumo sincero creyente é hijo fiel de J;¡ 
l}.:dcsia romana, aun cerrando lns oídos á sus co­
il.;H:imienlos no comunes en .B;conomia Política y 
t-;o,~iolog·ía, acepta el Dr. Aco~ta desde htego la 
~excekncia ele la vida monústic.a; pe1·o sabéi-s en 
r¡ué reftxiún ,;e detiene más y se dilata complaci­
do sn bpiritu'! en d bieu social que él se imagi­
na desprendido de toda asociación relig:iusa : «por 
el ejemplo -clice.-con r¡ue los monje,:-; deben edi­
licarnos; por el brillo ele a1lt1ellas virtudes con 
r¡ue ddJcn ahuyentar la oscnridarl de nue;;tz·os vi­
cios; y más, porque ellos, con la oración, rletic­
nen el bra~o ele la justicia levantac!u sobre los 
malos: sun ellos -concluye -como el paran·ayc 
r¡ue clesvanece. formirlables tempestades». 

Ya 1·eis cónw en el a:-;ccta se U.estaca más y 
más d tipo \'aronil del apóstol; .\'de aquí alele: 
ben"fador prácticu de su puel>lo la tli,;taucia e~ 
-curtbima, supuesto •1ue ni el bit:n ~;,;pirilnal mis­
mo es pooiL>le, ~i nn atendemos también al tem­
poral; y :;npne~to que C<; vana la lucha con b ig--
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;~úrancia, si no e1wcudemos antes afición :i la 
C<li1cación :f c\ estudio; )' Sl1jllle~to que es inútil, 
e~~v~.rilnue~tra c.ompasicín á la tniseria, s.ino pr(J­
~:urantns, nn crca1110~ me(l1o.:-:. para Gollju,.arla. 

Como tan enla%ada cstú co11 la fecha más 
lúgubre. <jl1r: conmemora Imb:tbura la aparición 

.,-!.el Dr. Acr,,ta en la vida ptíblica, si bien con lá­
~~~in1as, for~:o::;o nos es tocarla son1eran1Pnlc. 
'l',·e~ lwrcts ;¡nft:~ de que despuntase el alba dtel 
16 d,: Agosto <le lKúK, esto e~, cuan<lo todo era 
qCJietud, silencio, sueño profundo en esta comar· 
,.:a, 1111 terremoto, qttc no cnenla igual en la cu­
na misma de los temblores, pn,..;o rlc pie á tollo 
.el Ecuador. despavorido. Pero para Imhabu­
;-;t... qué fe1·oz, qué ahorrccible se muc~tra á 
vc:c<:~ la naturaleza en la ost<'ntación e~túpilla de 
Óc>;c.>< é incxplicahl~s iras 1 A un e~tampido in­
fernal como de cien i.rnenos en el interior ele 
auestro globo. á un tnrmentu~o hcrvillero ele su 
Eu.perficie, c.nmo el mar en borrasca, los montes 
f'C desgarran y 'e pre.c.ipitan en pedazos, los ríos 
p<>.ran su corriente, las poblaciones ~e hunden en 
~mpensadn abismo, y zaran<leada, sacurlida la tie­
r-ra hasta ~tts más hondos senos, se trueca una 
inmensa zuna en c.ampo de imlescriptible rlesola­
áún. En menos de diez segundos, cnántas innu-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



merables víctimas que del ~ueño fugitivo del;,_ 
noche pasan al profundo lle la eternidad, cuán­
tus debajo d¡, loe; Pscumbros, en pug:na cruel en­
tre la mnerl<> y Lt vida; :r cuinln~, ~i bien esG<­
pados por 1worlig·iu, atónito~ ante lu insólito oe 
~ll infortunio. 

Brilló la aurora, ¡wt·o <"n vano: negro suda­
rio de polvo impenetrable cobijaba toda la Pro­
vincia: y b. tierra, como borracha, continuaba, 
continuó por más ele treinta días en su vertigi-­
noso baile. ¡ lmaKinaos las horas de los- s0bre­
vivientes á semejante calamirlad: sin abrigo nt 
alimento, cun el.hálito de la muerte. por aire, ha-· 
jo un cielo de plomo, en un suelo que se les lmi;n· 
de las plantas y desesperados todos por dar cou 
algún pedazo de sus entrañas, ora remm·icndo 
aquí con la;.; uñas informes montes de ruíuas, m·;o. 
corriendo allá clunde. los llamaban aves desfa1.1e­
cientcs que, picliclll1o auxilio, salían ~ún del fon­
do de la tierra 1 

De entre aquel 1ól)n~g-o caos, con una c11asi 
vc::-;il~ en g·ironcs, clese11ca_iado, lívido con1o h~ 

111lH~rte y, por la vez {tnica en su vlcla, ag-itadn 
como el tcn-emnlo mismo, aparece el Dr. ll.co~­
ta, si no como Holívm· de entre los e,;combros fif: 
Caracas, «combatiendo aun contra la natnra-Le.;;,, 
por la salvación de la Pa lria », sí como 6.n¡.o:<C"l. 
con~ol;Hiot·, c.omo el alma ,¡e] nuevo l'uehlc' que 
pronto ~urgirá de e~a'$ ruina~.- I)irig-{a ~nt.oucc~. 
el Dr. Acosta. como Capellán, el monasterio de 
las Conccptas. é intimidado por tres tcmhlnre!" 
que, aunque ligeros, se habían hecho sentir á i'1-
tervalos el 15 ele Ag-osto, ruega <o u ca n:cidamenl.e 
á las monjas que estén alerta, que no dnenmm 
bajo tejac1o, qne oren. Y haya sido prt~enti­

micnto ó sobresalto, tal sn violencia, que el Ca-
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pellán no pudo en ~u ca~a c.onciliar el ~neño: de 
m,1ncra que al romper el incomparable bramido, 
ya estuvo de pie el levita : llama :í la familia que 
~on d mediu vclal•a y apenas escapa con vida de 
la "lluvia rle tejas, •1ue sn1Jre él cae, hasla poner­
_.~e en cubro. \'uela cí ~11. querido monasterio. 
t:uenta ~n rebaño, reanju1a á ]as pnl'a8 1nonjas 
''1'H~ aún alientan, á la vez qu~ inrati¡!;able ayuda 
á d<:~cnt,"·rar á las que r1an s~iíales de vida. 
Vnckc luego <Í lo t¡t!c hace poco era calles y pla­
Z(I.S~ en btt~ca ele ]os agonl%ante~ para forta1ecer­
lns <'11 d í1ltimo respiro, en busca di" los vivo,; en­
tenado,; para darles aire á los pulmones y en 
1vL~~~~ü de los vivo8 n1ec1io tnuertos para volverlos 
·"" sí al aliento ele una caridad superior al cala­
disruo. Ah no, feliz la tierra que tales alma,; 
pwjuce! Y valga la verdad, no fu; el Dr. Acos­
ta ,:¡único faro en ar¡twlla nuche larga y ~cpulcral 
-de. Imbabnra: el l<;cttatlor entero y gran parte 
del mundo civilizadu se cxtremecieron de horror 
.,·mte tamaña de~gracia ; y cuántas nobilísimas 
.acciones entonces, al impulso del más elevado ele 
los afecto~, la humanirlarl. Pero desde cntoJlC<~s 
también, y nunca con mayor justicia, para Acos­
ia d cetro moral de esta comarca. 

De los efectos materiales del terremoto es 
.. r]~hcil hoy dar c.on vestigios gro~eros: esa mis­
·m.;: naturale?.a tan espantable y violenta en su 
poder dcstl'uctor, se deleita, algo ayudmla del 
homl)re, en engalanarse de nuevo y quizá mejor, 
sobre la tumba de sus inocentes víctimas. Pero 
-en la parte social·: .... ¡ ,;i ayer apenas parece 
que fue el terremoto; si aún hoy se nos ligm·a 
que está en acción ! Fácil es comprende1· que á 
los -:los años de una catástrofe, más bella y más 
rka aún, se levante, como el fénix lle sus propi;-ts 
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·~·eniza:-:., ttna C.hicago, pnr ejerup1o; pet·o p::t!'.c, 
pohlac.ionc~ lle suyo 1lH~ne:..:.terOt<l~ y :-:.in l-H)rven1r 
próximo. impo~ible.~ son estas resnrreccione·,; . 
..::\detnás ptn· el terremoto n1i:-:.ruo, t>l e!enH2nto sa~­

vado,·, el c~1pital. qned.'J ahuyentado, diminad0. 
LoR ¡.n1dicnt~~~~ lo~ inicladort·fl de grandes y ft:­
cnndunt,·~ indtJ!-!tri<1:-:., los dneílo:-; de izuuensas ~:~­

liusbimn~ lwciendas ¿por qué habían de viv1r 
CJJtr" n1ínas. por qné se habían <le cxpnner á ntW· 
vos bestia le~ sact1<ii1niento~ rl.c nna tierra ya odk~­
sa, pm· lo~ üuelos ocasionados: por qu¿ eu fh, 
habí~n ele paLlccer, si el capital ó sus fruto'' t"· 
nian que seg-uirlo~? L·a etn1grac1t')n, la rle~apa­
riciún de la flor y nata L1" la sncicrl<l!l iml.>abi\1·e· 
iía y el camhio por tanto de toda esta cumar,·<t 
en unn como dominio t'eudal, en misterable coJo .. 
nía, condenada ~i producirlo todo para lejana in-· 
saciable UJetrópoli, he aquí la consC'cucncia m<i;,.. 
Ínne~ta del terrellloto dPl 68. Lo que con tant21 
larguc7,a cultiva y cosc.cha Imbabnra, no es para 
be.nd1cio ~uyo, para la c1·eaciúr1 y aumento de e<,\': 

propia ri<¡ucza: no para la circulación ele aqmc· 
lla savia, <le aquella san¡<rc vital, ><in la cual to· 
rlo perece .... apenas si ú la infdiz la de.ian <tl­
g'tt11:.:t~ gota~. tnientra~ el caudal de sn lnagotab1e 
feraci<lad á clar vida va á la regiün dnnde r~s;. 

den sus acanrlalados prnpietarios.-lJ,, ac¡uí, "i' 
no mendicidad absolut<1, poco disimulada pob~e· 

za en todas la~ clases snciale~. supuesto q1.1e ~n. 
ningún punto del Ecuaclor ha sido más desigu,al 
la divbión territorial ; ele aquí. la privación, k 
imposiuilidad <le to1la iniciativa en un puchlrY 
.:xuber<tnte de Yirla, ~npucsto qu<> siendo la partt· 
e~encial de esta Provincia la ag;ricultura, c<:nH.1e­

nada ésta á servidumbre, contínÚ;l tan rutinaría, 
tan en pañale~. que cuando debiera ser cincnent;·~ 
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la prndttcción es uno; de aqui un cotncrc.io lllPr· 

te.cino, la~ ~emi-inrlu><iria~ compldamcnlc ahati·· 
llas y la lucha por la vida de~e~per<tnte, ~upu.; .... [•1 

que la ofert<t es siempre ~npc:rior á b deman<"l<t y 
el tr<thajo por tanto pé.~i mamen te ren1l111t'1'<Hio, 
•>rá "' trate del artesano ,·, del agricultor. ora del 
doctor ó ,-¡.,¡ industrial ; y pues de a<JHÍ, la cmi­
g-ra.ci,Jn ineludible de iodo el qnc ,;e ~icutc con 
abt~ llll-'jnn .... ~ que 1a~ dE' :-:.us hE'nnanos, en hnsca 
naturalmente de horizc)JÜe má~ amplio para su 

\'\lelo.- Y qué. porvenir para una m<trlre qne. c<t· 
da día se ve forzada á aventar sus hijos ú kjot· 
na' ticrra,;.'t-Cnando al hablar de lbarra y Uta­
''aln, poblaciones r~:inas. por la hc:nnos.ura cuu 
que ccampe<tn, dijimos r>dahscas, á fe qne nn t<J].~ 

tú quien olie~e allí ¡>etlanterfa 6 nos i<tchase ele 
cursis: tnvin1os en ello ~eg-~111da mira; pue:-.:, ~¡ 
bien con tlolor, dicha sea la ve.nla<l, Imbabura, 
por lo pmnto, carece de vida propia, porque se 
ve privada clt' su propia ;;ang-re, de ~u riqueza: 
lmhahura e,; sien•a irremediable del capital. 
(. Querél;.; correg-ir plana tün neg-ra~ tan irritant(~ 
del destino'! en vez ele las imprnvi,;acinne' cli><­
paratadas con que. algnn()s g-obernante~. rrntt-"~ 

quoc favorecerla, la han empobrecido más, despil­
farrando ~us escasos recursos, dad impnlsu y ro­
bustE-z. á sus industrias e11 embrión, no á las de 
ntte~irns propietario:; eg-oístas y convertidos allá 
t-"11 l·on:-;umidnres y(l lmprr.dLtt:tivo~, sino á la::_.:. de 
es•~ pobre pueblo.> que al fin es tl nítcleo y ~ostén 
de torla sociedad. Ji)! perfeccionamiento ele! :;om­
brero de paja, por ejemplo, mediante el material 
y unos cnantos maestros tnd•los t!e !Vlanal>Í: otra 
dirección y alguna facilidad á nuestros tejit!os: 
CllllC<istencia, vida á la industria cabnyera, etc., 
E'tc. fuentes serían cite repentina y seg·nra pr~s-
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peridacl para innumerables familias, y prospe­
ridad al instant<' pag-acla al Fisco con el au­
mento de sus renlas. Pero antes 'lile todo y 
sobre todo ¡_ quen(i;; qne lmbuhura sea Jo que de­
be S~l· e( j>Olll:l]la l'll COIIlllllicación C011 d uta!', 
nadie GtJllillo,o, JIIOI'Cdla, puesto que de un cadá­
,-,.r, la hcl\¡•;-,a misma e¡ u e ~n él se not~ hace más 
cnnll\(1\'('tlnr Pl espectácuh.1. 

H<Snwnos <lell:n ido en ~>'las conoide raciones, 
purquc con ellas n·splandcce en sn verda<lera lnz 
,,¡ mérito del que en esta~ líneas ocupa i.oda nues­
tra ;~teución. Cuúnto por hacer, Dios santo, en 
nn campo de ruínas; y con qné medios!- «lba­
rra, cuna dos veces míct, por cuanto después del 
terremoto otras tantas nw con;:idcro n~c.i<lo; Iba­
rra, bella ~.ntre las bellas por la planta en que 
broté> y los ekmentos de vida que po~ee: Ibarra, 

. en cuanto e~té de mi parte !Ja de resucitar, y en 
sus edificios h;~ de quedar escrito el nombre de 
lns iban-eños que, como hijos, la amen. Bien es­
tá «La Esperanr-a» (1) como la tienda ud árabe 
en el de~ierto, como punto de r~.poso para una 
nuc he: pero mientras más <i la vista el hogar 
propio, mayor el ansia de ahri¡;arno¡; en su seno». 

Y á b cabe~a. en efecto, el Dr. Acosta ne 
. quienes no se conformaban con rlejar en escom­
bros el sitio escogido en lll06 por don Migud de 
lhana «para asiento de una nueva villa de su 
Jviajcstad», vence poderosas y tenaces resisten­
cia~; y una vez en el valle de lo~ muertos, desde 
la her;;IO~a delineación de las nuevas plazas y ca­
ll<:'s, obra no hay notabl.- en In cual, directa ó in­
directamentl', si como promotor, si como colabo­
rador, no haya él puesto su infatigable mano.-

(J.l j"JI)o).,¡cjÓJl ]'fl)'>iSi,I)J;IJ !¡Ul' ~(" fl 1 rJJ<) Jl'<;plit;-: ,\(•J ff'l"lL'Jll!)tO, ,j !ll~'-'-" 

t'' s k.il(,mctn•::, dl· JbarrJ 
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Y en la pat·te moral, á má~ de punto de apoyo 
tan inquebrantable como el púlpito para un buen 
orador, por su mini,.;terio mismo, ya como jefe 
de. ,·.ongrcgaciones piatlooa~. ya como miembro 
activo y principal de socieclacle,; ele beneficencia; 
nra como guía de los do;; Cabildo~. el eclesiásti­
co y Clmunicipal, ora como Diputado<'> Senador 
p~rpctuo de su Provincia: s1 como 'acerclote. ú 
u'lntn L.iudadauo, viva, iang:ilJlc, iucontestahlc ha~ 
llam<'•s por donde quiera la inilucnc.ia del Dr. 
Acu~ta en la nueva Capital tic Imbabura, y en 
las poblaciones por tanto que de ella dependen. 

Pero qnien t!e veras arde por una obra sóli­
da hasta en lo porvenir: g uien ama de veras á 
su patria y se derrite en de,.,eos de verla feliz y 
gloriosa; quien eleva la idea riel deber á una co­
mo segnnda religión y es ca}la7. rle penetrar esta 
rliYina armonía entre lo finito y lo eterno, apodé-· 
res~ rle la juventurl, imela, cdúqnela, levántela, 
y ]'onga todo su ahinco, mediante la doctrina y 
el ejemplo, en dejar e~tampada su alma en el co­
razón de esa juventud. Y ,-e<l aquí el lauro más 
·glorioso tlel Dr. Acosta: casi treinta años de no 
intE'rrumpic.la labor en pm de la juventud de 'u 
patri;¡_ e~ el timbi·e más envidiable con 'lue él se 
impone al amor y la gratitud de sus contempo­
rán~u~ y la posteridad. Profesor y Rectot a la 
YCZ en aquel lapso de tiempo; reformador eficaz 
de un Coleg-io antiguo y creador de otro nuevo y 
de más esperan~a~, la huella del Dr. Acosta, en 
el progre~o intelectual rle stts conterráneos, será 
iutlelehle. 

Luz, lu7. sna vbima por única estela de toda 
nna existencia; paz, con~nelc> y alegría en los co­
razones tle cuantos de cerca la han contempla<lo; 
el bien á manos llenas por donde quiera que ella 
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ha discurrido ; y al contrario, ni una sola g-ota 
de ~angrc en su curso, ni una lágrima ajena fnera 
de las arrancadas con sn desaparición, ni un re­
cuerdo de injusticia ó uná sombra ctc mal .... 
¿yn vch (ptc la sutna positiva y aun la neg-ativa 
de la verdadera gluria ~s mayor mil vece~ en lo~. 

héroes tnnd~~s.los, en In::-:. o:sc11r0s qne en los ne­
ciamente. C:'11C.l1111bra<Jos pnr la rot·tnna, y U1áS aún 

por la couvenlenci.1 ó el :-:crFili~mo? 
Pero en el c'..~ac1ro que á gnlnrle;:.; ra~g-n:-: aca­

bamos <le trazar hay. para ejemplo y c:m;eiíauza, 
puutos de vista que imperio,;amente nos piden 
siquiera su;.;.t:intas consicleracinnes. 

Tanto en la época de la colonia como en la 
<¡ue llevamos de república, raras ocasiones ha 
llorado nuestra Iglesia c:l infortunio gravísimo 
de ver ocupadas s;1s primeras sectes por hombres 
indignos; y la tlióccsis ele Ihan·a especialmente, 
desde su erección hasta esta fecha, modelos aca­
bados tle muchas virtude;;, varone>; ef'clareciclos 
únicamente va inscrihicmlo en la lista cte sus Pre­
lados. Ung-ida por la plnma de Montah"o, ya 
pasó á la posteridad la adorable figura de 1111 

Ilmo. YcrOI'Í. Con palma inmarcesible, la del 
martirio que cornuó una vida inmac~ulada, ;;e abre 
paso el Ilmo. Checa entre los inmortale;; del 
Nuevo iV[undo. Candor r.le niiío, bondad inalte-
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rable, longanimidad á toda prueba, fueron las 
prendas menos relevantes d€ e~e venerado ancia­
no que llamamos Ilmo. ltttrralde. Y elotes no 
vulgares sin duda, en la ardua ciencia de gober­
nar, acaban ele eJc¡.·;ll· al Ilmo. Gouzüle?. Calix:to 
al primer solio ele la Iglesia ecnatoriana. ~Pues 
bien. de homb1·e,; como éstos, á la vez que sost6n 
robusto, algo así como la pupila mi~ma, pero 
querida y acatada, fue en t oclo tiempo d simple 
clé.rigo y luego el canóni_g·o Dr. lVbriann 1\costa. 

Acatada. escrihintos .. / y nn ln llorramus, Ilt1es 

que contraste-s iodo ,~), dijimos '-jtle fue el carác­
ter e\.; nuestro Prócer. Il1únilrle, hnmildísinw 
en el fondo, como ni dudarlo es posible en quien 
vi vla con los ojos pnestos en sn Hacedor, á na­
die sin e.mb<~rgo dió jamás su braw á torctl': <Í 

él le buscaban las distinciones y los honore~. y él 
apenas si se inclinaba á aceptarlos. Acataba 
profundamente la autoridad, pero con tal conti­
nente aun ante la mitra ó el bastón llel mag·istra· 
do, que al punto reconocían ellos al igual ó al su­
perior que :<e les ace1·caba. Era más que místi­
co, un cuasi habitante de la Tebaida; y qué mi~ 
rada con todo tan perspicaz y seg-ura en !a parte 
práctica de la vida y en el juicio que de las per· 
~ouas formaba. Creyente fenoroso, sacerdote 
ejemplar; y nunca en él un asomo siquiera de 
espíritu de corporación, tneuos el empecinamien­
to ó la ciega turbulencia del fanático. Scn~ro 

en la dirección de las almas, austero y por demás 
consigo tnistno y hasta capaz de indignación y 
despecho con aquellos que, en nombre de la de­
voci6u, se contentan con rulnes aparlenc1a8 ele 
virtnd y se convierten en •·~pugnantes mnlada­
rc:s: :y qué suavE', no oh~t.ante, y. gTavetnente 
apacii>lc aun para con aqndlos que eu opiniones 
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y sentimientos le eran contrarios. Difícilmente 
le lmbiérais sorprendido en una discusión; pero 
nunca cles,·iado de lo resuelto, en conformiüacl 
con el deber .r la ju~ticia. Y qnien de lijo hu· 
bibe dado las espal(\as á un hipócrita, habría si· 
do caridad torio é.l y noble <lcferencia para con 
un impío ó un aleo.--- Mas no nos ddengawus en 
In gue ya el led,lr habrá derlucido de la nan-a­
cil>n misma, y que sólo tocamos ahora en discul­
pa del re,;peto que dijimo,; le <1elirierun al Dr. 
Acosta aun Prelados como los que iL1vo; r~~pdu 
qn-= explica á la vez la confianza ciega cun que 
todos encarg-aban comisiones ardua,; y hasta pe­
ligrosa,; á gnicn llarto <JUl' lo mereció. 

Apenas había saludado Acoola ~u <]Uinto lus­
tnl, cuamln un hombre como el Ilmo. Yerovi le 
conlió nada meno<' que la reforma de un uwnas­
terio, empre.:oa en la cual habían frncasado ya sa· 
cerdote.~ provectÍ:;imos. Parece qne también las 
esposas del Cordero olvidan alguna vez, :;j no la 
lidclic1ad, el celo al meno~ y el fervor que, nu¡'Jcias 
tan indecibles les imponen; y apag;:¡ndo, á gui"a 
<.le las vírgenes Incas <le\ Evangelio, la divina 
lámpara, más s~e c. nielan <le la con fccciún de ado­
rable~ golosinas que de guardar con alm~ infla­
mada y tran,;parente la Visita nocturna riel Es­
poso. Y por lo mismo qne no son faltas cerclo­
~a~, no corrupción rematada tle lo que adolecen, 
sino algo así como de una pesatla modorra tlel es­
píritu, de una tt·iste compensación en bagatela~ de 
lo mucho que han sacrificado, la curación es dil'í­
cil, lenta, dolorosísima; y más si tomái~ en cuen­
ta la cnmlición de.! sexo hennooo en sus v<:'leido­
sa~ rt::sistcncias; pne~ olvidan las infelices sin 
rlmla r¡tle, no nosotros. lo~ :fríos por naturale7.a ó 
castigo, sino la~ alma" tibias son las r¡uc á Dios 
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provocan á náusea. No habian corrido tres aí1os 
cte rc·forma, y bajo la dirección del Dr. Acn~ta, 
~~millero fue de toda virtud y moc.lelo cumplido 
de estricta observancia el monasterio qn~ en 
gT~n parle había estado destinado para presa ele 
ese monstruo devorador dd 1(, de ag·ostu de 1868. 

De_jemos á un lado al Pro-Vicario, al Teólo­
go conciliar. al Examinador sinodal, al deposita­
rio en fin y muy digno, en varias. nca~ione::;, de 
la grande1.a y poder eclesiásticos, púa btll· 
diar le brevemente en funciones. de más trascen· 
dencia, y primeramente corno Secretario general 
del Ilmo. González Calixto, en días harto críti­
cos para la Iglesia ecnatori,·l!la, por ciertas som· 
bras de persecución que entonces medio enlutaron 
sn siempre :-;erenbimo cielo. -Lejos estamos rle 
poner en tela de juicio la competencia del que e~ 
hoy Metropolitano, en el ctc~pacho de los neg-o· 
cio~ que como á autoridad le incumben: pero 
tampoco nos 11egarú nadie c¡ne ese mismo tino 
sostenido por 1111a inteligencia y un carácter co· 
1110 los rlcl Dr. ll.costa, nece~~riamenle había de · 
dar por i'rulo la victoria de la dig-nirlad episco· 
pal sobre extraí1os y mal aconsejados enemigns. 

Honra inmer~l'i<"b daríamos al Genentl lg·· 
nacio de Veintcmilla, ai cCOJKederlc como estadis­
ta algún plan mec.litaclo de reformas, algún ~iste· 
rua cientifico ó ~iquicra racional en sn gobierno~ 
alguna mira en fin k,·;wtadu y que atenúe al me· 
nos sn c.lesaforarlo.egoísmo. De,;pués ele su pri­
mera felonía, ui nuestro dictador mismo supo ja­
más lo qne quiso ni menos hizo lo que á el propio 
le convenía, cnanto más lo gne á la patria ú la 
religión fuera útil ó necesario. (;obierno ac.¡nél 
ententmente personalizado, como lo son todos 
los bastanlo~ rle Sur-América, pers011alir.arlo~ 
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por fuerza tuvieron lle ser los espumarajos con 
rpte el adorador de Sll }Ú inmortalizó ~llii subito~ 
cuanto vcrs(Ltiles Jurares. ¿ F'ue liberal el bofe­
tón que c:st.tllú en las inverecundas mejillas del 
tir<Inttt:!o? pue~ l;ítign á Jos lii_H'ralcs y mut'cas 
de C(HlO'.erv~ttismo en la administración. i, 1<'-ue 
c.fmscrn\llor el saetazo caírln en las <;spaldas del 
C~r<111 Celpitún? pttes hltig·o á lo~ conservadores 
y dengue~ li berale~cos en el g-ohieruo. ¿Se aga­
naba del manto religioso la o1wsici6n ú Veinte­
milla ó se 3trincheraba en alguna curia? pues 
golpes hrni.alcs, g·olpes de palo de ciego sobre el 
concordato y sobre· las curias. Y que clesdc el 
principio ele la revolución llel S ele setiembre de 
1876, se aillparó la oposición <L la sombra del san­
tnario, es verdad tau inuegable, cuanto con la 
faz última de la ¡¡dmini~tra-ción del Sr. V cinte­
milla, en lo tocante á asnntn~ edesiústicos. que­
rla ,~omprobada por clem{Ls la in~<ubsistencia ó la 
vdt:idact de In~ pcrsegnillore~ y perseguirlos cn­
toncc~. 

Vi,;ta co11 imparcialidall aqu<~lla época ;l é~<ta 
c¡ne es sn verdarlPra luz., resaltan di¡;nas de torlo 
encomio la serenidat! itnperturbahle y la gallar­
día con que la curia eclesiástica 1.le Ibarra siguicí 
tranquila su rumbo, por entre un embravecido y 
capricl.Joso ull•aje, que tan mal parada~ venía tra­
yendo c.tras orgullosas navecillas. Y no qne el Sr. 
Uhispo ck !barra _y su Secretario se doblega>'ell 
jamás, cuando se trataba del cumplimicuto de 
un cleber; al coutrariu, hasta ellos hubieran si­
do entonces capaces c.le vnl ver con nn rentington 
por los fuen>s de su patria: pero uo era de ellos 
:Lhsnltttamente riar á una p«sil>n mttmlan:t otro 
colorido qtte e.! que le corre:sponrle; uo era de 
ello~ engañar á ~u g-rt·y; ni uu11ca J"ue del Dr. 
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Acosta poner la mano en intrigas. De aquí <:>ia 
copia de sahidttría y prudencia, h•a fnet·r.<~ inque­
brantalJk en la arg·umentación <}Lte tanto brillo 
dieron á su corrcspunrlencia con el Cabinetc: d<: 
ac¡ní. en nna palabra, ese s uaviter /i,rliter, la a 
~ahido y lan poco empleado e.n la defen~a t•,U<~Z, 

pero serena del rkrecho, Rill cle~afiar, por supues-
. tu, sin provocar estc'rilnwntc iras harto dc~pn"­
ci<~ilk,. U:ntre un Lcún el Maf{no y un Bonifa­
cio VIII .... pocus '"acilarÍiln: luchad c.on raz.ín. 
lttcha<l .:on b cruz, \' sólu entonces ser;í incou­
tra:ctahle y sublime ia victoria. 

En procetler levantado y en ig-ual alteza de 
medios y tincs, n<.l rliscn~pé• dd Secretario episco­
pal <el Diput<tdo ó Senador de la Nación. Pttdo 
el Dr. Ac.nsta, por error de concepto, ha herse 
equivocado quizás; puclo, merced á ~tts princi­
pios religiosoB y ~ociale>, habér~ele ofn;.;cado al­
g:nna ''er. el criterio de lo justu; y también pu­
tliernn acaso engañarle las bien fOI'jada~ apa­
riencias ele lo mejor. Pero si de lo,; antececlentcs 
Ita <.le tlnir neccsari" mente la consecuencia, darla 
<'n Acosta <;U sed creciente <le pe.rfcccionamiento 
inlel'ior, imposible es de tocia im¡.JOsibilidarl que 
por c.ompromisos inj ustilicados, por conclescen­
dencias ruines, ó ú sahiemla,;, haya ,~¡ hecho un 
mal ó contrilntído con su voto á la negrura ,¡., 
esas manchas c:on que e~Láti salpicada~ la~ pági­
nas toda~ de nuestra hisloria parlamentaria. El 
Dr. Acosta no iba á lo;; Congresos por conseguir 
nna colocación m(ts .-!istingu irla; no pur los int.e­
re;;e>-; de ta 1 <'• cual partido ó bcción, no por P"­
n.;r en snbasta sn vut.o, no por lucrar: il.1a como 
apotlt'rado genuino y únicamente por el bien de 
su pueblo: de a<¡UÍ la con tia tna en él y d respeto 
unánime ele todos ,;ns conterráncos, ,;ea cual 
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fuere en ellos la diferencia de opinione~ y escue­
la,, Bien ~a bíamos todo~ que po¡· ~u csta<J,,. y 
propia inc1inat~ión, conservador en el fondo tenia 
que ser· el ri~·nro~c· a~n~la para c1uien <<nada \·ale 
Jo que no vTale Pl1 la eternidad»: y s:abíamot' por 
cnn>;igui"utc qne en él <hchía ser invcncihk b 
prden'ncia por los c1uc en óe partirlo dan en lz, 
flor <k prokdorcs natos de la relig-ión y la Ig;le.­
sia. P"ro cunscrva<lor no militante. P incayac 
sin duda <le aceptar sin mil restriccione~ la res· 
ponsabilidad histórica de su comunit'm política; 
c0nservarlor para t]Uicn «el corazón del h<.>mhre 
es un santuario en clonde Dios sólo debe pene­
trar"; conservador para quie1.1 «es inconcebible 
la divi,ióu, la discordia ni por <1Í\'crgencia tle 
opiniones, ni por inte.re.~es de partido, supuesto 
que uno '"" el combate. leal en el campo tic la~ 
ideas, y otm el lar-o común de fraternidad que: á 
todos y en todo tiempo debe estrecharnos"; (1} 
conservador para quien «por clecreto mismo <.kl 
Ant.or de la natnrale~a, liKarlas están las obra~ 
del hombre c·nn la sanción inapelable rl<e la opi­
nión pública, opinión que es á la ,,.e~ la condi:,;·na 
recompensar\ el castigo clel ciudadano»; (2) all, 
consenarlor es qne, por inadl'crtencia, puede (¡ui­
zú~ errar; pero llig-110 eu todo ~..~aso ha~ta de :-;o~­
tener hieu alLa la bandera del progreso, y de to­
da lxmdad y justicia pot· consiguicn te. 

Inmensa pena, inrlignación, rubor. <lespccho. 
todo nos ha ocasionarlo el no haber podido se­
gnir, nwrccd á la situació11 en qne vi vimos, paso 
tras paso al Dr. A costa en sus tarea~ legislati­
vas, pnesto que intención nuestra fue aprovechar 

( 1) Al•;,,~ut_.L!~II:~h 1 [ 11', \ r·n,·t·l Cil liT. solt:lniJ•· ('t:l.•h,·,wiúll ck -..,¡¡-. « Eí• 

cb-; de plolla.» 
(~) !bid. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.hJ Dr. 3!. A c(?St·l 

<.le esta coyuntura ó para presentJ.rle como de­
chado, si él correspondía á nuestro ideal, 6 para 
cargar ~ohre él toda la 'everitla<l de nuestro jui­
cio. <lada la corrupción <pte lamentamos en el 
m{ts ang·usto de los Po1l1~res de una Repüblica. 
Realidad es y absurdo á la par inconcebible" qnc 
lo que debiera ser la quinta esencia de la Yicla ck 
un pueblo, la fnente natura 1 y apete,·ida d.c lo.-ln 
bien indivi<lnal y ~ocial, sea para 1111 ecuatorianu· 
alg-o m;\s temible qne un diluvio ó un terremoto. 
Y no al Ecuador tan solamente, á toda Hispauo­
AmériLa le han c.a bid o en lote todos lo~ defectos 
y las funestas consecuencia~ del sistema pal'la­
mentario, y ni uno Rolo de ,';tts beneficios. Aquí 
el can<li<lato no ~e recomienda personalmente á 
sus electores, ni se cuida de presentarse con al­
guna ejecutoria de ilustración y probidad; no se 
impone de las necesidades y los deseos del pueblo 
por cuyos votos suspira, ,,¡ nada le ofrec,;, ni 
menos ha de volver á dar cttenta á nadie clel cttm­

plimiento de su cumi8iún, del uso que ha he,cho 
del podet· que se le coufiL·ió. ='lingún vínculo, 
pues, entre el comitente y el mandatario. qnieucs 
lo 1nás á menudo ni se conocen; sanción ning·nna 
por lanlo, ninguna res pon sabiliclad; y ele hecho 
}a impunidad nüi;-; desve¡·g<?I17.<H1a en 1o más tra.s­
cemlental, en lo relativo ü. la vida patria. !Jn 
toque más: por el hecho sólo de haber nno pen;,­
trado en las Cámaras, está el elector en el debet· 
de creerle siempre competente, haya sido cual 
fuese su comportamiento. Y feliz el que aún de 
esta manera repre~enla en verclacl á su pueblo; 
pero no, por los gobiernos ha ele ser r<>htt:<cacla 
la mayoría, con el voto forzado del ejército; y ti­
rada de las narices, con ese precioso cabestrillo 
que llamamos empleo pingüe inmediato, ó partí-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



42 Ensa)'¡i.\ /!iog·¡-/tjic(l_., 

cipació<t seg·nra en eso~ estupendos negocios que 
con>titnye¿ ah ora todo el sér d~ un parlitlt', ó el 
interés por lo mc:uos de r·.on,en,ación indefinida 
en la o altu1·as <le\ poder. A iíaclid estotro hecho, 
increíbk deS< k lur:go pero irremelliahk: la falta 
<le conciencia <211 lodo cuerpo colegiado; hasta 
quinw~ á él ha 11 pc:rt.oncc.itlo dicen muy frescos: 
«e 1 Concejo ó t"l Coug;reso lo hizo», que es comn 
~i <lijésemns: « tüllns lo hicieron ó uarlic Jo hi­
zo»; y en nadie'. por tanto ni sombra de respon­
,;ahilirlad ante Dios ni ante los hombres. Lo 
an<~lnimo, lo inc,Jns;cil'.nte, lo auiotnático, con1o 

origen <le lo "olemne en la democracia ¿pudo 
caer en degrac\ ación m á~ horrenrla la más subli­
me de las humanas institueione;;, la represeutrr­
dón de ludo,; para el bien y el perfeccionamiento 
rle tod''" 7 Y pues, cnnquid{l1!do~e ''an los Con· 
grc:'o~ nn poder ruá~ •1ne C~bsuluto, diYino: "nn 
omnipotentes ¿y por qu0. no en ello~ la confec­
ción ck lo que J)Crsonalmcnb'. mttlil' hul>icra osa­
do ni propone>-'! Que mucho por tanto que pa­
ra talr's Cneq.>o~ nada sea la Coustitnción, nada 
la Ciencia. natla la Historia. nada el honnt· ni la 
dignidad, narla la,; necesidades ni la situación <lcl 
pnehlo para e 1 cual legislan, nada lo prádico ú 
lo agible, nada lo presente ni lo futuro, nada en 
'fin la Naciún en cuyo nombre se rcprc,;enta la 
t'ar~a! El menl12cato será únicamente, el que el,; 
feriGs cuanto respetables, baratas, no Ynelve bien 
abastecido {t ~u hogar. No fue, no pudo ser ja­
má~ ele e~~s 111avorías el Dr. A costa; por esto 
nuestra ternur.< al pronunc.iarlc. Mas si por cle~­
gracia y sulzunentc alucinado por enga'iío::-at-:. apa­
ri~ncia~! totnó alg·tu1<L parle en b.~ rcfonna~ ~a­
crílegas de la Constitución, verbigracia .. ó en lo~ 
f::unoso;; arre,g!os .ftnancista:; que tan c],,;;,·enci-
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jada han dejado la Nepública, ó en la aproba(icnl 
de Tratados infames y proditorios, etc., oig·a él 
rle,.;de su tumba la protesta, si estéril, perman<:n· 
te, del patriotismo sincero; supuesto que. si ha} 
·cl"Íme.ne~ imprescriptiblef', ning:uno sin clisputa 
1:omo el de lesa· patria. 

Pero aberraciones voluntarias, imp<Jsiblc:, ya 
lo hemos dicho, en quien nunca bnscó allí me<ln• 
personal. ¿Queréis una muestra de la manera 
ilustrarla, serena, inrlependienlP con que el Dr. 
Acosta disentía como Di¡.Hlt;ulo ·¡ .Alg:unns c:Oll· 

venciunales del ~3 ~e afanaban pur ~entar c.ou10 

hase cunstilt!cional «las tradiciones y los princi· 
pi os políticos del Ecuador» (!!); y de~;pnés <le 
··nn Horido exordio, oíd cómo se expresa sobre ello 
ttn .... ~nnservador, 1.111 sacerdote: «Tengo para tllÍ. 

Sr. Presidente, r¡ne tradiciones y principios así 
tan indefinidos, no pueden invocar~e como fuen· 

:tes infalibles ele la rar..íu mural ui de la ju,licia 
que debe entrañar nna lc:r constitucional. L·a 
tradit.~ióu. cuando ttJÚt-'ersa! y constante, ~e.rá á 
lo tná~ un criterio de vet~ctad, y no 111Uy scguru, 
pero nunca reg·la de ln justo, puesto que de lo 
bueno y lo malo la traclición es clepo,;itJ.ria iudi· 
ferente. Y las tradiciones particulares <' in­
r:onstan!es del Ecuador .... muy lejos e~tán de 
poder ser ofrecidas como fncnte pura de justicia 
uni,·cr~al. -Tampoco debemos invocar nuestros 
p>·incipios político~, porcpte siendo éstos com<) 
son varln:-; v nntclahles, ca rel~en de nonna dctcr­
~ninada y ~~).2,·ura. L·a~ cle:-nLjas tienen sus prit1-
cipio.-=- nec~~ariu~ ~ 1nmutahle~, la justicia legal 
tiene también el ~ttyo, sltpt·ellw é indefediJ·;le. 
cual es la razón eterna Lle Dios c.onnmicada al 
hombre en sn conciencia. Y nuestros principios 
,:político:-;, p,)r de~g:racia~ calificarb.1uos á lllCtllu.lo 
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y á lo máo. de :-;ugestioncs lanienb.ble~- ele m1e'"' 
traf:. pa.s1nnc~ en clesorden. 

«Al a~cntar vn la primera lín~a de la Cart2 
fnnclamcntal ele b Rcptíblica las bases de ;;u jn'>'­
ticia kg·at c11 las i rac1icloncs y Jos pr-incipio~ po·· 
líticos q¡¡c nu:-; lwn rt:gjdo, 110 :-;e asegurau n11a 
e,tabilid;u] de la relig-ión católica en el Bcnaúor, 
ni la Jnrma republicana de >'U g-obierno, como Jo-. 
~npnncn lo,; HII. pre,>pinant6. 1<:1 Ecuador, ~::;,_.. 

Prl·,iclcnhe, no es católi,co ni republicano por tra· 
dici(>n, ¡J11e;; que ésta es vehícnlo indiferente ~-;:¡­

ra trnsmilir hechos de todo g-.;nero :. á la tradi· 
ción deben lns mabomctnnos la relig-ión de Ma­
homa, y los jud[os á la de sus padres. Nosotro"· 
no somos ni seremos católicos por tradición ó so­
lamente por respeto á ella : lo somo~ purq u e di­
cha religión la creemo' rtve lada por Dios y e:1· 
scñada por IGl qne acreditú su misiún con el les-­
tinwnio de la naturaleza que obedecía á sn palP.­
bra. Y sontos republicanos, no porque lu han. 
,ido nuec;lrus padres únicamcnt~. sinu porque e;:­
ta forma de gobierno es ya el irleal ll<,> nnestrJ 
rar.ún y de nuestro cu1·azón.- Te:nen1os tradíci6l.l 
y pri;cipios cun,tante:-> é imprescindible~, n~r-­
da<l; pero no ¡.wrl.;mos inYocnrlos como fuentE:s 
puras 6 ínfalible;o ele legislación. Si son impn:s-­
cindibles~ su jn,rocación es innecesaria, y n1nch~ 
más si ellos son con~tante~.» .... 
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La palabra inspirada y arroi>adora, la ele 
aqndlos hijos mimados de la naturaleza que, con 
·d >towhrc de oradore~. a~umen de súbito sobre 
::as multitude~ ine~tricta v etwidiable dictadnra; 
Ja palabra que, desde un púlpito ó una tribuna y 
e·uttrañamlo verdad ó mentira, se desgalga á ma­
nera de catarata sobre las aln1as, atronando, fas­
·~~:rramlo, embelesando, también es parte y no des­
preciable en la vida pública de aquellos privile­
giados, y más cuando el efecto de ella ha sido 
:"mdiscutihlt>, elicieute v no voladero. Pero no 
,:abe juicio póstumo ac;rca del mérito de un ora­

.. ;}or: la voz, el gesto, la acción, la fealdad mi~­
m;.~ ú la hermosura del q nc habla, tmlo, todo con­
'lxiiJuye al efecto pasmadoL- de la palabra com·er­
t),la en tempestad sobre un auditorio; al triunfo 
n;ás espléndido del huma no ingenio, cuamlo el 
;·\2rbo se muestra como di,·inizado en una lengua 
·,n,1rtaL Con oer tan viva _y penetrante la im­
presión del fonógrafo, qué diferencia sin crnbar­
g<l entre la Pati en la Gran ()pera, por ejemplo, 
y Ja Pati escuchada en aquel reproductor e~tu­
pemlo de los sonidos. Algo como el análisis del 
~el visto en un espejo ó el estudio de la vida en 
un carláver, nos parece qtLe tiene la contempla­
·ÓÓn de nn orador en sus escrito~. así romo la de 
un .;;rancie actor en su fama. 
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Ni nna sola vez tuvimos ocasión de oír aE 
Dr. A costa; pero si he.mos de dderir al Jtllcio. 
imparcial lh~ un anciano t·espctahle, no os enfade 
e~tc recorte rle nn rliáloKo: «Vamos, usted ha 
oírlo al P. Aguinc, al P. Sakcdo: t¡tté le parece. 
es oradut· c:l Jlr. _i\cu~ta 7 -J-Iu m 1 rletc,;ln com­
paracione~ y "'-' ¡;nstu de qtw en nwlquiera oca­
,;ic\n ~e: toqttv el numbre th: Salcedo. No ol>stantc, 
valg·a la l'erciC~l1. cttaudo e.n !barra ,;e dice t¡ttc el 
Dr. 1\cn~ta predica, iodo el mnndo en tropel á la 
igksia, y yo,_.¡ prinwn> rle><lk que una vez allí es­
tnvc; y, ,;~ñor, quedé embelesado. Imagínese Ud. 
1111 ~accnlotc joven t<Hlavía, más alto que l>ajo, de 
palidez atradi1•<t, perfil corn·ctísimo, conlinc.nte 
grave, mode~to, pero que de lejos revela al hom-·· 
bre superior, y nnos ojos. __ . pues, que m11'la tie­
nen de particular, eh 7 pero en ellos tocaba yo ei 
hervir del pen~amienlo y la palpitación annonío­
~a de un corar,6n delicatlo. V o~ sna v~. reposa­
da, pero de tal \-"Íveza y unción, cuando el orador 
~e enard~cía que. - _. pues, me hizo llorar.» 

En cuanto al fomlo y la parte literaria, como­
es natural, hay s11111a diferencia entre los primeros. 
discursos del Dr. Acosta y los publicados en los. 
últimos años de su existencia; y qué satisfaccióu, 
para un ecuatm·iano dar en éstos con frase co­
rrecta y sobria y con aquella elegancia naturai· 
que revela al dueño no al siervo de la palabra; y 
palpáis en ellos á menudo ra~gos que ponen pa­
tent<" una instrucción vasta y bien dig,-crida; cier­
tos mOI'imientos oratorios que vivifican todo el· 
discurso; moral lev·antada y varonil, la que tíen-· 
de á la sustancia y poco 6 nada á la~ apariencia!<; 
y pne~. de repente, aun aletazo~ á lo Bossuet, y 
eu la ar~ttmentación, vislumbres, de esa malla de 
acero de Rounbloue. No e> !llleslro ánimo abu-
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rrir al lector, para 'llle todo nos empeíiemn~ en 
comprobarlo; mas como hasta para conocer un 
carácter v su altura intelectual, e~ utilísima, in· 
dispensal~le una ojeada al menos á sn manera de 
expresar lo que siente (i pien~a, alg-o cntrcs.aqu~­
tllOS á la ventura. 

«A la sociedad tn<lo~ nos debcmo~, en f'l"(>· 

por,,iún de los dones que c.le la naturale~a hemus 
reciJ,irlo; ella ha 1ne.nestcr, para hent->licio común. 

de la cuuperaci<Ín de cada uno de Slh miembro;;: 
del sabio para ilnstrarsc, cltl estadista para cons· 
titnírsc. de la abJJeg-a,,iún de los ciwladano~ ln·· 
clos para conservarse y defenc.lersc, y de las •:i1·· 
tndes uistianas rle la muj<er para la formación 
de la socierlarl doméstica, centro primorclia 1 duu· 
rle se inicia la formaciún del sabio, el diplomáti· 
en y el ciu<laclano honrado. La mujer, tal como 
la Provic.lencia la hiw, de índole su a ve y sin e m· 
bargo propensa de suyo i la virtnc.l y ~1 sacrifi· 
cio, es la salvaguardia de la moral y la~ buena~ 
costumbres; y por éstas y mediante sn irresi~ti· 
ble influencia, élla la que imprime sello indeleble 
á todo un pueblo. Cuántos desalientos, cuántas 
apostasías en el hombre; y en una mujer relig·io· 
sa cuánta natural firmeza 1 Los apóstoles mi"­
mos, llegado el instante de prueba, abandonan al 
divino 1·facstro, mientras junto á su sepulcro se 
queda Magdalena sola, con una fe y una inten· 
sidad de amor que no cupieron en los habitantes 
de .T ern~alén » .... 

« L<t doctrina del divino Salvador, en ahier· 
ta contradice ión ,,on las coo;tumbres y las rloct ri · 
nas sug:cridas por los sentidos, pareció un escún· 
dalo á lns judíos y los Kentilc~. Negarse el IIom· 
bre á sí mismu, era entonces un concepto incom­
prensilJ!é aun para los m.:í~ g-ramle~ filósofo, y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lo,; más generosos políticos, quienes no podían 
~prcsc"indir tle sí propios ni en los sacrificios por 
la patria para inmortali?.arse, ni en la cnuncia­
ciún de sus pensamientos profnmlos para satis­
facer los est!mulos ck sn vanidad» .... 

<<La cxislcncia, rlc cnalr¡uicra manera qne 
tws la rcpre~o<·ntcmos, es dolor en sn Fondo, dolor 
<:'11 sns forma,; y ll!ltdan%as. dolor insondable en 
su t•'rmino. Qn<• se hici,·ron nuest t·u,; padres? 
q n(·, l<)S c;randes hombres, á q niene~s debemos pa­
tria. lih~rt<t<l. iln~trctción"l .... Dolor y nlvid•.>! 
kyes formidables tle la naturaleza que tan á los 
o_ios nos ponen la miseria de lo que lanto y lan 
]o,~amente estimamos» ... 

<: I<.:n la lucha lenaz que el poder de las tinie­
bla~ ~ostien~~ con la humanidad, hay una porción 
selt"c.ta ele nue;;tro ejército que mientras se libra 
el comh~ltc, ella se el~va ú las alturas para ase· 
g-urar la vicloria, por medio <le la oración y la 
penikncia.» Esta porciún, como ya el lector lo 
comprende, es un coro de vírgenes, cuya profe­
si<!•n n_~ligiosa: «acto, supren1o c.on1o la 111uerte, 

heroico como turlo sacrificio, y misterioso en sus 
Cl"rcnwnias comu los sig-nos lle inmortalidad que 
colocautoH sol.u-e una tumba, es entre las solem­
ni<larlcs de la Iglesia la que más nos impresiona 
y nos enternece. Kn ella vemos la oblación más 
~omplda que al Criador puede hacer la criatura: 
y por t'lla una virgen, semejante á la columna .de 
humé> oloroso, en la cual por la acción del fuego 
se: han convertido el incienso y la mirra, deja de 
existir en su propia forma, para clcvur~c á Dios 
en m o holocau;;to » .... 

. En corrobomción de varias clcsaipciones y 
coJ;oidcracioncs nuestras, á darnos va el Orador 
lo~ troH>s siguientes; y en ellos admirad con 11os-
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c>tros e:;;a me7,cla candoro;;a rle lo •.lebido á la cien· 
ci" y lo clehiclo á la fe; de lo confe~arln en la na· 
tur:Jie%a como ley preci,;a é inmutable y lo reser· 
vado ;i la acción d., la Pro1·idencia: 

«La condición ve.ntajosa del suelo tle lbarra, 
lo ,~g:rac1ttaci6n (le ~n clima y demús circ1tnstan­

cias de'. ~u localidad. tt·aen juntamente con la 
ahürtrlancia y la ric¡uez« de su~ producciones y 
cun la grata sensacit)n de su h"'mperatura, las 
canoas cpiclémicas que alteran la salud de una 
part.t> de :-;us llabitautc:--:; cotno e~ uatural en tn­
dn ht~ar, por la unión pruporcional in,e.parable 
entre el bien y el mal, la vida y la muerte, que 
es d e'luilihrio del universo. Nc> obstante, ja­
más he.mns visto en nuestra población epidemia 
tan dc'~olarlonl que, en un ~tño, hayan sido sus 
dnimas ni la tlécima parte de nnest.ros conteJT<L· 
neu;;; porque si ha h~bitlo causas naturales para 
cfcLt•'H. dc~a~iro~c,:-;, nnestra devoción ú la Santi­
;<iuw Virgen del Hosario nns h~ inspirado la sai­
Yadora m~dicla de invocarla para <¡ue interpon.~·;:¡ 
,:.u mtdlaci<Jn para Lüll Dio~. 

«Natnral ¡os qnc las nubes, depositaria:-;. 1lel 
tesc'ro ele la lluvia, desaparezcan de la zona pri­
maveral y nieguen dilatados meses alimento y 
vida á h v~e.get.acióu ·, natural e:~; nna sequía per­
petua rlonde el sol. caye11flo á plomo, es capa!. 
con sn acción irresistible de desvanecer luH nim­
bos y !os cúmnlns de la atmósfera. Mas sobre 
eótas razones se levanta con majestad y gloria 
la :~u.iún rle la Provi<lencia, que ad constituycí el 
mnndo, pen• combinando el dictamen de su sabi­
duría cun la inspiración ele sn bondad. Nos ha­
llantOs bajo la linea. y lugar no hay en la tierra 
donde sea la vegetación más rica y ln1.ana que en 
el Ecnaclor, ;;i no por causas naturales, sin duela 
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por los mérit<.b de la piedad, por la inf!ue11cia ele 
la nración. 

<<La plaga devastadora que Dio~ cn,·ill á 
Egipto para vencer á Fou·aón y que ahora á 1~:-;­

paiía ,~ Imbalmra asuela <Í la par, hase presenta­
rlo aquí por ~q:;uncla vez, extcnsí~ima, e>ipatlta· 
]_¡],,, invencible para el pockr humano. Indescrip­
til>ie e,; el c11adro qne presenta á la vista una 
extensión de cincuenta leguas cuadrada><, cui>icr­
ta:s dt' laug-o~tas, COIUO lo~ prados rlc grama ó las 
selvas de árboles y ele hojas. Ag·Iome,·adas y 
apiñada~ c·.11 cinco ó fo.;eis capa:-; y ~n tntdtltl1d in­
nutHemhle, r<una no '"'Y ni tnwco que tal peso 
re~ista; y deFor;:¡cJa;; las plant;:¡cion<"~. talados 
los campos. sig-nen ellas rcpnxluciéndosc. entre 
lao ruínas, con lltla fecundidad de doscientas po1· 
uua. Y mientras 1111a parte vuela, asombrando 
el espacio, otra núl veces n1ll)·"'"Or ,..;e oculta bajo 
una lig-era capa de tierra; otra no meno;; nume· 
rosa da ya señales de vida en la superficie: otra. 
cual raudal incontenible y copioso, ya discunc 
animada y activa; y otra en Jin se l~nw á saltos 
sobre la veg·ct;~cibn restante para conl"crtil"ia 
presto en yermo entristecedor. Una pohlaci•ín 
inerme, diminuta, sin los auxilios de la ciencia 
ni de la riq¡¡¡•za, habría irremediablemcutc pere· 
cirlo im111rlac!a pm bs incalcnlables corriente~,¡,.¡ 
destrnc.tor insecto; pero lleg·ó el instante», ele .... 

Mas tarubién un Colegio e;; una tl'ibuna v­
tanto más vi,·ific;¡dora cua;1to él e~ la fr<1~11a ele 
la llnmanidad inteligente e¡ u e reemplaza á '1¡¡ que 
~e va. Con lo compuls~<lo además, hasta pal'a 
medir los pnutos c¡ne como orador s;1grado cal%;¡­
ba el que tanto ;;e distinguió á la ver, como t~ólo­
go, filósofo, llli.ttentátjco, aficionado con~taute á 
las ciencias naturale~ y públicas, y mfts que t..->do 
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y antes que. tuüu como padre, protector y mae;;­
iro de. la juventud ibarreiía; y en este aspecto 
especialmente·, un instante :i lo menos nos exige 
de seria consideración. 

En lo moral, intelectual v material. mlldlO, 
Jllllchísimo debe el Seminario -ele Iban·a al e,;píri­
tu refonnarlor y pulqné!'l'imo del Dr. ;\costa: pe­
ro en doncle éste dejó para siempre e~culpiclo su 
110111hr·e es en el Colegio Nacional, J.;,•antaelo por 
~1 y como por encanto, con el numbre de San Al­
fonso. La 1•iela misma legal, la renta fiscal que 
le mantiene, la primera pie<.lra de sus cimientos, 
la última cornisa que le remata, lodo ~" rhel,ido 
al tes{l11 y á la incontrastable constancia del iltls­
tre clhigo qne ambicionaba para sus jó,·ene.s 
conlerr~ineos, no tan sólo una in~trucc.ión ~ecun­
claria completa, más aún la superiur, par·a exi­
mirles, {t ellos, de Jo~ peligro" ineludibles de una 
libertad desvalida en una ciudad lejana y popu­
losa; y para librar á sus padres de ~sa incompa­
rable ag·onía de. una separación precoz, en la cual 
veían c~~i sieu1 ¡Jre la ruína, la niLlerte dt~. ~u~ es­
¡wranza~. Robustecido ese cstablecimientu c•.>n 
un cuantioso legaon de elon 'l'eoduru Gómez de 
la 'l'on·e, c¡né campo á las ele1·alia~ ¡tspiraciones 
de su fnudador! No compremlía él ·fecnnda la 
instrucción meramente teórica; en la práctica. 
en la que se éntre por lus ojos, ponía todo :;u 
ahinco; y para ello, nu sulamentc ele los r"·ime·· 
ros elemento~ materiales d.c C'ns~ñanza, ele. Gabi­
nete ele l<'ísica, de Laboratorio químico y hasta 
ele imprenta prupia logró dotar al hiju pnoüilec­
to ele sus afanes. Una clase especial de Butáni­
ca y una escuela práctica, ;muqne en peqneiío, ele 
Agrunumía, fuernn sus últimos ensueños, que 
quizás y no muy tarde lu realicc:n :;us sucesures. 
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Pct·o una ÍÜPa más radical v de pa~moso,; rc­
eultados eu lt> porvenir alnrmct;t;tha el infatiga­
ble espíritu de qnie.n >e desvivía por una juven­
twi, ilustrada rl~s<le luego, pero digna, ante tmlo, 
<lign:~ y f<:li~ ct1anto es aqní po~ible. La ilu,;b·:~­
ciún no implica ucc~saria m en Le pro~periclacl y 
nH~llos dig·nidad; y si de~de lo ·niilcz nn incuka-
1\l(':-=, c11 ei c.nrat:ón ~1 ~anlo atnor al trabajo y 110 

dc~;1rraig-amn:-: la preocupación ridícula ele la in­
famia inherente iÍ la labor manual. <Jrdua cos<J 
Cfi incclina¡· <]t".spu~,; á un mal colegial ú cnnfOI·­
mar;oe con nn puc~to humilde, pero propio y di.~S­
no por tanto, en el banquete de la vida. Abc­
n-:~ción inexplicable del sentido moral, en tl!t pue­
blo que debiera ser cristiano, por lo mismo que 
-tan cal<\lico 1 el bac.er botines, ,.¡ labrar nna me.­
sa, el J"abricar una montura, ofici<>s cu\'ilecedo­
res, aunque no~ proporcionen con ahttndancia el 
pan de c.arla clí<t y sin detrimento de nuestra dig­
nidad; y el petardear, el espiar á los uprimitlo,;, 
el clclaL!r crímenes supuestos, el iucensar ;\ los 
inl'antc:-;, e.l andarlr:-:. buscando víctlinas para ~n~ 
pa~ioncs \"(~.rg,-onzu~a~. el apretar e1llogal echado 
al .:uell<l de uu itwcentc, etc. funciones nobilísi-
1lla:3, tnietltra~ cl1a~ nos penuitan C9t1tonei.!rnos 
con g-uante y chistera en pert'umados Halone:> ! 
.La causa? bien que la compn~ndi,'> el Dr. AcoH­
ta, y pur eso e.Htrcchar con vínculo fraternal é 
inrlisolnhle la e;;,cucla con el taller, el aul;¡. con el 
:~pr,:ndizaje fon"so de un oficio, de una arte me­
cánic:a cualquiera; dar al trahajo intelectual al­
gunas lwras de tlc.~canso c11 el material y armo­
nizarlos y amenizarlo<; con ejercicios gimnásticos 
y militares por recreo .... he aquí el ideal del 
Dr. A costa; y deseando ciar cuanto antes princi­
pio á tan noble propósito, fundó en sn Coleg·io 
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la~ en;;eñanzas de dibujo. música, fotogt·afía. CiL· 
lig-rafía y teleg-rafia, esperando sólo la conclusión 
ele! edificio para establecer una Bscuela completa 
ele artes y oficios. 

Es santa una caja de ahorros, ~:crdad? y 
con qn~ lágrimas un hijo bendeciría ;í. su padre 
que de una mauera sorprcsiva le hubiese leg-ad<; 
una pequeña renta para trances difíciks! Pues 
renta inopinada y valiosbima, caja tl<' ahorros 
sin sacrificios é inagotable sería el aprt>nrli7.aje· 
de un oLicio como complemento lle nna bnena ~el n­
e ación var,-,nil. Aun para damas de alto copet<o, 
el bordarlo, d crochet, la costura les quedan si· 
quiera como entretenimiento; y para el hombre 
de manos blancas .... las plazas solamente y las 
calle,; en toda su negra ampli.tucl! ¿ Quet·éis citr· 
clarluno~ irreprochables, en n na República-mode­
lo, por consi~ui<enle '! pues tengan todos la muy 

significativa gallina que Enrique IV deseaba pa· 
ra sus súbrlitos: la met·a difusión ele luces entre 
mendig-os no es el culmo de prosperidad sucia!. 

A,:alJálese la obra del Dt·. Asnsta, cnsánche· 
sela e.n tle.biclas proporciones é imíl.<es,~la <en lo<i•.l,; 

los Colegios del Ecuador, y cn(wta economí:1 y 
\'Ct1tnrG nacionahe;-; para lo ftLtLtro: economía. pnr 
cnanto el golpe: ;;eria mortal y seguro ú la <.:111· 

plenmanía, á las revoluciones, á las cusas de tem· 
perancia, i los presitliu~; s vcnt ura nacional. 
por cuanto es inneg-able l]lle del J.,i,~.nestar indivi­
dual, y no al contrario, ha de dimanar iG rir¡ueza 
ele la Nación. ¿ I<)s inlinita la hLteste de ,·agos 
decen-tes, en nnestras repúblicas'! ¿es allí e u 
tloncle con tanta facilidad reclutan los déspotas 
sus esbirros y stts echacnel'I'OS, sus arluladnres 
viles y sus sie.nos rcndidísimos '! ;, es ella ''sen­
cialmcntc venal y corrompida y la corruptora 
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por tanto de la ~ocil:tlad? Qué qneréis! en ,;u 
mayoría p1so algún ti<Ompo lo~ cla nstros de un 
Colegio, no cundnyó ó coronó tan pésimamente 
~ns e<tndios que apenas por apodo (, ripio lleva 
unido ;i ,;u nombre el título de doctur, y por iodo 
frnlo c.le. la vida t•,;tm1iantil lo que ele ella ha sa· 
cado, fncra de la adehala de un horror invcnciulc 
al trauajo, es nn fardo enorme de necesiclade,; 
impc;riosas y muy superiores á las tristes indus· 
tria~ que se le van pegando: qué hacer? Un 
:;olo dato estadístico: en poblacionc¡; como las 
nne,;tras, de cien individuos que empren<len nua 
carrera liheral ¿llegan á diez, á cinco los que 
.con lucimiento y gloria labran con ella su porve· 
·nir? Y los noventa y cinco restantes en cada 
.tanda.? .... parásito~ inevitables ó del Erario 6 
.de los cinco producton"~ que resultan de cada 
.centena. ¡Y nos maravillamos todavía de la deo· 
moralización. de la dccarlencia <le la democracia 
•en nuestro hemisferio! 

Pero rnuy niños fuéranto~ si nn:-: imaginárau 
mos que el Dr. Aco:sta halló para sus cmpreoas 
el campo libre rlc tOlla contrariedad. Tuvo sí á 
mcntulo colaboradores; y tocanh• al Colegio, pi­
rlicnclo e.~tán en j nsticia un ¡mesto al pie de su 
fundador, los nombre~ de Luis \Vandemherg. 
Rafael Peñahcrrera R., Juan José. Salvador, Do· 
mingo Albuja, Eduardo (~rijalva y algunos otros 
que, por su e.ntnsiasmo y su docilidad á la voz 
del maestro, tuvieron la honra de aytHlar al que 
había tomadu sohre sus hombros el peso de.! por· 
venir de la jtn•entud iwbahurcña. lilas en cuan· 
to á lo;; chin·idos rle los buhos y los picotazos de 
la cnviüi<t y la asquerosa baba de los malr.lici~n­

tes y aun el rlcsalie.nto mismo del que en lo gran­
de trabaja i. cómo hahia de ver~<' eximido d Dr. 
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..... :\.co~ta, si respiraba y :-:;e Jncn~ía en esfera .supe­
rior á la ,¡p¡ vulgo e; 

Con el 110111!Jrc rle proálr!m.,ls <le la t•ic/,r 
frdt·fi(:a y en Jonua ba~tant.e original, tiene nnn::-:. 
,_,¡¡autos el Dr. Acosta que no~ rlan á conoc~r m·a 
:Su tslricta vig-ilancia sobre sn conciencia, ora la. 
serierl;¡rl _v esmero que potiÍa al toma¡· cualquiera 
rcsolndón. Puesto '}tle en parte responde á lo 
que acabamos de tocar, venga como muc~tra el 
=--iguiente: 

<<Problema 1<!- Rennnciaré el profesorado 
y la vida de Coleg-io"!- Sí: 

«Primero-porque ambiciows fanáticos que. 
cuentan con grande" ventajas y esUtn presididos 
de un gran-capitán, son In" adversarios peque· 
iiuelos que me amargan y me hacen guerra á la 
sombra: y con pequeñuelos, la gncrra es orlios;¡_ 
y utú:-:. :i oscura~. 

«Segundo-ellos se valen ele todo medio pa­
ra atlquirir nna r~pttlacióu qu~ no tienen y ab<t· 
tir la mía: la seducción á los incautos, la hipo· 
c.resía, la caltuunia ~o11 sus annas, y á n1í toc:ar­
bs ~íquíera me es imposible. 

« 1'erL~Cro- para alentar á los snyo~ y ame­
nazar ú lo~ rlébik;; con stt omnipotencia, se yer· 
gue el caurlilln en toda la altttr<t de su posición: 
y '11s prosélitos por t:1ntu ha..:en alarde y tienen 
á honra tuanejar contra tní arma~ que en cual­
quier otro caso lo~ abochornarían por su infamia. 

«Cuarto- \'einte :1ños hú qne e:-;lny al remo 
t1e h erlucación de la juv~ntud, y en ellos cuán· 
tao; ve·:e~ ~acrificad:1 la tranquilidad tle mi espÍ· 
ritu ~ Por ello además, he p~rdido ];¡_ ilusión de 
Ínstrnírwe, y ya no ~nó1cntro novedad ni a¡.{rado 
en leer, meditar y explicar las mismas materias. 
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«Quinto- dejar que lo~ necio~ y malos se 
ca~ligucn por sí mismos, es justicia el~ Dios. 
Ciérrese c'l Colegio Nacional y patlc&can mis ad· 
''ersario;; la ,,,,nganza de la juventud que ello,; 
ultrajan, al Jwg-ark la educación que por justicia 
y d,~rcclw se les dclw. ;_Por qné le." alivio Y'' b 
carga, por qné. salvo :i (~nemigos ruínes de la in­
famia que ellos mismos ~e hn~can? 

«Pero, H{): Prinu:.ro~Cuanclo a~cnté 1a pci­
lltc~ra piedra del Colegio Nacional, pt·omelí á la 
jnventud con;;agrarle los días de mi existencia, y 
jamás hequebt·atltado yo mi palabra. Quién m.; 
dice además si en mi intenci<m no entra y por 
runcho la vieja levadura, el escn~nr del amor pru­
pin heritlo? 

« Scgundu-La fumlación ele un Cokgio e~ 
ubra g-rande, porque con él es grande el paso del 
progre:-;o y es éluua fuent~ viva. segura para el 
porvenir. Las obras granrliosas son las que más 
provocan á un etnprcsario de an:iúu: so:stener 
un nuevo plantel, dade local espléndido, creat·le 
rentas, in;;pira,·lc· vida pcnlnrahle, obra g:retnclio­
sa l~~, J' ]o :->ttblime da 1ná.s: ,:igor y entu:-;lasnl!.'>. 

«Ter,·.cro - Qnédt~e en otros lo ruin. f'dn 
combatir cou ~ntoriflalles civiks y eclt~i(tsticas 
ccn~ndo no están eu lo justo, domeñar la~ prPocu­
paccinncs necias de llrt pueblo, 1·emar contra ,-ien­
to y marea para hacer á viva fuer~<t.el bien á loo 
mismo~ r¡uc fiug-ct1 no conocerlo, es lteroí~mo. 

« Cnarlo- Y podría confornmnne Y" á vivir 
~n a(lelantc sin acción ni tnovitnicnto, {t :-:.t:r 1nú· 
til ú. ml~ setnejaut~s, á eutreg-arn1t. á la inercia 
y la ucio~ldacl, conto los que nn viven ~ino para 
la mesa y la cama? 

« ~]uintu- Setenta e~tudiantes (lUerlaríetn sin 
medio~ para continuar sn educación; y la pérdi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



E! Dr. ¡)[, .---iciJ.>'I<' 57 

rla de una ;;ola oveja tanto lastimaba al tli1·ino 
Salvador. Setenta! .... y entre ellas ¿no es po .. 
sihle c¡nc haya una alma siquiera rligua ele mi, 
~acrificius, por lo t¡ne ella serft después para ~;;ta 
Pmvincia '1 .... 

«Luego 110 mayor que si, por lo n1en<>~ mien­
tras haya prohabilirlad tle buen éxito.» 

\"'"a veis~¡ este anacoreta :-;eria d<~ aquelln:s 
qne, por hipo,cresía (¡ pusilar1imidad, se c1cjau po­
ner la mano en la horcajadura. 

VII 

Barriga, Aco~ta .... viéndolo et'>túis, nn idca­
!i%<WlüS; ellos no fueron áng·clcs: en c.<JnJc y huc­
~u y c¡¡rg:tdns de tuda la gTancl~za y las pe e¡ ueií<='­
ces de, nnestra especie:, con \'osotros y cnlrf· \'OS­

otros se movieron, respirar<>n y fnct·on. l\n irlea­
li%amos, Llecimos: pttc~ bien, sed obispos c<>mo el 
Ilmo. Barriga, sed sacerdotes como el Dr. Ac.o~­
ta, }'aquellos á quienes ¡¡cu,.;áis de c!crojóbia se .. 
rün lo:-:. prltnerus en c~parcir flores en \·ttcstro 
camino y lo,; primero~ en (Oigat· de vuestra~ tum­
bas g·uirnaldas de siemprevi 1·as rodeadas de ~en­
tidhimas lágrimas. 

Y qué amarg-ura, en verdad, al depo.>sitar 
re~petuosamcnte la nuestra sobre los re~tos de 
ac¡urllos rlos venerables jóvenes •1ne, para el pro­
c.omÍln, los habríamo:; querido inmortales, ó lla­
marlos al menos á r!ilatada y fecunda ancianirlaol! 
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Y c.nincidcucia singular! e.n el discur~o mismo de 
1~ exi~te.ncia y ;;u sombrío término: eu lo cucurn­
t>raclo é inmacnla<lr, de sus ideales v la corred~ 
elicacia en rcalihnrlos; }' lla.-;la en la· palma obte­
nida por sus triunfos. paralelas ~e ostentan la 
,-rw.rte y la gloria c1•o ,_,sios dos lrcchicerns cleclla­
do,o t!cl ~ace.rr1ok católico. Ambos esplendentes 
lttmln·cra:-; de alegría y esperan:;,a para sus re!-!· 
pectiv,Js pnel>los, y ambos extinguidos cuando 
ntás nece~aria nos era su luz. É lgual su !"'tterte 
aun en lo lento y lo desesperado¡· rle la agonía; é 
ig-ual, por fin, en el grito de espanto y cong-oja 
de üxla la República, á b llegada del instante 
fatal que convirtió en realirlaü tnrcerlora sus te­
more~. Ni cómo había ele ser de otra manera, 
si amhos fueron padre y orgullo de sus pueblos 
y gloria sin mancha por tanto tle tmla la Na­
ción?- Y ambos también ahora, en lo~ plácirlos 
abismos de la eternidad, mit>ntras su memoria en­
tce Jos ,.,ivos nos sin'e <k admiracián v estímulo. 

lmjn·esiones del afio 1892., llevat; por título 
<•n 10l .-1 !hum <lcl Dr, A costa, las última:; lineas 
r¡ue. c·n11 mano ya trémuln, tra?-á él en diferentes 
fecha~, ora dcscribientin el progreso de la cnf.-r­
medatl qne le iba minanclo, ora desallogando en 
clolientes quejas su cora%ón abatido. Y en ellas 
qué melancolía y dulzura <Í la ve?-, semejantes á 
esas tristezas profundas de una hermosa tarde 
que espira, ó á esas cct-rawnes súhitas tkl alma 
.-n presc.ncia de lo tlesconocido é int>vitahle, pero 
uo exento de mistcrio:;ns <clractivos! 

. , , . «Hoy st't1lí las primeras lágrima;; ~obre 
mi fl:rc.tro: rloña Pastora Alomía y rloña Mar­
garita Crnz JJO pudieron conlcuer la~ suyas al 
verme tan de~mcjorado. Balhucían, pobrecitas! 
pala hras rle esperanza, pero en \'ano; le;; Ida el 
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<:ürazón, y lloraban clcs2onsolada~. porque me 
\íeian muerto. x.- yo, con ellas. pú-~eme tamhii~11 

á contemplar cle:;pac.io mi propio cadáver: nun,,~ 

ur~ líguré int'pre~i,:m lan vehemente.- Cuantos 
me cunucen ~e Ínlet·e~~n por rui salud, preg-un­
ta:ú. discurren~ t1consejan, n1editan, me dan seña· 
les incquh·ocas ele benevolencia. Y á quien no 
hace ;;impático la desgra-cia'! y qué desgracia 
~T[aynr que una larg·a. peno-sa enfermedad, qu12 la 
presencia de un cuasi-cadavcr? Dulce httmani­
•ÍÜttl es compadecerse del enfermo, del inocente 
q-.¡e padece .... 

. . . . «.Médicus y medicinas de sobra no al­
-canzan á curar m1a dolenc:ia que algunos creen 
i\v.aaginaria. Dns meses de no <lonnir ni cncon­
ü·ar si(¡uiera, en blando lecho, comotliuad para 
<·Jesc.an~ar al meno,; dos minutos: qu<" eternidad 
la de. mi~ noches~ Tal e~. Señor. vuestra volun­
tad? cúmplase ella sin restricciún: este lecho es 
mi ~antnario. porque aquí, Dios mío, eslái~ pre­
sente probando á vnestra criatura, para los fines 
que se propone vuestra a< lora ble .Providencia . 

. . . . <<Acepto gustoso- he dicho repetirlas 
veces al cielo -una muerte violenta y do·lorosa, 
en fa,•or de la religión 6 de b patria: no me ha­
bla imag·inado este suplicio, estas lág-rimas y an· 
·t5ustias con que la naturaleza depim·a su g-ratuito 
an;<.¡uilamientn.... Presiento una muerte tnr­
raento~a .... por (.·on~unci{,n! y las congojas por 
o:ansiguiente de semejante agonía. Enero, dicen 
fios médicos qne será el mes üecisivo: el sepnlc.ro 
-ó <iiez añns más de vida. Gn to<lo caw, la tri­
blllación de hoy es digna de bendición, por dla 
me iihro sin eluda de las irremediables t!esgra­
.cias de la prosperi(\a(] y de las cngaiíosas ilnúo­
c~cs de una existencia sin contrarresto. Rcsig· 
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narlo, Señor, acepto la muerte prematura ó ];¡, 

prolongación rle mi,; días: constan,·ia únicamcu­
te, no nte neg11éis en t:>l ~nfrin1icnto .... 

. . . . «De~atnparadn Jesús, ciant(l con vo~ 

g-ramle: « Padr<', P;¡rln~. por qué me l!ab,Ci,; dc-
$lttnparado?>> Kl de.sílrnparo a1-ranca t>l cb.lnLor 

ele.! más fnvrle. Desamparado i'ue el que ~"' la 
Jnsticia y la So.nticlad; y <Iuien "' lo contrarie 
¿tendrá derecho al con,;ueln, al g-o1.o de ~u bcné­
lica influencia'! Mere<:ida es en tocio senti<1n mi 
situación; y ,i la pose><icíu del Sumo Bien fuen.¡ 

el efecto de este desamparo ¿habría justicia en 
qne yo llorase y con voz quebrantada me quej;:¡~.;E.­
de mi tortura'! .... 

. . . . «Me muero!~ dije un día~ en la trilm­
lación, e' deber volverse á Dios. }i'uime á Sau 
.l<'rancisco, caí de rodillas delante lle un V. sa­
cenlote, y con verdadera cotlfusión de mi alma e 
innten~o pe.~ílr de haber pecado, confesé lngeutla 
é ínteg-ramenk todos los extravíos cometido& 
desde que la luz de. b ra7-ón me alttlllbró, hasti\ 
hoy qne bs tiniebla~ <k la mu~rte me ofusc·au j¡¡ 

inl<'ligencia; y en un in~tante quedó mi con,_·ien­
cia ll'anqnila y s01lisfccha .... 

.. .. «Son Ja~ tres de la mai'íana-esclamf 
01uoche con tlolor ~y no hallo alivio.- Ccm llan­
to deshecho y reqnehrado. rc:-;pomlió á esta:-; pa­
ln·as mi lid cr·iada Rnclecinrla, y sn pettil borr(• léé 
mia; pues más sensibles que mi:-; dolore~ m~ i'ue­

. ron sus lágrima,;, ya que ellos t\e:-;aparecieron por 
un instante. Y en la puerta se q11erló la infeliz, 
sin buscar apoyo ni para su cabeza y agnardan­
do 111.i voz para socorrcrtl!C; pero tne. anticip~ yo 
primero á ilm:iliar!a; acalbnd" sn llanto y ;:¡sc­
gurándole se había alejarlo la iucomorlidatl .-¡ue 
me atormentaba ... fnstat, instat ·meae resc-
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lu!ionis 11ies, y no obstante:, dc'"'ng·aiío hnrre.n· 
do~ ardua .co~a e~ convelll:crno:-:. de vera:-:. que la 
·c·icla es apenas nn >'Olilo, nn punto entre do~ infi­
nitos, nna SlHnbra.». 

HaLlando en el propio estilo del Dr. Acosla, 
el 2o de Junio de 1.'-il).'\, fue el día d~ sn liLcra­
c:i<)n! .... Y el pueblo que pc..:o~ nwses antes se 
mostr(, hasta frenético en la celei>ración de las 
Borla,; de plata llel ilustre sacerdote, fignrao,; 
-·C.Óilll' quedaría ante los fríos y mnclo,.; dcspr•jos 
rJel que en verdad fnc su alma. 

i\ hal~t,r ocupado el Ur. Ac<>sta un ptH;sto 
eminente como aut.;ri<lad el día dP su fallecimien­
(to~ ni mentríran1us la po111 pa y la Ulag;nificcncia 
inu~1tadas con que en Ilx:trra cspecialru~nlc y 
utros puntos de b Hcpúhli,:a le fueron remlidos 
!os :íltimos lwnores. P~rn si un duelo g-eneral y 
csp,mláneo de toda una ¡whlación proc.lama alta· 
mente ¡,[ lllérito de una ¡•e1·so:;a privada, él e~ 
también ;i la par 1csl.iuwnio irrcfrag·a!Jlc ele la 
~randeza y magnanimidad de un pnehlo que, en 
sn d•Jlor, se eleva á la miswa altura riel que h~ 

arran·~a lágrima,; incmh;olal>k,.;. Si rl~ un obispo 
Barrl.~a se, tno~tró tnuy dig·11a C~uayaquil, no me~ 
no~ digna apan~ce Ttnhabttra é tharr(l. en e~pc­
cial, <1<' po~ee1· hombres como el Dr. Jl:lariann 
Acobt.a. 

Si el ejemplo es oro, si contra los hechos nú 
kty argtlmcJlto y si p,,¡- el Cruto se da con el ár­
bol, nna pregunta, lector Lcné1•olo: existencia 
í:an cumplida, acción tan poderosa, obras tan lau­
dables y nada volilndcras, inHuencia tan g-eneral 
e incontrastable en tnrla el a se de gentes, y muer­
te tan larga y sinceramente· lloralla por tocios, 
¿_ iao; conceuiriamos siquiera por nn momento, ~i 

-en el Dr. Acosta hubiésemos tenido un sacerdote 
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político ó un desnfm·ada fanático ?-liemos pen· 
sallo siempre qtle una de las cau,;a~ principale·,:. 
del <.koi>arajn;.;tc y la desmMalir,ación dé nw2s·· 
tras t·epública,; es la cobardía, el rdinado e,\!,"OÍS· 

mo de los que pudien<lu por su~ talentos, prc::-tl­
gio ó posición, ~e.r lo~ :-;ustcntaclt)l"es ü ~.:n,gTandG· 
c.edorcs rk la patria, por una ;;alvaclora -dir,quc, 
pero ''ll el fondo absurda ahstenci6n ó presán­
dam:ia como hárl.>aramenlc lo rliccn, dejan el 
c:unr<> ·libre á los amhiciu;;os <le baja estoh, ú 
loe; inicuo,_;, :í los rnínes. l'das en [¡·atándose t1<=' 

un ministro del altar, n•J ;;ucedc lo mismo; su 
perfección estriba en la imparcialirlacl y alteza 
con qne ha ele a tender al pwcnmÚtl, siendo Dios. 
únicamcnk >'ll blanco y el bien rle sn~ herm~uos 

todo >-<11 afán; pero sin di~tinc.ión alg-unG entre 
ello;; y ~in interés mundano r¡uc le deslustre. 

Si capace~ f11érau1ns de lllíi(]Uiave]jstnú. (i:. 

nos dejáramos lkvar de afectos rencoro''-'"· 6 d 
despre8tigio religio~o tuYiéranto.s en tnira, nu se:~ 

rían Barriga y Acosta J.,s que propusiéramo,; co­
mo ejemplares, ,ino aqtwllos que por lo cf'camla­
loso y det,,;table. rlt·l abuso van poniendo la esen­
cia de la rclig;ión en el mismo nivr:l r¡uc su& 
pasiones ph~beyas. Con el pretexto ele los in te­
reses sagrados de la religidn, sucediendo va k' 
micmo <¡ne con fa ter suprema, fa sa!vaci,fn ele! 
pueblo: <iqué crímenes los que "n su nombre SI':· 

perpetran!» No disertemos en vano, no !Jurg-tW·· 
1110s ll::qp1.s ~ncon~trb.s y, ú lo que parece, incnra-­

bles ya entre nosotros; pern sí repitamos ce>m{o 
sentida protesl:l, lu rlltc en fecha no rc.mot~. el<:· 
cíamo~ y qw: 11Í ahora carece de oportunidad:. 
;_ q ueréi~ respetada como siempre, eficaz, su bli·me­
la religión del Crnc.ificado, no sola:llC!lte p<H"O'. 
bien l'tte~tro, más ann para el de millare~ sedi<'n·· 
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to~ de ju~ticia y bondad y qne en donde quivra 
hallan turbia y cenagnsa el ag-ua apetccid~? pues 
sea 811 Igksi;:¡ como ~sa casa tle. Uioo qne viú 
Isaías en la cumbre de una montaña. envuelta en 
arrebolada y vcner<t nda nube; siempre refug-io 
del que la busc¡uc y siempre ~olaz aun del lwm· 
breque de lejo~ la mire. del hombre am<trgado. 
fatig·ado y hu·ido cada día en las batalla~ tle la 
vi(la. ¿Tan de~g-raciados sonto~ 1<'>~ pobre:~ mor~ 

tale,; que no nos es clahle vi\·ir sin dei>atirntl.' mtt· 
tuamcnte y dcspcclazarn"~· con afrenUt perdura· 
ble de nuestra raza? Pues IJictl, por ca,tigo 
mlslllo, déjennn~ solos en la hh:ha, ac{t, ~1hajo de 
la montaña, en la lhumra m{t, cli,lante <le la ,a. 
grada c.umbrc~ para que uu lleg-uen al corclzón de 
la J\·Ltdre los alarid"·' y las blasfemias de los fra· 
tricidas; ctéjcnnos ~o lo,; y no bajen «ll:i miuis· 
tros á no ser c".nn óleo y bálsamo para todos; no 
hajen á e~tos colllbatcs, ora innobles si pa,-ioncs 
vileH, ora granclio:--Of' si i(lea~ elc:vadas no~ han 
arrastrado á la lucha, pero amargos en tmlo ca· 
so, amargos á la humanidad; no bajen, d<:cinws, 
los ministros de Dios ni como instrumento del 
bantln opresor, ni con annas alevo~a:-; c:n faYor ó 
en contra del oprimi<lo: el instrumento 'e hace 
siempre despreciable, el arma siempre e,; ndiosa .: 
y la religio'm mtnca debt' hacer~c odiosa, menos 
ctesprcciable. La sublime hija de Vicente- ctc 
Paul no pregunta, no debe preguntar si e' bugo­
note ó católico el infeliz agoni~antc qne, en el 
campo de batalla, "stá ella sosteniendo en sus 
brazos: procura restañar b sangre, se afana por 
contener con sns manecitas de úngel el espíritu 
vital ljlle _ya l.1ttyc por la h orrcnda herida; y lá· 
gritnas, antarg·as lágriutas :-;uyas, acotnpañ:1n el 
último aliento del qne sin dtHla, á la vista de ca· 
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rielad tan elevada, siente: que con el rectte.rdo de 
~u madre, se le viene también el ele la primera 
rle.garia que tila, cuando él niño, le enseñaba en 
~n reg-a7,n. Esto es religión~ esto virtud, e~te el 
espíritu g·crlllino de b B·n..,na Nueva, e~píritn que 
resplandece únic~mt'.ntc ell hnn1bre:s (nmo .A.cos~ 
ia, Cltandu dt· vera::; St' cnn\rencen de qlH-' <<nada 
va k 1" c¡nc: 11<1 vale en la dernidad.» 

Narrar, no refnta1·; dar ¡\ lu7, nn retrato 
bc·rmn'«"J. inadvertidamentc". dejarlo por el mismo 
ori.\i;inal. y no fanlascar; tal ha siclo 0l objeto de 
esta l'brila 1 con la añadi(lura apena~ rle consig­
nar oportunantcnte las lcccione>< qne de la consi­
rleraci/m de los hechos hau Fenido desprendién­
dose.~ Heuw:-< admir<Jdu con sinceridad una exis­
kncia pura y benéfica. y con la misma sinceridad 
!temo,; irlo cmitiencliJ nuestras impresiones; y te­
nc!Üo;; conciencia <le que, ~¡ hicn artbticamente 
nos hayamo>< desempeñado mal, por lu demás he­
mn:-: proceclldo como htH:::no:-::. 
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Don Pedro Monea yo y Don Pedro Carbo 

.~N IBARRA. la l. .Municipalictarl, 
'':->por gratitud; y en Wuito el pri­

mer Congreso Li!Jcral. r¡ue acaba c.le instalarse, 
por homcnaj'-' al mérito superior, como •1ne se 
han cbdo cita para cxpoucr solemnemente y ú un 
tiempo, la veneranda imagen de los dos patriar­
cas del líberalbmo ccnatu1·iano. Y no en lien7.o 
solamente, en verdad, sino en bruñido bronce, 
deberían e,;tos dos Pcdros vivir ete.rnamente cnar­
<leciemlo el corazón de HU,; hermanos en indoma­
ble amor á la Patria y en apego irre~istihle á la,; 
virtudes cívicas, únicas r¡nc levanUtn.á un pue­
blo ele su postración y le empujan con eficacia á 
~u prosperidad y engrandecimiento. 
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i, Es }<it:ttdo el liber<tlisnHl, como acaban de 
estampar los admiradores d'" la famosa « Cne.s­
tión Canden le?» ¿es la el densa c!P la hnmanidacl 
y sus derechos foco perenne de corrupci,5n, co­
rno lo aseveran dichos e,.;critores '! A vuestros 
ojos e~tán los parlrc,.: ele nne,lr:-t comnnión polí­
tica: mostradnu~ una 111ancha de ~ang;rc 6 a~que­
rosa L·oJia en ::·.:.tt~; tnnnu~; ruostrtulno:-:. en sn c.ora­

%(~)11 una ini<111idacl .... y sotHos nusotro:; qnienE:>s 

lec; arrojamos la primera piedra! Enn~g·rccc 1111 

poco la pólvora dd combate, ciL·rlameJJt.e; pero 
inquirir.! de las belhs, lizuc <;s ést<e que lla 1nás 
realce á hl hermos!lt·a varonil del solrlado llc la li­
be•·tarl. Sí, natural es <¡U<e ele la l11cha cou pasi<J­
nc:s a\ .. ¡E'~as, tizncu11)~ cuando nacla nos retiretuo~; 
pero, ~obre cfiml·.ra~ y snperficiaks, tnanchas ~ou 
c:sa:-:~ qttc! como ciertas t:i,·atrices, :-:t)ltl ada1nan 
la gloria del C]lk la~ lle>·a. 

lv'l<Jf\:CAYO y CARB0
1 
Íucontv~.Lablc~j \'ílrouc~ 

d~ Plnbrco. ite:rederos inmecliat<JS dd espíritu 
de nue~trn JrJ~I~!'llíl T1)pP¡H~yal l1ijos legítiu1os del 

Ht) Jrítlll~.ésl (~ll b"lt graw.1iosa signiflca~_~lún; s.ulit<t~ 

rin:; reprvscnta nt.es ckl 1 i be t·a l Í:<lliO g-en ni no. esto 
es. de la iJIV<~!k~ible tcndcucia ~¡) {Jt-'l"f~yciunamien­

to rk las i11~iÍlttcione;.; _'! costumtH·t~:-:. sociale:-.;: 
±irme,;<" incontra:;tabk' ~~nt.r:unb·J:-: en sns prin­
cipios! ctll11 en lllt"din (h~ lns lllíÍ.~-< vic.denL:~:-:. !Jorr:ts­

ca~;: infat.igah1c:s y th:nodadu~ en el cumbatP.~ 

ntlncZl ~hatir.lus C:ll lJ dt·t-rotal a::::.í comn en la vil> 
toria jamás orgull<wos ni dc~:~furado~; ambos 
fPC!lllllo~ y c:uhjesto:-t collJr) la~ pahu.:ts C('l1tenJ.­

ri<t::-: ele nne.~tr~ costa . .anlltn'3 ~in nlatlt..:.illa en su 
acrisoL:u.lo ~-~~.puhlicani~:.\11(1, y lo~~ únú·os de JHH'~­
tros nn~:iauos .:-;ohf·e,~i\ril•ntcs qw~ IIU doh1arun 1111 

instante la cerviz. "l' la época riel tcrrur .... r¡né 
par~lclo no prcsent~rían ello,;, bajo l~ radi~utc 
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péñola del aquel ilustre griego, mae~lrn inmortal 
ele leFantado heroísmo! 

Si el orlio inius!o no~ Ita de perseguir, con 
la calumnia y la femcid;:ul aun más allá de la 
muerte, ensán.ch~n~e en hot·a buena las entrañas 
tle los Yampiros. Pero mit·acl, es en Quito don· 
de campea abora exceha 1:"t eligie de Carbo; y es 
una .Municipalidad conset·vadura la qttc con aca­
tamiento expone á lit contemplaci<'>n y gratiturl 
de los hijo~ de Jmhabura el noble retrate> de 
Ivioncayo. 'l'anla acaso y t•lltcho ü veces la hora 
rh" las reparaciones; pero nna vez llegada, stt 
acento es tan atronar]()¡· é imponente como r¡ u e e~ 
el de la .Tn~Licia misma. 

Si bien los do~ «on porta -estandartes de una 
misma idea, atlstercl hasta la rig·irlel el ilnstre 
senanu, y violento y fog·oso en sns afectos y 
odios; qw~ acabado contraste nos ofrece cnn el 
moderado y ~i~mpre apacible hijo ele la Co8ta ~ 

]l;loncayo sólo es corazo'in y todo él fncg-u, aun 
cuando oimplemc11tc razon~; rara v~z habla, su 
voz es 1111 prolong·aclo rugitlo. Carho, .:on pecho 
ele paloma y ~ont:i~a de virgen. y Lan ,;ercnu siem­
pre comn si en el Olimpo ¡·espirase, es la misma 
raxún ctlan<lo toma la pluma, la filosofía misma 
cuando combate, y la m.isma tranr¡nilirla.-1, venci· 
do<'> vencedor; y es porque sn voc podía ser aho· 
gacla pot· la grita de desenfrenadas pasiones, pe· 
ro nunca enm11tlccida en leal cunticncla. De Car· 
bu no hemos (bdo jamás con un e~crito en que 
conteste arrebatado ó con amargnra ú sus ene· 
mig·os; y eso que. tk onlina rio los ha tenido rui­
nes, ele ac¡nellos que, á má~ no pmler, buscan las 
púas ele lo ridículo y sudan por lleshacer~e tle sn 
adversario á allilerazos, como si dijéramos. Y 
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de Mun,·ayo, gué gaiTa~ de l~ún para la jauría 
r¡ue ha u~aclo asaltarle en Htt sc:ncl~.rn! 

Tranquilo y cri~lalino arroyo el hijo del 
(}uayas, ~u P" so es COIJ10 el de su río, r U11g-ido 
l'spejo ~u sup~rlicic, donde fielmente se r<ctratan 
el ciclo y lo~ ;irl><.>les ck ~ns oril~a,;; pero sin vol­
ver atrás ni ddeners<: nnth·a, porque·, por raro 
privjlL~.~io, corn: y corn:- ú par del siglo qne re­
presenta. Fonnidable. turbión de nne.slra conli­
lleJ·a, T'vloncayo ,;alla, rómpcsc, bufa, vndvP á <o~­

trellar.-;c de -súbito y rngc y truena con el grito 
de todu., l<JS oprimidus. ,-on lo~ ayes <le la lil>el'­
tad agunlr,aute ó ya ahl·tTojada, y con indas las 
imprecacion<::~ de la víctitna cuntra el lit·ano) 
I(..)S lnícU\)::; q11~ 1~~ :su~ltcnen. Q11~. \'a éste á refle­

jar c.! cic:lo ni lac: selvas; vió en Fl<.>r~s y lus que 
le han i111lLado no ~ólo uno:.:, dP.:-cpota~ 111ás ú nll.,·· 

nos soportaiJles, ;;ino {L los cstra~·adores de la 

ema1wipación .:nucril'ntla y ~tl consi~uicute igno­
tninia; y Flore:-; _y· sus ~~lllltlos fueron ~u horror y 
el tdanco de sn-;s ett::rll(l~-' Hlí.ddjeioue:-;. 

Sin [Jj,-1 Car!>,,, ni pera con los tiranos, co­
lllO ~(>lo la raz<'>n y b. _in~l.icia sun Slt ohjctil'u, 
por ellas salta ;l la e.,;tacacla, llámc~e. como ;;e· lla­
mare su contenclo,·. 1<)1 triunl'o de esa justi,·ia y 
del ckrccho en todo ~u e,;plcn<i•.Jr, pero p<.>r el'o­
Jnción, sin sangre gu~ io Jnancillc ni una lü_!..!,Tinta 
c¡uc lo ~ntri~tesca, tale,; son l<h aspiraciunn; de 
Carbo: dP a<lllÍ e."a ~~~ dnluro-;a perplejidad en 
lus premioso:' instanlccc; lh' acción, en aqnelln,; 
in:-:.lante:-=. en qnc, no nn coraí',!~Hl de paloma. sino 
de leún e,; lo c¡t1e para el feliz txito "'' rcqnierc. 
Idénticas lac: tendencias de Nlnncayo; pero más 
cono.:edr>r de la I'Ída pdct.ica y jamás ntopisb, 
llllltca ,;e disit11nló la Jud.ta á C[!tC ~sluvo llamado: 
de nquí ~u cOtH~-tancia en la hrt>cha y esa ~tt írá~ 
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g-ica ,;onri"a :11 .~nlllh:ltir ~o lo y lluérf;:¡un ele toda 
l'SJleran¡,a_ 

Pero ;:¡mbos qné dech<ltlos ~on <1~ acf.'lHlnulo 
palrioti~mo. de amcricanismo lel'a!Jt<Hlu y civili-
7.Grlor y autc:s que todo de Firtudes inuwcnlaüas. 
l'omo ~:.1gnt! elo~..·ltt-lli~ clf'. los tiempo:-; y COlllO 

prncba incne.-,tionable de la fue1·%;:¡ ele In:-; pn·jui­
t'i(l~~ dig·uo e:~ eJe cou~ignarsc el hecho ~ig·uictJte. 

Aun <-nire ~tts adversario~ tncls acé.t·ritnos nadie 
th.:'~1."Ú ú Ca\-lH) ;-:u glnrio:-.n apodn, el illllUICu!ado,· 

y á piqne ~..::~ttl\"0, :sin t"~tnhctrgo, ut1a \'e% de :-:;e.r 
Gpc:clrcac1o en nna plaza de \]nito como Jde de 
los Jli<i.'O!ICS, üe loo imf'ios. Y en dónde e6a 
irre/¡:g/án, t~~a inlfiit'dad d~ que le acusaban? 
~ada tnú:-:. qttL'. en :sus <1rn""nl~t1(la:..: al C<.::lebre Cnn­
c"n1ato cclchraclu en Huma ¡>•>r el Ciol.>icTnu de 
(~arda Moreno, pacto al qne debe la Hcpública 
~us ag-il;:¡Llas couvulsioncs desde el (,,-, y ;:¡] qu" 
~~in clt;da de!_,rrft 110 11111} tarde ~lt eolanclpncÍúll 

dt:' tudu }'11V,o. 

E~tus dos pr{Jcerc::s, para ~:c:r por ~u::. e~cri­

l.o~. pm· 'u cxhulwrancia (k vida inv-l~clual, ó 
l'"r Lt ~.xcelsitucl ele su luz, 1111 iVlunlah·o, por 
tejemplu, e~tu e~. l'e.r<lallcros g-cnius; mc<lilla cicr· 
Lilll~.ntc anlllli'U con ellos naturaleza. Pero si 
Carbo y 1\Joncayo no son eh~ c::-;o,...; a;-;trn~ que, au1~ 

á :--:u pcs;:tr~ l'at.ig:1.n la t len·a. CP11 su P~¡_ll(~nrlnr 

;.nu lo~ Ct111Ü'mplaremo:-; C'll<lndu n:tda como á 
e~th racliante.:.:. l'aru:-;, c11ya lnmbr~ tanto con~ue­
la, y 1nás en uoches tan siniestras y pt·"").long·ada.s 
como las que en el Ecuadur se repiten? 

Tan!bién legisladores y diplomáticos estos 
do:-:. puhlki~ta:=:., de grandes ~:er-virin:-.; son ac-ree~ 
clorp;; par<) p)l1 l4 Rcpúhlic·.:¡ 1 pues ,;i hien r:n 1.1. 
pnlít iql in\•,ri(lr !1(1111"~1 11ill' ·~c,j ;_¡dq ellqo: <J~ n•.:qvr· 
dti 1 llj! ll!' [i¡·iiiili\'111' '''·' !¡ J!:¡l;h, :llf1 1 ! .• !J;¡ 
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amenazarlo un peligTn ó se j¡;¡_ tratarlo de sn re­
g-eneración y libertad, Pilos ha 11 sido ¡,);; pt·íme­
ros en la obra ,_,alvadora de la repara,~ión. 

El vc~ncrable anciano g·uaya1ptlleiío g·u%a aún 
del sol dt~ la vida; y pot· dicha sing-u!at· enlrc 
nosotro;:, dt'spcjado lk (oda nnl.te ;q¡ ucaso, de~­
cenclicmlo va majcsluo~o _1' sereno al mar de ve­
ra:; insnnclable. Acaba de rccibic c11 la Capital 
ovacionPs el~~ los ~uyns y 111ny sig:nificotiYas aten­
ciones hasta rk sns '"wmig;os políticos; oye. su 
nombre rcs¡>et<tdo y b~n<k<~ido de nort~ á sn1·, 
p()r una inmensa porción Lll· sus hermanos; y ca~ 
be el ~nlwrbio río v<~ á Guayaquil ag·uard::lnrlnlc 
,~on lus hr<J%OS abiertos y cnn e.sa im1ecible ternu­
ra de nna mar! re crwrgulkcit1a. 1viás aún: hale 
tL>cado la sne1·te ele ver, aunque tarde, bctstante 
ensayarla la venlatkra R~.pública en este rin­
cón, (l) y hale cabillo sobre todo la merecida 
honra de se,- en el prinwr Cong;re:;o liheral el á n­
reo e,;labóu, como 8i <.lij<~ramos, entre lo pasado 
y lo porvenir: en él !temo~ ,;almlaüu las genera­
ciones actuales los últimos arreboles del Die& de 
Agosto y el Nueve de CJd:nbre, arreboles que nos 
traen á la imag:inación la esplémlirl<t aureola qnc 
circuy6 la cnna. de nuestra Patria. 

No así Illoncayo: ;;ouóle su hora última en 
ns días má,; helados y sombríos que han ar.ntar.lo 

al Ec.uador; duerme ya el 'ndío !'río, y no son 
del 'l'a.~·namlo las brisas que lloran en el c~spcd 
que le ~:ubre. Desterrado de,.;dc 185\l, ,~ hijo ya 
casi de la que iamhién se gloría de ser inarlre se­
g-unda de Be.llo, cúpnle. en Chile avanzar y lle:;·ar 
al l~l'mino llc sn l;1rga y dollll'OBa jornada; mas 
no como calx.dlcro de inrlush-ia, no como homure 
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vulgal·, tlO ~~01110 esos huéspt-clvs. fzdig~"J~üS <~ 1mu 
portut1C1s, qut- á más de <lt-... :s;:tLTtditar ú su pab, 

presln ~f' convil:'rlen en e~cúndalo ú objeto de 
dc·,;d~n en la tierra que los recibe. Para hom· 
bres como Moucayn hay clonde quiera una Pal ri<1 
atuantt", u1enn:-:- ~n <~1 lugar clunde nctcieron. I\Jou 
d< ... "JO siempre de rel'nblic;:tnu:-~ geunlnos., en Cbilr~ 
y <'.!1 el Perú ~ig-nió rcprc~~ntancln con digniclacl 
snl>limc á <.ese particl<l, rnárl ir aquí, pvro "n don· 
de quLL'·ra ¡~ ... vantado y nc,ble en sn~ aspiraciones . 

.. :~-..;il¡H~j_.., Jo q11.: allú J1izo, cn<Indo J:unérica 
huhn melll'sb:r ütra 'rcz de corazones corno ll)~~ r1e 
lloJí,•ar y ~~an lVIartíu; cu<~ncln Tnpel•·' y Maxi· 
miliauo:' int~ntaron C•Lra ve;< 'ubyugarla? Id y 
n'gi~irad lils neta:-:. de· la:-:. emincutes socir:daclcs 
patrióticas, fürmadas entonces en dcfen~a ele 

nn~stra autonomía; id y ver[ la altura á r¡ue !le.· 
gó llttf~s.lro Ilu:-:.ire Cnmpalriota~ tnientra~ aqní 

lo" (;ra 11des .·lmerica nus <¡ti e nos oprimían s<' 

"rrodillaban aute nua Isabel 11 y aute un .Napo­
l"ó" el chiquito, pidióuclnll'~. lla,.La. con lágrimas 
qnizá, ]a /¡onra dl_. vl'r~e at;¡cJn;-:. ;l ::-:.u cuyunda. 
(~riL"n cu;-¡nl.u quier;-¡n contra la destem.¡.lanza 
de 1V1nncayu para con sus enemigoE.:: pen) si és· 
lú~ lneron los tr{rúlores y Y~i:n1ugo:-=. de su Patria 

i.Cil be que le reproc!Icmo~ dcma.;~(a /' 
Y á pesar de su Ja¡·go <le~tierru y de las pe· 

oa]iclaclt':--; á tal :-:ituación anex;u-:, y ú pe.6ttr <.le ese 
c\-¡r;-t:l.t~)J1 rll· Jllt'Lrmol qtte ú Ivluncayu atribuían sus 
<"11\·.lnigl.l:-31 mira<.l si por 1111 instante pueclc c1l·s· 
pt-cnder ¡,,,,ojos de su (~uaya,, rk su Pichin.:ha, 

ck su Iml,ahura. ,/Jsp·icit ct du!cis morii'IIS 

rc'!llilli .. \c-i!ttr ~/-lrgos. A nadie cu11 m<fs jn0ticia 
.qu<~ á .\ItJlh'i:tyo aplic:-tríamos e:-;h:. melancólil·o 
\'t•.rsu del cantor d~ En~<t~. A lm!Jabnt-a quizás 
k tlcbi,:> s(,Jn la esencia y ¡, •s intkkl.!c·s recnc:r-
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dos de la uiflcz: t' Imhabnra su amor y sn :.;udíu; 
para ella cnauto le prodnda ~\1 aO"idnu y honra­
do trabajo: é. fmbabnra, por {in, sn únic-a bere· 
dera; pero para qne ellrr, con esa renta¡ se es~ 

mere ~obremoüu ~~~ l<t cdncación de la mnjer .... 
Qué ('ccado e~ el libenllismo, <¡ué c·orromfidos 
Hts aLlalirks y ;;(,Jd:tlh>~ 1 

.Kn el homenaje Cjlle Ibarra y Quito araban 
de n'nclir {, ]Yloncayo y Carbo, vemos no~oirus 
no sólo la entrada de esto,; pcriln,tre~ varones 
en la rtgión rlc la inmortalidad sino algo más 
consoliulor toda vía : un paso y hicn avanzado rle 
la civilizaciim en ell•:cnador. 1'tlllprano {¡ lar· 
de acai.::unos el mérito; c>io e:-;, la Justicia uo 
no~ ~handouu aún. . no c1c . ..,;espcremo~, pot· tan· 
to, ele nne:;tro porv<>nir! Pero los rdt·at<.", las 
e~talllaR, lo:; J110111llllel1toc de 1\11 ptw.i>lo, no C·UI1 

1inicamcnte para f'tt ,;ala y or_l'ttllo: kccion~s ,,¡. 
va» de las virtudes rk nuestros mayores y má;; 
doccucnt.Ps <¡Ltc 1a mera ¡ ... dabr~, sean ésta;; obje­
to constante <le nn<esl re> e;;tn,Jio é imitación; y 
pwfttnclamcnte ;.;raballa,; en el alma ellas contri· 
huyan á l<t rlicha y <.;splt·m]o¡· de ese mismo tan 
,;uspirarlo y g·loriosn porvenir c¡uc apetecemos. 
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La jubilación del llistoriallor Cevallos 

I 

~It~A ~x¡,;cíAI\c)~"' prr·xima _la a11n.>ra tic me-
·--·-::···.-.~.:.c·Jole>; c\¡;:¡s ¡.><11'<1 la I'atna, dte aqtwllo,; en 

que !a cít·nlja y Lt:.:. Yirtt~d¡·~ cívi~..,~;r~; ~-:uenten ron 

cllcacc~ é:-:;t"ÍntnlP~. I!)n 1111a ~~ncicdad h1Pn consti­

tuícla, la Jn~ti.~ia no ,;e contenta con i:L ;,impl<· 

re1Jt·e.,;i6n tlel ddito: Lunhi6n e.xig-~ Jll'Clllio~ para 

la::. accioue~; quP las m~;-·rc;.call.- ,.Vo/- ha dicho 

el Scn<t<lo <lcl ali•> 'lO, al r •. ·ckli:ar el pt·oyecto, me· 
<li:111Le el •."ttal. la t.';ín1:1ra .¡,. Di[•Litad,¡,; r¡ui;;o c.o­

ron;tr, como'' lint·t;tdill;-¡,; ven nontl•rc de la l'b­

c16n ü su uuLt!dl· bl~t<.1riadoí' d()n T\:dro F'cnu(n 
c~.valloc;. 

Cotno la l.d.ra ele h J.,cy c:s en la qne o<; hau 

ill_loyaclo los IIIL Scnmlores para esta negativa, 
á IIOSOlrüS, ]Jart Ídat·io~ de la COt1olÍtl1C.Í0!1alid<tcJ, 

sufir:ien!e ó -i(tS·ttji,."i¿nfe, no nos cumple vitupe-­

rar uu CU!l(~(lt~i·¡.t¡ ~iÍ hjr:q !at!tenUt111()f-', ('/ r:~.·.:;c_•'"·o (f(! 

¡rt!td~·¡J!:Í;I ~·q lj\ll'~:l Hl'·' ki' j···.~·~~~~"-<.'~~ qq..._· 1 ji\lr li''·l~· 
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t<tr l~s de.111<1sias de un poder casi sit~mpre. ~ri>i­

tJ·ario. privó al Cun~~TP.so de uno cle su~ mús pr~· 

cio!SOS atríb11tm;: t•l de. reccnnpensélt" el tm'rit<>. 
No :-;iemp1·e tenemos C;l111ara:-> lnd~.."pctH..lien· 

le•:, n'rtlad; ¡w1·o la Asaml>lea del EH i. ha logra­
dll ~:on t~la 1·e~Lril·.ción l·er...::euar al Ejecutivo su 
umnipPh.~ncia ·r 1j:1 sókl 110111hra :í s.ns G·ubt'rna­
d~,.n·c.~ y Iviini,-.:tr<l~, ,~¡ ~úlo á st:s r>lE-'lliputt'JlCia­
rios cúmo y cn{ttu.lo 1.: ¡>a ret·,,, PI lo ha u: totlu : 

liguraos ~i disutinLJirú sn c.<il11<irilla y el núu1cru 
clL· ~u:-; :-;ic_:r\·o:-:.? .. 'i.[ e1 pocler snpre1nc,

1 
entre iall­

to, l~l Lí.'gi:·d~tli\'0, nada puet1e. Btten;:t l'~ b pru­
tlenci<t, 1"-·ro comn la de la serpie11te, dijo.> el 
Evangelio, y L;trto que lo proh;tron nue~.tro~ pri­

meros padres. 
Y humilde y casi miserable cierLuncnle era 

la proxcctada L~urona; .Y ..:un nt%-Ón comP rJUe. se 
ruhc,riz.aha 1<1 P;¡iria ~d ofrec.~~rla al :.tgTaci<tdtl; 
pen) C('rou:.t ¡tJ lln y la primera qnC'. para el méri­

t(' pu~itinl tejieran ~11~ m;·tl!t.,!', l'ra de alta signi­
ll.cac.ión en ntH~~tra hi~turi;1; el principin qniz~is 

de una nue1·a era, la tlel venLtrler•> impcrill ele la 
jtt:-'licia; ptH~:-; ni pasiont::s (1\.! bandería ni oit·o 
1núvil indig-11u Lt lia.t:Íall despl'eciahle f) so:;pi-'l·ho­
Sl\. ·y no se diga qul: r:n materia ele honores y 
n:-co,upen~;as hayan :-:.idi) cnrlo!4 nuestros allte.­
riorcs Congre;;;os: siquiera u1 dec;·e.tos, ha::-;ta 

prúdig·o ::-;L.: lta tnostrado 6iempre el ]i)t·uad(lr. en 
s\1' transporl,·s de rwbk .~Tatitml (><k n·n~<•larl<> 
~;t-.:n·i!i:Stnu; or<t par;l lll;ttlifcstar :~u _j11..:to n·,:o­

nc,cjJuiento ú lh~rues comf) ln:--; \·',:llt:e.J,.H·es del PJ­
t·hindtet. ora par.:1. eng-~d"i<tr:-:.e á :--;Í Jni~Ul(l, dtll"a!Hlo 
la~ c<..ul<·na:.:. de su esc.bt~.ritlld, cn:1·:n l·n11 ca:-:.i b)­
dn:-. ~ll.~ tiranucl•Js. 

I'vlas con la~ virtude:-: u1oc..le~ta~~ ~:nbre tudu 
clurante la C;Xi.-;tencia dt.• 'l''icl! ¡~,, ,-u]! i1·:~: 1"'~"" 
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con In~ e~fncrzos ~o:-;tenido~ de la inteligencia, 
en la anlua labor Üc procurar luz y uüs luz para 
~u~ herm<tno,;, priu1ct·a vez qne la Patria abrí<t 
risucib los ojo~, y aurazamlo el cuello ele nn rcs­
pebi>lc anciauu, ikt á estampat· en ~u frente 1111 
beso. Inconveniente le ha parecillo al H. Sella­
rlo esta ternura: ¡·cspetémn~lt". c:n su anstera gTa­
vedacl. 

Pero ha halJidn consec.nencla en sus acto:;? 
l\Iuy vcn(-rables pneden '"r y m11y ilustres los 
sdíores 1 !hisjos di11risionarios presente~ y fu­
t. uros, para quien~~. en el mi:-:.mn Sf1wtlu, no ha 
existido la ley invo,~atla coutra ~1 Sr. Cevallu~. 
Pc:t·o ya se ve, uo e~ ni Canónigo, uu·nns 01Jj:-:;ll(J 
nuestro lti,toriado¡·: flllltl"a pcx bnto en la obs­
c11ri<lad y en b miseria. 

II 

f~n la ob-;curit\¡¡c]'! .... c·.ie.rto que, ua<lando 
ahnrz¡ :-;u alma l'll tiniebla~. «~{do un color hay 
para dla en la n;¡tur~l,,,a, y é;,e .... d de lnt.o! » 
P~.ru oi>.'ntro c:l 111.>11Ü>r" ctc don Pl'dt·o B'crmín '! 
Y si cxcept.uan1ú;;: lo~ cc~n~idt~ranclo;:; del n1cnciu~ 

uarto dccretn ¿ qtt~.~ g:ron lustre en esa t::-:.pccie 
de. <'dJOlo, j>l1e~to en su bol:;illo como por caridad: 
ni r¡né mucho /¡¡ con f.,;,ión CJ/icirtl de nna fama, 
rc:,;pdad;¡ ya no sr'olu en r:l E.:1tar.lor, sitw un po­
quito mü~ allá Üt: ,;¡¡;, limilcs '? Para hombres 
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como él. co..;.a~ stHl l~.sla.:-:. que apenas s:i tncrccen 
una sonri~a y bien melancúlica por L'ierlo, cuan­

do con pi" \'aci.lante se e~Lt tocamlo el borde. 
mismo Ll~ la tumba. La es¡wr<en7-a 1.1~ ¡.;a 1 ard(,n 
m;t' in<li:-<putai>k <:11 las nwrac\;t,; ck la lnz inclefi­
cienb~. y las dult,nra:-=. d~~ un:t cunt:il·ncia siempre 
lranr¡nila. [¡,:, ahí c>l hla1h:O de fil,:>sorc,,- á],, C<ó· 
l'ailns. 

Exag·c:ratnos stt {lesprenrlimi~nto: CiJill'~sc­

mm; <Jll<, le. hcm<>s inf~ridu nna nuc"'il herida con 
IH1e~trtt in~·on~iLll"'t"adajCs/in~lchin. En r~l E.:-na­
dor, el verd::Hlerll mérito rcsncita tlc~pu2s de si­
glos. Ayer a¡wn;¡,; co¡mo que se cles¡J<"rll> Al-Hlrín 
Caldcrún; ya, ya c~t{t pt)r p()nc~r~~ de pi~~ Vit~vtl­

lc ~)ola ni>: y rvlonla!l·o .... vaya! pa¡·a que 110 

s<~ "''"l'i~rt~, no a¡wclrcamos tc>d;¡vÍa sn tumba. 
\. como 11na de~ ];¡~ virLuclcs Jn.:Ís prt·ci;:nl.as rle 

<lou Pe<lm Fer111ín ha ~it!o s11 accwlradn auwr {L 

la Patria, ,¡ cklJc clolcrle el 1lcjarla cicg·a y sor­
da ludada ;i la ltlf. y á la \'U.'l, el~ j11slicia más 
hrilbnle y ,,¡,,_.uccnk que la <¡u· 1:. que ~ólu "" 
C:ódigo~i c¡Lmp~~t. 

¿ n;:-3 con5~~rvador, <'S 1ib~ral r.lun P~~dro li\:r­
lllÍ!I í P1·ime.ra ve7, quidLs que la opinil>n pública 
no ce ha hecho esta prc,~·unla, para j11zg·ark y 

rendir!" jllHlo homenaje. Ni p:1ra qué.~¡ te"'"' 
vn P.l \'0:..'111<>:-> c·l?.'ir-honus dú·enJi feri!us, c.umu 
.in:.:.t.éttlH·ntt~ df"linian al o1·aclor l<J·: anti~·un:.; .. : \e 
hombre~; de PStíl n:ttural.~Y.a se jmp011en, :-;in 111~· 

,:ecirlncl ele cjecntorinH t1rm:¡cl:Js p >r parcerías. 
V0rón probo á carta cabal; superior siempre ;d 
espíritu mezquino ele partirlo, más contento con 
el ob~cllrO cultivo de la ''irtud que con el ancia 
c]c hC!c<::rla !Jrilbr pu1· ocultas m ir:-~,.; 11u era ¡x¡o 
di~ k <flí<; ¡:~'.( <' rcpúhl Í•.:o vaciado r:n c:l11ddi¡¡bk 
jlll'qll'_·: .. ¡¡, lii•. IL•.1• J!lli· .. t.,~. ,.u nl!•·•·l ¡·:1' t!l:t:• n1!1i 
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L=tntcs., porque ni nació para esclavo, ni para es­
tu <le vi1·i¡· muriendo en luclla int~rminahle con­

tra la arbitrariedarl y la hipoc~resía. 
Pero como en nna alma levantada tampoco 

e~ posibk bestial imliferen~·.ia, sí ha tnmaclo el 
Dt·. Cevallns en la ,,ida pública lle la l'a tria, par­
t~ más t¡ll<=' ,;n!icienle pat·a volver con más amor 
y prisa al apacible retiro dd hogar; nn sin va­
rios rasg-uiío~ en ~1 corai:é-n, 1)()1. :-:.upue:-;to, ni 
e,;cnlo rk ¡,,s frutos <le la injusticia.¡,, lo,; ahau­

deril.<trlos, á ll<'sar dv ltak:t· siclo é.l inc<tp<t& rle 
inferir j;unás á nadie la más lev" ofensa. A in­
tervalos por tanto, y nu en pri111~r lt'rwino, ya 
que nuuca la atnbición hinr]() en sL1 alma! nra eu 
la Tvhgislratura jnclicial, or·a etl la I><.>lítica, ha 
brillarlo siempre C<lll '"a lnz pnt·a y tt·an<¡niLt <.¡u~ 
en el f'.eno de sn familia, <·'<ln ef:, <~Ott la luz eti\'Í· 
üiable ele la l'it·tnd siempre •·isueila. -·- F),to co111o 
z.-i;- b,nl!ts, que en cuanto al ilia11rli j;erilus, ya 
pluma~ m<:jorcs que b I!Ué~l ra k han hecho <:11111-

]>licla j u~ licia. 

I:CI 

No Ita sir.lo en verd<trl la t.-il.tuna el tcatru 
riel Dr. C<;vallos; pero ,·u(tntn' tesoros tk in te· 
lig;encia y ~alwr en las nlltrida:-; páginas ele sn 
J~.'es.unu'Jt/ Ct'nsúr~nk otnJ:-; cL1antv qnie.ran la 
falta rle cxactitnd c>n varios detalles, cierta cn­
hardía ú tintidcz en no pncos de sns fa11n~, algn· 
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11as incon~ecucnci~s l'll 811S apreciaciones, con re 
!ación al criterio principal de la bi,..loria, e"to ~s 
con rebci(m á la elevada filo,;nFía, en cuyas alas 
el historiad<Jr debe <::sp<Lrc.irsc por SIIS dmbi!us, 
etc., etc. P~t·o para quien sab<.· Jo t¡ne e.-; csc.ri· 
hir nn lihro en d Ecna<lor: para quien haya ex­
perimentado la t,xtrema. diticultatl, en esta tic­
IT<l, de dar ,~on los materiale,; que una obra de 
c:;a laya exige; para qui.:n haya topado al¡;nna 
vez con esta apatía de una sociedad muerta. y 
sin c:;tín!ll!o por tanto para el tnLbajo intelec­
tn<ll. v con Gubie.rnos de ordinario sin nlm ¡¡Jea! 
que l~ satisfacción de mi:;vt·alJb< pasi<>HCs; el 
nombre de n11estro hi,loriador. pur sn so,;Le11ida 
laboriosidad cuando na<la, tiene que ser en exlre-
1110 querido y sobrcnwclo acatado. En <~poca má" 
feli7,, tendrán qui7.;í.~ Uffe,tros niet.os mejnr ¡,¡,. 
toria; p.cru ¿~e amorligua¡·;í por e~Lo ni un ápi­
ce d espleml,>r ele la aure<'>la c¡uc: esa frente cir· 
ctly~? 

. Impusiblc no Ce, en verdad, c¡u~. lambi<"n 
AmP.rica teng·a sn )Tácito, v~ng;adur iufkxihlc de 
la hnmaniüa<l e" inexorable ftagelaclur ele tantos 
inverccundos amhicio~o~ que después de po~trat\ 
han envilecicl<J nuestras república~. lmpusiJ,Je 
no es que un i\Iacanlay andino, cscndriñando nucs· 
tras crónicas con mirada profuuda, dé ú cada 
cual lo suyo, y p01lieudo la .iusticia y la verdad 
en ~u pne;)to, no~ eleve ú una regiúu tnás ~erena 

q ne la mezquina en rlnnclc ú ob"curas se desarr<.l-
1lan nuestros <iestinos. Y uun acaso tcngaulo$ 
un (;.tblhlll gtH:', r.ou iudolentc Bnnr1::.:.a, no~ cuente 
llL <1ccaLlencia y ntína de esta pequeña Ron1a! 

vittda virg-¡·n tle la Clmnipol.,ncia y de los fnlgn 
res ce~áreo~, si bien heredera de Ja;.; desventuras 
é igm>mini;¡s c]p b primera. ~í, «la Historia u o 
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es la simple rcpdicii>n d" lo" mi.<m•>S hechos apli­
cado:< á !Jom J¡¡-,•s y <'pucas el i fcrentes »; ni me:uo' 

todavía «la met·a comprobación de fechas>>, por 
más qne sc.a 1111 Chatcaubriand quien lo atin11e. 
Si el afán de la Historia nn ha de. 'er estéril, ni 
es su blancco el salisfacPr la Yana curiosidad, más 
lel'antadn ha de ser su espíritn y más snulimc .sn 
mag-i~terlo: no :-:.e engolfe cu la fatign~a narra­
ción ni ~e ahogne en núu1ern:..:.; 1111t~~lreno:-3 el 
punto ele partida, en la peregrinación de un pne­

hlo, y la cima ;í dond" est<í llamarlo y qnc uccc­
sarinmenb-' ha dí~ coronac, sÍ cu verdad es ctigno 
<le historia; ó lo qnc e:s lo mismo, dc:clnzca ele ¡,, 
pasZtdo lcccioucs para ],l ¡He,.;enl.c y lur. para lo 
¡wrvenir. 

M<ts el crHic<.> r¡ne en este punto censure al 
Dr. Ce,·allos tiene qne to111ar eu cnetJla el tiem­

po y el lttg·ar qtte:, contra 'u voluntad rle seg-uro, 
le: han tn~·ado como hont!Jr¡· y l"t.llllO esc1·itnr. f\lo 
ll;-tn sidu ¡·,·dor dt> 1·nsa lc.1~-; dí~t~; de la Patria, dn­
r;¡nti.:' b e·,i:--.:tent:ia d1~ 11ll(_~stro respetarlo patric.io. 

Dcl>ió estar 111\ll' .i•'I'CII cnanclo ;:¡r¡nclla cscclla del 
General Otamcucli, ,:u Riok\lnlu, y c¡Lh'. élmisrnn 
con 1il11l<l gr;¡¡·i<l. no:-: L1. l"l .. ¡](-'re. Y !Jien. como dt_·. 
enl.nnce:-:. ;1L·á la suct~sic)n d(• lo:-s nt>gT,lS (Jtame.n­
di~~ y la n~peticiún <-1~.: e~ as lanza~~ en ristre contra 
toda l~.:y y (ll't-.:.~cho ll~u1 .s.irJo incc~antc:-:., nn nos 

sorprt"':lldt~ clut•::lallcólicn pL'::=.inti:-:.mo que enlr:-tila 

el t-:píg-r;tfe 1""~-;cngidn por 1\llt':-:.trtl ítn1nr y qut-' P.;) 

...:.umu t-1 alma de s11 obra; lu qn~ uos maravillara 

'cría que, á p~sar el<: haber ,.,iclo tcstig· . .; de /,des 
froe.:.:.-{ls, aún l·.nn~t~r\·;l~e_, t'Oilln nnsolro:-:. In~·o::, 

f~ inqu,,hr;tntahl,• en LL jkdedil>ilidad riP nLH·s­

tra c~pcci~. 
No por e~tu se juzgue que consideramos pn­

r~tll<elltc r~lativn el mt"ritn c·Jel Dr. (\·vallos: mt 
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obra no perecerá; en ella deja Hl uombre graba· 
do co111u en gTanito. l'::iLO de horronerll" hasta 
<"li~pi1r::ttee, como nosotro;;, harto común e,; y po1' 
dcbgracia tllli,Y hacedero: con descoc.o y auc1acia 
ya csb hecl1<1 d gasto. Pero e.so ele dejarse lee!' 
rle principio¡, !In, C<1lllO ,.;j por casnrtlichnl ctpnní· 
sentos un vaso de chi!111pogne, .-.;in aso1no de fati­
ga, con intc:rl~~ siempre creciente y con dnlcísinta 
y no ra%011tHla satisfacción... propio e~ tan :;ó­
ln d~~ escriture~, eruincnte.s. de c:::.os irtg'cnios feli~ 

ces <"¡\le llegan á olJ(ellCél' palma cnvirliable, JllC" 

diante ar¡ut>IICI cosa tan i'<lcil d<' decir y t.au ardua 
de adquirirlct á maravilla.: el estile> .1 y '"slc úni­
camc·ntc ces el ~ello infalsificable de las cloks in· 
telectuales: y ~~te stílo el qne. ahrc ;\un e:oCl"itm· 
la;; pnerLts de la ÍllmorLtlidG<l. E irncprochable 
casi t:s en (~sh· punto don P(~dn1 [!'~t·n1ín: enví~ 

diahk corrección y ,:;i'licismo en la palabr;L y en 
la l'ra,;c, concisiún sin n!Jscnritlad, claridad sin 
clifnHión, de\'ar·.ión nnncct dr;smcntirla en el pen· 
sar, rectitntl c·n el sc:ntir. ;tmeniclarl en las des­
cripciones. sa¡¿acicLvl Hllltla al penetrar c.n la~ 
causa~ dl! los snceso:s y en las. jnh~uciunt>:-; de. 1o~ 
actore,;, J'ueg-o vividor cnanclo la malc:ria lo re· 
quiere. iucreíiJle y sencilla tenlllra U>lllO en la 
lllltcrlc del Libet·tadur, por ejemplo, parsinwnia 
en los adorno,;, elocnenc.ia brotada <"l.c la natura· 
ler.a tnisma Lll' los at-'ttllb.l;o) que t()ca, etc., eb·., 
todo campea en tlltc~lro Rt,~SLn·r8:-.l, contn en ~tt 

propia c·a,;a, todo no~ m;u1ilicsta b riqne7.a del 
pinc<,.l d" tan afortunaclo artisl<. 

Y h<' aquí olro molivo de nneslra gratitud 
pare con el St·. Cevallno: éste fue el primcru <¡lle 
dir'• el grito de alarma contra la corrupc.ión com· 
pleta y csc:Clncblooa del habla de nuestro~ parJr,,s, 
y el primet·u <JllC cn11 la lcc.c.ión y el ejemplo nm; 
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dijo: «No sois indios, no írancese,;, no yanquees: 
hablad caslellano! » Si bien para la re¡!;enera­
ci(m rmlical de nuestras letras, hnbo neccsida,] 
de más elicaz ejemplo y de vo¡, más estentórea 
que los de nu ¡.mellico historiador, fue preciso, 
rlecimns, un Genio -tempcot ad y una vo1.-trueno, 
JVJonta]\'l). 

Tal t'S, en in.:orrccta miniatnra, llon Pedro 
Fennín Cevaii•Js, como ciudcdano y como escri­
tor, ll'ü'Glnül{ sin disputa en virtud y lc·.tras, se· 
g·(m el parecer del H. Senado, al iluslrisimo Po· 
sso; por ejemplo, de quien nada conoccnws y para 
qnien ha callarlo la misma Ley, qnc tan ¡!;ritona 
se muestra con el historiador patrio, que va apa­
g-ándose cieg-o y en hog·ar .... 110 ele príncipe pOI' 
:;upuesto! 

1v1as si el vi1•o y de~íntct'csado api·ecio de to­
dos sns C<Jnciuclarlanns, sin distinción de colores, 
e~ alg-o m<ls para el LJr. Cevallos que utJa 111cZ­

c¡uina jtthilación, ensúuche~e >11 alma: en P>;(e 

abralo de un patriota oscnro, pero imparcial, 
pal¡,.>ita el corazón de todo el Ecuador.- Como 
no dudamos de sn fortaler,a e-n la adversiüall, lar· 
g'0 1 largo sea y tan tranquilo y :-:.ere.no cnu1o de 
nna tarde de .T ulio el ocaso del ilustre anciano, 
cuya apacible sonri.,a no disuena al lado del frttlt­
cido cutt·ecejo de aquel bilioso autor del Diccio­
nario ele Galicismos y también historiador, del 
inmortal Raralt. 

18\JO. 
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La Reparación 

El Jlr. Antonio Horrero C. 

:r: 

~il{iÚ~~-· ' - - ' ' -
:·1~~\.:·~~A L>l,A Ri'\US a ntenudo ele bs vtrtuctes 

~~--:~.· tle nuestn.Js p<.ulrL-''-', pac.t conocerla~, 

qtJo..:rcrla~ é imib:~rla~; llaruus idea c.:tbal de JlllL"'S­

tra Patria, imlicámlonos lo~ m::tles qne han sido 
causa rle sus r¡u<':bran(ns, y los medios 0portnnos 
para el reslablecimiPnlo <k ella y ,u prosperi­
dad ... _ ya veis qné nobilbima y proveclto~a ta­
rea lle un escritor filósoÚL Pero si mauo aleve 
lta dado putialoda atro¡, á ~sa misma Patria; ~i 

una lt~ngua etn't~lH_'t1;-tda. ~e l1a c.chado L~on la l~a­

lumnia l'tl la limpia h<>nt-a rk nuestros padres. 
aquella t:tn-'a nubl<>. :-:.~ L"unv1erte L~n dc>.ltet· sag-ra~ 

du; y qn(~ g:raw.le aparece eutonces, qut~ re:-:>pcta­
l>lc el que lo cuutplc á maravilla. 
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E,;pléntlida Cu" la cowua <JU'-' el 'l de Diciem· 
bre ele 1875 puso el Ecttador en bs sienes del Sr. 
Dr. D. Anto11iO .llorrero Cortd .. mr; y¡ hHbie~eu 
qncritlo lo~ hados qne con t-'1 ~e iniciase una serie 
de varones, cnmo él, para la Presidencia de esta 
República!! Dicha corona simbolizó el homena­
je ele todo un pueblo á la ilustración y la virtml, 
y el ansia á la par ele ese mismo pt!eblo por el es· 
tablecimiento v la conwlit"lación de la de.mocc1·a· 
cia en el Gcua~lor.-Menos ratliaulc quizá, pero 
más hermosa é inmarchitable es la guirnalda que 
c,;e mi~mo señor acakt de conqni~tarsc con Ia 
luminosa H~/itlacián tle un librajo calumnioso. 

El 'h)cuaclot· sacado de una sentina; toda una 
falanjc de. hombres ilnstn:~ levantada de una 
tumJ,a ignominiosa, á ]a ,c11al nun sus propiog 
hermanos la hahíau condenado: la aparicit'm nue­
va ele todo un pncbll>, si modesto, varonil, y ~i 

dc;;gTaci<trlo, emincl!tcmcut<:> virtuoso .... e'o y 
tná~ sig·nifica la nhra del ilustre· awayo. Y la 
ventad: sólo h verdad e~ su guía, y la ju,;licia su 
único criterio; por eso sil rci'plantlor, por ~so la 
gratit11tl y vcncracit'!n con que la aceptamos. 

A la le.ctura ck esa,; página~, Montah·o mi~­
ntn habría rolo con doloroso remordimiento al· 
g·unos trozos de sus Catilit1arias. Ar.abamo~ el" 
ver en la reciente Incita eleccionaria. la ceguetlacl 
incrclble, PI frenesí yne en mala hora debemos <i 
la pasic'ln políli,·.a: ni intelig·encia~ privilegiadas 
ni corazones bien puestos alcan~an siempt·c á prc· 
~ervar:;c de tan calantlloso contagio. ¿Qué 111tt~ 

cho, por consiguiente, dc:-;carrfos co1110 los que ú 
menndo lamentamos y como ar¡uel al cual e~pe­

cialmentc nos referimos? 'rilmhién el qnc estas 
línea;; escribe, si lJien nnuca ha tlescmtocido la 
intelig·encia clarísima, la ilustraci<'>n y laH virlu .. 
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dPs dt~l ~:.;r. Borr~ro, ha incurrido algllna \'t-'% en 
juicios apasionadu:S tnL.:a11Le á ~u ad11Iiuistraciót1; 
también dejó r¡uizú deslizarse alg-una palabra in" 
juriosa. No me. siento humillado <:.on mi cnnfe­
~lún: al L~ünirario, si bien cou amaq.!;nra por lo 
acaeci1.lo, siento ~~pecia1 alegria al tnnL·mnrar á 
sns oídos la palabra p,;rdlill; y tanto más crecP 
esta alq!,Tia, cuanto al conOCI"'t· el dt=>HJgTaviado 
la Pscucla de tlomlc parte e~e akdn, nn clncla de 
la sinceridad que lo dicta y ~.e le serena la fn'Hle. 
Persnáda~e ,,¡ 81·. B·•rrero el~. qn<e, entre lo,; lilw­
rale.s ge.uninus, entre ]e¡:-; que jamá~ hea1os aposR 

tatatlo, extraviados bailará quiz.;b, y tambi8n 
iracundos ó qttisqnillosos, pero no ruines. 

Con el <"jemplo de Rocafucrte, ha J>eiL>arln 
el Dr. llorre1·n que, á los "··o; años otamlo nada, 
haría jw,ticia el puel>lo ecuatoriano :í un infurtn­
ttado Prcsiclent\ .. :' 1 pucu ó nada c.umprendicln cu ::;n 
épo,·a. Si la gratitnü y el rc~pdc> tlt• ~u;>. C<ltl­

cindadano,; v:tlen más que una c,;tatua. ant~' rle 
lo~ ·t5 aiios, tan lu~g-o <'l!lllO él ha Vttelto por la 
honra dt~ sn paí~, también p¡¡t·a. él ha somulo la 
!tora ele la rej>anzátin. Imposible que en el Ecna­
rlor haya c<•razón bien puesto y lliJ cnnr¡uistatlo 
al itbbnte '~on la lectura de la obra r¡ne nos ocu­
p<1. (1). 
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Y obra ,obre impnrt~ nti,ima, inelmlihlemen· 
(,,necesaria:. pero <¡11•' dii'kil! No alrihuímos 
nu~ulnw i blta <le jlatl-iutismo el ~ilenccio dt· 
nnestrn~ lilerait)S ante bofetada~ tan lwstiale:-:. l~ 

inconcehihle~ eu el rn,tro de la PalrÍii. Sin ~et· 
Napoleón, de ;-.:egurn, qu~ co11 uutchos ha Sllccdi­
do In f]HC de él die~ Metnzoni: cadd~ l's!anca 
JJlaH/ Sí, jam;'is ha JJCHlido nfrecll"!-=.e á un t-'Clla­

turiann t3rca 1nú:-:; ardna. No hzt~t.aha laboriosi~ 
<.la<l suma. un la fortuna de cLtr con docnmcnh>s 
tan precioso~ como conclnycntc~, !lO la ímproba 
paciencia (1e. d.:':--:menuza1· t'"l1 todo rinl·(m lo~ sofis­
llla~ t1e un hipckrita. l•:~o de g·uardar :~erenicll¡d 

nlítnpicc:l en la refntación <le ca!ttmnias; eso lle 
comprimir á c.a<la rato el corat.óu para no de:.:.­
cender cnn e! pnwocador al fallg'O lkia diatriba; 
eso tle bumillar'e kt~ia cniendcrsc co11 1111 vilb· 
no . ... ¡ah, \-'il-ttHles sun nn de todn;..:! .,{ Hlayot~ 

realce totuan esta~ prent.las, al ver que nno de 
lus m(\~ of~nclidos por d a salari:ulo difamador e,, 
el que lan cri~ti¡tna y varonilll!éllte l;u; ha pne~to 
eu prtíctica 

Ni por ironí<t fiubirna, no~otrus jam(t~ po· 
driamos ll:lmar saJI!o y saNo i un inicuo. Un 
hato tk Halvnje,-; pero mines ó bandidos iodos, 
con 1111 clioscci!lo por jefe; los crímenes en toda 
forma y en toda su enorm1dad c·.levaclo~ al rango 
rle virt1.11le>; e..Jcen¡pl¡¡rísimaF. ¡ la mala f" por cien• 
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cia, la menti<"<L y l;t calumnia por armas en la 
controversia, y p~>r to<lo primo1· <'.! de><ahogo c!Q 
pasiones vile~ .... hé aqní, en resumen, la obra 
dd Hez¡~remUsimu Berlhe. La ig;nor<~ncia d~. 

uu<estra lli~loria 110 es en •'llan absoluta qne ex· 
,·use su perlidia: y como "' incrdhk que s6lo el 
int.:rés de s<:.cta le. haya arrast1·a<lo á tal abismo, 
insistimos en nuestra so.,:pccha, el salario. 

Y h~ aquí llllestra ver.c;·ücnza: ha habido 
'"·.natorianos dv,;naluralizados que, por interés t!e 
partido, no han vacilado en deslig-t<ra¡· por com· 
plcto n1wstra historia, en sepultar nuestra Pa· 
tria en el fang-o después de apuñalada; ha habi· 
do ecuatorianos que han hn,,cado 11!1 jornalero 
<Jlle lal>1·e nne,.;lra ignominia, y ni han reparado 
en t~l asqtH::·.roso f'arricidio en que. incurrían. Si 
H~rthc es criminal, /,qné decir de ~us cómplices'! 
Pero cosa rara! hasta éstos se han horrorizado 
ele su obra: qui,~n Cl'<'y~ra en este rubor de la 
proc<tcidarl 1 

Imag·ltH~mnnl')~ él júl)iln, la algazara cott que 
hubi,;sc. sido recibida por ciata ~s,·uela la obra 
de llert he, si ésta Jnera por lo menas <tlg-o ra,cio· 
na!. Berthe se ha i11troducido en el Bcnat!or 
clandestinamcutc, á guisa de ladrón nocturno. 
Alegrémonos. ni e,~os dcsnat.uralizndos ecnatoria· 
nos l1an tenido la audacia del crimen c¡ue carac· 
t"rid> {t su caudillo. 

(!ni le !'a dit .~ es la contestación heladora 
<[e Hermiona á Orestcs, cuando éste se le prescn· 
t::t empapado en la sang-re de Pirro, sangTc exigi­
da por la misma heroí;1a. Otro ( lre.sl~s se n-os 
antoja el rl~svf'nlurado i'raile: ,: !Jui<'n t<' ha j>e· 
dido tal m-O!!slruosidad?--parece que significa 
ese tan elocnen te silencio de los terroristas mis· 
mos, espantados de su petici(nJ. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



De tollos modos, las cartas ú Trinitc<, la es· 
crita en Guachalc.'t, la «Ci~....'ilizaci/nl CatúllcJ>>, el 
« St·manario Popular», ''el Contrato de Uksz;:¡ iln· 
te el Consejo de Estado», l<t Ili:-;toria forjada por 
el sapient{s/n¡o _v rec.•ere,;disinto Rcrthc .... e:-:.n 
sin contar los ZuJ·ri~.l,J_;!,"O.S y ¡-~}ngadores, cte., 
de., j qtté timbres tle cieneia y ,-irtmllos rl~. uucs· 
t.ros calólk.os conse:rvatlure~! . 

Pu(¡(fcista ilustrado, Siilll<', su/Jiu d hist<J· 
riadur qtw nos O<:ttpa'! No llireuws <tnle aqne· 
llos portentos de. l<t .-i,>.ncia r¡uc, en d viei•> tttun· 
clo, brillan como astros ~le primc·ra mal!;nitud; 
aqní nn 1ná:-:.. en el Ecn~ulor! ;, r1~;1ría el buen re· 

dentori~LL Hlt:rlin.:c con eL llléÍ:-; in:--sig-ni!i,·;¡nÜ: de 

nuestros escriton_.s, en doctrinas tau estra!':lLt­

rias como las que schtenta '! (),aría desde ]n,·.· 
gn. porcptc la ttllda~:ia e:-:. propi~t clc·los <.1cnigr;_¡. 
dores dt.~ oficio y Llc los ig-11ura nle~; ll'·ro á ft: 
que de él no serían d aplau~o ni la 1·iduria. 

El sabio profe.~o1· belga, Laurcnt, en s11s 

« E~tndios de la Hi:<toria ele la Htunanicbd ». es, 
como,¡ dijés<euJOs, el aliento, Lt vicia, cl alma d'" 
t~se cuerpo hermoso y colosal que. li:LIIJamos His­
toria <le CPsaJ· Cantti: -~in aqu~l, e~ obra mnerta 
la clcl ilustre. italiano. Y no pcnséi.; que aquel 
profnntlo histr>ria<lor belga >ea un clcscrddo. un 
volteriano: la hnuwni<lad sin ,·e.lig-i(n1 es para él 

·la muerte misma; la lutm~ui<lad illdifcn~IILP <J es· 
tacionaria en su desarrollo espiritual, p:u·a él ha 
conclnído :-;u carrera; y ra_va ca~i en supersticio· 
so al buscar en clomJ,; qui<:>-ra b m<tnn ck Dios co­
tno l~nncllh~tora única c1c lo;-; snh11mv~ dt·~tino~ lle 

lltl<estl-.1 tespcci.c Cll la tierra. Pu"·' bien, l?oh1·· 
bacher, onículo infalil>k, la voz mi,ma del Eter· 
no parn nne,tro Rerthe, qué· puhrccito aparece, 
r¡ué ckspcdnzadll, qn<~ dc·sOlJ<.'IIliZa<lo'c:n la>' U\ano,; 
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de e~;e tibín helg·a, más piadoso en el fondo qne 
todoR lo~ corrt1ptore~ de la divina doctrina de 
.l.esús. .f'ub!iás!a Bert he 7 .... l-'ncs rehaga SI! 

pobre Nohrhacher tan dcscnartiza<lo por LanrcnL. 
Y santo Rerthc? Lee el ~¡ n prevencil>n sns 

pág·iuas, y en ellas halbt·éi;; el cmbnste, la ca]nm· 
nia, la ambición m{Ls ra;;trera, el perjurio, la trai­
cil>n, el asesinato, el desprecio <le toda ley divina 
y lmman;t, no s(do absndtos sino lícito,;. Llci· 
ios .') lvincho llllÍ.sl 1ntncnsantcnte 1lltÜ3: e:-:.o~ y 
uLros crímenes son los enaltcciclos, los encomia­
dos. ]o.:; <erig:iclos en virtudes altamente cat<'>licas 
y dignas el~ imitación y culto. Santa, cristiana 
esta doctrina'? 1'ambi(;n algnnos hermanos mws­
trns ltam'c cmpcüadu en hacernos creer que ella 
e~ ca1.ól1ca: c:ontcntémono:-:; L,ntonces con ser sólo 
cristiano,, ltorrorizáudouos <le a'}lll'lla santidad. 

Pero el ,·ardcÚr sacerdo!a1 del escritor­
nos nhjdan- su ji!iac:idn re/¡~r;·iosa ... . Cuando 
vemos al Miuistn> de Dio.:; junto al tabermículo, 
c"n la,; manos levantadas al ,:iclo y orando por 
Yencirlo' y vett.~edore~, sólo á respeto nos mueve 
su piadosa actitud. ~das si también él IJaja á la 
arena, y entpttña annas envenenadas, y nos ata· 
ca violento, y nos l1iere, y suda por aniquilarnos 
i, no <'S pcnuit.ida la de.f,~n:;a ·: ¿y ca he mayor ri · 
üiculez que, al V<crs~ él aprebulu en la lucha, nos 
f'alga mo,;tranrlo la enrona? ab;;nnlo no hay co· 
mn el pretender inmunidaclcs entre la cnn[usi<'>n 
y el frag·ur de la !>a talla. Son ello' <agrados? 
pues re,pMcm:C\ ellos primero para qne nu,otro:< 
los respetemos; no •'Xpongan con temerirlacl é in· 
solencia su carácter. Bcr!.he no ha contemplado 
á Jesús en el Sermón tlc la J\'lnniaña: Bcrthe es 
hijo indigno de Lig·orio : lo despreciamos por 
cnnHiguiente: 
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Y hé aquí otro ,~,·vicio indi1·ecto qnc hace 
el Sr. Borren> :"t la Patria : dcscmbaraYactos ele 
a4nel calumnianlc y sin acordarse de PI para !Ja­
da, ya lllh::stros bi~toriadon:" n;iciouales pueden 
ostentar sus c>'ludi<>:', ~in desdecir de esa majes­
tad inherente;\ aqnella Cie11cia que es luz para 
lo presente y lnmbrera veneranda para lo por­
venir. 

III 

Conocido PI carflc.t<,r del escribidor á qnicn 
~~ pr<>pnso refut;¡r el Sr. Dorrcro, viendo estáis, 
kctor, si le habrá sido fácil la tare::~; y como ra­
ya ca>'i en hnmillantc. la cortesb con qn~ k trG­
ta, mlmiraá la virtnd de nu~>'.lro v·ompalrÍ<>l;¡, 
Esto v:s ]e, prim~ro qn~ ~n "u oi>ra nos seduce: 
no ~e de_i;¡ c<eg-ar un inf't.;¡nte por];¡ pasión. Qné 
v:~rncro {t la v~c !''"- poner la \'t>r<lad en sn pnnto, 
y no tan sr">lo bz1jo s11 p~labrn: hecho 110 :-ien1.a 
que con documento~ fehaciente~ no lo compru<,­
bc.; y sin ~n1l1~ra:t~r~e un 111o1ncnto ni por la va­
riedad ele lo~ ~uccoo~ que relata. ni por la torpe-­
za ele la~ calumnia~ qu~ refuta, ni pur la multitud 
de lae pnwb;¡s que amontona, avanza en sn Ü(\· 

bajo, con rs<· mi~mo paso lliOcl<:~to y firme co¡¡ 
que otr" ve% a-;cenrlió {, nueolro Ci!pitolio,--En 
las· últimaH pág·inas sí, mcclio ~r: eclipsa el filóso­
fo y apare,~e eÍ hombre; pero r¡u<' lwrmoso! \' 
por lo mi,nw r¡uc: apena,; nus h<~ce adivinar los 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ollobos qne. le ahogan~ cc)mo nus Clll111llleve y nos 
arranca 1ágritna~). 

Como toda obra histórica bien pensada y SP­

riamenlc' escrita;·abuncla la del S1·. Boncro en 
rdlcxiones clc>.:-alentadorn~ y en grandes y profnn· 
da:-3 leccione~. no tan ~u la mente para lü futuro, 
111ti.:S (tllLJ par;-¡ ho_y día u¡isrno, en qne t\)davía no 

se ve rumbo scgnn> para el bienestar y el prugre· 
so de nnestrG Patria. No es este ex::uuc·n p;Ira 
nna lig·era ~iluda, Jkrn de~llnn"mn~. 

Comprende la NejidaácíH, :i m{¡;; de una 
ujearl:! nípida :í lo;; ti<:mpus coloniale.~. toda la 
ép•xa de nnc~tra vida imlc~Jcllllicntc y r•cpnblica· 
11a, hasta la Res!auracic!n.: y ni un hecho, ni tlll 

hecho solo, lccto!·, que compruebe la cxi~tencia 

c:n t~~t~ Kación de un ptlrt.ido· pnlitlca1ne11lP. an­

tirel1g·in~o. A la em1gT:l.Ciún, ú }()~ de~tierro~ rre­
cuentt~, débese tal cnal fracmasón ccnatorlano; 

perll queda en pié la duda de una logia seria en 
la República. Al estudio, y mi~ qtlf! lndo á los 
c'xccsos del fauatismo, tkbc:11ws tal-,cuallihr~¡wn­
saclor; per() ai:.;,lactauient~. ~in caráclt>r de. escue­
b, 11wnns rlc; partirlo. 

Hao;ta 1860, ni nn conflicto, siqnic·t·a !"ve, en­
tre la Iglesia y el ]i)statl•.>, ni un solo abuso cs­
c:tmlaloso •Jc la Ley tlc Patrn11al.o. p.,~inncs v<>­
be.nicutc~ y por lo 1nisu1o un ::-:.i~~mpn:. bu(~.na:-:. cun­

se.ieras ni conclttctni·a . ..;; denlócr<tt<ls más ó llh.'tlus 

lilwrale~, t1rdien1..c:-;, cu~ndn opo8icitlllistas., por el 
im¡wrio de la l'<:nla•lcra república. y remisos é 
inCI)ll~ccnerites cnanclo e~\~alal>;,n el pnde.r; hé 
aquí el motivo de nue~tra:-:. iih't-'~~;¡n{t-'~ lllcha:-:., rl<~ 

l~S.tc bregar ohcecaclt) y sin tn·g·ua~. Pero ¿ dón­
de la divi;;if)n de ortodojos y hc:terotlojos 7-- re­
s~rvadn eslln·o al VEKGAD()R DTCL DERECHO CA­
TÓLICO «el plantear y ~ni'tc'IH".r, ;í más de: un ::t 1)-
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~olutismo incnncchible y est-11ril. la peor de las 
<livisit>Tlt~~' clt•una srwiedarl. la proveniente del ele­
mento relig-io>'O como lema de: un partido po­
litico. » 

-~o acepta el Sr. Borrero y con raxC>n al Ge­
neral U n-i na como á liberal modcraclo; pero cni­
cla<lo con ver en <!~te 11n (3enet·al i\Josqncra, ,.·et·­
big;racia, 1111 r;:¡<Jicalute sedh?JJ!o de a.·;o/at.:idn )' 
rufna.s. Liberal á su niotlo, no se n1a11l:hlJ lJrvi­
na con sangre vertida en infames celarlas{> en el 
carlabo polítict>: no contuvo el paso natnral y 
forzoso r]e\ pru)!;reso; y en cnanto fue posible en 
tal épuca. bienes hizo ú la Patria y no clespre­
ciabks. Mas por la ambición personal, lejos es­

tuvo esa arlmini,-tración de ser venla<leramentr,o' 
republicana, tllL'llO~ modelo. Por esto la rl:'voln:~ 
ción <le! 5'!, en la cua 1 ni por prdr·xtrl c. nena la\. 
palabra religión; por esto aqm-1 empuje /ihera( · 
que en el año (JO arrancó al Ecn;rdor rle l<~s g-a­
rras ele un militarismo desaforado. 

Con tudo, aun rlttrant(~ c--~lc "lnililarisnl.cJ ra· 
dicalote (!),ni nna qneja rle lit lg-lesia ecuatoria­
na; al co11trariu, con t\.:'stituonius comt) 108 de 
los llrno~. I~iofrío, Toral y Plaza y del :)r. Ca­
núuig·o C~tte\'ara, sl~ adi\'ina la an~iedad y la opre~ 
~ión con que respiró la lgle~ia, no por cierto ba­
jo el yug-o de Urvina. sinu d-e aqnel qne, con tan­
ta in.in~ticia como bcstialidaél, llamó al otro: 
«monstruo qth: hasla el patíbnlo infamara.» 

Figura~. adetn{t~. cotTII> los .i\lalas, los (~ó­

mez ele la 'l'nrn~. lr>s B<>rj as, !m; i\ng-ulos, los 
~iofrío>', los F.-~pineles mistllr>, etc., hacen de ese 
perímlu, si no un Paraíso, nc"J el peor cnanüo na­
da, ni el más vergonzoso ele nncstra historia. 
¿ Dr'>ndc pues, rc:n el liberalismo ecuatoriano este 
odio á la reli¡óún, or\io últiman]ente tan (\e.cant.a-
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rlo, .~oJnu cml''igna d~l partirlo rival? ¿, U6m1e 
aqnf 1ns múrtirc:s de' c~~a re1igión ni su;-; per:svgui­
f\ore~ '! 

Ho_v por huy, la sitna<·ión no es idéntica: 
n1crcPd <1 impnHlvHtes ~cetario, qne, .~on Hcrthe 

¡,la caiN~a. han prdenrlicto el en<iio~amicnto del 
crim('IJ: men:ctl ú. Jn~ c . ..;cawJalu..,;o~ y repetidos 
ai)l[sn.s el<•! Ckro, existe ya en el Ecttad,,r ttn li­
bcr0lisnw mús 0centuado que el de nltc~tros pa­

dres. Lo:-:. atc>.nLtdo~ contra tl clogma pasan inad­
ve.rtido~ para la 11tultitnd, uo todos ~omos para 

t.~nlngías; pe: ro ~i la nwral es i<t sistcmCilicanwn· 
te de.squkiacla de 'tts ba,;es, aun {t los m<is frívo­
los 1•·,; Jllllcnk la duda, y viL·ne con ella el deseo 

rk comprcnd~rln .Y e~cudriiíarlo tudn, ,;y <¡nién 
el feliz entonces que logra en P~a pendiente de­
t<~nersc á su ,·olnntad?- Hasta <lel runtpimienlo, 

pnes, de Ia unidad n~liq:io~a en el l-1>uador, cau;-:.a 

fné ~xclnsi,·a, directa,, in<.lir.·dame.nt.e, el remen· 
tid<.> mdr!ir del f!crf'c!w Catci/i,:o. 

i, Existe pPr talltu ~ntrQ no:-;otru~ un pnrtidn 
pcdítico que pretenda inuovtlci~>nes r~~ligiosa:-;? 

1'\i calw ~n lo ]h:•sible, por lo pr<>11tu. Si la in­
mensa mayoría d(· la Nación e~ c.:.:.cnl~iahnente 

caióli..:a, (1uü~u el ins(~nsat<.l qttf: pil"I1Sl: siqnicr::t 
ten la lg!fist'a !ibr,". !'11 el Estado libl'c, pot· ejem­
plo'! «PDris vaut biL'Jl une JJH':.;c.»: dí.~·;¡}o sino 

Rocal't<crte, ~nlr~ nue,;tr>."h padre·~. el lil;cralmñ,; 

avan1.aL\o y c<>n iodo el más respdnu~u de la re· 
Jigión <h~ >'tt pw:i>lo. 

Del estudio de la tnÍ>ll10 {poca pr•·oc•nta<la 

por el Sr. Horrcrll~ Hpar0ce L~n inda ~u deformi­
dad l;1 otro cnlumnia con r¡uf' ntt(•«tros nrl\.·ersn· 

rios r1eni,t•:ran nttef'trn partido, vocero y operaJ·in 

t1izr¡uc d" la ilil<lr<J!da y la destruccidn. Un 
i\.ntoniu CómcJ. tk la Turre, uu 'r'crovi, t.ttt 1\:Ia-
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ta .... ¡qué anárquicos, qué Ll(::~t.nll:tnres! ver· 
llad?-¡"l,ióer!ad <'ll el onien.' .... ¿y la que 
queremos nosotros. por v<entura, la hallaríamos 
en d desorden'! ¿Ca he n~gint<en de g·ohicrno, 

··ahe sociedad, cal"' siqui~ra la idea de Yida con 
la anarquía por lema? 

Ni aun Veintemilla pudo lw.llat· muchos par· 
t idarios, menos esoirros en nn.;;.;b'as filas: por 
un liberal moderado, die;; con;;ervmlorcs ftH•ron 
quizá los que "" pa;.;aron ú sus bandera;.;, sin e\"· 
cluir g·cnlc del Clero. Huy nlismo, según los ge­
nuinos,;, no ~on los conservaclorc;.; moder~u.los los 
anárquicns. l1.>s oligarca::.:., lo~ ller(y'es? ¡ l'"" to~ 
dada nuestro pobre puehlo ha de dar alg·ún va­
lor á tales paparruchas <[ll<e pre~tan algún asidero 
{1 tlcnigraclon" tan ,-iles como 1111 Bertlw! 

Y cítmplenos aquí sentar otra v;·nlad dcdn­
c1da de las tuisutas páginas que examiuatnn~: 

ann hablando simplemente de polític;~, la e;.;cuela 
de García 1\Jorc:no PS exótica entre no~ntt·us: no 
cnenta con un ~nlo a11tecc~ot· cnnui..~:.:.tt·a hisitJria. 
En co~tun1hre~ y c.n alguna~ pn~ucnpac.ionc~, tn· 
dada no ~acudimo~ chel todo la hcren.:.ia e~p;~í'ín­

la; pero. con el domini•t cc•louial, wn la i>atalla 
de Ayacncho, de: he.cho se extin,(;'IIÍÓ ar¡uí la id,:a 
•le\ poder ab:.;nlnto. ;\'lás ó meno,; republicano;.;, 
libcrale" de un matiz má,; ,:, nvno,; snhicln, !té 
aqní nn<estra gcncalog·ía desr.le Bolív;~r. 

Nadie basta b épuca nefanda hzthfa osado, 
en esta zona, prncli.tmar cotuo si::;teuta el absu1n· 
tismo, c:n nom!tre de la relig·iún: ni nadie había 
declarado ilzsuficien!c tnrla le.v, en nombre ele la 
,;ah·aci¿n d<'-1 ¡.>ueblo. Rl J.;c,;ador del rNrue (\e 
Berthe, todo será menos rcpúbliczt; la Cun,;ti tn­
ción de lS(l() es un sarcasu10 ai'rento:-3o ú unestra 
lti,toria, ú la moral y á la ciencia. El partido 
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c.onservadür actual, por ('.on~ig-nicnte, no e~ ecua­
toriauu, uu tt·ae su origen de -nll'-'»lra emancipa­
ción, ya CJllC nnnc<~. hnho divisié>n religios<~.: debe 
su cuua á la inmlg-raciün frailesl~a y tiene por 
padre al discípttlo aprovechado ele lle l\.faistre y 

de Rohrhac.hcL 
Pero impn<~slo dicho partiélo con la punta 

de las bayondas y Cllll toda la procacidad del 
crimen vido1·io~o. y halaga<lor p<lr otra parte de 
la fe 8encilla y de la iguorauccia de nuestro plte­
blo. helo ahí trocado no sülo en partido tradi· 
ciorwt sino en la inmcn~a boa qttc ha ah~ot·vido 
toda la ;;avia dl<tl eh~ la Nacióu. No le neg·amos 
deNclws adquiridos, ni aun cieTta prosperida<l 
material, como hlan.:o secundario de sus afanes. 
Pero él sí e~ desatentado y criminal, al n<>g·ar ese 
mismo dercc!to de v-ida á los qne. tenemos la pr·os­
pcridad real de esa misuw Pat•·ia por blanco 
e~encial ele nuest¡·a~ H~[Út"<tcionc,,, de/i¡·icndo de 
ellos únicamente en lo,; medios. Para lo~ lihel'a­
le~ de todu mat.iz, la I'Crdaflera república demo­
.:rática, el t rinnfo de.l[nitivo dd <le<"cclw. ~on 

nuestra aspiración y nuestro objdivo; pa m los 
u1tragoduf-i~ pi1ra l(n~ g-arcjc:u1o~l t->1 ab::.;olnt1s1Hü 
teocrútico.- ¿Serán de é~to,-; á rle uosotro~ la 
jn~ticia y la ,-ictori<t '! Ya lo decidid el por­
venir. 
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La parte 1nás 1ntere~ante y he::rn1os~ de la 
obra del Sr. Horrero, (,;i algo puede haber en 
e.lla 4uc no lialagne y uo no~ hechice) ya lo apnn· 
ta 1uos, es esa co1no rc:snrrec.rión ele tuda nna fa· 
lanje de. tlllcstros varoJH""'~ iltt:-:;tres~ ya casi l)lvi­

d.-Hia por nuestra ignoranci~L {¡ nucsÍ.ra rk~illia. 
«Si la lti:.;t(lria e,~ la repetición r1t~ los tuiSillOS:. 

hechos aplicado~ á lwmhr~~ y épocas Llifcr,n­
ie~», no se tcngZ~ por rn-gullu~a nttc~tra preten­
sión rk hallar en ntte6tn''' anales ciertas ~emc­
jallla~ con lns riel g-rau pueblo rle la <llltig·ücclacl. 
Ilcmos tenido hasta Nerones _v Viklios, Tiberios 
y Corinlanos y arrn Brutns y ;:\cévola;; ¿por qné 
no laml>ién Antoninos y lvlarcus Aurelios? 

No le mováis ele Hl puesto á nue,tro L:ambo 
Hoc;~, !Jrillant.e por sn mode;;t ia y su tolerancia 
mús que lodos los Césares de oropel. Rocafuer­
tc y Olmeclo, ;~g-narrlandn estCrn el pincd de un 
(]uinlan<r para pasar t~n111o cleben á la jloster·ídacl. 
Espinosa, el virtunst:> l(s[JÍnosa, (mnlc!s quizá 
lenf!:<L como Magi~t ra<.lo en el mnmlo de Cnlt'm, 
pero no cnnocemos úr1n que le ;;ea snpcrior.-­
~las no snn f':-:.tas fig-uras culn1inautcs ~.:::n nuestra 
historia y á quienes ya Pl tnnmlo ha pag-ado con 
la fama, las qnc por ahora tJos ltan setlncido más 
en líl~ púg·iuas del Sr. Burrero, sinu c:sa pl~yade 

de astros d,• segnntla ma~·lli tml, tan resplandc· 
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cien le por sns virttul~s y tan ;¡ rrekttarlora por 
];-¡ mmleslia con que !u~ re.alr.a. 

Iruaginaos ~i poctéi~ una 111C7.cla de la ='ereni­
clad y la energía del estoicismo romano cou la 
mansedumbre, la dulntt·a y la almcg·aci{m de nn 
verdadero di;;cípulo de Jesús, .Y o~ l'ormaréis una 
ide<1 apruxintoda de los Soln.nos, los Hiofríos, los 
Toral, los Plaza, los Cucvara, los l'vlariínez, los 
Hid;Ligo, los Rivadeneira, los Matas, los Yero­
vis, los Borjas, los Ang·ulo, los Gúmcz de la To-
1Te, los \.-ivero, ln:-:. lea zas .... y otras do~~enas 

m:-b! El autor c.le.la N<:lútación tietw entrt' e.! los 
puesto espedalbimo; y como Br:njam!n por la 
edacl, Conlero ya asc_>llla cu ese grnpo. ¿ PDr 
qné para nosotros dc~cunocida y -casi olvidada. 
t:~a g-eneracióu ·: 1. tau sólo pot· ese Cantasrna ab­
sorvente r¡uc borrando el l<:cunclor, hir,n ele la Na­
ci{nt Sll YO r! 

Ya lo dijimos, la modestia de esos hombres. 
vícti1nas casi tnclo~ (.lcl (,'ral! tirano, fue Pxc,c:~i~ 

\'a: ~alían ú la lic\ únie<11nentc ú la voz del clehcr 
y en del"L·nsa Llel .-!C"recho. Cnmbatían, no por 
una glori:t va na, sino por el triunfo de la justiciil 
y ~k;npre en l~l lerr(luo !e,ga!_,· y ora desde la 
trihuna, ora c:tt peri,\dic·.os y hojns ,-olanderns. 
mú,; pronto olvicln.-Jos qne le.íclos- por sus apasio­
nados contemporáneos, ccltab<tll á la v~ntnra te­
soros de virtud y cit•tteia qne ojalá :í nosott·n~ nos 
aprovechasen ahora. 

Otra caL1sn de la indiferencia ele la genera· 
ción actual para con nue~tros inmediatos mayo· 
res: de.Rcle el afio 60 liasta ltuy dín, época ha si· 
do y e~ de. rlcsharaju~le ett nnestru~' rclacionc5 
políticati y sociales: cu:ínlus apostasfn>', qnC: con· 
fusión en los partidos, Ljtté incousccuencias ett 
jefes y soldado~ de unn misma c~u~a! Utt cm· 
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pleo, ttrla sonrisa del amo afortunado han basta­
do para dar en tierra con 'l uieues creiatnos gi­
~ante>< en fortaleza. Y panL danto" la razón, no 
tie11e el Sr. Horrero que salir de su propia casa. 
Qu¿ mucho por tanto qne, en nuestro despecho, 
hayamos confnndich> (t todo un partido g~.neroso 
en nn mismo anatema? Con almas no bien tem­
pladas. mkmás. proJpio es del infortunio, sí no el 
envi-lecerlas rkl todo, rleslustrarlas al meno,.; ó 
achicarlas. Y perdl>nenos el Sr. D. Antonio, en 
vista de su largo y obstinadr> silencio, también á 
¿1 k ,uponíamo:; amilanarlo ó quebrantado por 
tcmpe:;tad r~omo la que: k había estarlo rcscn-a­
cl0. De e~t12 error no:; saca agradableutcnte ~u 
libru, y nos complacemüs al l'er que no en vauo 
le 1\~wanH.l;-; nnes.tro Cincinato. 

La última ra~6n por linde nttestl"a injusti­
cia P" ra con nnestt·o~ pndres nn puede S<'r otra 
que la poca dictcia rle sn credo político, ra~ona-
1>1<: y ~anln cttanto se qaiera, pero demasiado 
ühifin_J, :-;egúu lo~ tieu1po~ ~n qnc sr~ ¡Jrctendiú 

dcsarrnllarlo. :rJarco Attn'lio \' los Antoninos 
¿ c¡H,é habrían podido hanT cttan~lo los Calí¡!;nla~ 
y ],,s Elio,::;ábalos eran los señores d~l tnumlo '! 
Nu ~in :--:cgnncla intención ev~>ca!ltns antes el 
e:-:toici~Jnu: achnirantos á Séneca, y ct'Jlnn nos 
cu!111111e'·e en ~u Ó{n/o po~trero; pero de e~a 'ZJir~ 
!ud }<~sf¡•a. de e~a sc:rcnirlatl inalterable. r¡a<' bien 
¡nr;, la Palt'Í<t, qué bien para la hnutanirlarl '( 

l'Jo es nnestro áninu) pr(l\'ocar á di~cnsi()n al 
Sr. Borren), ui 1nenos arnargar s.u e~píritu con 
inútil0s reproches; pero escribimos para el pú­
blico, y lecciones no hay como las fl>e. la ex¡wricn­
o:in, ntamlo plttntas corno la del ilustre aznayo 
11r-,~ ]as sutllinlstran. 
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!Jt Rcparnddn 

~::->twliábanio~ 1a gcneraciún re~ucitada pot~ 

la ju~ticier;:¡ plttlllil del Sr. Borret"c>, y dedamns 
qne la 11irtad menuneute pasiua carece de ctica­
cia para el bicu, ora en la::-; fila;;, de 1a npo:-;ici(\n, 
nra en las ;:¡ltnn~c< del po<ler. 

La virtnel pasiv<t ctt efecto, la qm· odia lo 
inicno y suft·e ~in embargo el tri un ro de la ini­
quiclatl: la yue no rehusa d combate, ¡wrn tam­
poco lo busca cuando á elltJ le oblig·a el <.lercc~IJO: 
la que corre á ocult.ar·sc, a ;·erg·on;-;acla de los ele-· 
lito8 quP. en cualquier nombre ,.;e cometen: la que 
lágrima~ sólo tiene y no salvadora indignación 
para la~ ruin as ele la Patria; no será cuhartle 
descle luego, ~i incotTnptiiJle está sicmpr..: á lo 
Séneca pronta al >:>acriticio; pero tampo.~n habrá 
cttnlplido r1g·uro~atnente con ~u (leber. I tnaginé· 
monos 1111 batallón ele ecuatorianos tan iln~t,·ei< 

como Jo~ que aca!Jamns de enun1erar, nicH.lr-t·ado~. 

mo<lera<lísimos e.n su opo~iciún, 1wro inqueht·an­
tahle:'>; corteses, pero ürmes; paciente~. perl) in­
cansables cu clamnr contra la arbit1"ariPrlad; co· 
rrcc.tos y cultos, ¡>Pro rcsudtos y :-;osteniclt.'< .... 
á fe, t¡uc pat·a llevar á cabo stt parricidio, ni Car· 
cia 1\"loreno !Jabría usaclo ,;altar por "'e murallc'>n. 
Siempre lu~ protennR interpretaron el ,.;ilcnc·io 
de los oprimido~ como otorg;amiento ó derrota, 
ó como com plac¡;¡tcia ó terror; y entonc~s va e 
z•i,.·fis/ 
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Lh·. b'M"J't'l'(} <)<) 

¿Temían esos próceres qne el déspota consn· 
mase corfir'ra!mentc el lento asesinato que ya con 
sus almas había cnme~>zac1o? lnf,>rtnuio atrol, pe· 
ro no estéril: habría sonado m:ís pronto la hora 
de la redención del Ecuador. A O\"c.ia~ !lllH.lao 

no hay pasU>r qne las delien<la; á <>n·jas dis¡wr· 
sas más prestu e\ lolJO bs <le1·ura; m'ejas que~·· 
amilanan y ]¡¡¡yen á la primera arn•metida, tnrl:1s 

serán pronto di,·7.marlas y anic¡uil:idas i la po.-;­
tre. La virtud republicana no debe ocr oveja, 
no dr:be tenc1· i'cn·taleza so\am<>ntc p:ua morir sin 
balar, sino también para defenrlcrse "" cualquier 
terreno en qne sea in_iu>'bmP.n\c prn,·ocada. ¿Y 
es legal el terreno en donde un tirano pro1·rxa á 
st!S v-kt.ima;;? 

!.egal? . ... ele suyo se nos ,·in o á la pluma 
el otro vicio más trascendcnta \ de nne,-tro anti­
guo partido liberal moderado. Compuesto él en 
mayoría honorabilísima de intérprete~ y sacer­
dotes de la ley, de ador:ulon~s de la vieja Ciencia 
rotnana, de esclavo~ ~unliso~ y voluntarios cte la 
sustanciación, de b fónuula; cm;;¡ rara! In~ que 
definen el derecho como la ra.zdn- escrita, la n¡.­
zón reglamentada, jamá;; han podido penetrar­
se de toda la grandeza y hennosnra '!ne abarca 
e~ta palabra deredw. Con tal que la ley lo ex· 
prcse, derecho no hay que por un ahogado no sea 
rcconnc.lcln. P~ro como en ningún Códig·n es~ 

tá escrito «este clc-rechu impn·,;r·rirtihle 0 in a· 
li~n"hle rlel hollli>re ¿¡l cksanollo libre, holg-aclo 
y prugresivo de todas su~ facultades csplrit11alcs 
:r físicas», ¿cómo sancionar éste. que es el más 
s¡¡graclo y primordial de los dPrecho~ '1 

La paz )' el orden públicos no son. para 
esos honrados utopistas, puramente ?/tedios para 
13 cnnbecución ele 1111estro destino, esto es para 
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nue~tnl pcdeccionamieuto en la tictTa: son la 
aspiración. suprvma de la Sociedad, aunque el 
tal Mdc11 sea el de. nna erg-á~tula y la tal paz la 
de lao tumbas. La t·evolttción. para ello~, es un 

crimen ci~rtamenÜ' y un atentado horrible el mo· 
tín; pdo ¡·cttna el revolucionario en COJrvencúin 
á sLts c.t)m plice:-;, truéq ucnse en leg-islactores los 
nwlíneros, üicten "'lo,; una Cons!ítuc:ión, y ,·,on­
vcrtillu qneda en anlorirlacl lo inicuo, en legitimi­

da<l el c1·imen, en ley el ··arriclw. en orden social 
la '"davítn<l y por tin en vida la misma muerte. 
Y para nad:J, pur ~npnc,;to, ,;e ha de tomar en 
1:.ucnta el orig·cn d<~ donde esa Con~titución y esa 
CnnYención han emanado; para nada la vol unta<! 
popular qu.e del,ió ,;cr ~u b:l:'c, y para nada lar~­
zón y justicia que for .su auscJu,·ia brillan en 
f:sa:-; ubrG~- ¿ li:~t{tn c:-:.crito:-; y promulgado~ los 
nnc·\·ns Cúdigo~ '! b;t~tl1. consunta!u;~?. es t. 

,:Ctt<íl r;l primPr dedo fatal de e~ta dcplo, 
rabi.: estreche;; <le <espíritu? La •k~i¡c;úaldad <le 

;¡nna" en d c"mLatc: qnt- lucha ya enlrc quien 
declara !oda le,,, illsrt:/ic:ientu y el r¡uc 110 puede 
clar uu pas•> ~ino á la :;umbra de esa mi~ma ley? 
Aún mús t rascen<lcnlal cf; <él segumlo efecto ele 

e,sa nmccpci,'m nrcz<lUÍII<I del derecho: p<tra el 
dio~- éxito, para el crimen coronad.,, no hay san­
,.¡,·", pu~iole, no hay justicia. Y quien, ann<¡nc 
cun lág;ritna~ cunclcnat~ia al ú1timo supljcio á t1U 

infeliz, si es pl,:,na la pruei>a de ;;n delito, declara 
inc~ponsabk ::ll r¡uc, sícntlo un h<Icin;tmiento de 

delitos, los ha corouado con éxito J'eli7.. 
Pero entié11Clanos bien d Je,·ior: penetrados 

vjviDln~ de qne, tn1enlras en gohernaDtes.. y go­
bernado~ nu sea sincero r profnndo el respeto á 
la ley, ~erá imposible la verdadera república en 
este Continente. Mas predÍC;lll también gne ba~-
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ta una Constitnyente para ]a var de su traición y 
hacer excelentísimo á un Veintemilla, v.gr., y 
habéis matado, aunc¡ue de otro modo, e~a misma 
república: nihil nimis. 

Exageramos quizá las debilirlade~ tle nuestro 
antiguo liberalismo 7 Ojalá! Pero allí tenéis la 
Nl'_ltt!acicín: toda ella e~ e 1 proceso formir!abl.; 
del más insensato y ft>roz de nuestros tiranos. 
Hace lo posible el respetabilísimo Fiscal por sua­
vizar la~ pinceladas de su cuadro; y cambiando á 
veces el papel. aun aboga por e.! culpado é irnpe· 
rim.,o demanda la absolución; pero hupo:-:.ible! no 
e,;tá en manos del Sr. Horrero rasgar la historia, 
ni menos cambiar \;t naturaleza de los hechos. Y 
bien, ¿justiciable el delincuente"?- c<Ímo! sea 
como fue~e. es la primera autoridad de la Na­
ción.-.Nnlas, írritas sus obras nefandas 't- me· 
nos, pasaron ya en autorid<lll de co~a jur.gada.­
Pcro la infraccióu de las mismas leye~ que él 
expidió y vo~ <lefcnc.léis ;-allí están lo~ Tribu· 
nale~ rle Justicia, allí lo~ Congre~os.····Pcro si 
uno~ y otros se co1npnnen dl:t. sus paniaguado~ y 
esbirros?- ~ilcncio 1 oléis á sedicioso; y á llorar, 
á llorar solJre las ruínas de nuestra Jerusalén, 
legalmente de>.;o]ac\a! 

Qni<~n lo creyera! los hijos de las tinicl•lac; 
son más lógicos c¡ne lo~ rle la luz. Ya lo 1·ei,;, 
Berthc acepta d derecho de insurrección. y aun 
sautifica el rle~,;raciado todo crimen, con tal que 
sea conducente al triunfo ele su absolutisuw. 
Leerllo despacio, y (le sus paginas es la lógica ,·i· 
guiente la c¡uc deducís: « ¿ Conviemo difam:n y 
calumniar al enemigo y m á.,; á la aulot·idad 7-
allí está el ínclito /urriugo, allí el soberbio J.'e11· 
.r.rador; rluro con los implo.s.'-¿1<):,; indispensa­
ble y jn:stu amarrar á un Presidente y dar una 
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puñalada en el corazón de la Patria, con la muer­
te de sus il•~titucione~?- claro. y caiga el im · 
béo'! Espino~a y venga el ,glorioso 69 para d 
triunfo clel!lereclw dh•ino.- ¿Pero aquel jura­
mento atibe Dios y ante los hombres de no acep­
tar la Pt-e~idencia ?-t1i~paratc! en politica el 
juratnento es nna farsa~ y en conciencia á (}arcía 
JVlorcno no le obligó el suyo.-Y esa venta üd 
Ecuallor para subir al .;olio, y solamente para no 
caer nunca ele él?- qué más se quieren los ecua­
torianos con ser colonias de Espafía y mejm- de 
Francia!- Ma¡; tanto~ ¡.:ritos de lo~ oprimidos·, 
tantas maldiciones y quejas de infaustas vícti­
mas? -los muertos no hablan: allí está la ba­
rra, allí el cadalzo, allí las selvas <!el Oricnte.­
:Pero sin felonía con nuestros vecinos, cómo con­
.,umar tranquilos obras tan negras-¡- BalJ, lJaz 
traición á tnclos, aunc¡ue tu patria quede exan­
güe, misera hle y envilecida, con tal que sea la 
predih:cta de Roma.- Y qué pretexto para rea­
lizar tantas proe::as?- pues finge aquí una lu­
dta religiosa. proclámate v .. mgm!or )' il!drtir 
de! derecho católico, cngai'ía al Infalible y á los 
que no lo ~on y no te conucr:n; y \léjamc por úl­
timo 'Jt1e, anona<hndo á tu patria y <laudo una 
hofeta<.l<t á la mía, concluya mis tac;tnfadas con 
esta blasfemia: «qn( falta ;i mi !•'rancia para 
f..:er Nación cristiana, c;;;tu es~ civíliza<la? nn Gar­
;:h lvlnreno. '' 

lin presencia ele estos cnadros, :-;alta á la 
vÍ;.;Üt la cliferencia ele l;ts rlll~ escuelas combatien­
te;.; hao;ta lt\7S: virluo;.;a en extr~mo la una, pc:ro 
tímida é inc.onsccne.nte. en >;us fórmulas; cril!li­
nal furibunda la otra·, pero e,;pantosamente au­
daz en la lúgica de la protervia. Sean bendeci­
da~ la>< virtudes de nuestros prohombres mode-
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rados; pero derecho nos dan para lamentar de 
que sn estoicismo haya sido algo más que estéril, 
perjudicial á la Hepública. Impotencia? .... >;Í: 

nada ele reproches! se las habían coa un tm·rea­
te devastador. 

C(m la cita signicnlc de la Biblia, concluye 
un hermosísimo artículo el más melifluo de nuc8-
tro,; liberales moderatlos, el Dr. Benig-no Malo; 
y con ella vamos á concluir también nosotros es­
te párrafo, por(¡ue ella pinta con. exactitud el es­
píritu tlt>. amba;.; escuelas: «Yopong·o hoy por 
te;.;tigos al cielo y á la tierra, ele qne m; he pro­
puesto la vida ó la muerte, la bemlición ó la mal­
dici6n »; de da dicho pnblic:ista al proponer una 
candicla tura (la del Dr. Ft·ancisco X. Aguirre) 
que hubiera sido la salvación de la República. 
Sus enemigos, está claro, Re rieron de aquella 
hundicid·n y de aquella vida, ofrecida~ por ad­
versario~ á (}ttiene~ cono(~ian incapaces de utatar 
ú m~ltlecir; y claw también, sobre,'ino la catás­
trofe! Profeta le ~'<l<:anm los sncesos al Dr. 
Malo .... sobrevínole sí la malclici<'ln al impío, 
pero no legal. Qué ccg:ucra ! 

Cc1noccmos ya al -partLLlo moderado ó filo­
,..:.ófic.o en la npo~it~ión, veátno:-:dt~ ahora en el 
pnder. 
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vi 

Poco ó ningún caso hac~. el rudo lahrallot· de 
la lluvia lenta y suave <.pte, filtrátlllo;;c con amor 
en los campos, los fecnnrliza y reju>·enecc; ,,¡ 
huracán y la tormenta, el relám[Jago y t:l tnten•.>. 
éstos le ;;acw:len el ánimo y le obligan á muruw­
rar una plegaria. l'et¡llelhl, pues, é insig-nificJ.n· 
te debió de aparece¡· la inlhtcucia benéfica de un 
Borrero en el solio presidencial, t!espnés que la 
tempestad y el rayo habían hecho allí su nido. 
Rt~gimen (:onsti!uciona/i .... r~p!Íó!ica .' .... y 

un lwmhre qu(' no se llamaba ni a(j'érr~- me· 
nos (;en era./ en J<éfi• tle sus l:jlrátos .... <JU6 
lle,;en¡;aiío para un pueblo veleicloso que 1~ clcv•'• 
hasta con frenesí~ 

Pero á más d~: las apariencias, aunqnc sofí>;· 
tica~. siempre tan elocuentes para el 1}/./([!,n de 
toda clase. cu la página 7'2.5 ele la Ne_tidaé'idN .. 
tenemos el programa y aun el sislem~L .de gol•ier­
nu qne dicho <;eilor ofrecí<'> y comenzó á implanlar 
en la Repú!)lica como primc:r ?vlagisl.raclo; y allí 
se oslent:m en toda sl! desnnde7. la hell<"7.il y la 
dcbilida(] á la par del partido que t·eprcsental>a. 
En pulcritud y ju~ticia, en espíritu democráticu 
y 11losofía cristiana. puede "er m<h pr·ecioso ese 
documento? Pero ay! no era Ull<l Nación de 
filó»ofos la que principió <i g-obernar el Dr. Bon·e· 
ro, sino nn pueblo incipiente y muy gastad<.> y 
bastante envilecido por una tiranía inaudita. 
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Nada más hermoso en verdad que el olvido­
rle todo lo pasado y un abrazo fraternal entre 
cuanto" hemo;; nacido á la sombra de nuestro,; 
augustos montes; hermoso, pero imposiule! Qué 
amalgama entre sayones y oprimidos, entre ver· 
dugos y víctimas? No dit·emo~ en aquellos día~. 
aun en tiempos menos borrasco~os, toda Iusiún 
en política es una quimera. porque implica siu 
rcme(lio engaño mutu" y la deslcaltad.consiguicn· 
le. A pesar de ello, la concebimos á lo más para 
un oh.icto dado y transitorio, aunque despu¿,; no>' 
duela; pero para la creación, para la formaciún 
de un Gobierno? .... 

Sea un Prcsidente.f~/e Je !a ;Vacidn y no du 
-un Partido; no haya para él enemigos, meno>' 
afectos ciegos ni rencores crudos; pero si las 
ruedas de nna administración no son homogéneas 
ni bien proporcionarlas, si no hay comuni;la<.l de 
aspiraciones y perfecta solidaridad entre el Jefe 
y sns colaboradores .... impo~iblc 1 aquello no 
anda; y si anda, no vuela; y si no vuela, e:-- má~ 
probable el fraca,;o qne el ¡·ecto curnplimientu df' 
sn destino. 

(,;nen·a es la vida, guerra el pau de carla rlí<~, 

g·ucrra la polítka y también gnerra un Cohir:t·nu: 
y cuámlu pudo un General ¡·eparat· un descuido, 
si se dejó sorpnender entre rlos fuegos! 

La dh·isión de un pneblo en partidos, lo sa·· 
b~is, es no sólo inelnclihlc, sino necesaria: sin 
proporción debida entre la fuerza y la resisten­
cia, ó pára ú se rompe la máqnina. Y si forzo· 
san1ente existe esta división, claro es que sie.mpre 
ha de haber un partido venceclor y otro vencido. 
lntroclncid ·á los vencidos dentro d.c los mnn.1s 
que tenéi~ que defender, confiadle;o todos vuestro~ 
,;ecretos, poned en sns manos la repartici<'>n de 
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vuestras rucrzas, indica<lle~ lo~ puntos más im­
púr!antc:s y aun loi' tlaco~ qne hay que g-nal·­
dar. . . y estáis perdido! En comunicación es­
tán e;.;Ok intru~ns con vuestro~ enetnigTJS; fingirán 
.celo para con vos, pero m<Ís desearán entregar 
la fortaleza en manos de sus partidarios; y harto 
dificil es á b postre que e,;os intrusos no rema-. 
ten tn traidores. 

i. La fusión en el poder, adenlá~, satisface á 
todos los partidos? Otro imposible> de torla im­
posihiliclad: «Si aquello- se dicen todos- no es 
alul ni ¡·ojo, ni c·.onservador ni lilleral, ni carne 
ni pescado» .... <le aquí lo" celos, las dudas, el 
renc.or en los no favorecido" y por fin la rlescon­
li~<nza ~~:eneral, traducida bien pronto en descon­
tento; el Cl!al unido ;í la mala Je, no rara en los 

.al.>anderizados, sugiere naturalmente la palabra 
/raición: y de ella al AKA.TO! la <listancia es cor­
tísiwa, r¡ncclanclo todo ¡·edtkido ;i cual df' lo~ 
bandos descontentos ~s el primero que se lan7.a á 
la rebelión. No k ba~ta á un Pre~identc el pres­
tigio de la opini,)n pública: le"~ no 1!1t>.nos lw.ce­
sarin el apoyo tlecidido y tenaz de un pa1·Lido r¡uc 
con él quie1·a la realización ele nn irlcal, y r¡uc con 
21 e;;té rcsne.llo {t triunfa¡· 6 ;;ucnmhir. pero siem­
pre fiel. Si hablando del matrimonio, IW d(·be 
e.l hombre se.parar lo que Dio,; unió, tampoco un 
J.>n,·n político no intc.nte ii)'UI1tar lo que el <liahlo 
ha :-:.12parado, slnn qniere que ~can 111a 1 intcqJn~­

·tatlas Rus tnás rectas intenciones. 
Por otra parte, m;b absurda e.ra torlavía la 

fu;;ión al ,;nbir al solio el Sr. Born"ro: aun ma­
naban sangre alg1111a~ herida~, y seilnlzu.1o~ e::.:.ta­
ban pur lt~s partidarios de <!icho señor los say<)­
nes r¡u~ esas herirlas habían abit'.rlo. No se pedía 
..:ast.i~·o para ello~. v-erdad; pem ¿premiado;; los 
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·CÓmplices de tantos crímen~A, y antepu~sto~ á 
lo.~ que firmes hahían comhatido por Ja resm-rec­
ción de la Rcpublica '!.... Siempre los hijos de 
!as tiniél>laA más lóg·ico~ que los de la luz! Ya 
vimos cómo los re5taura.dores trataron á lo>< 
veinlemi!!is!as: á na<lie ni para natla pedirnos 
barbaridades; pero sanciún, algu11a sanción, si 
~JO queremos que. cl~l todo nos envuelva y arrastre 
este ah1vil'm corn1plor de nuestras costumbres 
públicas que á tmlos nni< asusta! . 

j Ah, si en todo tiempo apenas hay ciencia 
1nás difícil que la de ,;obierno. nunca tanto como 
.al derrumbamiento tic un de~potismo salvaje! 
Cuántas e~pcntnzas pot· realir,ar }' aspiraciones 
por :;ati~facer; cuánto por renwrliar ó destruir ó 
por deshacer y rehacer: }' cuánto que sufrir por 
parte lle los amigos envan<ocic.los por el triunfo y 
.<~"le los enemig-os envenenarlos por la derrota. 

Y á pe~a 1·, no ob~t;tn t,,, de ];, ~ dificultades 
expuestas en el pán-afo ant~rior, ni ellas, ni otras 
m<'is hubieran si<lo quizá inve.1h·ibles para ci Sr. 
Borréro, si la Constiluc.ión <kl 6') no hnbiesc es­
lado rthí, ahí, 110 solanlt'"'llte cun1o padrón d~ ig­
nominia Illle~tra y de escándalo rle la Anl<~r-ica 
n:puhlicana, mas también cnmo c;;parla ele Damo­
.clet3, pendiente sohre la caJ.¡eza del gobernante y 

"de los gobernados. i. Se sujeta ha el nnevn Pre-
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sidente extrictamente á e~a ley, e8tc1 es teníamo:o 
un nuevo Sultán en el Ecuador?-¡ Qué infamia 
para él y qué sarcasmo para el p:utido de la ra-
7-Ón y la jus;ticia! ¿Despreciaba dicha Con~ti­
tución, la tomaba como letra muerta? El pe!·­

jurio entonc.e~; y qtté IJrel·htl tan hennu:-:.a la q11e 
Llejaba al terrori8mo dt>rrocado. Nunca ta!ve-,; 
se vió J\·1agistnll1o alg·uno en. poi'3ic.ión tan crí:lca 
como la de nuestro Presidente de 11:'/5 al 7(>. 

Entendemos que abrirnos ,~on impruclenci~.· 

ttlJa cicatri7. que para ~len1pre rle:-;eáramn~ ~:erra~ 

da; pero exclÍ~eno~ por un in:;tante el liló~ofo 

cristiano: si como é.l hemos hecho hasta aquí 
justicia á terroristas y liberales moderados. tam­
bién debemos imparcialidad á los 1/0- moderados. 

¿Fueron evidentes, entonce:-, la~ tentativas 
revolucionat·ias en ambos partidos ultras/ N:a­
dit' lo nt'g-aní, ni tamp<:>L·<l ti albunnu de lu,; te­
rroristas {¡ la primera noticia de la rcbclióu eu· 
Gnayaqnil, al imaginarse que.Vcintemilla st' habíc., 
proclamado por ellos. Lncgo la cansa del males .. 
tar general no fné simplemente la persona del 
Dr. Horrero; luego no <"stuvn bien aclarad~. ni 
definida la ,iluacic:nt: iucgn fué impo~ihle la :-;u:>­
siste.ncia tranc¡ulla de. po~ición tan .anunnaL 

El 2 tk Uctubrt>. de 187.5. cnna del borreris­
mo, fué harto revolucionaria, fné el anatcm:~. 

estentóreo de todo el Ecuador eontra la clornitl~c-· 
cj{m garclana: en ese rlfn quedó lwrrjrJo :-\lquiera 
el Gabinete, verdadero cubil de lier¡¡s; protesté 
en ese Llía la República que n•> había nacido para 
la esclavitnL1. Liberal pues, altamente. liberal 
fné el aliento que se propagó por todo el ámbito 
riel país al pmclamar la candidatura del Sr. Bo .. 
!Tero. y al contrario « r.a candidatura d..-1 Cri­
men» la llamaron los terrorist<ls; y qn<' barhari·· 
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·rladcs Janzaron en e~c tono ú los cuatt·o -rit-ntos. 
·Qnc la indecioi6n clclnncvo Magistrado y la odia­
;] a administraci6n de V e.intcmilla hayan el arlo a si· 
df'rn á los con~crv~u1ores para extraviar despué:--; 
y torc.<er por completo el criterio popular, e~ cosa 
cnteranu,nte di~tinta. Pero no fué el partido 
con~en•adm· á quien Borrero debió ~u victoria; 
y prccisnmente el liberal frté el rechazado por él. 
Kngratitud ó contr,ulicciónmortal en un estarli~ta. 

1<:1 2 ele ()ctubr~ por otra parte no tuvo rles· 
~:raciadau1eni.e un bo1nhre á la altura de }as cit·· 
t:unstancias. c;l"r·iosa fué ac¡nclla jornada pant 
í)uito y ]Jar'' tPrla la República qne imitó sn 
ejPnlplo; y ella además rlió á conocer Ja mi~eria. 

del :le~p6tis1nl-,, pues baste:) un ::-;npl/J ¡Jara aven­
ta,·lu. i\las ni intent() arrancar de cuajo las 
:}bras inicua:-; ele L:~e tnisn1u dt"::-:pnti:-:nto ni !lada 
r~..·~'Jlvió en cuanto á 1a vig-encia ó la caducidad 
d<é kyc~ ab~unh~; ui n3da en rq¡¡¡ nrcit'>n dP ]u 
¡~a~ttdu ni en j)l"í:'\·i~.ión para lo purvcnil·. 811e­
chP, puc~, para ~~1 nne\·n Presidente era t:l 1ni~tno 
de lnmundit~i~~ __ \ podre en el cual se: había revnl­
cado la tiranía. Para la multitud tti para poli­
tiquerc•s dt· ¡'Oll\'C·Hic:nciZt, qné ltnpnrtaba e:-;ta 

jg·n~11uinia ni :1quella contradicción ~t 
Hubo ya una ,.e,?., sin ·Ctnbargu, durante el 

:!e~Ja te <:::1_ccc ionario, q llc> llatnú ahi ncadamenle la 
,¡L'IKión á esta irre;!,"ularidad rl~sch: en tunee' hat·· 
t·J '~'m1no~a; y sensible nu:-; t'~ clt:.cirlu, en t.len1po 
t;.;n upurtuttn y p1·ecio,;o rw la ,.,,~uchó el SI". Bo­
:crero cumo debía. Por cieg-an1entc ~unhic1oso 

que á Ve:iutemilla nos !te figuremu:-<, ~in nn pretex· 
Lll y ~in un partirlo que le apoyara 110 habría con­
,.;mmtdo su üe~graciada .l'rneza. Pretexto/ Nó: 
L.1 ctma (k] H ele Setiembre fué 1;,; inmunda, una 
felonía: el in~trumcnto Iné .el .bro.nco. nn solda· 
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dote sin méritos; lo~ efecto,; fueron los verg:.,n-· 
zm;os y cleploraulcs, nna riictadura sui generis.­
l'l'!as si att>ndemos á la causa _v á los fines que esa 
revolución ~ngendraron, pocas hay entre ]a~ ccuet­
torian;" tan justilicahlcs como ella. 

Lrr :-:;omhnt d<:'l.!{(lleral Flores_, para Ur\'in2; 
la de Jsif!. para García Yloreno: la de /l(lin·o .. pzt· 
ra Caamaüo: hoy por hoy la~ ./i11annts. cml­
~i!-!·ua~ c:n fin ó pretexto~ nuuca :faltaran para ]o~ 
abusos del poder ó para laf' empresas 1lc la am­
hici{ni _v d" la codicia. Mas el odio á la Cousti­
tución del h') no fué pretexto ni consigna: no se 
trat~tha ~olatnente dt:> bienestar y prog-rc~n, sino· 
tan1bién del bu<'n nomhrt>. d<e la honra dell•~cuador. 

Nadie como Dn. Jnan .i\lontalvo ha 'de:;entra­
ñado todo el horror ele la famosa Constitnción, 
llamada. con más justicia e¡ ue la del +3, nnestra 
carta de esdazniud. Ni nadie corno Dn. Anto­
nio llorrero hct pintado mejor y en toda oll de· 
formi<lad la fut>nte de tlond~ emanú dicha Carta: 
el crime.n d<>l fi')!.,.. Y pues, la Constituyente 
aquella lle lus f<tmusos treinta; la farsa del jn· 
ramcnto y 1le las ret>Imcias 1lel insen,;atu; la pre­
sencia ~llÍ del cléspoi.~. como Ministro, para 
imponer in~oknte y sin réplica su voluntad; e1 
sainde aqtwl d" Dipnt~dos que h~ccn ele opo~i­
cionistas, y todo lo apruehau por unanimidad­
supnesto qne, como en el llritünico de Racine, 
allí está Nerón entre bastidores, sin perdf'r una 
p::t18bra ni un ¡.?:esto dt: sus eunucos- ... y eter­
no, eterno ese aborto infernal? 

Se lo ird reformando- dijo t"! Presidente­
verdad; per..< con tal hecho solamente ¿no era 
respdar y sancionar lo inicuo'! Y ¡'luc~. refocr­
mal>le el crimen, {t volnntad y capricho de los 
cómplices del mismo crimen 1 Porqne no oh·itle-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lJr. h'r•J-rt:n1 111 

mos que, á pe,;ar de haber sido la ekn:ión del Sr. 
f:nrrcro. á m:í~ <le un merecido tributo á "u re­
publicanismo. una protc:sta solemne U>ntra las 
iniqni<l<~tks de antalw. l1>s poderes Legisla ti vn y 
J¡¡¡Jici:~l qnedaron 110 sólo impunes :o;ino de ;ÍI·i•i­

tros ele la situación. 
Confe~an~o:; catcgóriczunente, ~.._·~n :-:.í, que nna 

ve1. aceptada la Pre~ickncia y jnr<1da la u!alha­

<l<~rh Constitución por c:l Sr. Borrero, "" k "ra 
ya dahle tomar ntr<L actitud que la qne t<nn<'•. 
puesto caso qnc sólo ü nn \ft:intemilla pndn <lc'Lf­

rrírsele <~so de hacerse a~í 1nistno una revulnt:it~lll. 
¿1\J:as pncl1) camlJiar en algo e~ia con~icter.Jciún 

legal la argumentación sin réplica de los oposi­
cionistas? Porque el fatal arg·nme.nto era ad-lw­
minem: «Ud .. seí1or-le doccían-combaliú <>1Iér­
g:icat11et1te e~a 1nisn1a Constitnciln1; aun la calitic&' 
de z•iciosa en el acto más solemne rle su v·ida pú~ 
blica. En HU carta ele\ ()S á García Moreno, ta;1 

justa como política, le pnlc:ha Ul1. {¡ese hombre 
que ;.;e halla él en la imp<>,.;ibilidad de ser Pn·si­
dente, ya que tiene por i•bnficicntc y vicio~a la 
Constitución, cuya observa n~ia clPhc jurar. i. No 
Ps iMntica la situación de Ud.?» .... 

l'Jo ><eremos nosotn>~ ele los que aprds ,:olfp 
oC: hacen .lo~ profetas ú ccmscjeros en cosa' i n·.c­
mccliahle~. Pc'rn, si hnbo día~ en quc/if,l ltasf,r 
de muda ser borreris!a . .\'a ;.;e ,,nmprcnd~ el en­
tt1siztsmo con que habría si(lü recibida la men1.1l~ 

insinuaciún de tan pres.tig·ioso canrllllo, y m{t"S ~1 

c:lla entrañaba justicia y era conformP ;í la aspi­
ración g-eneral. Si «el 6 rle ag·ostu rea~umi6 el 
pueblo sn 'oheranía», CUJlcnlcada y n~ul-p«cla el 
17 ele enero de 1S69-scgún el decir <i<>l propio 
Dr. Borrero-·; nada más lógico que la re.staura­
ci<'Hl ele! rég;imen cun,litucional bárbaramente in-
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tcrrnmpirlo en esta segunda fed1a; nada más 
natural e.n d~Nxlw que un Borren) digno<! inmc· 
lliatü snccsor de Espinosa el justo. ¿Se temía 
quizá que los e on~ervar!.wes. ya medio serenarlos 
de sn primer atnnlimiento y con las armas en la 
tnath), ;-;e npusleran ú e~ta rcstanral~ión in('rt1enta 

y á la vr'% nece~aria·? Sus esfuerzos habrían sido 
vano-:-:. y <~n últi m u caso prhts 1nori quanlj(rdari. 
J'\o hubo, no, posposi,~ión ele la honra en el Sr. 
Hc•rr.cro, sino !o que ya llevarnos apnntado como 
,·icio de la escuela á que pertenece. est- apegaa 
miento á la Jet ra de la ley, esP re~petu nwyoT' al 
hecho con,umaclu, que al espíritu, y por consi­
guiente ú la razón y la justic.ia nniver6alc:~. 

~"Íat-> reflexione:-. y pesa res son estos que, á lo 
más, darán cle-:..:pué:-:. alguna luz á un ltlsloriador 
iwpa1·cial. Sobre:,·ino la catástrofe. y si en ella 
qucd{, rola 11na púgina ig·notninin~a del Bcnatlor, 
nn lr> l'né ~ino ..:uu ,.1 ~acri/i,·i,) ]lH''l•rosc• lkl pro· 
gTt-:-311 de la Pcttria: pue:-;, nu hay que ctuc1ar1o, 
t:fm nn<l :-;erie d~..~ Pre-.,idente:-:. á lu Borrcro, lenta 

hailda siclo pPr<l r1ué ,;eg·nnt y gloriosa 1111estr;1 
regeneración 1 Si bien. por lo que rlespué~ he· 
1110:..:. visto, -L'(Jll tttnarg·ura y con perdón del au­

teor ele las Catilinarias-11o ha ~ido la de Veinte­
milla !a peor de las :tdmini~tntcionPs soportadas 
pur el E-cnaclm·. 

Y C<.l!l Lodo i.qniéresc una prueba cuncluyeu· 
te de que, entre los principales prom.oz•edm·es 
ele b r~volnci<:•n de Sc::tiPmin·~ no fuer>m el lllÓI'il 
pasiones ritines ni u1enu~ la resurrección del 
.¡nf!itctrismo? Daclnos un hombre solo, hombre 
de ycra~ tal. un :-:.oln tnancebo gcnc:.ro:-;o qttt-' haya 
acnJnpañarl.o la1·go tietupo al dictacior en ~u lúg-n­
hrc~ carrera; dadnos uno de esas condiciones que 
á la postre ante;; no haya .-;irlo víctima que eshi· 
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no. ¿Y qniéu, enlre ellos no fn" soldado inc·a11· 
sable ha~La castig-ar al traidor? 

De ning-nna manera hubiéramos élcscado t•l· 
car pnuto tan ;:¡ngustio~o cunw la revolución 
mentada, ya que de:<de. cnalqnier aspecto sólc> 
aplanó'.Os merece la obra <.k! Sr. Bon.cro. Con 
ella y á ojos vi:;tos, diez corlos· m{lo se ha alzado 
su iludre autor, ante stts contemporáneos. Y en 
esto insistimos, no por halagar d atllor propio d.c 
nadie. sino por sP.r rarí:sin1o en nue~t1·o;; tiewpos 
modelo tal de laboriosidart y constancia. Ni el 
hido Lle los años, ni la l"ri,·uli<Ltél é injusticia de 
los hombres, ui tempestades tan violenta~ como 1<t 
ync en la vida púl.<lica le han agitado, ni la nmcr· 
te de sus espenwza~ cou la phrlitla ele su hermosa 
prole, ui desengaños antarg-uísin1os de torio gP.ne ... 
ro. iucln~ivc el de la cruel 1'-eleidacl de la fortnna, 
u~u1a, 11acla l1a log-raLlu trocar ni nlover ü ese va~ 
rón justo y teuaz en su propósito de amar y ;;er· 
l'it· con nobleza \'hasta el fin ú sn Patria. Jvl{t,; 

g-randes y I'Crter;nclos son lus C<1Lnnes fraguados 
al calor tlel re.puL>Iicaui~mo cristiano! 

Nn habríamos c¡ucrido--··decíamos-·-tocat· 
en es las líneas nada c¡ue l"uesc dcs::~gTaclahlc; ¡w· 
ro también los liberales no moderados son hijo~ 
del Ecu:1rkw, y general d<"i>~ ,:er In reparación 
tan nohlemeute llevarla á cima por el Sr, Borre­
ro. Si ~on bellbimas y dignas ele todo respeto 
y ternura las tlg·uras c¡tte éi preHenta en rcsplan­
deeieutc g·alería, tampf.lCO ,.;on desprcciahle~ las 
tle lo~ Carbos, los Monea y u:; (Pedro), los Moa 
La] vo;;, los V élez. ]u:; Alfa ros, los Valverclcf-, In, 
Semblante~;, los Velas, los Vá;,•¡ue~. los Borj.1.", 
los Cánkna,; .... y otro~ má,s, patlrc:s ó timbre~; Llc 
un lii>erali:;mo más desenfadado y atronante, pero 
no me.uos .i.lu~i.rado y ¡xttriota que elmmlcrado. 
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De henr\ccir halwfa sido, siquiera por el bien 
de la patri~. un abrazo !"r~l.:rnal entre todos 
nuestros prohombres, .~on el m u! t10 ~acrificio tle 

pn~jui~~los, cx;::-tgeraciunes y antipatícts poco expli­
c~ble~. Pero está viste•, más qttc nne>;tros dés­
potas y tiratHJ:-:. nue~lt·a clesnnión ~~ iHtransig·encin 
han de ;<cr ~-iempre d ohstúcnlo peor para el 
t rinn fo de la l'crcbdera repúl ,¡ i,~a con este país.-­
( Jtra vez la l1.\~·ica ,-,rvitliaL>lt' rlr nuc·stros adver­
sarios: hasta el ílltlmo ron1pimienló ocasionado 
por el iro_gresi.SJJ!O, ;;;ean los que fne~e11, fara y 
e11!rc ellos uunca Ira IJabiclo 'l'ONT(IS ni ill/c<ulcs i 

Rcsnmimos; un libcrali~mo á In p::u.1re Ven­
tnra, ;, lo Lacordaire, :í. lo Donoso Cortés, á lo 
Balmc;, y lo más á lo l'dont~lcmbcrt, he aquí el 

liberalismo ccnatoriano tan vili:"·mliatln, turtu­
rallL) y pen..:eguido sin treguas por un partido 
exdli~.-·o, tri~te caricatnra del carlismo cspalíol ú 
riel ultramontani~uw franc·é,;, importado <'11 el 
Ecuad•:.t· desde el ()2, y preci,<tmcntc para l:t d<"­
fcnsa tk l••rlas bs iniquidacle~ conrdicl~s en num­
hre de la n~li¡>;ión ( 1 ). Tal es la kccciún m{ts 
c,Jo,ccwntc qne,- pnrn gloria <k la patria, y con 

<.1ocumenl.o~ irn;!it!ab!cs, "e dc~prenüe dv las 
púgim1s tlel Sr. llorrero. 

Hemos estudiado SOI11Pl'::IlJ1Cti!e ;\lo,; libcr:tle,; 
modt.."rados C(l\1lO npo~icioni~tas y }..?:olwrnanics~ 

no por otra ,-ansa sinn porque descauws fortuna 

Ir\ l'r rr--IJ,l ll'lllli••orr•t•· ,J' lo dio·),l f'S '!'11' •'rlll"•..: lo)~ C<.•IISó'l'\';lfloll ,.,: 

1-n\ llllO SO:llO nn Ir 1; q•r.c lra•t:l r~ij~ ll·l lr:tt'"l :::,], r.r;i-. ,·, llil'tll•'-

lo::; l'ollh"t->-;. 11·~ :-\<tlilL<II"•'.• Ir.~ l•.:·pio,.J-.<1<;. r·l n.i~lrHl ){:llll<'ILI 

t'o ·.-;ill•l~ (1\:dt·.•, cto:· 1 •,· ,¡, •'· lLril. \" l•l''lr•l•a .ltlll 111:'ic: ,,¡,, 

!"UtlllC do• h di('l\1) , . .._ \; 1 (_¡oll ;titrH'I\iiL llli~•llil drl :riiu 01.' oli!"• 1.\<1 1'\CILI~i­

\:lllll ,,,. pr 1r \o¡·: l';rr"t,c!ill"l•'"" ,:,·1 t:.olldilln \¡l 11 irr"l"llllt' \ rufllldl"o "11 t"d:t 
In H(•joL'rhlic:tet<l ·,c. p•Jdl""••-"·' lt itrlluo n·:i,l dr,(;o~l<"o.l ~-L't•'ll···: \ "<•TISiit•.ICi<.JII 

dl-'~·jll'd~J7.:t¡]¡¡ IJIII" ,~\111i'>IIH. \ l''.ll" ),,-..; f.lllllhll•; 01(1,'/!,; L l]llt'. t::•l •S, lflrllhÍ,~tl 

l1r:-. As;.·:l-;•.rl_,;c; •,· <•11··~ 'lilC' (.\111\• ('drnl,,¡r .. -1 <ol! \,1 tir<tllfil •l1• do111 J•.t<'ll ]••..,,...; 

!'Icor .. ~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



115 

y acierto mejores ::i lo~ <1\.IC van á tonmr en ~u 
rna no la di recci<'m rle nuestros <les tinos. Y he· 
n1os dado un vi~lnr-u, que no:-; parece itnparcial, á 
lc>s últimos acontecimientos apenas apnntados 
por el ju~liciero awayo,. porque si todos !temo!; 
pecado por error de Cc>nccpto, y no pur rttimlad, 
la reparación debe st:r par·a todos los que la 
merecen. 

No preguntaremos si nosott·ns hemos escrito 
al sabor de tmlus, pnrl]ne sabemos que la venlad 
no es para todo palildar; pero si fuera rle saber 
pur qné la indi/erencia de tantos patrio/as, á la 
aparición rle obras como la lle!Sr. llorrero? Ya 
se ve, é\Ja. tambien ~ólo e;; ve.rdad y .... plomo 
dcrritido por tanto para los cómplices rle Berthe. 
No:< engañáiJ;¡mos al principio cuando los supo­
níamos avcrt~onzadm; y arrepentidos \1c su soli· 
daridad con el fraile llesvc'1Ül1rado. e,,., tal de 
satisfacer sns ciegas y c1esateutada~ pasioncst 
qné ~ig-nifica para ellos el lmen nombre de la pa­
tria"! Si al <'scritor asalat·iado no le proclaman 
públicanrente nn Crisóstomo, es por miedo única· 
mente de la redti~a, porqnc aun no !.Js ha so­
nado dizque su l10ra: pel"o ofrézcascles la más 
insignilicanle cuynntnra, y Bcrlhe ~erá la fuente 
dt> sn im;pil·ación macarrónica. 

Una prueba 't Acaba de celelwar;;e en la Ca· 
pita] él aniver~ario de la batalla <le i1filla.rica,­
página de la~ ne.g-ras del l<)cuador· una de las más 
reneg-ridas--con la erecciún de una pilastra en 
menwria del hh-oe de Berthe: y el eter·no juglar 
de palacio ha sirlo el orador elegido par·;¡ esa 
ficstG. ¿Una nme~;tra <le los .fi·utos ofrecidos 
j>or las cahezas encanecidas é'n el olicio del 
incensario'/ I'll~S bicll: hL tal pila;;\ra Ó ~emi­

oheliH<.:O es, por sn sencillez, una.ftor; ell<~cll<t· 
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flor, por sn inocencia, ttlt- wAo; ~- el Sr. García 
lVloreno .... [Jlle>', la Divi11idad misma que se 
di gua aceptar j!or tan ruin (le 11 i1t:o tan .... }e· 
ni/ente/ Y cliccen qne no e~ ya de nuestra época 
la poesía. -Con que:, para lal fecha tal fiesta, y 
para la! Jicst<L tal o1·ar!or, cslamos 't 

]'da;; no IJO'ó di~lraigaH ,cice.roncs y poetas 
de i.ra ¡>o, al tcuer qne despcdirno,; cariñosa y 
re;;petno~ameule dd houorahilísimo autor dr:o la 
Relit!aciJn. 
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tJ n drama en miniatura 

Dn. Miguel Valvenle 

....-~,..?----:-' 

,'(Á., .~, .. :1.~').'AL es la pieza ¡w¡·pc;rina que, cual va­
.r .... Lq_.li(l~Í;.;imo diam<ttltc, ac¡t]Ja de cng~{r%ar 
uiatHl artí:-'.ticatnt:ntt~ rnlmst.:t en la Cornn.a lit~c 

ra ria ele nuestra Patria. A rg·lllll<'IIlo a lerradnr, 

caractere~ ¡:>.edectamcntc cl"i\,uj<tc\os y <lcsarrnlb­
dus con 1uaestri0 : Cc)}oridn ~uL,rin 1 -~~;ra \'e y ~iew­
prc e:n confnnnidad nm los cuadr():..: qttc :o:.t-' su.ce­

dcu: .l:Tad:-~ciún lle:.:.Psperante ('11 )rJS ~f~ctus qu<' 
la obrita dc·~pierta: COllg"Ojn imkcihle <.le,dc ,.J 
primero l!ast~t <·1 último ver>-u.. '1"': Llramzt!­
l~n uol·cclad, ele1·acióu y ¡,¡·ufttucli,lad ele ideas, 

en 1Jcllcz<L ltorripib.nle, "-'"tenia \an mat>Dseat\o 
y ntlgctr cou1o la mn~rt<:: la vl'rclad sea dicha, 
no CLmocc_~mo:-:. otro canto l~<"Hnn t-l qu(' lig-(:'ratuvn~ 

tv no:-:: propnne1nn~ exauiillat--
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A l7.asc el t~lún: y un cadá1·cr, una a m ante 
desesperada y un e;;toi,·o, pero no tautu <¡uc: pue­
da disimular .>ll Clolor, he aqní lo~ objetos que se 
nos ofrecen. Algo 1nú~: la ¡•¡>va )' ale,gre lu-.:-: 
de los cirios. tan a1E'gres y vivo~ en uua fie:-.ta 
como ddanlc de llll alaud; la calma serena di' 
lo infinito, tan serena ennuc,;tra~ lwr<ts tle dicha 
comD en uue~lra:..; turt tu· as; )' la sordt!rtl, la 
cegÚedad de lo irresponsable/ Esto descs­
¡wra; pero belleza ó defecto, tal es el car;í.dcr 
e~encial <le csla Hueva produc.:iún artística. 

Cosa sencilla v natura! la muerte, y á la 
par, e!er11a iiu:oglli!a, prol1lt:ma irresoluble, \'er­
rlad; pero Jcoyemlo e" tos ver~os únicamente, sen­
tirá quien•¡uicra por primera vez turlo el t'rín, 
todo ese hielo matador r¡tte d~.be pruducir aquello 
lk «lanzar las horas de una exi;otencia al mar de 
1os rec.uerdos. a~{ con1o t\'·l/1.? yerto '-~tHlúver á la 
fnsa ». 

Conqne i>i<'n: « Antte la illllcT!l·» L'S el argu­
mento del dramita, 6 lo L¡l1e '"'lo mi,mo, una ne~ 
c-ro!ogia, asunto que, desde Adáu hasta nosotros, 
ha l'illraclo si11 ce,ar en la lir;¡ humana. Y sin 
t:tnl)arg·o, en· e} fon,lo y en 1a furm;-¡, qu~~ urig·i11G~ 

lidad tan hechicera la del vale: ~:nayaquileüu.' 
Dolora y l<'idel son ]m; qnc de,;arrollan la 

acción; y algo conto el antig-no ~·oro griego lo 
que ele renwtc le ''irve.-1lezcla admir<Ji>it: de 
tcrunra y dc;;e:>pcraciótl varouile:;, Dolora e:' un 
tipo que una n:z ¡n·esentado :, la imaginación, en 
ella queda emhntido como los lllL'.jore:; de Shaks­
j.leare ó de. Víctor IIugn. La Julicta del primero 
6 la Blanca de.l seg:undo, vcrbi gracia, sun cn1uo 
retratus de cuerpo entero, ofrec.i<lu:; en forma 
natural y bajo tmlu aspcdo, <'.11 una serie de pa· 
saje~ á cual má' hol:.":ado y <:tKantaL\or. Dolum 
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ces una nltntatnra, ptero qne dc~pué~ de lxosada y 
c.untempbda en ~~xtasis lar.~'(\ rnto, la cnlgau1os 

del cuello _1' h ponemos sol> re el cora?.ún.- «Des­
pub; de todo, nada .... mm villa ano jada al va­
dn» -·esto c8, 1:1 ifi<:aliwción fle un ll<>lnr sin con­
~nelo, ele un dolor desesperado, he aquí Dolora. 

¡_ Sal,.:is cnál es nues( ra piedra de· t•>que pa­
ra conocer la pcrft:t~ción de un L-artic!er arth;Li· 
canwnte crcadn't La ilnsí,jn con que llegamos 
;í creer verdadera _v real e~<c persona; el interés 
apasinnadu con que la ~q~nimr>s e.n la escena; el 
an~ia <k volverla á hallar y de• tratar otra vez 
con Pila en alg·una parte. .l<;sta impn:;;iém nos 
prodncc Ü<llnra, y toque es éste puramente flc in­
genios prí vi legiados. 

l"idel es el tipo acah:t<l<) del tlramita, _y nue­
vo, al>t..:oluüutt\~nte nuc·vu en liLcr~tbtra: nadie 
hasta l10v había nsarln ~antar l<e filos·•l'í:t <le la 
11::1da ni n;enos I>U6<·ar en dla la \Jcll"%"- Fidcl · 
no C>' ,.,¡ <~nwnl¡; d~ Dolora; e,.;tc: papel hu hiera ,jrlo 
tlt·llla>'i:Hlo vul;;·:tr: e,; d amigo kallle las vícti­
ma~. t~n ;uni¡.tu que. á pesar de ;::;n lleso1~dor l:'S· 

toici:<m_n, allí htá con ella~: y tan líe! que ha~ta 
llora. N.-. hay pa!'a él tllt 111-cis al/d. 111\'JHls 11na 
\"t)Z qtlL~ re~~poucLL ¡¡\ Jrcn1·d ck· JlliL':'in's dolure~: 

'~ ~~ fl't:tu~~ Jwt·~.~:-:¿¡ riu~ (l u e L·~,Ja 1 Jt•lla 11 \;¡ .:a u:.a ne~·e~ 

:;aria, c:n Lt :..:t_•rú· inlinita c11 c¡ne tudn ~~r~:c.t() e~ 

ca11~:a tr;:ttJ . ..:lftJria de alf!:c) 6. ~.:.u tilrlltl», ]JC aquí la 
Yirla para 1<'-ickL 

P~ro~ cuidadu con \_'lll11Y"I)(~lrU~! I-Iasta rl~­

ruz se lltue:-.:..t.ra él en eso t.lc: a1Innd;~r el pniial en 

L"l cura%<111 de.: I>ol\'n·a; nu:s r1ict' qut) «el dPk•r ,:¡jc-
11•1 }t-' t':-i dcsC(lW)C.1(1o y f}Lil' J)t~ra tl: p(.lr U1ntu, no 

l~.-..:i:"'te »: y :-tún c<tpat.: ~l'rÍ<l L"<.!IllU Sl'll.,-;th~s ,~, Sc(~­

vnl.tt t1c l(J!11;1r la l:icula (:, fk lHJllt"r )¡¡ Llic:•.ira en 
el hra~r'r<• ~in q11v );_¡ .•• :,itJti~..:·.l: tl~n:ld;¡r, I)t"r(, en 
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vauo 1 es !tom/!rc, y llild<i de la que a! !tambre 
pert,•nece j>uedc serie <(ienu: ante el cadáver 
de ~u amigo y ante el st'no clesg·arrado de llolora, 
los sollozos le ::1hog-a11 y no acierta á reprimir sns 
mal contenida" lágrima~.... «Tú tarubié11 llo­
ra~:».... SírJlhoJn ,rjvo de nna r1e:-;e.speraciún 

soutl)ríJ., \¡ajo el eng·aiin::;n v~"':]n de tllHt sever1dad 

inalttr;J hll·, tal e;-; la fignrn reahnt-ntr. tr{tg-ic.a ele 
l''idel. 

Carüe:ter i •npt):-:Íhll:', por con~i~.::nlentP? ·Pro­
fundizad demasiaLlo b cienci;1, pn>fnmliz;¡r] rle­
nwsiarlo nue,;l.t·o propio coraz(m, profuur1izaü Lle­
masiado la sociedad en la cnalpor error brotan 
seres yne para ella 110 han sirio: y uo os parece­
rá rara, no os sorprend~1~á uua allna con alas 
p<l.l"~l ren1nntarse á Jo infinito y elll~a(lcna<.la á In 
\'e%, cumo Prnmc·ico, en el Cúucaso de la realidad 
ó del <.leseug;afi< 1. 

¿Pero cnúl propiamenk la accióu Llcsarro­
llaua en l'd<e <.:ompendio de drama 'r Ya lo he­
mos <liclw, el el olor en la mú,; l'endran(<e el" ~us 

formas, en la p<':rdida irreme<.liable, den1a, L'om­

plcia del sér amarlo; pero con qué natnraliüad y 

con qué toquc:s tan c:sp<I!TtalJit',, de manera que 
la impn,si!',n totalnus pend.re en el alma como 
nn talaclro !-B~ig-urao;; ante el féretro de vue,;lra 
amada: al c"unlacto de los snyos sentid, sentir! 
l'l hielo de la mt1e.rte en vuc:strn~ labios ... ¡me~. 

así helado;; os sentís ante «cs<O f<Ostín de otra 
man~1ún de ~eres e~cogidos, la de los R·usanos / » 
1, 'l'ritmfo no o.:s éste del arte Pn todo su es­
plcnclor? 

Horror/ ~-rrit~tr{ul lo;-; cxlJusivi~;tas y aí'i~ull­

rán quir-á~: la bc!!e.''' en !a. 1/ada? .... abs11rdo 
incon.-ebiblc /-Puc~ c:ste hurror (';;el constitn­
t.i,-q d.e. e;_;a hcll"za, cslc au,;n¡-<.lu la Tnenk ele ~S:l, 
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l::!l 

dcsesperac·ión irrednctil•k y e.n L1 ,·ualuo~ ,¡,.¡,.¡_ 
faJno.s! con1n en toda vic.tnria arti:-::t.ica. 

;, Quién le impone ;,l poda lu.< <>lcmcJJto" 
único,; con que ha d(: dar vida á sn cre;:tción? 

qnién el o.~ado que 1" ~e!iala los lccahhs y los 
que no del.w ni ver? Si para- c·onmnvcrnus, !J~ 

menester el Dante la ,·,¡/,¡m'ra <.le un hijo roí<l« 

por stt propio padre; si las lwr,hi<1s qttP ele súbi­
to caen sobre un i>angnete. son las qne pnneü en 
sohrcs¡¡Jto ;í. nn pní1a<lo de hérot·s; si la aterran­
te agonía de Laocoonte, abrazadu de sus hijo~ 
moribundos, provi~.n<: de las serpiun!es que \o,.. 
estrang·ubn, hendit.a c::llavera, hcnüibc• harpía,.: 
y bicnha<bda~ serpiente' c¡t1e coll.,liltiyen la su­
blimiclnd de.l ctta<lro. 

Ac¡uí no cx¡¡minamc>,; al iilc'•sofu, ni aquilata­
mos doctrinas, ni vamn~ á. <1 f,l·idir cuú1 $ea la Jnú:-. 

consol:H1ora para b hulllanidad: •·stmliamos al 
pensador, al pcwta 1 y ~{do en la reg-i1~ll del ad.c: 
y qnP. p~t·c·grino, qué g-ra1Hle se no::; prr:st:nLI, en 
su misma gcni;¡\irlad el c.zmlor de la mnerte! 
!-lf'.tiWS de nclanll- m:b nuestn1 pcncami,eJJlo? U 11 
hijo del ptteillo, 1111 ;1rtc:sano <~scu1·o de !barra, 
para la pr(Jxilllól Expo:-;iciún N:.tcltlnal. acal1a llc 
prcpar.ar un asomlH·o. nna ;n)(jl!/l!ti de ~..-oser na·~ 
da tllcnos, hecha ;;in otro in;;lnllne.uto que nn 
cuchillo üe zapatero .\'ele leiio;.; propio;; apena:; 
para la encina .... _Pues, por lo nli:::.nlo i. 110 :~e· 

ría, ledor, la itnica re;;ptt•c;.;la para e:1 qn" no>< 
prcgu11ta~e en qné Pf'lá el m~rito de tal obra'( 

Las prnducciottt•:-; artístlc.a:-:. son comn un he.­
cho consttm::tdo: se: las ha flc examinar como son. 
co1no ha qucrltlu el autor fllJe sean, y no cnmo un 
c.rftico vulgar q11i~ll~ra qnc~ rul:scn ú cnu1o se l1a 
im~g-inado qn" rorzo,-.:¡¡ncnte tlehi"t·an oc·r. En­
ro:---.trad á Napok.ún la (~~cas('l; dl~ rllC"I':ta~ ú cnal· 
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qnier otro rkt;¡lle. ;¡] lin•d de. b batalla; pero 110 

le cJig-úis qne vus. f.:n lug·ar de él, no llttbie~:ei:--:. 

aceptado elccombate c11 \Valcrloo. 
Valvenlc ha acqlL!Clo la ktLalla ten un tk-<­

pd1aclcro: pnt'~. /J¡)J" In NÚSJno_, mús glorio . .;a sn 
vil·tori::t. 

\~nadie ;-;e illl~L! .. ','int· I}IJ(_: lilo~nria 1a11 dt;:;rtl\1· 

;-..;(_dall(ll'a co1111.1 la ck l•'idt:l ptH-·d;¡ luLllar~~c: (-:11 riña 

con uua lll(lr~tl.;.:,uhidí:-:.im;:l. En nccnto~ cntrccor~ 
hldt):-) como un :so]]pzu, cn c:-:irt.·)fas ya vihrantv:-;, 

ya l~l.ti,t::~:uicla:-; y <p.ll~ t~1n p(~rrP.ctamt-:ntl' imit:1n el 
Llolor funt..:ral t·n ·:-:.n~; hotTil>k~ intc·rmitt·.ncias, \'cd 

t~ll (~~~' ~Oh'C'rhit) curo t:l homL'tJa.ic: 111ás t:Lunplidn 
{t la virtnd. Algo hay en c"l clel miscrer,, de v,., .. 
cli. algo del /)fes iraed~ J\:Jn/.-%:\t·t, dee:-:.a mú~i~~:l. 

1'\1 una palaht·;t, qu~ nns d<~_jrl el cor;;t%1):1 cotnu 
pren::.ado: ¡·ot·u qu1~ fi la postre te:t'tniliJ. c.ntt "-'..;.a 
mndul:lción cpt(: rcalmcut\: SC'llh"ja tLl /~ril<) de /:JS 
;n/seros (j/tc a .. f!.·(uú.:.-an L'll !a ·_,:q)JJJ/Jra: 

«Rl~L:tl('n\n~ d1'l r]Ul· !"u~. durmir1 en p:tl. ~ » 

I:C 

i. S(-'g·nimo;.; ahora <~11 el cl\'S(:mpt-ilo del poe­
mitn? ~ingútt tllli.~\~O n·cur,,o drand.tico, nin· 
~!tltta n•:cia af~ctacir\n en la c~cuc:ia fL:l a;-;uutn 
l'~Logido ni t'lJ la rorl11(J tpw ]il dt•:-:.:ttTnlla. Iút 
llh~en-·¡¡,·i6n ~agaz 1k L:t natnralc:za, <:1 cstudi~·· de 
lu:~ tr(t!E..\{Jt)rb_··~ dl:l CtJt"a~<-!11. dad,, el L·arácl.\'r d\. 
tttla pcr.~r'tli.l: lt(: <tquf [,·1dr¡ rl JIH~ri\(¡ d~l c.:Jnln.--

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ni en la t->xpn:::1ióu. pnr consiguictJtc. no va_v:ii:-: :t 
bnscat· el ntilda11ticntu afetninadn de la li·;¡st·, 

ma~ sí la propiedad y LL roblh\~% v:1ronil: ,-,,, 
t':o-:a annonía lHH!1:a JJlllch;¡...;; '>:~ces tlel íllnpuloso 
lenp:uajc po¿tico: pern ~í la e.nlonación ~u~Ll.n­

cio;:;a é inherenl~ á la g·rJ.nc.1ez;¡ rlt-~ la ich.·a; no 
k~::-:. uropl~l~:--. y <ttavío.~ ;¡¡·;u:k:Juic.u-:;, ma"' ::.[ la 

g;rauclilol~U~llria. la íHbb~ra ~iwplicid;ul el._. un 
fil<'>sofo puet;¡, 

~o es Fi·kl un pcdant<c •¡uc ~11 presen.:ict rk 
un cadáver y _jnnt.n {t mnj<·r CPJHO J) .. )}t)ra, se ~~e ha 

i iilo,;obr, hacieHd<l :dan\, de ci~ncia, VilJI'<~ 

en su acento ttll dolor rccunc<~ntraclu é incompa­
rable: niug·nil<l ilusi.ún p:1ra ¡~J. ning·ún cun:-;ucld, 

ni.r1g-nna c::-;¡;er:an¿.a. « lVlicrohlo c(do:=-.t1l Cllllf1 .:í.tn­

rno de e;.:;(:oria:::., perdido ~:-:.1" allá~ e.11 '"'o~auo comu 
la inmen;;id~Ll, y .:on ¡,, ab·;•>lutn irre,;pnnsablc 
por Jpy,,,, ¿ <Í qué <;l ruego senli<J,,, ú r¡u~ la 

inútil queja?. . . . ;, "'\les c~~nno ú 1111 lig·cro ~opio 

he apng-adn cstP ciri~,) .. : l)óndc la J/;uua ahüra ~_~ 

Pue~ 1o mi:-:.1110 con¡(,~ qu~ llufatno:-:. mut~rto~: 

"\'idH t':,; la ln7. y \p . ..; h•.llllflllO." I"I;L"I:'1:> 

~n (-'!ltit•JHl(·n y '-'1'. npagan c·nnrt1 arrt.u¡·¡·l,~t~ 11 . 

¿ E.s c:stn filo.:...ufar r) r~tor~·pnJU;;, en la r](~.S~sR 

per<t(·it•n? 

Pero ,.u\¡~ Lié: punt<> ,,,ta l.>ell"%a •:ll:tndn pal­
p;tmu . ...; que·, á p1-::-:.;¡r de íL'·nlniL) tan ~~lc\:ado Ct)l110 

p] qne expbna clpo<·la, ce; la natnr;ilid;ul, la hc­

chicet·a naturaliclad el l>rillo <.k toda l:t oh¡·a: 

,; 1\vuigrw: __ . Si nn e.::; l·l ~ 11•1 ~n:l \ti~> !-.•1.\ (H 

•:-./.o.,. n.in..; ]¡¡¡•rdirlm; •.'!1 1llltl tJ,,[.;JJJ 

fl•("lllU~ Jrir bl;lS •.• 
\1 i alit•JJ!u 1ro h.rl] .¡. ,.¡ f..ll,',:rt •·ll ¡·-.;La lt~r••.¡¡ ,,_ 
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. « ~;,,te cuerpo no ,., él .... nada Lle él está 
aquí .. Pero n.-. pu~de. ~er .... e;; impnsihlt> .... 
Ya se murió, ~'idel .... » 

Hasta .¡,. n!l;;ar Lt,·haría un c.rítico chirle: 
cl_nt w lll/.lri1i ,- pero ctsí hctbla un dolor no aca­
démlco; a~í, así llora la natnra1t:ha. 

l.,.. no pt'n~éi:.; qnc, en atc:nci('Jll á e~t.a n¿¡tllra­

lidad y ol'ncillez prilllOt·o~as, qttPde sctcrificGdo 
el llrismr': 

"Tú, qtw .á. nli lado e,:; tú:-;; i1í 1 1111P. ~nllozas, 

Tú, q1te Hu tH l".Pprtrn~ todavía 
De f·eta lllll.i<~l qn1-1 ~~· J,n <¡ll(,drtdu :-,r)lfl "- _. 

,: '['~>dn a•·abú, 1w P.!'! ('iflrlo? Sí: l'0111pm1Hlo! 

:\n Yl.'t·le. JllliJl'ft Jll(t!1! T.::lnZ:-tl' l<l..; ltnrtl~ llh' ... u •• ~~ 

i\,;í ~e encnmhran ],-,s podas.--~¿ Oueréi,; una 
paráfntsis üig·nísitllct r!t·l ,-J¡,IIt./Ji prnrc!wpi lul!l-
1'(//"C{l 

;.; ConH' ,,..¡ tll• ll:u·i¡.¡ ruí !liii'!Jl· Lan ],ihrrga. 
Cuamln iii'Uiliah~t ¡..] ei~>lo dt: ,,,¡ ,;it'liH 
L¡¡¡.;¡ prinn·n1:-~ :O.I•nTi¡;m~ (b: la nuP'r<t '!" 

¿,Ansiái:s pur Yivc?:a y ;üerr<tnte. encrg·ia en 
el diálu;<o? 

"El 'in::l ~1ún.- En d,)¡,rJp, ! -En t.tt Jtw111orin. ·~. 

Tampoco o~ fig-ur<'is qne la at·idl'¿ del filó,o~ 

fu ;;ca incap;n de prutlncir una Jlor: 111.s la>O echa 
á n1ano.ios, y rll·~g-raciado quien en los versos si­

g:uicnl\"'!-3 110 cnntempb. iocla tln<t ca~cada de g-ra·· 
ve y 11\elancú\ica poesía. Ve•\ to<lo d trm,o qne 

concluye de C''ta matwra: 
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,; Campus de rof\fl:::.. 
ulegt'l':-i 1·i~ar-~, lnLllidosaF. tit~~la:-. 

1-Jlnc.cr ÍHt.HJJ~t', rol,o.~nnt.e~ cti1JRS 1 

sou la:-~ hrillaut(·~ not.aR 1.3.11t1 n.rmonizn,n 
t•.n P-1 I~OIH~il!rtu Lluivt'r~al, t~ou ot.ra:-: 
c;.mn~~ modulacimwH dt:: Ju::. mÍ:<.et'OM 

t¡IW ~¡grH!i?.a.u y lllllt'JPU eu In f!lllllhnt''. 

TTna obst-r,·aci6n, sin (~tnb:H~gu: en la it1Ü'll· 

:sidarl (h~ ~u atnarg:ura. la vida para Dolora e~: 

"Fuente que~~\ ng(l\.a; 

lnz ¡¡nt~ !-:.e cxtinp;uf\ ¡ tlor qttu ::>':' JU:uehita; 
Nqwdro~ que atJat'Ht:Pil y ~t· \Jorran .... " 

También en ht Bihli:1, nnestra existencia e:; 
culf!o el hC'nu anlt's de la sicg·a: como lét ilor ro­
zagante á la 1nañana~ y tllll'::Jtia, de.:-:.colorilla á la 
tarde.: y por fin. como la sombra, "n lo e:fíme· 
ro y rápido de la dnr;¡ciún. ¿ Ue <lúnck pncs la 
diferenl.ia tle. 1mprl~siont'~3, sieuc1c) casi nnlt~ la:-; 
imágene:;7 Al g-rito de Jul.> y de qniene" <:<lmo 
él cantan, el cfcctu e,; un;¡ ano;bera mcbncolí<)- qu<~ 

nr1:.; aJTilg'~ la frente !-'Í, r1uc no:q encoge el cora~ 

r.ún, pero qne al cabo ~e 1·,-;;u~lvc en Jlroi'unrlísimo 
~uspiro. Ma;; á la queja Lle,;g·;¡rrantc de Dolora, 
;¡l om;tis moriar <1~ B'ickl, e,; alg·o más qne tris­

teza lo que nos oprime: qucüanH•;; pálidos, como 
~i con Sócrates lutblésemns apurado el va~n fatal. 
Sabéis por qu<~? .... ah, c"uánto se subleva y se 
espanta nuestro pobre c~píritn á la idea de la 
nacla; y l'(:nno llalla má:-=. con::.u]¿:tdor ver en la 
nlltcrtc nn :-;uciío, largo y frío cnantn se quiera, 
pero ;;olamente un suciw! 

Heproche 'i nú: pero, ¡yara más vigor en el 
coutra~tc pat·a mayor riqnc7.<l en la paleta dc"l 
arliota bella sería la lnclt:! ele la lik•soFía dcses­
¡wranlc ele Fidel con los solemnes accntu;; c.le un 
espiribtalism.n alentador: t~ictupre e:; aug-usta la 
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batalla de la ltt% nm la~ sombras y ttnty llcrntosa 
la po~sí:t del <Té'púscnlo! 

¿ '{ h:¡jo qué banclc·ra Jil<·t·aria s•· presenta 
hoy el csclarccic!n \'ale <Jllt' con su prot!ncción tan 
gTataulcnte no~ lia ~orprt--'ndido r Prcg·nnta lllLIY 
difícil d~ ""' s:ttisi'echa en ttncstrns día,.. Con· 
ten1pon~nr:n~ de una C\~o]udón literaria. cnyu 
,:,¡¡'-' cstanws lejos ck .~oluutl>rar, viendo c,;tamos 
por todas partes las ruine" qtw los combates 
produ(:cn, tna~ 110 tnda ví¡¡ lo que en lugar de ellas 
~e h~vantar:L 1-(1 clasi~ismo pt![· • .-, clu~-rtllf' ya con 

<·1 derechu divino ele In,; r~yes; con Hugo penlió 
el romanticismo el últiuto y el más ¡·acliante de 
sns a~tros; y <~11 cuanln alnaturali~tno no veu1os 

aún c:l rum!tn que tome <lefinitiYamcllle y menos 
la :tltura en qttc se cnloc¡ue. 

Con Nnücz de Arre.'> varios otros r¡ttc no le 
v~n en zaga~ .~:ratn no:s e:-.; \'er á nue~tra 1Jadrc 
patria en mar,·;¡ <l~.,,·~m\cntc; ['C"l'll en los rlemá~ 
pabes meri<lionalcs <le Eun•pa con !a.fill Ju s¡,r. 
ele, no sabemos c¡né rlecir de qniene;.; e.llos mis· 
1110s ~.:.c. llama11 deca.d~_Ndes. Y cosa rara! uticn~ 
tras tal fen,·omeno e,; innegable c11 ulf.r;¡ 111a1· ( 1). 

r¡u~ exhnberancia <le ,·irla, en m1estras re1mbli· 
quillas, qnt' riqueza ele irl~ale>', qné varieclad de 
prodnccioue:-;! á. ti{-'nta..; todavía, ciet"tau1entE·. ~in 
~ello ruar ... ~¡¡_dn Tndíg~_·na y alg·n ~:-:;í capri ... ·\ios~:s, 
~..·c11nn llore~_; no cnltivad3s Pll inmensa seh·a. 

Prueba palmaria d~ e;;ta clasificacii'tn impo" 
siblc es cabalmente el ,:.:1nto que exarninnmoé'.: ni 
il,c-rn tllltf'ricauo ni meno:-; fra11c<~s el :-:.abordo­
minant<: de dicha proclncciún. Se; barrnnta en el 

[1] (_',q] \o!S ['UIJ!-I"l',,I([O\"i'-.; 111 ])i'.l"~. (•IJ!",J·,\it:liJLio\.'> ll'iiÍ<IIiiP:-> ildlloill!\ 

\il1l"e y 1'1'1 1'0)1111-'io-IP. lll\l' [¡',1 i!.'il!ll ·¡¡¡,·j·¡ do·l lr"•YillllllllO illklt::l'tU,II t-11 

E\ll'•llid 
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"\'atc: la savia intelec.tual de. poe.tas {j]¡',,;.,["os ú lo 
·Schzd,~pcal·~. nocthc, Dyron, IlPiiw, Hugo, y d<· 
tiló~ofos poda" i lo l\lichclc-t. Pcllet<lll, ]l'];¡nm;¡· 

rión, etc. y de filósofo:; puros<> sin cpítdo. ¡\ lo 
Littré, D:uwi11, etc. ¡w1·o imilaci<'m ele ellos pro· 
piauicntl'·, nin~~·una. SHngre prt)pia :--;uya. bttctJa 
() malct, ¡~~la CJtiC ,~culo~; circnlar por la":-J t~obu~la:-:. 

vena:; Llc e.st,; allet<1 ckl pcnsami,~.ntu, quie..n al 
pri111cr salto ctpon::t·~ ~ntrc los 111ás encntnbraclo~ 
de nuestro p<1r11aso. 

No decin1ns. para el 11~cnndor, para i\nH~rica 
tncb, es llllu·:1 ];¡ rula c111¡m.::Jl(li<.la por D. Miguel 

Valv~rdc: sea toda ella ele. lauros y p:dm:1s: y;( 
sn r¡¡dlantc enruna chll"tt, ílñada la má:~ U1ud-.2sta 

quizá. peru la lllt'l'JO'' mar.:hitahl,, i<l C[ll•' para 
nHty pnl-:os. ent.rtt< ... jPn l·.nu ~unor la~ tnnsa~. 

1\tl~~:-; eran cn 18r,_z nu<~~tros ardientes, Sl!l­

l't'Tn~ dt-'~,l~ns por 1a ~~;loric)Sa ... :.a rrt>xa dP Val VL'rllc: 
de l:ntnnC!2B élcá m{t:-; acli\-~t !-' rlifkil :-:.u ac.tuacii'nl 
en la vida pública: prn~l>a." m~ís n~levanü'~ dce 'll 
aln1eF;aciñn y patrioti~tl1c): n1i.'t.~ ~o~.-Lcnida su la­
J,,·~rlnsirlad y su 1:oust.aw_·ia en Pmpn~~as que de­

btrían h;ilxrl<e prnrlucido pul· In meno' c'atidac· 
toria lwl:o!;ur;l. Y cuaudo en el campo lit<erario 
ha VLtclto á mostrar ~n l:Lnn;ada frente, si"mpr~. 
cnHll) cnmcn%<'1. sic111pre en prin1era 1int~a. ) ... , :-;in 

cntbargu . ... 
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J::strc!!a, des lino, _!ittalidar!? .... vnn·s en 
~1 fondo ah~olulamenlc sin ~en tillo; y <1e. ellas 
no obstante echat11os mano para la explicaciétn 
de In inexplicable, para dejar más embrollado lo 
que se un:; antoja misterioso. S"a lo que fuese, 
cnalHlo tle Val verde se trata, hasta involuntaria­
mente e'<cclamanHH: IJI!é' estrella i conclnyen<lu 
siempre cnn esta intPJ't'ogación: «Y será lws!1r 
otúndo (,r_li7ta1idad su som!Jra ,:' 

«El carácter quizás ó algún defecto prol>ahlc· 
mcntc-tah·e% alguien lo diga--le atrae la hos­
tilidad de sn:; conciudadanos?» Pero ~i sucede: 
todo lo contrario: á más c1c las elotes y ejecuto· 
ria~ que pn~ee, es prcci~;nllletltc .~·eul'ral la ~im­
patía qnc en dnnde <IIliet·:t se ha c;>nquistado, por 
esa mezcla inverosímil <le un ánimo allamcntc 
varonil á par qne femenino, si atendemos á la 
ddicaclel.a de :ms scntimicr1tos y á sn exquisita 
nerviosidad. Y sin r·tnl><ng·n p<tra nadie cotno 
para él, tmb arduo y espino>;o el sendero ele la 
vidZ~, par;:~ nadie mc'ts incesante y meuutla la lluvia 
rle ch:,~engaño:;. Y él. cou todo. cada vez n1á~ 

levantada \a rt-ente y ll1<Í.S Sf-'I"E'lllt la sonrisa, COn­

tinúa su camino sin una prote~tCt 1 ,-:,in una c1ueja 
en o lb la hio~, y cc'o que ya ha comenzado el des­
<'eii·SO 1k la montali<l. Oh rleoesperacióu, qné 
horrenda e:; en ,·enla<l la onerte ele los realmente 
g:randr.s! 
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Doña Mercedes 

G. de Moscoso 

Athos a Silvio 

.~~~¡Jil~~E ~~BL¿s. cun entusiasmo, yue_r_i-
~,~~~.:y~;~~~.-'cl1~11nl1 ~tlvto, de. la talentosa htja 
rlel Guaya«, lujo ahora de ltt !termo~a tierra, la 
cnal 8i bien no ha lllene:--.it-•r de .Kala:-::; ajenas pa­
ra campear como la mús simpática de nuc~tras 
ciudades. no clistiugne siu embargo propios ele 
extraños, cuando se tr~lta de ing;ni.-, ó virtuct. 
¡Cómo de leguas"'' percibe -en tu ac~ntu al noble 
hijo llel poético Ambato, :siempre sediento llc 
gloria, siempre con tullo el Ecnador por patria 
y toda la humauid~d por hermanos, y sin pi~c~ 

rle proviuc.i~!ismo ni rle. otra pasión que en alg;o 
le aplebeye! 
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Y á fe que s61o me complacería en tulibet·a­
lidaLl, si metiéndome las «Heminiscencias» por 
los ojos, no exigieras también de mí tran~porte,; 
idénticos á lo,; 1nvos. No arde en el norte con 
la misma fne.na "a<ltwl soberbio sol que abrasa 
tus arenales. Un páramo es mi morada y la so­
ledad mi compañera: imagínate la estufa que 
necesitará mi e~piritu para medio incorporarse. 

Y al hablar ele uua mnjer, además, no caben 
reticen,:ias ni restricciones: ó galante y entu­
siasta á toda v·e!a, ó ciego y sordo y mudo, como 
un islote. Pero como uo te jnzgo tan indiscreto 
cpte á cualquiera vaya;; á mostrar mi carta, ni 
tengo por racional ó provechoso traspasar los 
límites de lo justo. auu tratánclo'e de una hermo­
sa; veamos si por medio de un símil te expreso 
con exa.ctitnrl el juicio que me pides acerca del 
poemita c.le la Sra. de Moscoso. 

Viajc.s Llc fijo y á menudo por nue~tra C8ca~ 
hro~a ~ierra; y cuántas veces bien fatigado y 
aburriclo hahl'ás tocado en tambos ó po~aclas, 

que enviLlian aún y mucho á las que inimitable­
mente describe Cen'antes. Pero quizás también 
cli~te, como yo alguna vez, eu medio de las sel­
vas, con una casita blanca, a~eacla, coqueta, á 
cuya puerta llamaste con las ínfulas y la arro­
gancia de un viajero acomodarlo; y de la cual 
estás ya afuera, ,al día signiente, merlio corrido 
y con ese clulcc e~cowr de una indeleble gratitltd. 

Pero¡\ poco andar, no es la nobleza, no la 
exquisita educación de tn~ hnéspede;.; las que te 
llevan tan preocnpado y peusativo: la velada, la 
vela<la pone en olvido hasta el objeto de tu viaje. 
Pues cuando estabas ya en busca de tn lecho, te 
vbte ele improviso conducido á un salón, en don­
lle ~ólo tu poncho y tu bnfanda hicieron el efecto 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



i 31 

de un ojo tuerto en un solio (no es indirecta {L 

nuestro actual Presidente); y de~pu~s de alen­
cione~ mil pnr parte de una familia encantatlora, 
cuúl fu¿ tu asombro al ver {L nua hechicera mu­
chacha sentarse junto al piano, con todo el do­
naire de una limeña. 

Un !anito, un yaraví, hnsta una de esas mal· 
hadadas canciones colombiauas que, por su vulga· 
rirlad, nos crispan lo . .; nervios, habrían bastado 
para enloquecerte. Pero no, señor! con una voz 
argentina y un gusto y limpidez soberanos, si 
bien con rostro todo llamas, rompe la cha![rita 
en una hermosa larzuela y aun en trozos de la 
Norma y del Ri¡¡;oleto. Nada entiende de fusas 
tí semifu~as; pe~o sí, y mucho, de hablar al alma 
por la armonía.-« Imposible, señorita, que ig-no­
re Ud. el arte divino de Gomwd ?-Pero, hombre, 
responde campccltanamentc el papá, qué maestro 
en estos desierto~?» 

Y es la verdad: saltan {L la vista, ó mejor 
al oído, la invencible afición á la música de la 
modesta cantatriz, su constante ejercicio en el 
piano y ~tt in:;tintivo sentimiento estético. Pero 
lústima que no conozca la nota ú maravilla: po· 
co haría en nn teatro, no es artista de profesión. 
-Y continúas en tu mula, Sil vio, rumiando e~­
tas rellcxiotteH, sin olvidar fádlm<ente á la dama 
qne te las sugiere. 

Pero fi¡¿:úrate que la tal clia![rita deja su 
cortijo; que halla en la cittdad un excelente maes· 
tro en el divino arte; que llega á po~eer y á sa· 
borear lns inefable;; tesoro~ music<tles debidos á 
losVenli, losRellini, losClwpín .... ¿Te sor· 
prenderías, si en nua nneva excursión por la con·­
sabida sdva, das con toda tt na Patti, en la casita 
blanca'!, 
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¿Es A m bato la casita hernwsa en medio ctel 
desierto, y doña Mercedes la clwgrila tic mi mni 
surciclo cuento? Aplícalo tú como te plazca: 
mas no me niegues que. lo imprevisto, como el 
halla~g-o de un 't'Ai11BO no esperado, acentúa 111ás 

una ~cnsación deliciosa. Y aguarda un poqnit.i­
llo: metlitaciLIIl müs s<.•stenida y alg-o de empa­
pamiento en el habla de nuestros grancle.s e:-<cri­
tores, ya vet·ás cómo desarrollan y fortifican el 
estro visible de la que, aun por atavismo, tiene 
que osteutarse, en intelig-enci(l, hennana no in­
digna de nnestru pcqnc!io Proteo, hablo de N. 
Augusto. 

Sí, poética sobre modo es el alma de la Sra. 
de Moscoso; cnánta cl~licad<"Za d1· afecto~, cuán­
ta snavidad en la expresión de lo que siente! Sí, 
poetisa y muy siwpútica es tn semi- paisana, Sil­
vio; y ele p1ácenlt::--: están las Sttcr~s, las Caama­
ño~, la~ Nar\"iÍ.c~. li!o Febre;; Cnrrlero, cte. por 
c~ta tttle.V<l hermana en su ln·illante coro. Los 
arrnllos de la Sra. de 1\h•sco~o son cumo los de 
un arroyo en un j;1nlín: y ¿]la con más razón 
qne. la artista excelsa, doña Gcrtrudis, puede 
decirnos: 

1
' Cnnto rnn1n r.a11t.a t>l aYf', 

COhJO las a nra."; :sn~piran .... 
('fllltO 1wrqne al rielo plngo 
dnrwo t-1 est10 q1w uu-1 :u1inm 

cnmo 1liú hl'illo :í lo:-~ :u·ilro~ 

cnnw 1la al orlH' :uHIOHÍa~ '', 

Un precioso manojito de llores <-<ilv"str~s. he 
ahí, para mí, el poctuita que te de he•, « "Reminis­
cencia,.». PL·ro ag-uarda 1111 poqnitín n~pito, no 
tendremos en Dña. Mcrceclcs una Avellaneda ó 
una Pardo Daz;ín; mas élla Sérá indudablemente 
la cantora del hogar, la arrulladora deliciosa dd 
dolor, la delicada consejera de la mnjc,r.,. 
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Y ya que inci(kntalmente tocamos el dolor, 
una rdkccioncilla. Pesares efectivos y graves 
han siclo en J'ealit!ad el Jote el<' nue,;tra cantor;¡, 
en la prima1•cc·a de SI! vida; puc . .; el destierro, la 
orfandad prem<ttura, las esl rechece:s en el hog-ar, 
y éste 110 s1emprt-' se_gnnJ, cosas son para ·uttblat··· 
nos bastante el alma. ¿Por qué, sin embargo, y 
A Pl,:SAR rl.e la poetisa utis111a, esa lu1. c.rl:puscu­
lar en sus versos, lu?- c¡!!e dt> tanto hecbizo ¡·e· 
viste las prnduccinnes l"emeniles? Una tle dos: 
ó quienes muclcu h:111 padecitlo y sin interrupción 
no son los cantorc.s privilcg·i::tdos del dolor; ú en 
la quietud y bienestar prc;scnles, no acertamos 
á eYocar con eficacia las hnt·as de tempestad y 

ang-ustia. ¿ '{ pnr qtté no, ~Ji tatnbién la sensi­
bilidad puPde enc·all.ecer: y tic aqc1Í quc: quien 
por incid~ncia solamente sahot·ca PI infnrlunio, 
lo exprese con 1ná~ cnPr,gí(l; ·~ 

Es lo ci~rln que la Sra. de !Vloscoso quiso su 
poctnita :-:.ornln·ín y k ~alló cr:~lur de rc.J~3a; no~ ofre­

ce una 1luvia de. lág-rimils, y spn la~ sonrisas de 

'u ilusid11 I.'I!Ct'!tlmlc>nt, ele ;;ti prec~insa hijita, lo 
que nos setluce; qnicrc cantar el dolor, y lo que 
<Hli\'inamos es \ltl hog·at· feli%., sí por "1 amor qt1e 

eu el se abriga, si por te!t-nllivn ~olcre !otlo t!e 
altas y nolcle'< virtudes. 

Y ac¡ní tienes Silvio. la explicación cnutplcta 
de la seg·unda parte <..le llli jtri(:iu LIÍiico: (!) poe­

tisa es, te tlijc, pero no literata tk profesión, no 
at·tista; y de esta l-Ja:-:.c~ ní ilg"llardt~mo~ todavía 
tnujcr~s ;, nuestl·a sncit".clarl. A. Jlio~ g-rc1cias, la 

ecuatoriana ha:-:t.a hoy lo que de. ordinario procura 
nntes que todo, e~ ser mnj~r de verdad, esto es 
apoyo y consnelu en el hogar. También luz y 
armonía Jo será y no mny tarde ; mas pnr ahora 
¡¡dnreH)Os en ~lb á la hija amanl~. á la <.>posa mo, 
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deJo, á la madt·c santa. Y atendida la como<1idad 
doméstica apenas mediana, y aun ésta no común 
el! nllestras ciurlades interinranas ¿cómo pedir 
perfección artística ó científica ú tHH-·:--tra~ nla­
dres ó esposas? Onus. diéi: felices las qne no 
tlel iodo abrumadas con el peso de este negro ca­
da día, cuentan con una hora á In menos para el 
cultivo y el sola~- ele su e~pfritu. Te consta, Sil· 
vio, también mi Lola alltes de la sabrosa luna, 
rasgueaba y llO malla guitarra; y qué divinamcn· 
te cantaba sus propios versos y aun los tuyos, y 
los míos por de contado. .Ahora ... con guita· 
rras mús bellas desde lneg-o, pero de óema!es no 
á lo Rossini ni ú lo Ueethowen, entona sus can· 
tarclllo.s ~e 1nas sólo para acallar t1 adonneccr á 
sus seralinillns, trocados no rara vez en irresi~ti­
bles huracanes. 

Admirable es y digna de todo loor una mujer 
altamente ilustrada y con~nmadamente artista ; 
pero más adorable sin di~ puta cuando á un juicio 
recto y elevado, y á un corazón delicado y sensi­
ble, aclnna amor inr¡nehrantnhl"' á la virtud y ~e 
desvive en sn esmerado cultivo. Ji)dnqn,,mos, 
ilustremos, acrisolemos á nues~rus adorados tor· 
mentos, Sil vio; pero no les pidamos todavía per­
fección en lo que no ita mucho les estamo,.; po· 
niemlo ante los ojos. Si en materia de cíla1·as y 
péñolas, con excepciones rarh-:i mas, el sexo l'eo 
mismo es de un feo bien subido entre nosotros, 
aunque rk acacl,<micos mang-oneemos. ¿al sexo 
hermoso, tan largo tiempo relegado al olvi<lo y 
la oacuritlatl intelectual, le hemos de exigir de 
sopetón Olmedos y Monlalvos'l 

Y punto ya, Sil vio; nn a!Jra;.¡o, 

lbHi. 
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El General Lunar 

':!@~N C:l hermo~o folleto últimamente pu­
~~;hltcado por el Dr. Honorato Vá?.i}lte% 
-«Arte y Moral»-·aJ riE"ft-nder tn.M piexil. poé­
tica suya, falla definitiva y llesJavorablcmcntc 
acerca de la memoria ele nuo d.: los Próceres 
harto notable de nuestra emancipación. No es 
la alte7,a rlel getwral Lamar, L>ntzo podero>o <le 
BoJí,,ar, en Jnníu, y no mcuus eficaz y formida­
ble de Sncrc:, en Ayacnc.Jw, la c¡nc tws mue1•c á 
trazar estas líneas: es tan ,_óln el amor á la l'er­
dad; pue~ no somo,; de lo,; q u~ compensando ~os 
crímen'es con ciertas virtmles y poniemlu en éstas 
únicamente. la tnira, ahonan y c~~i justiiican lo~ 
primerus. Si Lamar fué de vt·ra> traidor, su 
g-randeza ulisu1a sólo contribniria ú ha(.erle tnás 
imperdonable y odioso. Pero por esa misma 
justi,~ia de la que se aclama adalit.l el Dr. Várqtte7., 
punto nos )Jarccc éste de suma importancia en 
nuestra historia y al cnal lo~ erndito~ americano~ 
deben proporcionar la mayor ltt7. posible, para el 
juicio imparcial de la poRterirlnrL 
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136 A'l',·f¡j/t'u0/1! ÚÚ1gn(!i!"1"t 
-------

No ha llegado á nnestr::ts manos l::t refub­
ciún del Sr. .A. B. C., :í. qui,•n en el mencionado 

folleto se rcli,·r~ el Jlr. Vüzq11cz: ni menos es 
¡n·npósito ntte,;tro provocar y sostener un::t po­
]éiiiica vana con el sin1pát.icn t'~LTitnr, qu~ L:n1 

st-:vero se: tuucstril con ~tl ilu~tre. pétlsanu. li)n 
un corazón Ps1..oinu:-:. con él en sus principios ~o­
bre 11!7-fura!inl(idll. Derecho Intcruacional, cte. 
Pcrn en(r~ l•.>s allt<:cclkntf'~ ']llv le sirven de hast> 
para dcdncir stt fa11n, -~i nns pan~ce qtw ha dc.:-;­

prcciado ~d.~·unn:-: t-:n t:xtremo iutporbtllte.s y que 
sin <lispnla much•> habrían mollificac.lo Sil j11icio. 

No sonws a<.loradorcs t!el dios ~xito: inva· 
riahles en todo lng·ar y tiemp•' del><en ser los prin­
c.ipios de Hila rcda 111oral; pero t<tmbién deben 
tomarse en l'.On:-:.identción ciertas circ.un:-:;ta ncias 

que tlc un f{t>lív<tr, por ejunplo. t·chclr.le y traid<>r 
á E"p<ÜJ<t hacen un Ht'ro"' y Gil>ertador de un 

mundo; circunsL!ncias que d,., 1111 l~icaurtt., sui­

cida en Sa11 1\:Jateo, hacen llii múrtir sublime y 
salvador d~~ lltll'stra emancjpaciñu. 

Para jnzgar á Lam:u·, <'11 <'1 punto preciso 
qttt~ ::;e le acu~a, e:-> fnr;,.;o~u rontraernn:::. ítnic;¡n1enu 
t(~ ti ;:3ll condth:L;t, pre;o;cindiendo de cualquiera 

utra C(lrt~1dt~raL·ióll qllt\ por tnc.'ts qtt(: á ella nos 
pan.:.;;,c,a ;:¡nexa, sólo vc~udría en últitno caso á 
enredar nw.:stt·o rctcincinin. fh,j<lUlO~ aparte la 

cue:-:.lión d~ ~1 ~~1 Perú S<"'. Ino:-;trú ó no ingrato é 
injusto, en sn campa:ila contra Culu111bia: el inri 
qut: ll~va .:n su frt:nt~ cnmlenünc.lule esUt como 
11npl:rdnnahlt-_, cau~ante del grande cscúudalo á 
qttt:· :.dudi1nu~. Llmpl;¡ndn, pu{'~, la palestra dt:' 
toda tnaleza, exarnine.mo~ i;{n :-:.{do si hc1110~ de 

ve.r t:n Lamar él -injc7!/le y traidor parricida de 
que habla d Dr. Vázr¡uez; d Curiolano rle la 
Colombia de Bnlíva¡·; c:l mi~"rable conde Juli;\n 
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que, por , .. engar persunalt's ofen:-;a~, da en tierra 
con ~1\ Patria y procura 'n deshonra. 

Autójas'"'''~ á nosotros todo lo contrario: 
un amor cil'go qui;dts, pe1·o excusable, ~ su ~nelo 
na tal; la ambición rl ...... xlemkr Jos límites de un 
pueblo cuyos clcstinos ¡·~gía, en competencia con 
un vecino por demás gt·a nde y podet·oso; el te~<'>n 
ct .... coronar la mira política de un partido á cuya 
c¡IIH!I.i.t se puso; y la (~sr)(:i·auza 0 la convicci<'Jn, 
p~>r tanto, <le propoccinnar uua suerte más prós­
pera á la comarca que amhicioúaha. fueron pm­
hahletncuie los ru{,\Tjlc.~ df~ . .:su proce(ler, ayuno e::;;n 
sí d,eJ jui,·.io y cordnra que tamaüa empresa de­
mandaba. 1-'ero felonía propiamente, traicüfn, 
no alcan%amo~ :.'l vecen est<l. conducta. 

Que torpcr.as y pasiotws bastarclas hayan 
ctcslnstrarlo á Lamar en ,;u O<:aso y cegáncluk 
lamenlahl~em<"tlle le hayan ,'\rraBtra<lo á st~ ruina, 
fácil nns ~erá r,·conocer en la historia : pero para 
la bofetada qtw <el Dr. V á>,c¡ tte4 le asienta, un cla­
t.J no hallan't qne. 1~ ju~lifi'luc·. Don Felipe La· 
rra,abal, el p~wc¡;;i ri~tcl 111 ,¡,; apasionado del l,i­
hertadnr y guc ele:: hinojo:; parece que escribió sn 
obra: LarraZ<Iha1 para q niC'n L~otno qtH~ se le 

agotan las 6nmhra~ l~uanclü ~e trata del qne no 
participa de. ~n adc>ración por d Grande entrP los 
Crandes; aun Larra:tab~d, cteciuios, acnsa á La­
mar dte ft,y/ws tli!JilSiruos<'s y abomi11ables, pe­
ro no ,;ttelta la oclinsa palabra qtte, ,:muo hierro. 
candente, dt'ja. inLlt'lcble y nanst~abunrla 1narca en 
un num!J,-c. i. Ni cómo lo había ele hacer, si la 
injusticia en Kenertll nn e~ lo nti~tuo que la falta 
de Iicleliclad y lealhd dehi el as á un hombre ó ¡\ 

un principio? 
La intervención armada por ejemplo, ser~ 

(jctesta l.> le cuanln sé quiera, j)C!"O no es traiciún; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



13~ Rl·c/ljiton'tJJI /J/o,{;."Trf_/ha 
------------ -----------

1<:1 espíritu de conquista ~erá etet·namenlc la ca· 
ractcrística má,.; repugnante rle la humanidad, pe· 
ro no ei< sinónimo de felonía. Puede en muchos 
casos la atnbición arra~trarnos al crimen, lo n1is· 
mo que el deseo de vcngan7.a 6 un inmoderado 
rencor; pero sólo en circunstancias determinada~ 
degenerarán ~.n v~.nla<.ler<J traición. Y esta cir­
cun~tancia coucretal particular no distinguin1os 
en el G·eneral que nos ocupa. Admitimos con el 
Dr. Vázquer, dos hombres enLamar, el peruano 
por naturali~aciún _v gratitud, y el cuencaNO por 
nacimiento; ¡•e.ro propiamente bajo las banderas 
rle Columbia no lu vemos nunca, ni menos amhi­
ciouam1o la ciudadanía de la patria tle Holívat·, 
en dónde pues la traición? Y <Si couq uistada 
recién nuestra indepent1encia, estuvo cal1a cual 
en su derecho, al ahrazar entre los partidos mi­
litantes entonces, el que mejor k cuadraba ¿ p<>r 
llné. neg·árselo únicamente á Lamat·, canelillo á la 
postre de los enamorado~ antes del Perú qnc de 
Colombia'/ 

Si hoy, que mús ó nu:no~ bien~ tenemos ya 
cnnstitu{das y dblindadas la>< div<ersas naciona­
lidades en que ,-e Ita dividicl,l la América españo­
la, se prcsc11tase un ambicioso que oóln por su 
medro personal, pidi,,ra auxilio á una Nación ex­
traña-como el ·mis·mo PeriÍ, por ejemplo- pa­
ra invadir la 8Uya: ó prdendier¡¡ enagcnarla 6 
regalarla á otro país. llánwsP éste _1/·aiJ.cls ó es­
pmlo!, verbigracia, sin otro móvil (]lle nsurpar 
el poder y barrer hasta la menor Rom bra de opo· 
sición, nadie nos parece que vacibría en llamar 
tnúdor á ese ambicioso, <Jlle :i la postre se ab) 
con la tiranía. ¿Conoce el Sr. Dt·. V á7-quez el 
americano á quien aludimos? y á ft\ qne sonroja­
do guarda silencio el doctor. 
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1\hora bien, la sitnación ele esos dos paÍ<-;es 
(Ecuador y Perú) era en los ailos tle lt\2H y 29 la 
mi~ma qu" en el 59? As pi raciones é in~titucio­
ne~. partido~ y tt-ndenci;:¡s y hasta leyes y .lfmitc~ 
respectivos. torlt• esl;:¡ha \"ctcilante, todo en con· 
fusión, todo por formar~e. Colombia agonizaba, 
y en sus dos p;:¡rtcs extremas sobre todo perci­
hía~e ~1 hi..,lo de la muerte·: tanto que Venezuela 
en aquellos rifas comienza y acaba por separarse; 
y tanto qnc, á poco andar, "in ningnna dificul­
tad, y como de suyo, h;Jce lo mismo el Ecuador. 
«Porque- ya lo elijo un g;t·an pensatlor-á cau­
sa de su propia grandeza y extensión nació Co­
lombia inclinada clesrle la cuna á divitlirse y 
cambiar de ser». 

Nuncca co111o entonces quibá tanta dil•ersi­
darl rle partidos: federalistas unos, cunfralislas 
otros, constitudona!istas los más. dictatoria­
les no pocos y ha~ta monarquistas ind0¡\CII· 
dienles algu110~, cun los cli~tint.n':-5 n1aticcs de~de 

lut·g-n á r¡u~ se pr~st;:¡n tan ntriadas rlenomiuacio­
nes. Los mi~n1c" poderes públicos no reconocen 
al cabo utra ley que la punta de las lxtyonela~: 
las autoridades mi"n;ts d,.,¡xtrtamentalcs se pro­
nuncian aqní por el Cdrligo boliviano, allá por la 
("onsfi!uci()¡¡ cit' C!Ícu/a y <~n todas partes por 
una nueva Constillf}'CJJ.!e que conjure tan fat~l 
divi~lún, ha:-;ta qtl~ por fin e=' dcfinitivatnente. con~ 
I'Oca<la la tal Asami>le.a por el Dictador misnw, 
rompiendo la Constitnción jurarla. Los pueblos, 
ei11rc bnln, en eopccial cst"s <.lt:l Sur, fuera ele stt 
d~,;valida indt·pcnckncia, ¿qué otra cosa Yeían 
qne 1111 militari>mn arhitt·ario y s~ll1•aje, conse­
cuencia furzu:;a de la. situación 111ilS1na, pero no 
por eso menos abrumadora y (lese;;perante? Y 
¿ qné cosa más natnral por consig·uiente que la 
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exi:;tenci<t de un partido poco ó nad<t afecto á este 
yugo? 

- Si pues nu ru,ron traidore,; lo,; federalistas 
ni los 1p0narqni~Lts, ]o, santanderistas ni los bo­
livari~t.zt:-., f'lc, 110 cali!lquetuc's cotno tales única· 
mente,¡ los que pensaban c¡ue serían más felices 
de peruano>' <]IIP rlP colombiano,, (> formando su 
Nepublir¡uila aparte, como por algunos clías lo 
realizaron. Lamar lliro muy mal de"'le luego al 
iute.rveni r c.otuo Pn:sidt~nle ele otra nación en 

ajenos a:) unto:-:.; y ac.cntuú má~ esta falta al va­
lcn-•c ele :.;11 p(l:--:lción para coronar una sitnple 
mirJ. de parti•.lo. Pero Lamar·, como pcruarw. 
no comet iú traic.it'>n en sus pujos de. conquista; 
ni bllllfH)l"O fué traidor como cucucauo y llli.h; co-
1110 g-uayaqu11~ñ0 1 al pertenecet· á e~a comunión 
política que: dah<t b preferencia á Lima sobre 
lln¡>:ntá. 

Cun la ca heza c.lescnbie.rta, dl~s~·arra<Jo~ ln~ 

n:~tidos y l>ajo una llll\·ia forrnid;¡l;·l,. de metra· 
!la: « Cubank~, g·rit.alJJ. Ne1' ú los fugitivos en 
v\'atcdüO, cobardes 1 l'tnÍrJ y I'Cl'¿ÍS CÓlllO !llll"re 

un lvlariscal de Francia 1 » Cuánto crec~;ría has· 
ta Pl arrobam~cnlo el eutnsia,;mo qn<e inspira e~­
ta imagc'n viva de la clesesperaciélll, si ella no se 
nos prcsent<tse justamente infamada con el sello 
de la iuficlelidacl! No c·n vaun hemos evocado 
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este nombre: si exceptuamus la tl·aición, Lamar 
es el Nev de nuestra magna guerra. Pero Ney 
sl juró le~ltad á la reo<taur~c ió~ borbónica; á Ney 
se le confió la más hermn"a clivisié>n, la nwjot· 
equipada rlc la Franc.ia invadid"; Ney juró á IM 
Borhoneos llevarleo en la pnnta de sn espalla la 
cabeza llel Corso; y Ney .... c1ígalo \Vaterloo, 
díg·alo sn triste fin! Pero Lamar qu~ juró, ni 
qué ofreció á Bolív;¡r ni á Colc>mbia '! ;, l~n qu~ 
su tnticiún, en haber qnerido peruano sn suelo 
natal, ó en sn rompimiento con el Lihrrtador? 

No nos creemos en el rlc:l>er de probar la 
existencia de este partido :-tnticolcnnbi;tnisLl, ,,n 
los departamentos meridionales lle la gran :Re­
pública, puesto que el mismo Dt·. V{tzquez lo 
confiesa en cada foja de s n cscrií.o, y además 
porque muy rlolornso nos sería cil.ar twmht·,,s 
harto r¡u,•ridn~ y respet;¡do,; e.n nuestra historia. 
Pen> sí añadiremos que, sin la Fictoria de Pi· 
chincha y la presencia mis m ;:t el~ Bolívar en Gna· 
yaquil, quizás no se adltcría esta cornarca á la 
antigua PrC'~idc:ncia de ~Juitn. Su~ n:laclones 
más frecuentes con los pnehlos septentrionales 
del Perú, la proximidad y la más fácil comunica· 
cióu de sus capitales, sn desvío algo más que 
pronunciado á nuestra Sierra, y el cansancio ;;o­
bre todo, t-1 horror producido por un;¡ soldadesca 
g-rosera, soez y c.ad~ vez mú-s insolentada por sus 
victorias miomas: motivos :ouu que c1aban mucha 
consistencia al partido. que admiral>a la L>anclcra 
de Colombia, pero que no guslaua rk continuar 
cobijado por ella. 

llanos blcado á nosotros, d~sdl~. la distancia 
en <.¡Ue de esos sucesos nos hallamos, contemplar 
únicamente el fnlgor rle Lan La,; glorias ; ¡wro pa­
ra fallar con imparcialidad, btkno fut'ra <¡tlP por 
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algunos instantes nos pusiéramo~ en lug·ar de 
nuestros mayores y pomkráramos los ~ac.rificíos 
con que esas mismas glorias conquistaron. « Qui­
to, Cuenca y las demás pob1aciones del Kcuador, 
nana dijeron- dice Cevallos al hablar de las que­
jas de Gnayaqnil contra sus autoridades lwrri· 
blementc despóticas- Cuenca y Quito nada dije­
ron. pero llora han». [\:Jales transitorios dP;;de 
lneg·o y ya bien compensados con la inflepcnden­
cia de sns hijos; mas no por c~o menos reales é 
insoporta bies hasta cierto punto. Para J unín, 
para Ayacucho por ejemplo, estos pueblos meri­
dionales ele Colombia fueron de seguro los que 
más tuvieron que. contribuit- con todas sus ener­
gías y lta~ta con su ~angre: fignré111onos hasta 
dónde habrá llegado sn i¡ucbranto. 

He~nnticmlo, por lo que akanz;:¡mos á ras­
trear, lo más grat:Jado de ntlektra Co5'ta y no po­
cas familias notable~ dd Away estaban por~~~ 
;:¡dhe~il>n al Perít, y eoo aun ante~ de que sobre 
Flores ~e condensasen las sombras de Ut.•rrnecos. 
Y que este partido se de,;pertó con más viveza 
ante los síntomas rle la disoluci<'>n lle la gran Rc­
pítblica, entre otras cosas lo prueba el hedw 
mi~wo de haber intentado Lamar sn realizaci<'>u, 
dcspné:; de pulsar probablemente la opinión de 
estos departa mento,;. ¿Y qué cosa más expli­
cable entonceR, repetimos, que r¡uicnJué cuenca no 
por nacimiento, gunyaqttileño por VÍt1cttlos rle 
familia y pernano por ;ulopción y natnrali%;:¡ciún, 
se haya puesto á la cabeza de ar¡uel partido y 
procurado format- un todo rk lo que ,·onstituía 
stts afecciones personales y stt ideal político'? 

Acusémo;;\e ele no haber previsto la nueva 
República qne había de ~urgir de ese alborotado 
mar de tan encontra<la~ pasiones; acttsémosle rk 
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ha!Jer puesto en práctica <Lqnellos medio~ injns­
tos y violento~, de los qnc siempre abu~ará por 
desgracia el que se deja llevar del espíritu de 
conquista; acusémosle de cuanto se uos ·antoje; 
pero sin prcv~nciún ó ceguedad, muy dificil es 
ver traición ó felonía en lo q.¡¡,, no fué sino am­
bición tonta ó mero efecto rle una opinión políti­
ca, tan censnrcble, si se quiere, como la de quie­
nes intentaron coronar rey á Bolívar, <'> la de 
quienes quisieron sustituir con la ft"cleración el 
centralismo entonces vig·ente. Pruébenos el Dr. 
Vár.qne~ qucc por sMdirlo inter¿s, por comproba­
da venalidad, como el coronel Dnstamanle, <)por 
cualt¡nicra otra cansa, rompió Lamar la fé jura­
da á las banderas de ColomJ,ia, y nu vacilaremos 
en llninarle traidor; prut-ho:nos qne fné su ¡,Jan­
en la deshonra ó la ruin~• t!e sn suelo natal, de 
Cuenca, y mnld~cirenws cDn el poc·la el acero 
parricida de. su hijo desucliuralt::c.-ado. 

Pero ¿estaba en ><11 del"Pc.ho el partido J>e· 
ruanis!a al optar más por una nacionalidad que 
por otra '1 No barrunlamoo. cúmo dr-saladn este 
nudo lns enemig·n,; de la soberanía popular. Aun 
1nú~, confesau1os qne si hoy n1i~mo 1a opinión 
pública es lo qnc entre nosnlro.Js, ya se cowpn~n­
dc lo c¡ne ~~ta poclrín, cunndo el snble era la ley 
suprema ele e~las comat·cas. Pero farsa <) lo qnc 
sean la tal opinión y la mcnladn soberanía, si pn· 
ra el Dr. Vúzqnez fué traidor{¡ la Patria dicho 
partido, traidoras deben sede también las Repú­
blicas de Vene%uela y' el 8ctJar.lor, r.lcsgarratloras 
violentas tle.l seno de esa misma Patrin; traido­
res deben serie los pueblo,; del Sur t!e Nueva 
Granada hasta Popnyán, puesto que prefirieron 
unirse á nuestra suerte nntes que al antiguo Vi­
rreinato; traitlores sedm los que pensaron se· 
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riatncnte en una coufcderac:Ítín de l:to l<e]JídliÍ· 
ca~ creaclas por Bolívar: y para cortar á raf;,, 
traiclores son el Azuay y el Guayas r¡ue, al incor· 
pararse al Ecuarlor, contra toda ley y justic:ia, 
impusieron como cnndici<'m fnrzc>~a. la igl!tt!dad 
de represen.!acúin en los Cong-reso,. No ignora 
el Dr. V:í.zqnez r¡Hc, por probar dc!llasiado, ~rgn· 
mcntos so11 estc10 que nada prueban. 

Demos, además un ímposíhle-qne, alendi· 
da la gr~nclc7.a dr: Colombia y el genio clel Li­
bertador, es venbrlPro imposible la viclori<t <lel 
PerÍl sobre la>' Inteste~ colombianas: Ney coutra 
Napole.ún insJ>iraría hbtima, y no menos Lamar 
contra Uolí1•ar-; pero <lado este imposible i.lta· 
hríase n:¡,;resaclo iÍ Gima el im·asor, ~in consoli­
dar ~u poder en la parte conq nistatla ; ha bda 
sobrevenido la re\·olnciún de r;amarra y Lafuen· 
te y la nota por c:onsiguieute rle trnidor ~obre 
Lamar? El ¿xitu, repetimos, no entra para na­
tla en nne,;tro criterio; pero ora sea por pro­
pia voluntad, ora por la Inerza de la~ armas, en 
el hecho solo de pcruanizarse los mentados De· 
partamenlos, E:>r Bsos DL\S. veríamos incoiwc· 
nienda política, injusticia clamon"a, csc:'tntlalo 
cuanto se quiera, pero no lrtr-icián, ni t'l1 el par­
tido r¡uc lo intentó ui en sn caudillo. 

«La gnerra-clice el Dr. Vázqnez-era <le 
Lamar, a~les qne clr:l Perú cunlra Colombia». 
Exagera y exag-era clemasiado el poeta. lTn hom­
br" ~olo, ~tn e,rÍra;tjero, un Lamar oobre todo, 
tan ~impático en el campo de. batrtlla como de 
pulso incierto _v muy me.rliocre ~n la dir<>ccióll <k 
un Estarlo, no era el mú~ á prupé•sito para arras· 
trar el P~ní de entonces á una guerra sólo per· 
sonal. Se aprovechó el l'Y1ariscal para sns inten· 
tos <le la. situaciún en que encontr(> dicha ReptÍ· 
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bli.::a, he ah! torio. ¿Ha okirlado el Dt·. V¡\7,qucz 
á In~ S reo. Vidanrre ~' Pa ndo 7 ha olvidado á 
C~ama rra ante L\oli vi a? ha olvidado e~a fiebre d. e 
la ambición, en la tierra de los Itrca~, desde. el 
in,tante mismo (;U r¡ne., mediante el e~ftterzo ele 
mreslro~ padn·s. vió as(;gurada su iutlependeucia? 

«La con:,;t ituci,)n buli vi:ma jurada por el Pe>· 
rú ». . . . «Me~ es rlcRpués (de e m harcaüo Bolivar 
en el Calla•) para el Norte y antes ele la partida 
de Lamar para Lima, por consiguiente) qnedó 
de to<.lo en Lodo releg-ada al olvido !;[ tal consti· 
tnciún, y el Padre)' Salvador del f'erti., que la 
había dado, fné calnnl!liaclo como nunca y profun· 
da mente abot'l'eciLio y hasta escarnecido». (Ce­
\'t.dlos ). Sí. no ya una nu1)e 1 sino la verdadera 
tempe-stad pers('guía eutonres por todas partc.s 
al Genio; pero ni fué Lama r el que la forjó ni él 
tan sólo el qne en ella tron<lba. 

A 1 llegar á eote punto tra,:cemb!lalí~iuw de 
nuestra hi><toria -la ing-ratitud lle g-ran parte 
de lo5 cont.<'mporáneus para con Bulí,•ar-pedi­
mo~ al Dr. V ázq u e¡, se fije en este fenómeno no 
muy ponderado á lo que sepamo~. pnr otros e,;­
critor6 y qne tanta ltt7. arroja ,;obre esa época, 
una (le las nuís agitarlas de nuestra vida indc 
penclien te. Persigue, decía mns, la tempe~tad al 
Genio; pero en CLlalquiem parte basta su pre· 
senda para ,conjurarla. .'\.parece en Venezuela, 
y Páez es un cordero, á su mirada. Brilla en 
Bogotá, y Santancler se eclipsa, y queda como 
maniatada la demagogia. Sonríe en nue.;tras 
comarcas, y Quito, Cuenca y Guayaquil visten 
de gala y olvidan á sus procónsulc~. Tenemos á 
.fé r¡ue, aun declarada la guerra entre el Perú y 
Colombia, si de súbito He hnbiese presentado Bo­
lívar en Lima, sin otro séquito qtle ,¡u nombre, 
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habríanle otra vez proclamado Presidente Yitali­
cio y ahra~ado sn Constitución: tal aparece su 
pre~tig-io, tal el irresistible ascendiente de su;; 
liote" ~ohrehumanas. Pero no bien se ausenta 
tle nn lug·ar, cuando casi de ~us huellas mismas 
Httrgc ft;rioso y aterr<tllor el torbelliuo. ;, Cénno 
explicar este fenómeno sin towar en cuenta la 
grandeza misma aplastadora del Héroe y la ins· 
ta!Jilidad (]e las in~titncioncs nacientes, y b I<Jca 
ambición, el hambre desaforada ele los .que por 
sus hazaiTas se creian puco pag~tdo8 a611 l1a~ta 

con la adoración de los [JUelJlo~ IJUC habían h"cl1<• 
libres 7 

Bol!var y Sucrc .... no conocemos grupo ign;tl 
en la Hbtoria! Alejandro, César, Napoleón, ca pi 
tane::; y cotupañern~ tuvieron Htás f) tllenos. cliguos 
de figurar en ~us hazatias, más 6 menos adheridos 
á sus personas, tnás ó menos nohlentt>nle en\·i­
lliosos ó serviles. Pero capace,; (]e hom!Jrear· 
~e con ellos en la misma altlll·a; complacientes 
al"Í como Sucre, pero sin bajeza; aclmirad<.>res 
apa~ionadus clelmérilo, pero sí·n servilismo; émn­
los rle ous virtudes, pero sin rastro de celos ú de 
envidia qnc los deslustrara .. .-. ¡ah! i. saborearía 
plenamente el Libertadt>r el g-alanlún con qne la 
Providetic.ia, para compensar su,; amarguras y 
euorn1cs sacrificio.;;, le régaliJ al cotúpletar >'U glo· 
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ria con la inmaculada tlel ven ceclor de. Avacuclw 't 
Pero as! como sería neceda1l ambiciona; L1ll Bolí­
var á cada instante. injusticia fuera también y 
locura exigir á todo capitán y á toda la humani­
dad virttHles tan exceh;as como las que forman la 
aureola del Héro~e del Pichincha. 

Felices nosotro~ ¡¡ue po!lemo;; exta~iarno., en 
la grandeza de nue~tros Prócere;;, Hin partici p~ r 
en nada de_ las miserable~ p;:¡sioncilla~ qnc cega­
ron ú sus l:ontQmporánco:-;; y rná~ fclicc~ aún 
porqne con serenidad y justicia podemos dar á •:a­
cta uno de ellos lo ¡¡ue por sus ac,·iones les cumple. 
Sí, nadie le ¡Jisputará alwra {t Holh·ar t>l alt'lr 
erigido en el corazón por todo americano: y no 
por gratitud tan sólo, ni por simple aclmiración de 
sns proezas, sino porque, después de bien aqttila­
tado sn mérito, •·emos que surge más radiante 
del crisol á qne le ~ujetnn1o~. Engañú:-;e alguntl 
V<'7. desde luego, porque fné hombre; pero autt rlc 
ese mismo error que pudiem enrostr:ir,ele. apa­
rece como cattHa ~tt entrañable amor á la Hija de 
Colón, su apasionamiento por la g-ran República 
y el ansia natural de cormwr dignamente ~tt ohn¡ 
~oherana. Tornó su pecho la ami>kiün en pira 
formidable, pero á m á~ de c¡ne {t ella t!ehe A méri­
ca stt libertad, ni bastardeó ttn momento. ni nun­
ca se dirigió sino á lo ~nblimc en bondad y belle­
za. Hijo de la raza latina y en nn pueblo c¡ue 
nada tiene de parecido á stts hermanos del Korl" 
¿cómo había ¡Je poseet· el eles prendimiento y la 
frialdad de \Vashington, ante la inminenr.ia de. la 
rlesaparición de sn obra? Corazón todo él, así 
como San Martín casi inteligencia pura ¿dnno 
bahíanws ele exig-ir á Bolívar sólo la helada cal­
ma del r:lcio,·inio y en- medio de nn incendio que. 
por instantes le reducía á cenizas 't 
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Pero nosotro:> vemos esto ahora, y compa­
sión únicamente merecen los qne, (;tltre el fragor 
d,;. la tormenta, sólo palpaban esa voluntad avasa·­
lladora qu~ como ellll1rac·.án arrastraba con todo~, 
como con d(,!Jilcs cañas. ¿Y hemos tlc ~xtJ·aiíar 
qt;c tuvie~e l~JH~tnigos? lo cunlrario e:-:. lo qne no:-:; 

cu~pcndéría. Y 'll1C' más ó me11<1s justificables, 
1notivos po(.le.ro~u~ clió para ello, no no~ lo negará 
~1 Ur. V ázq nez. Opnrt nna <Í no, :;a hia 6 poco 
meditada, su bmusa constitución fué v.crdaclera 
man<:ana rlc! discordia. lmprnclentcs lvlini>trn'i 
y cieg·o:-5 alhnlradores su_yu~ pen~aron s~riatnen­
tc hasta en C(,rnnar1e; y ni él l:onset·v6 sie.mpre 
el 111i::S1llü tint' y lllC:~ura en el ejercicio de sn po· 
dcr oumínwclu. 

Si at1adiu1os ú t·~'las l~ausas tn:'1s que ~ulicien­
te~ para el desa~osiegD ,gr.11eral de ColumlJia y la 
Anl<~ric·a torla, la Bituaciún misma esp~cial <le sus 
e_iércituo. d c:~nsanciu de pueblos ya postratlo" 
con tHn intl~nninal,lc~ campa·ua~. y es.c hervidero 
de pasiune" t:~n natural en tmla época de transi­
l:i(ín, no nos sorpncnden:::tnn~ de 1us violentos rcn­
cun::~ contra el Libertador ni Lle la turbulencia é 
incecanlL'>' defecciones <le su" Tenientes. :Mas sí 
nos sorprcndc,rá que el Dr. Vá7.<}L\ez llame traidor 
cabalmente al único que JIU _iuró fidelidad á Bolí­
var, al único c·olomhiano no- colombiano, aun­
que di~uene la paracloja. 

Por encarecer más esta SUfillCsta traicióiJ, 
par:~ngona nuestro ilustrado contrincante las 
cartas dirigidas por Lamar á Bolívar, en lus 
años Lle 1824 y 25, con las proclamas que el pri· 
mero lanzó, al abrir su desgraciada campaña de 
182Y. Con mucha sinceridad podemos ser hoy 
apreciadores llel mérito y las virtudes del Dr. 
Vá1.qucz, attn cnando le veamos en las filas de un 
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partitlo por demás omino~o para la Patria; y sin 
traición y con la misma sinceridad le detestaría· 
mos mañana si le crcyesemo~ complica•lo e11 las 
abominables empresas, que tan á menudo perpe· 
trau ~llR copartidarios. La diferencia pue:-; de 
lenguaje ·entre unos y otros cJocttmentos no im­
plica contradicción, menos felonía: hahrá errur 
de concepto, exageración rle los cargo;, contra c:.l 
Libertador, intemperancia de ralabra, mal \'Cia· 

da ambición, un rencor lametttahle; pero traiciún, 
lectores 't 

Y sube de punto la extrat1ela flllC nos cau:'a 
este euzai'íamiento contra Lamar, en una alma 
tan noble y generosa como la del escritor á quien 
refutamos, al seguirle en el nnálisis que ele rlichas 
proclama,; hace con tanto apa~ionamicuto. ; S<>· 
lo en el inforlttnallo Mariscal son crímenes y lrai· 
cicin especinlmentc hasta los reg:i~tros comune~. 

con flUC todo ambicioso procura cohonestar <;sa 

calamidad supre.ma que llamnmos guerra! Ex· 
hurtándoles á la defección, y ofreciéndoles los 
bralos abiertus, y sumo bicnestat·, y una lltwia 
de felicidades, marcharán las huestes de la He· 
pública Francesa contra los pueblos que han exci· 
tado su codicia. N<o> menos pródigo en ofertas, 
muy pronto Napoleón caerá sobre eso~ mismos 
pueblo~, para arrebatarles los cetros y coronas. 
que para los snyos ha destinado. Ni vayamos 
tau lejos: la reconquista de nuestra honra y Ji. 
bertad no~ ofrecía J\'lo~'1ucra, al Ím;inuarnos que 
le recibiéramos como hermano; y la reconquista 
de la religión, la propiedad y la familia, ofrecÍ· 
mm; nosotros á los neogranadinos '}He nns ayuc1a· 
sen á derrocar á Mosguera! 

Pero qué más? dentro de ca~a mismo, trá· 
tc~e de simples elecciones, de meroR intere~e;; de 
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partido, y qué tronar de nuestra prensa ! Son la 
Patria y el Altar lo\; que están al borde del abis­
mo; son la comuna y el nihilismo los que no,; 
arremeten; es Satanás á quien tenemos sobre 
nuestra cabeza. ¡Desgraciado el historiador 
que, como á fuentes infalibles de verdad, acuda á 
cierto~ documentos oficiales, á ciertas proclamas, 
á cierta~ vociferaciones de partido! Y a le supo­
nemos al Dr. Vázque4 ha,.;tante iniciado en la vi­
da pública: y de seguro que como los arúspices 
de Roma no puede contener su desdeñosa ;;onrisa. 
al topar con sus hombres de Estado. 

Y si esta desilusión, más dolorosa para una 
alma poética y soñallora como la del Dr. V áz­
quez, es in·emcdiable, tt·atándose simplemente 
de aclministraci6n pública ó de diplomacia, ¿ có­
mo pedir moral á la guerra, que e,; cabalmente 
la negación de toda justicia y moralidad; á la 
guerra que, excusable é• no, civil ó internacional, 
siempre ~crá la mayor vergüenza y el a7.ote má~ 
espantal>le del ¡:;lobo; á la guerra, sarcasmo el 
más estúpido y sangriento á nuestra decantada 
perfectibilidad indefinida; á la guerra que glori· 
lica el crimen y ennoblece hasta la más villana 
celada; á la guena que, aunque últimamente di­
ga: «vence, pero haz el menor mal posible al 
enemigo», con todo nunca se ha de mostrar muy 
escrupulosa en los mel1ios que á su blanco la 
conduzcan; á la guerra que, ora sea en nombre 
de la religión, de la libertad ó de la patria, ha de 
dejar por huellas lágrimas solamente, y devasta­
ción y ~angrc? No, ni en La mar ni en nadie 110 

nos enternece y arrebata esta be;;tial necesidad 
que tanto empequeñece y casi acanalla nuestra 
naturaleza; pero tampoco creemos arma noble 
en un contrincante hidalgo y leal el atribuir á un 
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El Gt'lieral Lamar 

horubn; solo, á Lamar, lo que es crimen de la 
humanidad toda y crimen sin rcrnellio aun hasta 
en tiempo~ como los c¡ue hemos alcanzallo. 

¿ Bxaminaremos ahora el juicio de varios 
peruanos, alcerca de Lamar, después del deHaK· 
tre del Portete? Hay cierto candor infantil, 
cierta sencillez amahl~ si se quiere, pero ajeua 
de la ilustraciún del Dr. Vázquez, en e~ta parte 
de su obrita. ¡Vaya, ~i vencedores loH peruanos, 
hnbieoen hecho tantos ""cos á perla tan encanta· 
dora corno el Guayas y ú jardín tan delicioso co· 
mo el Azuav 1 Pero hallaron Denies !as 'ltvas; 

y como en tollo lugar y tiempo, <lespués de una 
inemtdiable <lenota, el vulgo se desgañitará 
gritando: «cobardía, c.rimen, traición de La· 
mar»; y mudw más todavía los ambiciosos, los 
verdaderos traidores que han de explotar en pro­
n:cho suyo hasta las públicas calamidades. En 
pueblo~ de algún pundonor, 'por otra parte, (le­
s;¡stres como lo~ de Sedán ó del Portcte, traen 
como consecuencia casi forzosa la caída misera· 
ble <le sus J des. Sólo el Ecuador, en sus tiem· 
pos lle infamia, ha seguido qncmando incienso á 
los que cubrieron de fango hasta su dignidad. 

Pero para terminar ¿qué diría el Dr. Váz­
quez de la imparcialidad de un historiador· que, 
al juzgar al Dr. Antonio Borrero (á quien él ha: 
ce cumplida justicia en la conclusión de su libro), 
se fijase únicamente en las proclamas y vocifera-
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cioncs de Veintemilla y sus cómplices y en la gri­
ta destemplada y á menut!o injusta de la oposi­
ción r1ue le dcrrumbt'>? Responda el mi~mo Li­
bertador al jnidn rle los peruanos, revelados con­
tra Lamar: «jamás-r:ocribía-jamás se no,; 
había ocurrido tratar con tanto rigor á nuestros 
enemig·ns del Perú .... las proclamas de La fuen­
te no~ han dado una venganza müs esplémlicla 
qtw la vi doria ele Tare¡ ni». Bneua pro les hag-a 
á los Gaman-as, Lafnentes y otros por el estilo, 
qne por satisfacer ;-;u secl eJe mando, no ad¡·ier­
ten si son flores t'> cieno donde asientan el pie 
para sn salto mortal. 

Indagar la verdad. lle\·ar siquiera 1111 ray<> rle 
luz donde parece qnc todavía 110 escasea la som­
bra y pedir para todos jttsticia, he aquí nuestro 
objeto. Comlenamns enLamar sus pretensiones 
de conqnista, su malha<la<la intervend(m en asun­
to~ ajenos y sobre tollo el no haher h~clln lo que 
<lehía por la pat., ian sag-rada y nece~aria <<iem­
pre, y más aún cuando el cultivo en nuestros 
Próceres tle virtudes modestas, pero fecundas, 
hubiese quizás ahorrado á su~ hijos esa serie de 
desventura;; qüc hasta hoy tan escaso respiro no;; 
<le jan: nn ecuatoriano especialmente no puerle 
menos rle condenar con horror á Lamar por la 
herencia que nnR dejú. Pero á más de esta ce­
guedad é injusticia en Hu proceder, no le impute­
mos delitos no cometido:-;, un falsifiquemos la 
historia. ¡Aplaude el Dr. Vüzquet la escrita por 
el General Mitre? Para exaltar á San l'vlartín 
no había necesidad de deprimir á Bolívar: en 
gran parte <le stt nhra, da pena confesarlo, el ar­
gentino desciende hasta la ruindad. Y pálpese 
el resultado: en el Sur de uue¡.;tro Continente, 
casi desde ti Perú, Bolívar, merced á Jl'litre, uo 
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fulgura en la soberuia cima que akanxó con su 
indiscutible gramlcza. Sr~n Martín y Bolíva1· no 
son dectiva~Jeni.,. ,gemelos de lr~ Gloria; pem 
gigantes r~mbo~ ele pasmosa talla, ambos de vir· 
tud heroica, dignos son igualmeut.o de nubtJ·~, 

gratitud, amor y acatamiento; pero en lo que 
propiamente llamamos (;enio. y en la mag·uitur1 
ele sus respectivas .empresas, y en la maestría ~o­
be-rana al ejecutarlas, qu.; clife¡·encia entre lns 
<los T,i),p¡·taclorcs! 

A tcndiclos, pucs, los antecedentes de la for· 
maciót1 de Colombia r las circunstancia~ que 
acotnpafiaron á ~ll di~oluciónl crccutos, t1tte sin 
liaber perdido el sentimienlo de la dignidad 
j>atria., 6 tan en su derecho estaban los C(11om­
úia-;listas., los sej>aralislas. y los peruanislas. 
6 todo el Jllt111dn fue c,ntonces traidor. Y si en 
tomar parte en c~t<t~ turbulencias fné criminal 
Lamm·, Sncre apenas tenrlría raz<'ín para le\·an· 
tar contra él la primera pierlra. 

Enemigos lle toda restricción caprid1o~a to­
cante á la libertad de imprenta, no snscribim•>s 
con el Dr. Vázquez al cle~eo de «ver prohihillas 
por la autoridad aun las pieza:; poética~ qu.e en 
algo fabeen la historia»: pero sí nos parece ya 
deber imprescindible en nuestros homl>res ele 
letras oponer la verclad cle~nuda á este prurito 
ültimamente despertado hasta el frenesí de men· 
tir sin puclor y calumniar con descaro á vivos y 
muertos. Prescindamos de librajo tan infame y 
soez como el de Berthe. Pero ¿no da pena que 
al refutar los errores de Dn. Peuro Monea vo, 
también el espíritu ele partido y la mala ic cle;·ra­
men donde quiera stt repugnante baba? ¿No las· 
tima que el Sr. Mera, no ya como polemista, sino 
en cartas tan sesudas y hermosas como las diri-
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gidas al Sr. Valera, también e~tampe falsedaÜcH 
~enlosas con la mayor frescura? U na sola prue­
ba para no cansar ya tan tu al lector: «En 1859 
-dice en 8tt carta 5~- fué indispensable la re· 
YOiución contra los militare~ que trataban de 
entregar al enemigo extranjero gran part¡; del 
ierrit~río nacional:!>. No defendemos á tales mi· 
litares, y aun motiros hubo ciertamente para de­
testarlos. Pero ¿ellos vendedores tlel territorio 
nacional, y los revolucionarios sus defensOl-es? 
Vaya con la impudencia! 

Apenas si ha habido en el Ecuador rcvolu­
ci6n má8 inmoral é infame que la del 59, si ~e 
atiende al tiempo y á las circun8tancias en que 
la efectuaron. Bloqueaba ya el extranjero nues· 
tros puertos, pisaba el Íll\'asor nuestro terríto· 
rio: y atándole lo,; re,·olucionarios de pie:;; y 
manos al no!Jierno e¡ liC lo defendía, 110 Hólo Je 
privaron de todo medio de acción, ~ino que por 
fin encenüie1·on y atizaron con furor la guerra 
interna. Derrotados en Tumbnco, vuela el can· 
tlilln Üe. ello~ á Lima (advierta el Dr. Vázquez 
que no era La mar) é implora al mismo {nvasor 
protección y auxilio~ contra el Gobierno que de­
J'cmlía nuestro territorio. «El S de Julio, dice 
don P. Cevallos Salvador, llegó á Qnito la pro· 
clama de García Moreno, en la que ofrecía por 
ou parte el auxilio del ej~rcito y armada pcrua· 
nos». Y en e.;ta última efectivamente se dirigió 
el tal caudillo contra su suelo natal, contra Gua· 
yaquil; y si muy pronto rompió con 1\:Iariátegui, 
Almirante de la Escuadra peruana, contemporá­
néos hay que no ignoran la causa, nada menos 
que el haberse negado el Almirante al bombardeo 
de la ciudad, donde residía la anciana madre del 
caudillo. Compare ahora el Dr. Vázquez e~ta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



155 

conducta con la de Lamar y, aplicando l<ígica­
mente los principio,; de ~u folleto, califíquda con 
imparcialidad. 

Pero vamos á lo esencial: la revolución del 
S9 estalló el primero de ma}·o contra Robles y 
Urvina; y no son Robles. y Urvina los autores 
del ignominioso tratado con el Perú. La rebe· 
lión insensata de Franco, <Lntor de. dicho tratado, 
fué posterior á la mentada revoluci(;n, lllle;,; se 
verificó e\17 de setiembre del mismo año, y sólo 
en .el «iguiente «trató este militar de entregar al 
enemigo extranjero parte del territorio nacional», 
rematando él probablemente el tratado iniciado 
por el otro caudillo traidor. Testigo presencial 
de estos sucesos fué el Sr. Ivlera y escribe entre 
testigos también presenciales; y no se avergüen­
~a de torcer tan miserablemente la verdad! 

Palmario está qne nuestro ánimo, en este 
escrito largo ya por demás, no es ofender ni leve-
11\ente al simpático autor ele «Arte y Moral»: 
no~ complacemos al contrario de los triunfos me­
recidos que en nue~tra Sociedad y en el campo de 
las letras va ganando sin interrupción. Pero pa­
ra propio provecho suyo, reconozca y confiese un 
pecadillo. Por ese su plausible tesón en antepo­
ner la moral sobre todo, confunde á menudo ideas 
en extz·emo hasta elementales: con otro ejemplo 
al canto, daremos, si no por bien desempeñada, 
por coucluída á lo menos nuestra tarea. 
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No hemos menester ele larga,; y engorrosas 
<1isquisiciones filosóficas para convence-rnos de 
qne verdarl, bondad y belleza ;;on tres cosa~ ab­
solntamenle distinta,; y qnc muy holgada y pací­
ficamente pueden brillar del totlo independiente" 
en cnalquiet- lugar. Si al hombre e~pccialmente 
nos rcferimo~, feliz mil veces quien logTe herma 
narlas en sn cora1.ón: porque. entonces sus días. 
en b tierra y en la eterni<larl, serán .solamente 
lnz y armonía. Y feliz también el artista que, 
compenetrándolas t·n sus obras, toca ese ápice <le 
perfección, no á todo mortal concedido. 

Sea en buena hora la bellez.a «el respla!Hlor 
de 1<) verdadero y lo bueno», porque así el arte ha­
brü da.-lo pronto y mejor con ,u blanco, ya que 
deleitándonos nos in~tn1irá y halagándono~. nos 
hará cada día mejores. Dcleihindonos?. _. _ ila­
lagándonos '? .. .. lue¡;o la idc:t de V<?litj>tuosiJad, 
purísima ~i se quiere, como es del toüo intelec­
tual, no sólo no e;; ajena sino r¡ue entra por mn­
cho ~n la idea de bellez:t; y si ar¡ncl término se 
toma en mala parte, culpa será del crítico que así 
quiere entenderlo, que no del autor que recta (> 
figuradamente lo usa. 

Pero de esta nueva hermo~nra, de este am­
bicionado enlace de tres cualidades á cual más 
esplendorosa, como son verdad, bomlad y be-lleza 
¿hemos de deducir lógicamente que son fnsepara­
bles, casi una misma cosa y tanto r¡ne la anse11cia 
de una de ellas implique necesariamente la <le 
todas 7 .... Cuidado con que el Dr. Vázr¡nez quie­
ra creernos naturalistas,(> que abogamos por la 
libertad irrestricta en el arte. No, señor, deci­
mos simplemente que así como son caracteres del 
todo distintos é independientes bondad, verdad y 
belleza; así también cada uno de ellos, la belle-
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za por ejemplo, es una si la consideramos moral­
mente, en los actos de la h umaniclad; _v otra muy 
dio;tinta si sólo fí:;icamente. la estudiamn" C:. la 
apreciamo~ únicautentc por los sentidos. 

Libre eH ~1 Dr. Váz.r¡nez para darnoH, com<.l 
tantos otr·os un 'i'rat.arln de la hc:lleza moral en 
nuc,;tra raza: pero no lu "'" para ,censurar á un 
Alltor que, prescindiendo de> "~" hellez.a especial 
y ~i1i rcha]ar1a un ápice, Llice: vo~·· ahora á e~tu­
;liar z¡J ¡,~,,;,hrc· nn ,como á espíritu, :;iuu en ~u 
cnerpo: discu1Tn ~nf11·e la bclkzaífsica. Podrá 
quizás rt-'~n1tar ·la obra u11 pocu fatigosa, podrá 
salir tahez no muy al Ka bnr rlte tocln paladar: 
pero el rJeber del crítico e>" juzg-ar rle In que se le 
pone anle los ojos, 110 ele lo qn.o él piensa que de. 
hió ~t'r. 

Pre,;e.ntc¡ un pintor al Dr. Vázqnez un cnadrú 
t.le la Cena, verbigracia-« ~:ll, diantre, dice el 
critiw. mÜ< J.llll~tico y más sublime es el Descen­
dimiento''· Demuéstrenos el Dr_ V<ÍliJLWl r¡ue D. 
Juan Monta:Jvn pospone la virtud, la abnegación, 
el ,oac,-ificcin, á la volufluosidad que inspira la 
bell~za fi~ll'.a, y e.tltOnl'C~, ~obre hcrrno~as, nos 
parecerán n~nlatlera~ y ju~tas las primera' pá­
ginas üe ~u folleto. De la grailde7.a moral del 
hombre, va l'erá el cen,;;ot- cómo habla D. Juan 
cuando pase en revista á los Héroes de la lnüe­
penclcucia. cuando uos proponga modelos como 
el Cura Rngraeia, etc., etc- No presumimos ma­
la fé en el critico ¿pero tan estredw será, por 
desventura, el criterio ele cierta escuela que, 
quieu con ella y como ella no piensa ha ele ser 
castigado basta con el tot-c.imiento de sus inten­
cione~? 

IBS9. 
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Doña Marierta tk Yeintemilla 

~'(~~.~::~~·BEIS eJe peninnarno~. amables conte­
~~·lTlíneas, si al tocar este no111bre os paM 
recemn~ poco galantes, dema,;iado exclnsivistas 
y tal veo hasta ciegos idólatras. Pero, qué que­
réis"! Marietta 1 e~ de tal magnitud en nuestt-o 
boriwnte e~ta esplctlllorosa estrella que ella sola 
ba~ta da para enorg-ullecer 110 tan sólo una nación 
altamente civili7.ada y culta, mas aun lodo nn 
Conthwnte. 

¿Ni porqué tememos infundados celillosó 
risibles rivalidades? Nunca pnclo el sexo hermo­
so verse mejor representado que en esa hija tan 
rica 111entc lloüuia por e;;a madre no ~iem pre pré>­
diga, la natm-ale?.a. Beldad arrob<lllora, inteli­
g-encia de prin1era nrd0.n, ilustrac.ión ~ttp~rior á 
la que era lle esperarse, dado el ambiente en que 
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vivió; consumada artisb, sf con la pluma, sí con 
e.\ pincel, sí con la nota; y valor, valor indoma­
ble é igual inrlurlablemente al que sólo alienta en 
pechos heroico>', nalla faltú á est;t excelsa mujer 
para irrarliar la primera entre Ja·s primera". 
- A continuar en la~ alturas del poder, en Lts 
embriag-neces cte la adulación y la vanidad, y en­
tre ~1 bnmo asfixiante del lujo y la ,;oherhia rlc 
la vida, á f8 que JV[arietta, como to<la insig·uifi­
cante vulgaridarl, ni huella habría tlejado (le su 
existencia. Pero púsolc <:1 rlesengaí1o su férreo 
dedo en la frente, mordi<'>k l'l corazón el dolor y 
con furia innsitada: lloró y lloró mucho en si­
lencio .... y cuán UdL:tdu y qué rico de ¡¡g;nag 
quedó ese diamante, digno de ostentarse en una 
corona, para asombro y regocijo de quienes ape­
tecemos deificada la humanidad. 

La expatriación fué para l'darietta elnimhn 
ele la g-loria; y tanto que, para nu ecuatoriano 
sin prejuicios, no disuena esta divina armonía: 
Olmedo, Montalvo, Salcedo, Marietta .... térwi­
nos que, en 11t1estra historia, echan t·;uHlaks de 
luz hastct ,ceganw;; ~(¿No le vi~teis en el púlpi­
to, no le oísteis á Salcedo? desgraciados! ni idea 
entonces podéis formaros de lo que en realidarl 
son los atletas de la palabra, los verclarlen)s 
oradores). 

Fenómeno del que hasta ahora ni los quitco­
ños mismos nos hemos dado cuenta! Como en 
to<.las parte~. es seria l1a~ta por demás entre 
nosotros la traslación ele nn cmlán:r á ~u último 
lecho; apenas ramilletes y g·uirnaldas, tan lloro­
sos casi cumo los que afligidos de veras forman el 
,;ér¡uito, son la única apagada sonrisa ¡Je la muer­
te. Y los runerales de Marietta, sin emlJarg·o, 
fueron u>nw en él Ecuatlur, no los ha hauidr. ja-
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más, para una mujer. Sin sentirlo. sin advertir­
lo miclie, fuenn1 propiamente los ele nu General 
de: la Hcpítblica, como si de ~uyo rcconociera.la 
nación la inoegabk superioridad ele la \'aleroo:a 
~Jia)'OSr¡ucrila. Pt'ro mientras al comp:\s de 
111Ztrclws lúg·uhn..:,-; y ~..~on la~ anna~ á lil f11nenda, 
av;ÍnY.aba ,.¡ ft~rdro al ndiuso ,-allc, qué abruma­
do>· ~ilcnci•>. <]Ué oscuro y helado vacío iba dejan­
eh> onno este la, en bs calles y piJ%aS de la a~om­
hrada ciudad. Ha:-:;ta los g-aZIIIoiíos, si bien 
rruu-:.ido el eutn:cejo, :<eguían pasmados el dolo­
ro~() convoy, cotno dul1r\nrln, aún ellot-=., de que: 
fne'<: verdad tamaña clcs\•entura. ¡ In1aginao~ la 
tribulación de lü6 r¡ue en l\larictta .,,·atibamos á 
la <Hlorable ]V] usa del ¡wnsamie.nto libre 1 1 

Nn nos prnpouemn~ ahnra e.~indiar ni so1nc· 

ramcnte. alma tan compleia y nutltiforme como 
la ele e~a mujer: ojal<i más Lude. se no~ propor· 
done para ello ocasión y tiempo. Hoy reprodu­
cimos apenas lo que, con motiYo de la pnblica­
.,¡,-"¡ ele su mú~ célebre obrita histórica, nos 
pan~ció furzo:-:.o anotar para 1a ilnstración de 
quien escriba nn0stru~ fa,tos. Y cnánto, cuánto 

.sentimos que la rwtnrale~a de ciertos puntos to­
cados por h des-enfadada escritora nos obligue 
.á \'eces á descalwrnos el gnante blanco, al r¡uc 
por su ~exo _y sns relevauies méritos tiene é.lla 
zkrccho. 
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«Páginas del Kcuador » se intitulan esas 
que, una vez comenzadas ha~ta por un enemigo 
acérrimo <le la Dictadura del General Veinlimi­
lla, las ~igne de,•orando con más avide:., olvida 
sueño v alimento, se exta,ía. á ratos como en una 
oltra d~ imaginación, _y no las deja por fin hasta 
no haber dado con la última línea. Un hormi­
gueo mortal 'entirá á veces en todo sn cuerpo, 
~aliará otras como picado de una víbora, llegará 
á cierta página en que, dando el libro contra el 
suelo, g-ritará i;~.famia .' pe w volviendo ¡\ él con 
ruús calentura, tenninará 1nunnuntndo aun invo­
luntariamente: qué mujer, c¡ué mujer! 

Conjunto más acabado de verdades .peregri­
JJamente pergeñada~ y de mentirillas ataviadas 
con más seductora coquetería, rara vez brotó de 
pluma femenil. Hetratos hay en esa colección 
que pasman. por su cxacti tud é imparcialidad; 
así como tan chispeantes y originales caricatu­
ras qne es imposible moderar la carcajada. Y 
realzan la obrita tal ''i veza y colorido en la ex­
presión, tal arte y amenidad en el estilo, que 
pálidos de seguro habrán quedado muchos Aca­
démicos, al verse incapaces de tanta donosura y 
gracejo. i Figuraos á esta dama con la divina 
lira en las manos 6 con el pincel y la paleta del 
novelista! .... á fe, que no contaría con mucho~ 
riv:tles en nuestro Contineptl:. 

Hay más: atendida la serenidad que fing-e 
dolía 1VIarietta en el examen de su proceso; la 
limpidez de los horiwntes que desarrolla y con­
templa; y la profundidad con que, sin ostenta­
ción ni aparato, saca grandes ideas y grande~ 
lcccione~ rle lo que á primera vista parece insig-­
nificante, forzoso es confesar que ni el m{ts con-
8Umaclo jurisperito hubiese defendido cansa más 
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de~e~perada con tanta ln·illantez y arrnstradora 
elocuencia. Si huuiesr: la sobrina separado sus 
autos de los tle su tío, e~plénclido babria sido ~11 
triunfo, en la historia. Pero ¿cómo censurarle 
e»ta g-enero~idad que m;\,; la enaltece'? 

Para qnicne~ recuerdan á la niña tímida y 
mene.~lerosa, 110 siempre campante entre las altttU­
nas ele! Colegio de los Corazones, e~ algo más que 
1111 prodigio tan gigantesco desarrollo intelectu<~l. 
Para quienes no olvidan á la joven mimada y frí­
vola, y empujada de súbito á una altura ni para 
soñada, huele casi á milagro esto de presentarse 
la que por su ligereza nos sellnda, nada menos 
que como maestra en el escribir y como un viejo 
filósofo en el pensar. Y varios no han faltado, 
por consig-uiente, que atribuyesen á tal ó cual 
mano las páginas que nos ocupan. 

Por parte mía, y aunque ele simple me repro­
chen, qniero alucinarme con e;;te César-hembra, 
que tales Comentarios regala á la literatura pa­
tria. Para r¡ uien no es un misterio ese como ntte­
vo bautismo, esa regeneración completa de una 
alma no '"ulgar, cuando el dolor y el desengaño 
la prueban y la pro~cripción y el martirio la acd­
solan; menos arduo le es convencerse de la iden­
tidad tle la autora, que el creer en disfraz tan 
asombroso. Mujer es la que en esas páginas sien­
te, piensa, llora, pinta, canta, se exalta y se enco­
leriza; y no una mujer cualqui~ra: sólo la que eso 
sintió, porlía expresarlo así, á maravilla. 

Quiero a lncinarme dije, y no me detendré 
mús en la forma del librito, aun cuanrlo por des;­
gracia, pant penetrar algo en el fonclo, forzoso 
me es entrar en consideraciones que á todo tran­
ce querría evitar. Pero, Hi bien jamás tuve la 
/10111'a de pertenf'ccr ¡¡] círculo veintimillista, y 
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co~i siempre viví por él perseg-uido, bastante le 
estimo ·ahora y le re~ peto, 11nr la inju~licia y bar­
ha rie con r¡ u e fné después c;tstigado. Sereno pues, 
é im¡):~rcial como pocos, sí uuedn t>chat tranquil:~­
mcnte una oj<'ada á nuestra historia de ayer. 

Pero anle~ una cucstir\n relativa á la autora 
y aunque le irri le al lector. Si el esfuerzo y la 
constancia, llevados hasta la suhlimidacl, y no la 
alteza ó injm;ticia Lleuna e;; usa es lo r¡ue constitu· 
yc el heroísmo, 1!-erofua fuió y como pocas, doña 
:lviarieHa, en las agonías de la Dictadura; pues 
Marietta es la única página gloriosa en la historia 
de D. Ignacio. -<Pero. me replicará alguno, esta 
ridiculez del elemento femenino en nu~stras lu­
chas»- Y qué hacer! Si pantalone~ e~casean, 
vengan la:< faldas; y á fe que no ,;erá de éstas la 
vergüenza, sino de los bigotes que por su 'tttsen­
cia brillan. 

No advirtió la autora el daño que á sí propia 
se infería al confesar tan dt-nigrante verdad: qué 
cansa fue aquella donde no hubo un hombre que 
la defendiese? Comparad, además, al tío en 
Guayaquil con la sobrina en Quito; y hablad to­
davía de lo ridículo (]e una mujer, que en presen­
cia de un caudillo y Capit{m üeneral de sus Ejér­
citos, aparece aquélla como una Porcia, y éste 
como un Sancho al dejar la goberuacidn. No 
digo yo que Veintimilla fuese un cobarde; pero 
ébrio de perfillias y tnrper.as, en el Guayas, 
inexplicable aparecería en su proceder y un lili­
putiense en la acción, si no snpié"emns que, ante 
ese juez frlo pero inexorable llama(lo conciencia 
pública, el mi.odo es á veces cerval. 

Mas alguien dirá: «tanta audacia la de Ma­
rietta, tant; avilantez en defenderse, y en preten· 
dcr glorificar su dinastía? :1>.... Si á la caída de 
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la Dictadura, Jos acontecimientos hubiesen toma· 
do rumbo distinto, dada la grandeza de alma de 
doña Marietui, yo tamhién habríale nega<lo el uso 
de e~e derecho. Pero, en Dios y en paz, qué es 
la Restauración? qué fué ese quinque\•Írato? Y 
por fin y sobre todo, qué es, qué fue Caamaño? 
D<'. ningún esfuerzo ha nece!<itado la nueva histo­
riadora p~ra seguir en la convicción de que su 
.seJtor l/o valió 1ná~, inn1cusan1eute tnásl que sus 
inícnosdcrrocadore~. Si Marietta e' la única pá­
g-ina brillante de la Dictadura, la pri~ión de élla 
;:.ahalmente y l~s tortura~ á que la sujetaron, son 
la primera 1-;ágina dig-na de la famosa Restaura· 
ciün. 1m pío y desatinado nació y murió el Quin­
~¡ne.virat"; y Caamaiio, más impío y brutal toda­
vía, ,e dc:;pcrezó al encaramarse en el poder. 

Pero si éste justificó y vistió de impensa· 
clos fulgores á Veintimilla. Veintimilla beatificó 
v canonizó á Garda l\Iorano; Veintimilla hizo un 
;liüsecillo del tigre que lan admirablemente pinta 
su :;ohritw. ¿Y c¡ué cla;;e de g;ramlezas son estas 
tan neg·atíva;;, tan absurdas, que las hemos de 
sentir y llorar. pot· la mayor perversidad é igno· 
minia de las que van sncediénuose en sarta inter­
minable? 

Caamaño fue aquella nube vomitada por el 
Cotopaxi, y que noche solamente, y muerte, y 
rlesolación trajo consigo; mas también Veintimi­
lla fne un aluvión en la Hcpública: arenas muer­
ta·s señalan sn curso. Pero hay esta diferencia: 
el aluvión pasó y tlorecerá de seguro la mortaja 
~conque él envoh,ió lo que no pudo vivificar; mas 
la nube no pa:;a ni pa~ará presto, pon¡ue la tum­
ba del gran tirano fue el Cotopaxi que la vomitó, 
Gozamos ahora de una como sombra de aurora 
.boreal; pel"O el hielo y las tinieblas de los polos 
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no tardarán en sobrevenir. ¿Y cuya la culpa, 
r¡uién el que lleHpertó formi<lahle la reaccic'Jn <lel 
terrorismo que agonizaba? .... 

Noble fue y necesaria la re,•oluci<'>n del ti de 
Setiembre de 1876; pero, so brc: lo bronco del ins­
trumento, la traición fue su cuna. No traigamos 
á colación la sombría historia <lel protagonista. 
no recordemos sus horrores, collllenscnlos, para 
mí, en este solo crimen.: stt espantosa bofdacla 
á sn increíble fortuna. Pudo ser algo más que 
héroe, pudo ser d regenerador y el ídolo. de un 
pueblo, y .... se quedó de V-eintimilla! 

La ferocidad garciana wlament<e piensa do­
ña Marietta que constituye la tiranía: la usur­
pación del poder, el absolutismo en toda forma, 
la arbitrariedad por única ley, serán pues virtu­
des para la (;eneralita? Rila nos hahla de una 
Constitución libérrima, expedida por un cuerpo 
elegido únicamente por el tío: y ann compulsa el 
famoso Capítulo ele las Garantías; pero no nos 
dice que la tal Constitución fnc nna muñeca rota 
para el sargentón, qnien ni un solo día pudo des· 
prenderse de las facultades exlraordinarias; 
ni confiesa tampoco que el tCJ.l Capitulo fue, como 
siempre, un mito para los cloe:-;venturados ccuato .. 
riano~. Como todo abanderizado, em1me1·a la 
ISe~wrala los regalos qne la Nación clebe al Dic­
tador, cuando más rebosaba el Erario: un te"-tro, 
~lice, la Alameda, una carretera al norte, cte., y 

no advierte que estao: ~on como miga~. caídas ele 
los banquetee; presi<lenciales, en <lomle tan mon;.;­
trnoRamente se derrocha el irnto del sudor y las 
¡ügrimas del pueblo, al cual con un kilómetro de 
camino le hacen creer en la largueza de sus amos. 

Sube de punto lo exager;do, al escudar l<t 
autora los primeros actos de la administración 
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veintimillana con un nombre respetabilísimo¡ y 
aun se atreve, al fin de la obrita, á poner en du-. 
da las virtudes de D. Pedro Carbo. Pero no 
cuenta cómo este excelso Patricio dctima de los 
caprichos y de la incorrc¡.6bilidml del tiranuelo, 
J'ué impotente para encatt7.ar tan de~aforado aln· 
vic)n. Hace llC lo:; radicales ecuatorianos un c~­

bo~o como de nn comunista fl'anc~s ó un nihilista 
rn~o, preci~aruente cuando ahora cnmo siempre, 
están probando que lo único c¡nc anhelan es aire 
y luz, (\ejámlole~ todo el pan y cebolla á sn;; 
rivales. 

A miras ruines atribuye la subrina ele su tio 
la alianza radical contra la Dictadura, porque 
se hace la que no comprende la abnegación de un 
Partido, que ante la muerte de la Patt·ia, ha de 
atender antes al bien general lJllC al interés de 
sl1 handera. Y ~obre todo y ante:; Cjllc to<lo, con 
una voz mágica, con esa voz que es gloria·de lo 
presente y la más linue espcran7,a para lo porve­
nir, con el liberalismo, porfía la escritora por 
cohonestar nna administración toda caos; y no 
repara, mejor dicho no quiere reparar en que 
aquella es precisamente let perfidia mayor del que 
nacicí pérfitlo irremediable. 

Solo y mero liberalismo le pidicmn los que 
le elevaron al poder; )' nadie como Veintimilla 
¡.¡urJo implantar, con más suavidad y eficacia, en 
terreno tan preparado, el imperiu de la juslicia 
y ele la raz(,n, '{ el liberalismo GtlJalmcnte fue 
el cópectro que aterró á e,;e homl>re; el lil>erali~­

nco, al r1nc c!P.daró más cruda guerra; y lo que 
es 11lil veces 111á~ aLotninable, ya que con ese 
numbrc se amp;u·aba, Veiutimilla hiw c~panto­
samen1.e odio:;a la h~111dera liberal: todavíet está 
cle~garracla en girones, todavía no e~tá bien lava-
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da de la mancha estampada en ella por una mauo 
torpe ; y cómo los que la recogiuws la estauw;; 
purificando ... en el marti1·io l 

A orillas del Rimac, discurre ahora con de· 
senfado la valero~a Jfaya.squerila sobre política 
é historia, "ubre virtm1es y vicios, y también 
acerca ele la ~.uerte y de las necesidades de 11l1CS· 

tras Repúblicas; ):t¡né sentidas son, qné hechi· 
ceras sus voces ,~nando no . .; habla de libertad, 
civilizacióu y progreso! P<"ro, ··ah Genera/ita!, 
disimnle Url. mi fra111Jlle7.a; ni Ud. ni sn tío co· 
nocicron Egeria alguna en el solio; y c.osas ":Son 
esas que sólo el infortunio 110s las enseilan, cuan· 
do no las hemos uprendirlo en tiempo oportuno, 
y tarde por con~iguieute, muy tarde vienen los 
homenajes á la conJura. Aborto desgraciatlo de 
la casualitlacl y la desesperación, el Dictador 
c1e seticmbrt> tenía que ser devorado por otro 
mostrno~o, aborto de la imprevisión y la necesi· 
dad, trayendo por irremediable consecuencia la 
eterna agonía ele! Ecuador. 

Sí, Veintimilla no luvo otra bandera que ;m 
per,;ona ¿por qué hubo de ~er lo que !lO entendió·¡ 
No fue ni conservador ni liberal, fue pura y 
simplemente Veintimilla. Amalgamu sus áuli· 
cos .... corramos un velo: son hermanos míos y 

están en desgracia. IIuhu quizás hombres que, 
por aj(,c!o persoNa! al exe<!lente am({{O. se le ad· 
hiriesen de cnra~ún; pero cic.ncia política, altas 
miras rle Gobiemu ó de partido, brújula segura 
para su nnnbo, en dóml<" ·: Y rle las mismas pá· 
ginas de doña JVhrictta se desprende la _g-rande· 
.?a de su decantado partido liberal: s<Ílo tres 
hombres en primera línea y apenas notables por 
su lealtad, Arias, Icaza, Gándara; y dos secun· 
darios, dos! aunque admirables por .su fidcli· 
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dad y valor, Grijalva sobre todo~.'! Morale~. Y 
cuánta bajeza, cuünta traición, cuánta ignomi­
nia en totlos aquellos que, si hrillamn como re­
]{unpagos, fue súlo por la Dictadnrn! R~ esto 
un par-tido·; y de él pemlía el porv<enir del l<~cua· 
dor? .... 

Pem no era racional ni po,;ihlc que a~narrlá­
~emos aun de cloña Maridta. un ronji!eor a"í 
tan de~enl'adadt> y noble. A la" mtbe~ habríatt 
exaltarlo esta franc1ueza, cum·enido; pero e« de~­
eonocer nuestro coraztn1, si se la c1etnandamos. 
Comprendo por tanto y allmiro ,;tr hahiliclüd 
tn la mezcb de lo falso ,:on lo ,·erdadero y Rll 

destreza en la distrilmción de la ht7. y la sombra. 
Comprendo su,; rasguños á Al faro: nnuca be,.a­
mos la mano de quien nos da jaque clohle. Y si 
como parece, oculta una mira política la pnhlica­
ciún rle ese librito en estos días, con más faci­
lidad comprendo y excuso toda exageración y 
descoco; puesto qne yo mismo, antes que por 
la actual «arg•)\la », con más placer y presteza 
daría mi voto para Presidente ó lo qtte. se quiera 
por el consauido tío, y más toclavía por sn adora­
ble sobrinita. 

Pero lo que nadie comprende ni excu~a ni 
menos perdona es aquella pdgina que, con ta11la 
injusticia y furor, súlo veneno destila, y que por 
fin mueve á \{¡,.;tima é indignación contra la au­
lora. Ni los carceleros, ni los verdugos ele Ma­
ricttn, ni los inicuo~ traidores de su causa logTan 
turbar su serenidad y sostenida elevación: pero 
uuscándolo, da con el crimen horripilante y naú­
seab11ndo de o;u tio, y en vez de espantarse ante 
la siniestra sonrisa del sayón, agarra á la vícti­
ma, le arranca el corazón con las uñas, lo mu~r­
de, vueh'e á iascarlo, lo escupe, ln pisotea .... 
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¿Es ésta la ~impátic<t /uro/na ctellO de Enero? 
¿Esta la que, con :;u pluma, parece ltaloer~(· ro­
bado la frescura y frag-ancia de uua alma virgecn '/ 
Bsta la :tvlarietta que ya creíamos purificada'! 
Todos los insultos y calumnias de los enemigos 
de ]o, Veintímilhs no hubieran hecho á esta da­
ma tanto daño como e.1 que ella mioma se ha in­
ferido con su eucarnizamie;lto contt"<l Vah·enle. 
Conque éste su calumniante, y tan sólo porque el 
asqueroso pasquín apareció firmado con las dos 
iniciales 3!. V . .? .. ,, Oh, no tardará en palp'lr­
se la formidable equivocación; y qué vergüenza 
entonces, qué remordimiento para la escritora 1 

Y mirad el contraste: se adivinan las l(tgri­
mas de amat·go despecho que se agolpan á los 
ojos de Marietta, cuando o;ilencio~a y de pi~. con­
templa la tumba de MowrA r.vo: se adivina qu" 
ese corazón brama como el mar en tempe~tad, 
Pero, ya ~"a por la religión ele la muerte, ya pur 
la excelsitud de la Sombra, le echa sí una sou1-
bría mirada, murmura <¡uizá entre clientes una 
imprecación ; pero inclina la cabeza, y por fin 
medio le sonríe. Aquí se ostenta en toda ~11 

grandiosidad la adorable mujer, aquí es sublime, 
y por esto el homenaje de nuestro acatamiento. 
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en Imbabura 

Señor Director de «El Diez de Agosto». 

Quito. 

> .· .I;OTA ,;ensacional, seflor, le tengo re· 
~··~'i;:;servalla para este correo: teatro en 
Imbal>ura... ¿No le parece á Ud. esto algo 
como el golpecillo de nna piado;;a matrona en la 
¡nwrta de una bohardilla sin pan ni fuego; de 
matrona de"alada por fa1•ore..:er á lo,; que allí, 
en tinie!Jlas, agonizan de hambre y frío'/ ¿No 
k parece á lhl. e~o como el precursor de la civi· 
li7.ación? Pues quede por lo menos consignada, 
en su hcn1w~a Re1·ista, tan benrlita fecha. 

Sí, "~ñor, teatro en lmbahnra; pero entcndá· 
monos i, hemos <le hablar ahora <le lo que ello 
~ignifica, de la natnra]e?,a y hermosura de tan sn­
blime institudún social; ó descendiendo á lo po· 
sitivo, nos hemos de fijar en la empre~a, en el de· 
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;;empeño de los artiotas y por com;iguiente en d 
negocio 't Si lo primero, tantas excomuniones 
penden sobre nuestr~ c.abe%a, de tantas escoba,; 
se ~perciben nuestra~ beatas, gestos tan caninos 
nos ponen los santurrones que, ... las de villadic· 
go, señor! si bochornoso, medio el más prudente 
y socorrido ante lo arduo de un problema. Y si 
lo segundo, tan confundidos nos ha dejatl•l nues· 
tra pobreza, es tan fnncsto el chasco llcvat!o por 
los actores que nos ,·ísitaron y tan poca~ esperan­
zas nos quedan ele que haya otra compañía que no 
es.carmicnte en la que se va. que .... otra vez y sin 
darle vueltas, otra vez en polvorosa. Pero como 
por haber dicho bohardilla vemos por allf entre· 
cejos más fruncido~ que los de una sue.g-ra, expli· 
quémonos, y cada cual por su camino. 

Bella, primorosamente iluminada y rica de 
cuanto el hombre ha menester para ~11 comodidad 
es esta tierra á donde vinimos al banquete de la 
vida, no tan opíparo por más 8eña~. ni tan bien 
"azonado que se diga para un pobre ecuatoriano. 
l!;ltrahajo, la g-enial activiLla<l <le un imbabureño, 
su carácter mismo bastan para llenar sobrada· 
mente sus horas; pero sns hot·as diurnas, las del 
sol; y Josué no nació en este valle, ni repitió á In 
qtte yo sepa, "u cnnsaLitlo, tamaño prmligio. 
Ooctu·cce pues, y á hora dada y todos los días; y 
qth~ hal'l'l' entonces con esta pobre humanidad? 

Adreclc, á no dmlarlo, y para plena. satisfac· 
ción del par! re. rle la~ tinieblas, es f·n inglés y i'ran­
cés la mayor parte de los libros regalados para 
nuestra ilustracióntlizr¡ué. por clm{ts fiero y úni­
<'0 masán (1) que aquí hemos tenido y que tan fá­
cilmente hemos olvidado. De periodismo? á Dios 
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gracias, aún está virgen e,.;ta zona; lueg-u no hay 
que leer. A la tertulia. 

Pero nuestras tertulias, señor, (á no estar 
cnamorallos y que en ellas esperemos estrechar 
dnlcemente tliiOil ja%mincs. tllJOs jazmines, ,;e· 
1ior ~----) di!icrenmucho (jllP digamos de un Con­
greso ecuatoriano'! (Jné hacer! tortas al menos 
cuando no hay pan. Juego de prendn~: « unn, dos, 
l res ___ . diez: la suya, c-aballero: y como lo sabe 
_ya, tlll canno y un agravio». «Me. dej<) Ud. pati­
tieso, Srta., qué compromiso». Y de~pués de unn 
hora larga, en qut: todos nos henws visto hasta 
contarnos la última huella de las virhnelas sale el 
caballero con: «muy hermosa es Ud., señorita: 
pero._-. pero.--. es decir, caracolillos! qué com­
promiso! pero._ .. en tin me perdonará Ud.: pe· 
ro .... pero tiene los ojos ne~ros! ( -maiguas ó so!­
feri1IOS serán probablemente los de su ideal. cuan­
do tiene á agravio esos dos tizones que hacen más 
estragos qne una ametralladora). Y otra prenda, 
otra pena, otra hora ele abrir J' cerrar los ojos co­
mo caballos en pesebrera y sin alfalfa, y por fin 
otra sandez! Y esto llaman diversión, Sr. Di­
rector y no nos compadecen nuestros pnritanos. 
En último caso i. no valiera más que en cacla ter­
tulia estuviésemos toclos con sendas arrobas ele 
algmlón, para que no del todo les fuese improduc­
tivo á nuestros anfitriones su amargo chocolate? 

Al billar! Pero, señor, ¿ha podido U d. w­
portar media hora larga ni corta e~e ambiente 
ele nicotina, alcohol, alpargatas y qué se yo qne 
más, que le aplasta á Ud., y le ciega, y le embo­
rracha, y le empuja por último despechado, puer­
tas á fuera, renegando del maldito traqueteo y 
de las rttanas que, con el humo incesante de su 
tabaco, le han hecho á Ud. penler de calle todas 
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las partidas de e~e jueg-o, agradable sin duda 
y provechoso á la ;;alutl, p'"ro cuando á él nos 
<entreg-amos en un lugar aseado y con persona~ 
de buena educación y de ig-ual posición social 7 
Igualdad ante la Ley, igualdad en deberes y de­
rechos, allá las disputen; pero ig-ualdad hasta 
en las 1ninuciosidarles .de la vida, igualdad cutre 
un pesarlo jayán y una intcli gencia ilustrada, sea 
cümle el primero por su alcun1ia y oscuro peche­
ro el seg·undo .... corra Ut!. traslado al intratlsi­
g·entc radicali~mo. 

Mano fatal, pues, es la que nos impele á las 
fondas.... '{ si supieran los señores Obispoo, 
si s.upieran los señores Capuchino:'\ lo c¡ue es nna 
fonda, 1111 garito ú otra cosa peor. Acodados 
sobre una me;o.a, ,~,m sendos 'l'asos, cuatro amigos 
del silencio, son todo ojos y de qué ternura, por 
e:;a infeli% que ya diez veces les ha destilado la 
ú·ltima gota de sus ponzoñosas entrañas; y aun 
no los tiene satisfecho~. L<ls once. las t1oce tlc 
la noche; y ellos allí, en la ruisma contemplación 
muda, en el incansable saboreo de sn degrada­
ción. I.,evántase al fin el más rlenodado; é ima­
gínese como irá á su casa, cómo le contemplará 
su esposa, cómo le verán sus hijos. Sus alátercs 
no han aranzado á tanto: y enroscados unos por 
ahí, templados otros por acá. enfangados, aho­
gados todos en el marcmagn u m ele >'U abyec.ción 
brutal, allí roncarán, allí ,;e ostentarán, sabe 
Dios hasta cuándo, como imagen del hombre con­
vertirlo en la más ase¡ u e rosa bestia. Lindo cua­
dro, señores eclesiásticos, cjcmplarísima lccci6n 
de moral pública ! . . . . Os contrista, es proba­
ble. y tanto más cuanto no está en vuestras 
manos remediarlo. Pero si estos desg-raciados 
,~orren á vuestras plantas y os demandan abso!u-
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ción, no se la negáis, puesto que no se os oculta 
'la repetición casi ~Pgttra de la mi&ma repugnante 
escena en la noche. inmediata; y para la niña 
iuocen le 1 para la virg-en recatada, para la esposa 
austera en s11s costnmhrcs y ejemplar por sus 
virtudr~s, pero que desgraciadamente ~e b.an ;;o­
lal.a<lo unos instantes en el teatro. no ha,. bcn· 
tlicióu, no l1ay misericcordia <li>'ina .... tocla~ ellas 
al infierno y conmigo de adehala!! ... . 

Si hasta aquí ha seguido Ud. la caprichosa 
ilación de mis ideas, harto suspenso me lo figuro, 
sin saber á c¡ué atenerse y atribuyéndome quizá 
un si es un no es ele excentricidad ó locura. A 
un lado pues las indirectas del padre Cobo y ven­
ga toda la seriedad que el asunto demanda. 

Con motivo del anuncio publicado eu los l>t'i' 
meros ellas de e;;te mes ele que, «en el próximo 
tlomingo », se daría en lbarra la primera repre­
sentación rlramática, frailes y clérigos con su 
ilustre Diocc~ano á la cabeza, tleclaráronse en es­
pantable cruzada; y viniéndoles estrechos el púl­
pito y el confesonario, allá van prédicas eu las 
pla~as públicas, allá misiones, allá una furibun­
da propaganda contra el teatro, especialmente 
en el seno de las familia,;. Resultado? .... Gierto 
pánico en las conciencia~ Linwra tas, disensiones 
e!l casi todos los hogares, pocos concurrentes á 
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las funciones ele Ibarra, conta<lísimo~ en Olavalo 
y uno~ y otro,.; como estigmatizados por la mnlli·· 
tud. Total, la üehacle! -Muy bien: complda la 
victoria ele la mogigaterla; pero algo con ella ha 
ganado la sociedad? y la tal victoria ¿no se ha 
convertido mejor en nuevo capitulo de acusación 
contra los que ele lalmanet·a van tirando la cuer­
da del arco que ya, ya comienza á estallar? 

Y con todo, con una calma de espíritu que 
nuestros adversarios no conocen jam{ts, con im­
parcialidad estoica y sin otra mira que la inves­
tigación de la verdad y el amor al procomún, nos 
hemos propuesto probar, en este escrito, sin S<J.· 

lirnos un palmo del terreno netamente católico, 
que el teatro no es la antecJmara del infierno> 
sino todo lo contrario el más racional, el más no· 
ble y has la el más necesario de los esparcimien· 
tos del espiritu. 

Ya en el acto comprende Ud., ,;eñor, que con 
este mi empeño forzo~amente me lanw al polo 
opuesto de nuestro excelente amigo D. Juan Ja­
cobo, cosa que ni á Ud. le chocará, snpue~to que 
entre sus genialidades ninguna más absurda qne 
ese ~u prurito de hacernos retrogradar á sah·a· 
jes, á ca:o.i bestias. Pero conste, entre tanto, 
que en este horror á la sociabilidad humana, en 
esle horror á lo,.; e~pccláculos, no son los libera­
le:;, sino los actt1ales señores de tonsura los que 
están en un corazón con Rousseau. Estamos 
errados'/ pues replíc¡uemws, ilústrennos; pero 
con buena fe, con sinceridad; que de otra mane· 
ra nos c.ontentaremos con haberles hincado el 
clavo y allá se avengan. 

Pero antes de entrar de lleno en la cuestión, 
limpiemo:; el terreno. Quienes más han anate· 
matizado á los aficionados al i.catro y le han fui· 
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minado como foco de corrupción han sido los 
capuchinos. I,ejos de no~otro~ prevencione~ in­
fundadas que jamás aiJJ·igamos; pero la verdad 
ante todo. Palmarias :;on las pruebas que dia­
.riarnente no,.; dan e;;os fraile~ lle su bondad: pie­
dad, templanza, desprendimiento de todo lo lUttn­
tlano, cdo, piedad edificante ~obre todo; 1has !lO 
cn,cmos que sólo estas cualidades deben adornar 
á l,>s directores de la conciencia de 1111 pueblo: 
piedad sin ilustración es guía ciega: y á dónde 
e.ntouces los dirigidos, ntüs ciegos aün? Caso~,· 

·bedws concretos podríamos citar que dejaría'n 
pasmado al lector por la moral extraña c¡ue de 
ellos se tlespremle: lo admirable es que, ;i pesar 
de tales enseñanza~, ~eamos medio-g-ente todavía. 

Por la tirante~ de ciertas preo~upacioncs re­
ligiosas im¡.JOrtadas con la inmigración 1/egra, 
ha fecha que entre no>'otros ya debieran haberse 
rompido hasta lo,; vínculos que á la naturaleza 
debemos. Y no súlo entre lo,; capuchinos, entre 
todo:,; los sacerdotes extranjeros que forman la 
colonia sagrada en nuestro país, uno siquiera no 
nos ha \'cnido á buen seguro, émulo digno del 
célebre Frav fosé, director, oráculo, alma del fa· 
mo;;o Richeli~n. ='l" u estros prejuicios, ah nues· 
tro;,; prejuicios, ~cñor, tocante al exlrang-erismo 
con faldas! 

En la decantada bondad de nuestros con­
terráúeo;;, pésima condición· la nue~tra ! no po· 
rlemus tolerar que un compatriota nuestro so­
bresalga de la vnlgaridaü por el ingenio ó la 
virtnd varonil; para un ecuatoriano imposible 
qn~ otro ecnatoriano valga dos higas; pero v~n­
gasenos nn extranjero, y punto menos que 1111 sc­
midio~, aunque en iiLtstración calce los mismos 
pun1:os que 1111 capuchino. Confesemos llattameit-
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le ck"d'~ luego que si bien alguna vez ]¡~¡nos sido 
\·i~ltadi);.;· por h0111hres cWi'llellb~~ y aún sahl,)-s 
alf!'llllOS, á quienes nosott·c~~ lo~ priu;en_¡~ qth: reu­

climus homP.n¿¡je c.lc ~ith·~·rct lttlmir(ll'i(nl: ia1nbi<~n 

es cierto quP 1n1estra~ al<tl.>ant:.a~ aduleceu y hau 
adoleciLlo genercd111t:nte de exag·cr;tciúu anrlalnza. 
Si no u11 rezag;ado Delfín t1c Francia. Príncipe de 
Calt's ó de Asturias ha de :<<'r cuamlo nada por su 
"angre el bncno del iluésp~d r¡n<é se tl(J~ ene la; y 
en sabidurb, riquezas, S<11ltidacl, en donosura, en 
fin i, quién como el t'eli% tnl.tlsfret<llto, hijo de l¡t 
zona, donde rei11an ~n paz las cuatro est<h·iunes? 

Aparece después que el tal c.luqnesito ó con­
<le que nos petanletJ ha sido uu penlulario (¡ 

un prófugo rle presidio: qné importa ! la cxpe· 
ricncia, en esto, para nosotros, es tan inútil 
cnm<> en política. Vendrá mañana otro vizcon· 
Je: y el cab~llero fulano le descalzará la espue· 
la. e 1 fu11cionario sutano le tirará las botas, y 
ese otro ari:-;t(icrata perencejo le pasará el papel 
ó b toalla •1tw. aquel necesite: Vileza! seamos 
lln:-;pitalarios en hora buena, Sr. Director: com­
padezcámonos del infeliz que sin Patria, sin ho­
gar ó con uno y otro, pero amante de la ciencia ó 
ele mal g·u~to, allá lu;; ha dejado por cst ucliar (¡ 

conn~~er l .. ~ta~ regiouc;.;; faYon.~zcáuios1e~ en ctt:J.n· 

i.o se no:-,:. alcance! obsequiérnoslcs según nne~tro 
poder~ pero c01110 ltnmhrcs á hou1ilre . ..:. 1 cutuo l~n­
trc hcrm;:lllos dign•">s uno de otro, y no uos quede­
lllOf- Ct)11 t~unalia huca abierta, l'.nmu achnirarian 

ntH:~,...:.u·o~ padre:-:; ú Culón y su:-:. compañeros, al ver· 

1.-.s ~;¡Jtar {¡nuestras playa~. Aun en d ejercicio 
tle las virtm1cs nos cmpaüarú siempre b bajeza'/ 

:\!o ha mucho 110s ,·isitó uno de esto:; extran· 
ier,)s pseudosahios, que si conocía tres, 110 sa\Jía 
;:u;:¡tro jotas de nada con perfecciém, siquiera ,-on 
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mt>clianía: pero presticligiu,dor admirable, de ín­
dole ,,impáti,·"· y d., Hlrprendentc y agradabk 
pan1l;:J, b)dt) lc.1 tlb(lrcó, no hullo ci<.'nc1a ~1jcna de 
~Ht Jj¡,(nllót m{t~;ica: y :1 hí lo t ien~. Utl.: ele lo~ que 

C1ll)llttbi.><t11 v;, l"ól <illi! C:ll J<i H<~púiJJi,·a, ele Jos Se· 
S?Jdtis lllll~ ¡·,·;.;¡w\;¡IJJc:~ de la C;,pital, c1ela mayor 
pad" de ntll·ot ro>' merlia~-cttcltaras en Lih·ratnra, 
de lo llt:'t;; tloridu de uuc~tra juventncl y hast;¡ de 
1LL1nas de alto copete, vió á sus pies rendiclas pá·· 
rías de toda clase. Suponga Ud. si cJJtre basti­
dotes (ya que de teatro hablamos) y entre los su­
yos habrá podido menos c.le reírse el jesuita de: 
tanto pa pamc.bGtS. Y contraste augustioso! Ca-
5:1 CM la tni~:aua época precisamente, contenzó <l o~­
tenlarse, á orillas del Ambato, en sn prodigiosa 
altura nne8tro ~ohcrbio Cedro, ( 1) al cual ya 
toda América sallllla como su gloria; y fue raro· 
~ntouces el hijo d~l Pichincha. que no creyese 
de su deber clavar siquiera uñas rabiosas en su 
corteza! 

Pero basta tle digreHiones, y \·olvamos á 
nuestros gall~gos ó vascuence~. á nuestros capn· 
chinos, pt;es que son hijos de nuestra antigua 
metrópoli. Dijimos r¡ue la piedad ciega, el celo 
no ilustraclo son guía~ pésimos para una pobla­
Clou. Imagínese Ucl., Sr. Director, la impresión 
que producida, en gente como la nuestra, el es­
pectáculo de un santo capuchino en el púlpito, 
quemando el programa de una función dramática, 
y con toda la fuerza de sus pulmones, deseando 
igual suerte, en las pailas infernales, á todos los 
actores y espectadores tle tan satánicos pasatiem­
pos, ¿Habría pronunciado JeRús tal impreca­
ción? «Queréis, señor, que pidamos á vuestro 

(r) 1\lnsí6n zi "F.l Co!inzopolit;.~ 'de Mon{afvo. 
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Padre fuego del cielo para e~ta ciudad que os 
cierra la:-:. puertas?» le preguntaron una Vt""% ~u~ 
discípulos, ante;; que el Espíritu Santo los iln,ni­
n8;;e con la plenitud de la lnz evangélica:.¡ qne 
leyeran esos buenos hombl·es la respuesta lk su 
1\:lae~tro ! 

Pt'ro talve:~. presume Utl. que cxag-erant<)S, 

Sr. Director: tan ciegu es sn celu que si Ud. es 
liberal y se le mete el antojo de venir á morir et1 
nuestra tierril, se morirá como un perro, al decir 
de b gente devota: un capuchino no le con!ie.,a. 
Esto raya en estnpicle;.;. llemos por t!ogma que 
nn libera! ecuafoi·iano se<t algo ¿no ven esos 
hombres que eu el acto mismo de ser implorada 
su bendición, queda el tal liberalismo en derrota 
y más trinnfante la Iglesia que si absolviese n.o­
venta y nueve heatas? De éstas ~e olvidó el 
Buen Pa~tcn· por el cabrito descarriado; y hasta 
no tra(Orle sobre sus hombros, ni se dió descanso, 
ni se intimidó de las espinas y precipicios por 
donde le huscaba. 

«Un hombre bajaba de Jerusalén á Jericó, 
(probablemente judío, algo así como católico, 
apostólico, romano), y dió en manos de unos 
ladrones, los cuales le despojaron; y después de 
haberle herido, le dejaron medio muerto y se 
fueron. 

«Aconteció, pues, que pasaba por el mistno 
camino un sacerdote, (estada Jesús viendo ese 
instante á nuestros capuchinos?); y cnando le 
vió, pasó de largo. 

«Y así mismo 1111 Levita, llegando cerca de 
aquel lugar, y viéndole, pasó también <le largo. 

«Mas un Samaritano (algo así como protes­
tante, liberal, herefe }, que iba su camino, se 
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lkgú cerca de él y cuando le vi(i, ~'e llHWiú á com­
pasión. 

«Y acercánrlo;;e le velll16 la> herirla:;, e,chán­
tlolc en élla,; aceite y vino; y poniéndole :;obre 
sn bc~tia, le lk\·,) á una venta, y tnvo cnidaclo 
ele ¿]. 

« Cu{d de esto~ lre:; leo p~rece r¡uc i"ne 
el prógiuw de ;tqncl qu¡, di,'> en mano~ de los 1~­

dront:s '!.... Pues! ve, elijo enio11n~s ] c:sús, y 
]1;¡1, tÍI lo mismo!» (1). 

;_l:\o os a ''ergücnza que un profa1w os mnes­
lre con puntero lo <JliC m1nc;¡ clebiérai;; dcRpren­
dcr de vuc~tros ojos 't- «Ah, pero sólo por miedo 
de la muerte ¡¡os llaman los liberales». Pues 
tanto peor para el cuhanle que hipúcritameutc 
implora auxilio;.;, de cuya eficacia eluda; y tanto 
mejor para una religión obsequiada con homena­
je tan e¡;pJéndido, siquie1·a de la debilitlad huma­
n~. ante la aterradora eternidad. i1fiedo / ¿ r¡ué 
lhmúi~, pues. a.fricidn en vuestra magna ciencia, 
buenas almas'! 

Oig:an1os ya sus. arg:uuw.ntos: «El teatro 
l:on·n!Up(~ el cora;.:ón ». Uue así ~e expr(!sen quie.­
nc~ r.lc la ar3.da pasa1·ou ú t~11gro~ar tercio~ car­
¡;,,2.;, _,.<le un salto, de allí'al santnarin, no pue­
,¡,. La\\qrnos extraíleza. Pero hay personas Sr. 
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Director, no capucl/.i11as, en quienes tenemn~ 
derecho de suponer· algmw ilustración; perso· 
nas en quienc~ es deber impreocinclibk dar luz, 
antes que apagarla. «Eg·o surn lnx et vita »,·ida 
purísima y perenne, luz indeficiente y divina, 
eso es religión. « Erat lux vera qua e ilnmin::tt 
omnem homincm \'enientem in hoc mundo>>. Lt17. 

inagotable para todo hombt·e que aparece sobre 
la tierra, e:<n e>'> el Cristianismo. « Ji>,tote per· 
fecti, si cut et Pa ter veste r coelestis pcrfectus 
est». Sed perfectos. como lo es vuestro Padre 
Celestial: he ahí el fin tle la humanidad: blan­
co altí;;imo, blanco inconcebible, pero no menos 
real, no menos efectivo. Nos separa de él tollo 
un abismo. nos separa lo infinito .... arcano, 
arcano augusto é insondable desde luego; pe­
ro arcano que nne la criatura al Creador; <JUe 
nos re,'ela la causa de nuestra exbtcncia y la 
naturaleza <le nuestros deberes; que explica to­
dos los misterios <le la vida en relación con la 
economía divina: y qnc lanza por último á la 
humanidad, gloriosa y deilicada, á los senos ele 
la inmortalidad. El cristianismo enemigo ll.e la 
luz, el cristianismo miedoso, el cri~tianisuw ene· 
migo de la libertad? .... ah, SL Director. que 
amargura inconcebible de alma! Somos nosotros, 
son ellos los ciegos? .... ell<J~, que si no por de· 
ber, siquiera por compasión de este pobre pueblo, 
debieran horrorinrse de éste como sepulcro en 
qne vivimos; de ésta como noche, pero eterna, 
pero pavoro"a que nos aplasta! 

El cdstiani~mo enemig<J de la luz .... y ved­
le en la cuna apenas, fascinando con sus fulgores 
la sabiduría secular del paganismo; ved á esos 
doctores. de la Iglesia Griega, de la Iglesia Lati­
na, imponiendo silencio eterno á los oráculos de 
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Grecia y Roma; vetlle desarmando á Aristéltde,; 
para aprovechar de sns propias armas contra el 
error, encadenando la filosofía de Platón á Jos 
pies de una Crur-, para que puril!cada ahí, aparez­
ca después más ccntellante; ve<11e venciendo siem­
prel conqnisL.Lnclo tnás y 1uás cada día. síernprc 

triunfan le, y no con hog-ueras, no con cimitarras, 
si no con ~1 fulg-o,- imleficiente de la verdad. 
V "<!le, e u la destrucción del 111 un do viejo con la 
irrupción de los bárbaro,;: todo cae en torno del 
cristianismo, todo desaparece; y él, él? siempre 
vencedor, siempre triunfante, y sólo con su luz. 
Dicta la ley al conquistador, conviértcle en hijo 
~uyo y lJcrmano del vencido; hace hombres en 
fin, hace pneblos, hace uacione~ de esas hordas 
<ie~oladoraH. 

Vcdle en d Renacimiento: de los claustros 
salen desempolvados todos los tesoros del saber 
humano;· de los clau;;tros bJ-ola la nueva aurora 
que tal vez no lcmlrá ocaso. Y en las bellas anes, 
en las Ciencias, en las instituciones sociales, ¿en 
dónde no halla Ud. profunda é inddeblcrnente 
marcada la huella de esa religión que sólo es luz? 
A pesar de ese aparente divorcio de cosa de cua­
tro siglos ¿ha y un solo descubrimiento, un hecho, 
una sola g-loria, de las que tanto se nfana y con 
justicia n;1estro siglo, cuyos gérmenes al menos, 
visibles e) latentes, no los hallemos en el impulso 
dado á la humanidad por el cristianismo 7 Pero 
á qué remontarnos y l"epetir y realzar cosas que 
nadie ignora, cuando aqni mismo._-. América, 
América! virg-en primera y la. última' ele nues-. 
tro;; amores ¡_habría de tí siquiera una sombra, 
serias aun lo que eres, Ri arrancándote esa Reli­
gión de los féneos brazos del bárbaro conquista­
dor que te ahog-aba, no te hubiese bañado con 
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~us lág-ritnas, abri~adn con su tnanto, iluminado 
con la luy, de bl! ¡¡ureüb y estrechado coutra su 
seno, tle tlünde sacaste tuclo el vigür, lod<J. la 
lozanía cou que brillas ahora, como la esperanr.a 
y el porvenir de la llllrnanidad r 

El Cristianismo enemigo de la In?.! .... qnien 
tal dice, quien tal lo mue,<tra con su mer.quiuü 
proceder, e,;e es el bbsfenHJ, ese el sacríleg~>, ese 
el impío; que no lo~ que \'emos en e~a institución 
la nodriza, la guü•., b maclre de la humanidad 
rescatada, libertada, regem•rarla en el Calvario; 
los cjne en ella rel'er.cnciamos la lur, purísima de 
la vudad. Y In% es todo lo c¡ue contril>nye á 
despejar la inteligencia, luz todo ID que pule el 
alma, luz todo lo que le da copia suficiente para 
conocer sus deberes como bija ele Dios, como 
miembro de la Sociedad, como hombre; lnego el 
teatro también Cf' luz. 

Pero qué! ¿no hemos tenido Prelado que 
llamó el ferrocarril cam-ino tle los de:monios y 
el. mús apar~.nte para c¡ue toclo un puel>lo se 
precipite á las llama,; in:fcmales? ¿No tiene 
otro el telég-rafo por C<>:.;a ele brujos y digno por 
tanto ele la l10guera? ¿ 'Kn pkna Cúmara no 
gruñó otro que, en vez de dar la Nación lo ne­
cesario para terminar el tc.atro que se constru­
ye en la Capital, tlehía votar el Congrc~o una 
cantidad para que se de,.,truycse lo edificado? 
¿No hubo otro que llamó i un profesor, que que­
ría euseñ"r el idioma francés, y le ofreció doble 
sueldo con tal que no lo enseñase, porque kay 
libros malos en esa le11gtw? Y como también 
en la castellana los tenemos no pocos ¿ máH ex· 
pcdito no sería, Sr. Director, que nos quemasen 
las pupilas para qne nada leyéramos? El sol 
nos ilumina, el sol nos vivific¡¡, él es el alma del 
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Universo; pero también cosas maJas podemos 
distinguir á sn luz; pues apágues~ para ~i~mprc 
el sol! Qué más? nn solo paso y hcmo:; lleg-ado 
á la última conclusión: cuántas ocasiones de" pe­
Glr en el curso ck la vida; qué tentaciones, qné 
combates los que. nos ag-nanlan, en qué abismos 
podemos caer; pues qué cosa más natural y fácil 
que ahog<~r en Ja misma cuna todo g~nnen de 
~xistcncia? Lógica, lógica admirable, sí ~elíur: 
tambiE'n tienen lógica los absurdos. 

¿ 8s esto menospreciar á esot-: señores Re ve~ 
rendísimos ó menoscabar siquiera s11 cliguidad? 
Ab, si á ellos nos dirigiéramos, lo haríamo;; en 
ignal estilo, ~iempre comeLlidos, siempre respe­
tuo;;os y con la única intenci6n de que: abriesen 
bien los ojos, conociesen las necesidades ele ~ste 
infortnnatlo pueblo y prestasen su eficar. coope­
ración á su regeneración intelectual: y si tanto 
no alcanzáramos, lo haríamos par<t que nuestros 
hermanos pensaran seriamente y llegaran á con­
vencer~e rlc que una cosa ~s la Religiún y ~us 
do.e;mas, y otra distinta. muy t!istinta los hom­
bre;; v sus juicios. En cuanto á lo primero, ni 
men~a!!o; veneración y silencio, y hemos cum­
plido con nuestro deber. Mas en cuanto á lo 
segundo .... clecretada está como misterio la in­
j(zhbi!idad papal: bueno; pero no ha llegado 
á nuestros oídos que también ese dogma sea co·· 
mo las extraordinarias, en ciertas desgracia­
das republiquillas, que pueden rebanarse hasta 
lo infinito y repartirse en tajadas aun entre 
gobernadores y tenientes de parroquia. Como 
hombres, excepto el Papa, todos podemos errar; 
y más cuando las pasiones, y más cuando la po­
Htica se nos convierten en lentes de color. Tan 
cierto es esto que, si carga Ud. un poco, Sr. Di-
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rector, la medilaciún e11 el punto que hemo8 l1iln­
ci<lado en el acápite anterior, palpará Ud. que 
no son insignificantes las consecuencia~ que ~e 
desprenden de las prevenciones infundada~ de 
nuestros Obispos; pues rozan en cierta manera 
con un dogma fundamental del cristianismo, co11 
una verdad palmaria de la humana filosofía. 
Qnítele Ud. al hombre el libre all.Jedrío, déjele 
horro de la lucha entre lo bueno v lo malo v de 
la consiguiente rcsponsabilidaü e; sus acto~¿ y 
continuaría él de rey de la creación? continua. ría 
como obra del Altü;imo? Si ttn•ie~e alguna !la­
bilidad, si fuese útil ese rey de~lronallo, cincuen­
ta ó noventa fuertes diéramos entonces por él, 
como por nna máquinC~ lle coser ó de trillar; y 
con esta inmensa, con esta hon·ot·osa diferencia ! 
roto el volante ó la alimentadora de esta, m{L­

quinas, la~ repondríamo~ y seguirían ~irviemlo 
hasta para los hijo~ de nnestros hijo;.;; pero it:ln­
tilizada una ve?. esotra mdquina, tan apetecirla 
por nuestros Pa~tores, cómo la rememlamo,; '? 
Mirad, pseudo-cristiano;<, qué bello, qué valil•~o 

es el hombre, tal como •·osotros le r¡ueréi~ 1 

Un Krupp, señor! calle, calle! y con él no,; 
apuntan no solo capuchinos; ni monaguillo ha 
quedado en sacri'stía, que todo" en masa ,;e nos 
vienen sobre nosotros.-Atención; «el teatro es 
inmoral por la concurrencia de los dos sexos á 
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un misnw lugar». Acalláramos! mons parlu­
riens: sí ,;eñor, nació el ralonci!lo. Pues, abajo 
pueblos, abajo sociedad, abajo familia, abajo la 
rcli¡{ión misma, sí ha,.;ia ahora á lo que entemlc­
mo,;, ni ella Ita acertado toclavía ú rlesnaturali7.ar 
del todo á la lwmauidad, para aJmitirla á sus sa­

gradas ceremonias. Qué hemos de hacer! cm;a 
,_1., Dios es que <le alma y cuerpo Sé componga el 
l~<Hnbre; y «no estuvo bueno que éste viviese so­
lo». Y sí no está en nuestras manos despojarnos 
á nuestra voluntad de este envoltorio de barro 
en que él <lepositó su imagen, también Sl(framos 
siquiera la compai1ía de aquélla á quien pingo a!' 
mismo Hacedor sacarla de ntteslra costilla. ¿ Co­
rrerá más riesgo la inocencia, peligrará más la 
moral pública en una fuuci6n cspléndidamcute ilu­
minada, y donde debe imperar refinada cortesía, 
que en aqu¡olla~ distribuciones noctu1·nas, á la luz 
Jc murlt>ciuas velas que, en lugar de alnmbrar el 
sagrado rednto, dnplican sombras tan amigas de 
misterios no siempre reli¡{iosos; peligrarán más 
que en esos 1twscs de ¡)faría, en casa~ particula­
res, citas devotas tle muchas familias, presto 
excitada~ por el canto, la mí1sica, las flores y 
aquella familiaridad mi~ma, más resbalosa sin 
disputa en e:-;::Js cbacarillas espirituales, r¡11e cuan­
do todo un pueblo es testigo de nuestros actos? 
¿Peligra mú;; en el teatro la moral pública que en 
esas órdenes dadas en mala hora para que vayan 
á ,ganar el cun:fesonarío las devotas, mozas y 
viejas, antes, mucho antes que rompa la auro­
ra? .... 

En la misma santa misa, Sr. Director, con­
fesemos nuestra falta si peca'mo~ de descorte­
ses clavándonos de plantones en las puertas de 
las iglesias, válganos el Cielo! que no se figuren 
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aqndlos señores que eB por admirar la ~~carlata 
ó el armiño de sns vestiduras: armiño superior C» 

el objeto de nuestro arrobamieqto, la angelical 
mirada de una virgen centellan te de pureza; 
escarlata má~ divina es la que contcrnplanws ena­
jenados, esas lenguas de celeste fuego r¡uc el san­
to recato lanza á la faz de la hermosnra. Si hay 
dos zotes que cometan tamafia incon¡.Jeniencia 
por curiosear muñequitos encintados, allá se las 
hayan, r¡ue la m;yoría no e:-; de las que se halagan 
con los arreos· <le la de,•ota vanillad. 

Concurrencia de sexos~ ¿Cómo permitís en· 
1.onces á vuestras amadas hijas. santos capuchi· 
nos, que vayan á funciones de payazos, de títeres 
y cosas por el estilo"! Falta de iln,;tración á lo 
más sospechábamos hasta <u¡uí .en vuestra acti­
tml: ya la mala fe va sacanrlo sus cenlosas uñas. 
Conque todo lo que seduce puramente los sentÍ· 
dos, lnoral, inocente, magn/jico, aun con concu· 
rrencia <le sexos; mas lo r1 u e puelle aumentar el 
caudal Lie nnestt·as illeas, lo r¡ue tiende á depurar 
ime:;tras afecciones, inmoral, corruptor, impío/ 
lógica soberbia ! 

-«Qué ~alto tan pa,.;¡no~o el de lit reina del 
aire 1 I'Gmos, me asombrú.- Y t¡ué dice Utl., de 
esa tle.-;tt·eza en el trapecio?- Cierto, también 
fue de verse: pero r¡ue estúpido es el tal payaso». 
Muy bien: inocentemente se ha entretenido el 
¡mchlo un momento, admirando de lo r¡ue es capaz 
la fuerza ejercitada del h<>mbre, su agilidatl, su 
elasticidall, su poller bruto. Pero ved allá esotro 
grupo: hablan poco, casi nada, se dirla que salen 
de la iglesia. Todav!a es.a hermosa dama no 
acierta á guardar su pañuelo; se enjuga los ojos 
á cada rato; y como no, si aun ve á Desdémona 
recostada en su lecho, pidiendo sus vestídos nup-
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cialcs para ll()!·ar sobre ello~, como sobre la~ 

reliquias de un bien pasaclo y con,·ertido ahora en 
tortura; si aun 1;¡ ve dolorosamente extraviada 
por un negro presentimiento; si ann la oye ento· 
nar·~;t conmovec.Jo¡·a halac.ht del.\auce, y la ve por 
último qnedar~c dnlcPJmente dormida, después 
de haber i111plorado nna mirada de Aquél que pro· 
t<egc la inucencia; dormida .... en el instante pre· 
cisame.nte en que la muede abre sus alas junto á 
su almo/nula l donuic.la .... para despertarse á 
breve rato ante la mirada infernal c.ld !1/o;·o, en 
la que palpa muda, ;;ombría, pavorosa toda una 
eternidad de dolor!- Y si el caballero, que acom· 
paña á esa dama, excecra la ciega ferocidad de 
Otelo ~e estremece sin embargo al escuchar los 
bramidos ya sonlo~, ya ahog·ado~ y siempre ate­
rrallore,.; de la más tenebrosa y desesperante de 
nuestras torturadoras rlehilidade,;, los ¡;efos i! 
Compadece ese corazón trocado en t\11 infierno por 
la perversidad ele un monstruo, perversidad apo· 
yacla en apariencias eng-añar\oras: y tiembla de 
espauio al considerar el abismo en que puede sn· 
mergirse el ánimo mejo1· dispuesto, cuando obcP· 
cado pm· la pasión se entreg·a inerme y con fiado 
á las artes diabólicas del impío. 

Y por degradada (jlle pondt·cmos nuestra 
especie. por formidable que se decante nuestra 
vergonzosa proclivhlad, imposible, Sr. Director, 
imposible que entre cien mil personas que asisten 
á dicho espectáculo, haya un solo hombre, haya 
nn solo monstruo que gratuitamente y sin pro· 
1•echo alguno admire á Vago, envidie su refi· 
uamiento de pen·ersidad y se proponga como 
mo<lelo. Y si talmonstrno existieRe ¿sería cttl· 
pa de Shaskpcare que lo inventó, ó del diestro 
actor que penetrado del espíritu del poeta, le ha 
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interpretado de manera la! que el bpectadur, en 
su .ilnsiún, e un funde el per~unaje .con el actor, 

hasta e.l pnnto de nu acertar á \'er á é~te sin la 
repugnancia que le in~pira a<¡uel, ahrazándnlo~ á 
entratnhos en i.Q;nal avcrsiln1 ~~ ¿No huhn oca:--:iún 
('11 que el puel;lo tncln ( é lng·lé:-:. ~!)se avalanlú á 
de;;pedaza1· ~1 Yat;o del tea Lru, por la prut1igicisa 
m;te8tría conqne un actor de.sempeñó papel tan 
udiuso? 

Valg·a la veri.lacl. ~i lwy palestra en c!nnc!e el 
triunfo del ingenio hnmann se oo.;tenle e~pléntlillo, 
(:.nmpleto, sin- igual, e:-; el teatro. No se uos 
OCLtlta el poder de la tribuna ora sacra, ora pro· 
faua; p~ro sabios é ig-norantes u1ás se extren1c­
cerán de horror contra el crimen al ver á J4~dy 
J\Iacbect, sonámbula, desespet·ada, con un corazón 
tan vacío y tenebroso como el caos, y con los 
ojo~ fijo~ e;1 esa~ tnanns, «;-!y, en esas manecitas 
que tn(lo~ lo~ perfume$ del Oriente no alcanza­
rán á purificar!:» sí, 1nás se aterrará nue~tro 
corazón con este cuadro que con nn Rermón de 
los má~ fulminantes de nn Rossuet. ¿ Diferen· 
cia de argnmentn, diferenda de estilo, diferen· 
cia de arle? No 1 señor, consecuencia forzo~a de 

nuestr(> tnr~du de. ser. por clesgracia, no sictnpre 
de1nasjado t'~pirit11al y qlle 1nás ~(~ impre~jnna, 

por tanto, con lo gne ve que con lu que ~ola· 
mente eocuclla. ¿Dónde <".,.;ti lllle" la tendencia 
esencialmente corru ptnra de la e.scena? No pal· 
parnns él 1 c.nnlrario el esfnerzo latente, pero pode· 
rn:-.o, invencible á mejurarnu~ ... ( Son los etdtnirt{­

durt's de k)s acrúbatas ó los. \_:~pcctetdrn·c·s de. \_~sus 
dramas, los qne salen del respcct.ivo c::;pecL~cnlo 
con una idea más, con una a fecc.ión tnüs pura, 

con una lección práctica é inolvidable qne les ser: 
vía ele luz en los varios incide-ntes de la existencia"! 
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Dijimos triunfo sin igual el del teatro?: 
evitemos réplicas. Homero, parh·e de la poe•,ía, 
el primer intérprete asombroso del lcng:n<Jje de 
los dioses; Jlumcro especi" <le dios élmisuw. por 
la 11nción sagTada cnn qne célcla sig-lo hal:e u1ás 
verwrando sn uoml>rc: pnes ésP, ése 'l'itán d'" los 
(~enios, no decitnos en su amarga \'ida, en la f'.xi~­
tctll'in ~ecular,. inmarce:;lble r cada vez tnás rn~ 

cliante ele su g:lori<l, no ha gmaclo ni jamás gooa· 
rá de triunfo tan envilliahle como e.l que puecle 
obtener y obtiene amennclo un mediano bardo que 
acierta á combiuar con regularidarl un llrama dE' 
algún efecto. No negamos que lo r¡ne esta glo­
ria sobrepuja á la otra en brillo é inte1Jsidacl, lo 
pierde en la preciosidad de los q ni la tes y en la 
duracil\n envidiable de lo inmortal; mas esto 
no cle¡.;truye lo que sentamos. Mayor mérito in­
trinsico tal vez, superioridacllle Genio? No, Sr. 
Director: mayor aparato, circun~tancias más 
decisivas para el éxito felit, confedet·ación pode· 
rosa y dulcísima ele todas las bellas artes para 
asegurar el triunf0, y propensión sobre toda ius· 
tintiva, imperiosa de nuestra naturaleza á admi· 
rar más lo que vemos que á derramar lágTimas 
por sola la lectura. 

Héctor, Andrf>maca, con el hijo á los bra­
zos, asu;;tado primero éste ü la vista lle su pac1t·e, 
jugueteando después inconsciente con ese mo­
rrit.n que presto, ya no más estará manchado con 
la sanfl:re de ese mismo Héctor, ele ese padre, de 
ese esposo .... esas medias palabras, esos agüe­
ros, esos besos, esos sollozos; qué grupo, señor, 
qué grupo, qué pinceladas!! Pero si á más de no 
verlo representado, le toca por desventura sabo­
rearlo en un Hermosilla, castizo, correctísimo 
cuanto se quiera, pero el más frío é insípido 
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sediciente poeta que ha parido ma<irP ¿ ,,, ,;alg-o 
más alrusn en mi arg-umente1ción? 

Mas no pot· nuestras mtteriorcc 8lusi"""'' se 
presuma que contamos á Shaskpear,, c;ut' los 
poetas de poco má~ ó mcnus: él, Es,¡uik., Hngo 
son de aquello~ r¡ne se hombrean con el lllis1no 
Ciego de; Smirna (7): «son el Illimani, el Chiru­
borazo, el Antisana del ingenio humano: ,~úspi· 

des nisladns y misteriosas,. en cuya prt.·~l-'llcia, 
encogido el corazó11, tiemhb de mudo a:;oml>ro». 
Pero Scrihe, por ejemplo, e:;pecie d<O uue;;tro Pa­
necillo ó Yavirac, un Scribc se ha embriagado 
de seguro con el aroma de la gloria barata, digo 
con la vanidad de escritor ,;atisfecllll, mil veces 
más que el cantor épico más eucnml>ratlo é ini· 
mitahle de la tierra. Y hay quienes odian el 
teatro! 

Bien está, Sr. Director, que no siempre 
aquellos ¡o;eñores tengan «el cauclclcro ha jo el 
celemín»; magnífico el que cuiden de que «la sal 
no se desvanezca»; pero ¿por qué e~ta ojeriM 
á los que les ayudan en su santa misión rle dar 
pan al espíritu? Y alimento, sí señor, alimento 
saludable, su~tancioso es el teatro. Tan amar­
gados nos sentimos en este punto que se nos cae 
casi la pluma de la mano; ¿pues no le parece á 
Ud. que nos hallamoH todavía en esos buettos 
tiempos en que se negaba sepultura eclesiástica 
;!. todo un Jlfol!iére, digno, como lo dijo muy 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



F/. Jf.·atro ot lmbaóura 

~Ht->n ~u cspos;1, de tl1t alta1·, si la (;..recia y rro la 
Francia hubicsP ~ido ~u cuna?- Y ~entre parén­
tc:si:-:: ¿qt1iénes cr:111 los (jlll: negaban siele palmos 
d(~ ti(:LTa al n1ú:-; gTa1uh~ autor cón1icu de la 1nás 
i-:!:randc y simpática de. las naciouC's? li:8 cierto 
que por c~e. mismo tiempo resr)Jandecb nna rle las 
lnmi>rcr;r~ müs brillantes <lel catolicismo, Boo· 
snct ( l); cierto IJUP exhalaba entonces srt aro­
m;¡ cck>stial el florón más bello que ha pmducido 
la Iglesia galic~na, Fenelún; cierto quP apenas 
halda desapat·ecido de la ticna aquel semidios 
por su caridarl, Vicente de P;wl; y cierto, en una 
palabra, que conmovida profundamente la Igle­
sia romana por el brusco sacudimiento de Lutero, 
trabajaba con alguna sed edad en la extirpación 
de los abusos v la reforma de sus costumbre8. 
Pero, tampoco .es meno~ cierto que un estúpirlo y 
sór.-lidameute corrompido como 1111 Rhuan; ttn 

sanguinario y frío y e8tudiadamente cruel como 
Ricbelieu; un astuto _r acabalado di~cípulo de 
:Cvlaquia velo como un J'vla1.zarino, eran Cardenales, 
eran príucipts de la IgleHia. Y si bien entonces, 
c<mtn últimamentP, voh·ieron á brillar en algunos 

Pap<l,; las vit·turle~ primitivas <Ir- ,;u digni<lacl, 
mu~~ l~ios, estaba sin en1barg-o la Cnrtc: Lle Roma 
<le ~er .cli:;cipula llel que dijo-: «diH:ite a me guia 
u1itis snm et httmili~ conle»: ilerlía aun la pesti­
·lente mcm,Hia rle lo~ Valentinui~ (~ua1·izamlo <'1 
apellido)- Pue~ bien, lm: snbalt.ernos, los paje­
cillP:-3 Ut é~los negart"ln sepultnra á uno de In:-:. 
hombre' más. bomht<.lu,;ns y probos que; prcscin· 
dic.udo de su ingenio, tanto lustre dier·un al rei­
nado ele ese Luis, á quien sólo esa i 111 pud<enle 

r IJ A•.lnqu.· ¡,¡n,bi~u 0l htc d..: los (]111' 1111 ~ah•ll"(:<Hc•n co11 .q;1 :Hl'~ 
>< L•.· J",ll'tllff(·}' 
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rnentirn~a y lisonjera procaz que llamamos Hi;;­
to,·ia, puede sin rulJOr <rlgnno llamarle (;rande. 
Y hnbo sac,'rclot~, hubo un Obispo, un Masillón 
que no palideció al manchar ~n hermosa elocuen­
cia con una aplicación del ,;ublime sermón ele la 
lVfontaña ( 1) á ese tal Luis, á quien á pe,;ar de 
sn diadema y ele sus brillante~, aunque injnsb~ 
~· efíme¡·as conquistas, le contaríamos sin reparo 
en el número de los mediocres afnrtttna<los. 
Cui<la<lo con el estudio de Ja Historia, :;in amor 
sincero á la verdad; cniclado con e~e estudio, sin 
d aiterio imparcial y Gnne para c~onPgir sns fa· 

· llos no rara ve7. capridi.o,;os ó venales: también 
esa es nhra de hombres, sei'ínr, _y no siempre de 
los mejores. 

Por cena <lo ya el paré u te;;i,;, Y.c.amos si sola 
la rar.l>n seda ~uficiente para di~n1inni1· en lo' 
eclesiü~ticos la tirria con que ven el teatro. Y 
clebieran ellos ~aber que una n'remonia religiosa 
fue la e u na \.le esa arl" encéultadora ; y para q ne 
110 se crea que 1Iah1unios CiJDlO pag-ano~, rcn1on· 

támlonos al macho cabrío, debieran de recordar 
que en la~ liestas del CorjJ11s, los autos sacrarncn· 
tales fueron los prinwro,.; v;tgidos de la J<;uterpe 
castellana: y clérigo~~ si señor~ c1ér1g-us entre 
ellos nada meno,; c¡ne Lope y Ca!derdn fueron 
los que encumbr<Jroula escena e,;paüola á tal al­
tura que sólo la ing·lesa puede competir con ella 
en vig·or y originalidad, dejáuclole á la Irance>Sa 
la primada en el pulcro y ac<)ll1j"l"-"'"lo c.lasici:-<mo. 
Y en f]ll~ tiempo, Sr. Direch•r. ese derroche de 
ingenio teatral? Cabalmente durantP la mayo1· 
fuerza de la fiebre inle.rnal 'le la lnr¡ui;;ición e~pa­
Itola; lJajo los auspicio>, q11ién lo creyera! de un 

,, 
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Felipe IJ .... oístci~ 't pties e:s un nombre queja­
mús podrá m<el10~ de pronunciar con profundo lw­
rror qnlen tc_nga en :-;u~ \'~.:nas sit']_nicra una g-ota 
de sangre española. Ko tan rlolorosaB ni tantas 
babrlaJ; siclo lnll'<'% las esNrile5 vicicitml~s ele la 
i-1etrúpoli: y <tcasn fuera rli~tinta la sitnaciún de 
><tls antiguas colonias, si otro que ese fraile con 
cc•t-ro \'alma de demonio hubiera sido el sucesor 
del f¡;rnoso anstriaco: hay existencia~ tan malé­
ficas que, por sig-los de sig:los y g;cne.raciones ck 
¡(eneraciones, dejan horrendamente cmpunJ.oiíacln 
el porl'enir <1<' la humanidad. Y con turlo, ese 
Jwmbre-:-;i tanto se ha de degr;cdar esta f-iah­

bra- patrocinaba el teatro. 
Debieran recordar cledamos que es rarísimo 

el establecimiento europeo de cnse'!ian%a pública, 
aun üe loR dirigiclos por ~cle;;iásticos, clom1c re· 
pn·sentaciones dram{t.ticas no sean las qne ameni­
cen adns literarios pre~iclidos por la ilor y nata 
de HlS re~pcct i va~ po blacione:;, Debiléran recor­
dar qne no lwy palacio, ni el mismo Vaticano. 
c¡ne 110 tenga su teatro; y que IW Riempre se re· 
¡>~·csentarán en <'1 sólo la pasmosa .. ·'/!alfa (> ~1 

f'oliettcfo ó la Eskr, no liay para qué decirlo. ~¡ 
uo l1:1y hclle%a sin varletlad, y si ~abcuu.ls que ba 
habiLlv I'apas (pnr lo pronln acuérdome de \111 

Mil rcclo) q ne tw ~e han de~clt>íiado ele probar SllS 

fner7.a' en la proclnn·ión ele dramas; y si nadie 
ig·uora, por último. c¡ne la Corte de un León X 
fue el foco de las intclige.ncia~ m<i;; eminentes y 
variacla:s, el ramillete má~ lozano y brillante de li­
t~ralo,, y aun el rcftl¡(io de escritores tale" como 
un Aretino .... á gué calilicarlo·! 

Pero ya hubo clérigo c¡ne á estas oh"ervacioo 
nes rcspouclié• garbosamente: «por eso tiimlJién 
hay Papas en los infierno»». ¡ Cnandn le digo á 
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Ud. que teólogos tenemos c11 esi.as Batnecas lJL1ló 

al mismo Pontífice Rornauo le excomulgarían 
LOtl"lO á hereje, COlllO Ú lllaSÓll!- retO señor, en 

esta propia tierra, ¿no heme,.; visto en el Colegio 
de Guayaquil en los dc: la. Capital, :;ombritas 
ele teatro honrarla.", aplamlillas por las primeras 
autoridades civiles y cclcsi;bticas ele la Repíll>li· 
c.a '! i. No acabáis vosotros, quiteiios, de solaza­
ros en un monasterio con el espcctúcnlo de «Las 
flores del campo», llirigido por 1111 sacerdote ca­
t6lico y representadas diclws llores por otras de 
f.;ttperior calictacl, fln1~f'.s (·.un cncrpo y altna, Horcs 
de candor é inocencia·: Y siquiera sea para un 
objeto piaclo:'o ¿ha carcci¡Jo e"e ensayo de lar­
jet¡¡s de entrada, precio put· los asientos, canto, 
música, cnucurrl:.ncia. de los dos sexos y dcu1ás 
?.aranclaja:; propias del mi,; 11<lldl: 0 inll'rt'Silnte 
de lu6 humanos cntrctctli mientos? 

Sí, señor, el m;í.s interesante y ci,·ilitador 
ele nuestro~ sld;~ces; al abot·dajc. si ele ~,;te punto 
se trat;1. Lo vnlg;ar para r:1 vulg-o; pero pensa­
mientos hay gu~ pnr '"' propia vnlgaridad se 
convierten en <L"lonla~ .inc.outroveriible~~ en ch.>g-" 
mas, y tw es el último el que; afirma qn~ d teatro 
<-es la escuela de costuuJhrcs». No tolla~ las 
clases ~ocia les di~frutan 1 k la conlodiclad, dPl 
tiempo y las aptitmleo snlicicutcs para atender 
á la ilustración ele la inkEgcnci<>; y sin harba· 
ric, ni eclcsiáoticos habrá que nos niPgnen c;.;ta 
aspiraci(,n co1no nt~.ct~sidiul inuóta <le nuestra na~ 
turalc~a, conw uno <le los fines esenciales tle l::t 
hnutana vida y quizá ha:-:.ta c.otno 1111 de/Jer im~ 

puesto por el mismo Hare<lnr á sns criatnra,.;. 
Si negamos la necesidad d" luz para la iutcligcn· 
cia, no comprendemos pot· qué la obligGcié>n á 
seres libres de seguir lo bueno y ~partarse de lo 
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malo; ya que d bien y el mal no tienen ,e.ntido 
para el qnc: nos los conoce. '{ sin c,;te c~onoci­
miento ¿cómo pensar en d acrisolamienlo de 
las costun1hrcs~ !'nc.1or s11perior mil \.'l:t~es á la 

misma ley, pat·a la merlt·a ó decaimiento de una 
sociel1a<l7 

Pero aun g-uzando de aptitud y conwclidatle~ 
para akanxar ilustración, ('vidente es ele turla evi­
<kncia que mis que de una explkación cicntílica, 
qucdamus prendarlos del arte qne entreteniémlo­
nos, halag-ánrlono,; y envolviéndonos como <i niños 
en una nube ""Pl~n<lida de ilnsionc.s g-raba prn­
J'uudamentc en lllHc;;tro ánimo lecciones que uo ,.;e 
horran. Si fuese la e~ccna otra cosa que el estu­
rlin cld hombre, el análi>;is cxaclo y profnn<ln, 
pero encantador ele lo que lwy máH arcano en uo­
::¡otro~; si laf' pasion~~ 111ú~ grauclio:-;as de.l ahna 
en tiltS ya snblin1es, ya aterradores arrebato:-:., ó 
en Sl1>< ridículas mel'1tlindarlcs uo fuesen el blan­
co de e~a prülluccicín, la más aclmirahk <1<".1 inge­
nio; vaya! ~;i 110 consid12.ráraJno~ fnndacla la tlt·ria 

de rjuicne:< creen (jltC la escena es á lo má,; para 
vagan1nndo~. 

Pet·o ¿r.k •1ué proviene que con los ojo~ c:la­
v¡trln5 en tl proscenio y c.on el l.,ot·azón palpitan~ 

te. desde el pL·imer 1.rauc" que nos int.en:só, aun 
sabiendo que ar¡tlt'llo eH "ólo mf"ra ficción y s.:an 
cnale~ fne:-:.en nut~~tras inclinaciun~s, c:aracten~~. 

cdncaciún! pn:-;i~ión :-:.ncial, etc. h~1nbkmn~ azo¡::<l­
dn~ por la jnucenl:ia, no:·; l1orroricemos ante el 
crimen, 1\nremo;; con lu~ que lloran, ~.ouriamos 

con la. e;;:Jperanza y 11os :=.inl..amo':"' desfalkcet- ~n 

indecihlc ag·onía al ver oprimido al jnsto y trinn­
fantc al inictH)! .... « Homu f'lltll el nihil huma ni 
a me ali.:nu1n puto», es la ltumanidad, e,; el 
griln de un hermano el <¡tte reson<'> dentro c1e no-
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~otros; :t ~c:a exagenHlo o~'111tropnuinrfi::.tno, t;c:a 
propensión invtcncil>le nnestr<J, nada de lo que al 
hombre atAñe puede ~crno,; indiferente. 

;,Podría~e explicar de otro woclo la natura­
leza de 1111 j¡asa.!ic-;Nfo, cuya ant1güeclarl s.e e~con· 
ele t~n la cuna de los sig·lo:-:. y más joven, s1n ent· 

bargo, 111ft~ ~erluctor rtapnrPcf'. cada día y con 
car;ícter <le necesario para ~1 hombre, para c"tc 
s{:r el más voluble de la cncación. et~rnn niño á 
qnien nn ]!alaga do:-; hora~ un j ugnete? rvias 
¿, cótno u o ha do: ser así ~¡ la existencia tuis.tlla 
del tuás oscuro i.le loo mortales no· es ulra c·o,,a 

que un drama, romántico por .excelencia. tanto 
por lo ca¡.>richo~o de sus !'ormao ,·.omo por la 
irregularidad de sn duración'; Sí, S(~ilor. ttnos 
con mitra, olros ccou bastón y banda, Utl. mor­
diJ~ndose los l;¡ i>ios por b torpe%a flp su cajista, 
yo tostado, ctnpoh·mlo soi>•·e una cuitadilla lllttla, 

,.dgnienclo paso tras paso el snrco que rompe la 
yunta y donde se dPpocita el g·ermen <le: lo que 
endulzürú ~u caf~; todo~. todos, s<~ñnr, ú barba:-;, 

ó .~alancs ó librea dt: este it1ac.abable drama, c.o­
men?.arlo por la formación de un mut1cco ele barro 
<'11 Pl paraíso y ijlW 1111 tet·minar;i sino con el es­
tampido ele b trompeta <exténninador;¡, Drama, 
en su tot<:tliclacl, sublime; pero en sus Ppismlins, 
en sus ddalks .... alt. cosQs hay s6lo para 5cn­
tirlas: halle Ud. l;t cx¡Ft-sión de <'sta tPtwl>rosa 
ag-nnía con que vc:u1os á la hnm:1úidad como l:1s 

olas,-¡.., un 't11ar <"11 borrasca, ltin·icutcs, bramado­

réls y que se levantan amc~na%ant\~ para e~tn-~­

llar:-;c ó reventar al t111)11H~t1to y dc~j.:tr el campn ú 
nuc\·as olc;:¡da., t;:¡n <:fímcras y [>¡¡JJicim,as y lan 
in i"e]il·l·~ ,:OtllO la ll.tll('t'i(>l' ~ 

Qne la 111itra para nad-.L <·nlra en 1'.~\· drc:tllla'! 
.:\h, :-:cilnr. ;11111 In tlnn1: J>t--'r:-:nnai~·~ <~t1g·n~to~. 
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grandiosos~ vece;;, de ello;; el primer papel, ello~ 
quien<'' <Í nw.nudo han llemtlo las tablas: «spec­
taculum facti su m u~ Deo, ang~li~ et hnminihus »· 
Ledll Gtbalmentl', como el actual .Pontífice, "" 
llam(> e~c gig·antc qne <Í la;; puertas de Noma y 
con la cn1z apenas en la ruano detuvo á Atila y 
sus hordas d~soladora~. 1\hí tl,·.ue lfrl. uu argu­
lttr.nto dig·110 pi11~a S(jfocle;-:, Corneille ó para 1-?o­
cine; pero no 1 tan p:ttente vemos ahí el Jedo de 
Dios, que sn rúbrica solamente cabe en c,-.a csce-
11<1.-Ah~jauclm VI. desde la c.umi>re. cid Valic·ano 
(noconcluídotodavía) clividiendula América cun 
su bendící<in y repartic.'mlola entre espaii.oles y 
portugueses, «siquiera sea para evitar couticn­
dn~ enl.re los cn11qui~tadorc~» -como ~i el jirimi 
occupantis ó elulijiossidetis úel farno~o laji>r­
ce frini-e le droil y detn<.ís g·c:rigonza interna­
cional J'nesen a pe u as de ayer, y 110 tan viejas en 
la ¡Jráctica como el 'lwmbre mismo- la tal re¡Jat·­
tición, dcc.itnos sería arf!:11mcnto subcrbio para un 
Terencio, un Molí~rc ó para llU<'stro chispeante 
Tl'luralín; pero tampoco 1 aunr¡ue ridículo, allí es­
tá el hombre demasiado hincbado por la ig-no­
rante vanillad: este pues sea arg·tuuenin para 
cualquiera. La doncella de Orlcans pálirla ante 
la hoguera; la heró1ca, la ~~ln Vt'ntura Jnaua de 
Arco, con los ojos fíj•Js en k•s Obispos y Capita-
11('~ inglesc:-;, que no quieren perder un ;¡y eh>: esa 

mártir, un chirrido de c~:-ts carne~~ C}tll:' ,.~tn ;{ rc­
t1ucir ác<·ni~a~ .... oh, l·:.:.l.l' argunwntn {t n¿Hlie lo 

d~unos; ,v antH.¡ne dcsfioratlo con stt maestría 
acostumbrada por Casimiro de b Vig:n~e, drama 
es e:-sc" r~n qut.' sólo ~1(~11ta {t maravilla la firma 
rle Satanás. Ya ve Ud., seliur. siempre nuestra 
norma; el E>·angelio: :'t Dios lo de Dio;:, al how­
l>rc lo ,;uyn, y al dcnwnio In CJU•c ,(,Jo á (1 ptH:-
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de tocarle.-- Y que <'~ic tremendo pen<ouaj<!. toma 
cartas ú Yec.es aun con b~ personas de Ig-lesia, 11Í 

necesidad tenemos, para probarlo, d" balbucir el 
pavoroso nombre de Judas, «Simón, Simón, mira 
c¡ne Satanás os ha pedido para zaran<learos co· 

mo trigo; 1J!8S yo he t"ll¡{ado por tl que no falte 
tu fe». Y á Pedro. al Príncipe <le! Apostolado, 
alln/;llih!u se dirige esta tierna interpelación del 
~Vlaestro- (Si Ur!. es muy gramático. Sr. Dircc· 
tor, en YeZ ;le censurar .,;a 'cnncordancia propia 
ele nttC'stros poetastros, admire el >entidn uni· 
versal y la delicada csccpci<in <:.onteiii<los <en la 
s~ntenc.ia ). 

Y tcndríauw llrl. prw exag·erarlo, ,¡ t.am[)Íén 
no 1.: con-,tara lo r¡ne paso ú d<!cÍr: Uuo solo JJO 

hay de nnestros mit.raclos y aún de los que están 
en cicruc que no haya vinjarlo por ~inrnpa. Y á 
no tcnet· e1 cnrrt7.(l11 de· pil'llr<t y la cahe.za de ar· 
g·amasa, tengo par.::t mí qnc t~J primero que dchC" 
nrrcccr~~ al que g-o~a de tau¡;.¡iin dicha"''· un rápi· 
do paran~p·,u c·tlii'L' ]q t¡tlt' <tiLí l·,..;,lú viL"ndo y],¡ 

que rlej{) e::n su Lle.rra; y q11<~. cumptt~iún en tonel·~. 
~1 alg·u ama¡(, ~n Patria_, qué atuar.t::ura ~in lítuite 
debe produc.irlc el ver allí al h<>lllhnc .:01no apa· 
reo', verdade¡·o rey de In nctturale%et, y;¡[ cnmpa· 
rarlo con !"-;U~ hc:nn:-~nos de ac<l, tan pulJrecitos, 
tan lamentables, tan nulo~. Palpando está Ud. 
('} va~tí~irno catnpo que para sP.ri:l~ y rlcscon~ola­
dor:-l~ n-"'H<-•.\iune~ nns t)ft~:'t·e e~h~ pttldn 1lc \'ista: 
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pero ahogándolas tudas, conteutétnonos apena~ 
cun preguntar á esus iil!sfres ,-ia_iaos: ¿ presu­
men ello>: q ll<', <:limiuaclo <:! tea í.ro de Parí~. por 
Pjemplo, ~e arrancarían d~· c:uajll todas la~ enfer­
tnedades JHorale~. todos los vicios por des::;racia 
inhc:rcní.<e~ á c'OS g-ranclc> centros ele la acli-vidacl 
hum¿tna, don(k• tan ~ólo 1.111 apiñamiento de e:-;a 

naturaleza bm_,ta para que lo bneno y Jo malo se 
desarrollen en proporciones ~;-jg·antescas y tanto 
más pasuwsas. cuanto vs mayor la madurez ele 
~u civiliziJción '! Y ¿ presnmen, por con:-;,lguiente, 
que prohibido para siempre: el teatro á los ecna­
loriano.s, seremos cte llcdw espíritus inmacula­
do~, almitc1s priv11eg-1aclas desde la tierra, sin 
que 11acla ten_r:amos c¡uc cm·idiar á los bijos de 
la ciudact--lu~ '! 

Ah, amarg:(J l~:--:., penJ prel·isa cunl"e:-.;arlo: 

exccptúc,;c Gnayaqnil, y ~1pcnas altura est<i conu­
cicwlo una partecilla ele la República lo que es 
sombra el<~ 1.Pai 1·n; y nn por <""s;o lJl:.rnn~ :-;Írln t-'St"' 

décimo coro ele angelitos, cnmo nn:-:. de~e<tn nu~~­
tros prelados. No negarnos la moralidad cte 
nne~tro puehlu. y ojalá r¡ne e.sa bondad y nna 
ímlolc del todo pacífica siempre ,;can las cnalilla­
dcs innc.~Sahles llE'l carácter ecuatoriano; si bien. 
lh)t' su propia l'elicidacl, no le c¡u;siéranws por 
dcmú~ snft~iüo. 1da~ ni el1neuor recelo nos agiüL 

d~ c¡ue la civilización y la cultura modifiquen ó 
perviertan el e~píritu eh' una naci<'•n; k aquila­
tarán, le darún e.sn1alb:'; pe.ru lltJ ln de,-:virtual"án, 

ni menos lo aniquilarán: t1ígalo la experiencia. 
<llgalo la Historia; la raza latina, la sajona, 
desulil'nten \~11 ~lg:í1n lugar{¡ 1 ietnpo (h; su respcc· 
ti va ímlolco? 

.. \l1ora hic·n ¿ qn¿ g·lnria 1nús apeh:cihle, la 
dt' -~r Pasl or de una r:Tcy altatt\Cnte nwr¡¡\ y á 
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la ve.z. bastante ilustrada; ú la de un venlarlero 
Pastor de O'i.-'tjlJS netos y pnro~ y ;.i remate? 
Para toda alma reda uo cabe comparación entre 
la fama (],. conqui~Ladnres á lo César y la rle 
C011qlll~~tad,Jres á lo .lavil~r, el (·Pl~lJre apú~t.ol de 
];¡ Imlia : hay algo de lwrrot· en el asombro qne 
los prirnero~ no~ c.ausan y ~óln admiración prP.­
ilnda de bígrimn;S p:-.; la c.¡t1e no~ in~plran hérop:-; 

t:otno lo~ ~cg·ntH.lo:-;. Pue:; bic:n, en toda la santi~ 
dad de uu i\mhr<lsio de lVIilán, impn,;ihJc, que un 
~anln nrgullo fut>~t:' aje110 de ~u esph·itu al Ct"lnt.<.{r 

por (a tccúnlcno s11yo á totlo nn .4,gus/{¡¡: cou· 
quista, ~iu tlisputa, más de e isi1·a para la l!lteva 
rclig·ión '}Lte la de todo un IIemi:derio. wionu­
mento ,.i,·o tlel postrado gentilismo, la sula pre­
senciad~ Agu,tín :i k•s pie, del Crncificadu habla 
más alto <¡uc toda l;t. clocucucia <k los Ciprianns 
y Ct·isú.,;tomos. ¡Y bnb vusotros de la luz, Am­
IJrosios ele esta tiennca! Si la venlatl es vne~­
tra, qué teméis'! Ag·otc la humana curiosidad 
ha,.ta Jo•, últimos ""'rc·los eh• la ciencia; c!L·svntra­
ñP 1ncan~ahle cnanto las ~:ener~clone.s todas han 
pensado, sentido y delirado; imlag:ue intrépida 
y sin fati~·a los misterio;; de la uatnrale?.a .... y 
con,~euceos c1~ quv, aun :-:.ln vue~tro concur~o, la 
veréis á la po~tn~ d(~:--:engafi"l((la, llorosa, btHsc.an· 

du cun~tH~lo allú en la~ rcnietubranzas de su nitic%. 
Tanto mietlo á la libertad, tauto miedo á la ilu,­
tracióu, y una y otra prc<Ci,;amcnk la~ única~ 

ala~ que con segnro vnelu no:-=. llevan ú la con­

l<:mplación íntima de b verdad! 
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Alt::t la frente y con segnro paso camina el 
león en la in111en,.;i<bd ll~. los bosques : si la pan· 
tera 6 el ti[!;rC se\(" presentan en sn sendere', en 
vez rle erizán;(,\c, onüea má,; orgullosa la melena; 
y ni lo;; ojos alza para vp.r al <'tgnila que se cierne 
á poca altura <1~. ~n frent~; y pllr r¡tt<< no, >si la 
fortaleza es su corona y por su poder es (,] el te­
mido sol>crano rlc la8 ,;el vas? 

'['ran<¡uilo e;< el snei'io üel j ttst" ~n stt !llode,d:o 
kcho: acompasaüam~ntc úlza8C y baja >U cora­
z6n en re~plración snav{sÍtna y una sonrisa cari­
ño~a parece. f!Ue aun jttL~ga en ~u;.; labios! nielo 
siempre abrigado de b ,·enlad ¿y por qué no ha 
de dormir tranquilo, si sn almohadón P8 la sere· 
nirlatl tle su .-oncicncia, la jnsticia "n pahdlón 
imperial y el "nave akteo rle la virtncl el que rc­
Iresca ~;u pecho con rlelcitc ·¡ 

Qué límpida es y qué ccntell~antc la mirada 
de la inocencia! pues no parece ~inn que t'.l sol, 
niño y peqne·ñu todavía, ¡¡cal>a;;e c1c salir de las 
1nann:s del Ct~eadur y en:-;aya~e su fnerza en esos 

ojuelos, d donde se ac:erra Dios cuando tjllicrc 
l'ersc ~.:lriquito ( 1): y aun cuando lúg-ritnas los 
empañen. sóln alegria .Y penctrant.P ventura Ít1s­
piran á los c¡ue extasiarlos lo-; conte111plan. Y 
po1· t¡tlé no. si el áng·el tle la pureza e'lá rcto%;tn­
do en elloo y 11na chi8pa de' ]u,, del ci<!lo mism•' 
es la (¡ttc arde en ''"1' pupiliias? 

F'ortalcz<t. jno;ticia. luz, luz nÜ>S que natb. 
tocio es \'llcstro ó todo al mvtHW ckhería >.;~rlo si 
sois <li~dpul"s de verdad v mini,;lros <le Je:;Ú>.;; 
pues, ¿por qu~.~ no l:an1iná.i~ como el lt-'(m y r1o 
dormís como el justo y 110 nos miráis como la 
inocencia? 

t''l f',-ns;,,,¡, nr .-. ,-¡,_, i\!c.,,r rl. 
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Viendo estCt Ud., Sr. DircdOI', qtt<~ olvicla­
rJo del arte. cuyos precepto:; poi:o ú nada respe· 
to, por <~1 desdén que los pedantes de esta tierra 
me inspirnn, est;í Ud. viendo, n·pito, qnc, con· 
vertido de súbito en Carnpa;:a:.;, con el corte ora· 
torio que á veces torno, trueco en sennún esta 
mioiva; pero scnnón talvez respetable, si á sn 
objeto. se atiende. Y con todo, si él cae, por 
dP~~;racia cn lllílllOS de nuestro:.; Pa~ton.~~, no Jo 
dude Ud., al hu/ice ecuatoriano, sin reme<lio y 
una e:xcomuninncita par·a este su servidor. 

Cogl!i!io mc111is. assel/s!ls z·nl11nfatis: son 
,JJos. 1oF> priull':ro:-:. qu ... :', con razlln, sientan estas 
do~ h3~t:s ~.·.on1o indispensable~; para la saución de 
la jrr~ticia ehonra;. y ellos ]o, primeros que de 
ellas renleg<ln, sjn fijan.:(: qllc al proc,~clcr ase e.~ 

Dios mismo c¡uien queda del tamafin de ello8. 
¿Qué plena moral, ~in conocimiento ele lo que 
harernn~; ni qué. :~sentimiento de la voluntad, si 
11n ¡>af.:a de una t:náquina cu sus actos, Lle nna 

hitlrÜ11lica que gjr(l á ~~iega~, una vex suelta el 
ag·ua que la u1ur:v(:? Y ~in injusticia en Dios, 
qué premio ni castigo pant quienes indistinta­
nwnlt· h;,, ohraclo el bien e\ d mal confnnnP leo 
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~;ino á la$ manos; así co1nn á la hidrüulica le f;u­
ct•de <'> pnlveri~ar al infeli~ que c¡ui;;o impetlir <ilt 
tnovimicnto ó :--:~.g·uir daudo á su {lucfio se,t.;-ura 
riqueza con su lncan:-:.ah1c activlda(l'! 

Sie.nta aquí tle perla~ ;.¡qndla l'ternidarl 1k 
cien toJos á lo sttuio~ del tná~ g·randc de nue...:.tro:~. 
pen,adorcs, «aquella ,[!;loria moderadi!la con una 
lu% pálida y tnú-:.lL·.a n"gular» cutno en un convite 
tle ca,;amiento; «0 e,;,, infiernillo oscuro, donde 
nos recibirán á más no porlt·r, para harreT patios 
y corrcdore.~ é 1 r cnn la U asura tras L1 casa» : e:-; 
dt>L·ir, cnn1o hnc2spPdP.~ extraiío:-; ú la·::. 111nraclas del 
g-ran Padre tk familias que, sin inju~Licia, no 
pne<.le glurilic.J.t'nns ui ::ttonneutarnos cumcl á lii­
jns, ya qne pre(~i~.:11ne11tc hemo:.:. cnt("'cido de ó 
lietnüs ~epultado nnsolrn~ tuÍ:-;tnos ~:.:.a:.:. do:-:. pt·cn­
das tlnic;-¡~ por las que ~u~ tná~ nobles cria1 u ras 
se t1istinguen: intcligcnciil y lii>erlacl! 

Y sin répJi,:a ,;t:ría c'tc argnment.o y tal se­
ría la verdad hasta dogmática, Bi al insLtnte no 
nos ~ali<~:-:.c al fn:>nte. t-1 sc;·ve neql!ant: «:-:.abíai~ 

qne era _vo itwxorable qne ¡>t·tlía con lbttra lo qne 
doy en préstamo i. pot· qnG, pnb, enterdsteis los 
dos talentos qtw. c>s pr<'slt'? ».-E im<tgíncst• Url., 
caballero. si eu tan supremn lranc .• : v ante ,;e-
11H:·.jantc Juez no tuviésen1o:-; lllÚ!-S que. e~la res­

puesta: «Señt"lr, ~L.fíor, uo es mí:t la c.ulpa: 1ni 

Sr. Obi,;pito me dijo r¡tte los talb talcentlh t·t·an 
/itueslos, ,:o;T;rp!on•s, imj>icJS; por estu, t·n­
vu~Itos en csle trapito, os los tlentt:ll'o iilwra, 
aunque t!el todo enmohecidos ,,.-No ,;abemos, 
por supuesto, ,.;j en caso bl las oreja.-. tlel re~­

pond(m, las del obispo ó ''"""y nlras serían las 
qt1e lo paga~cn. Pero 1Je todo~ morlo~, :tlegrl'~­

monos: al tratarse de ovcjos de estils greye,;, 
~ddo cntr:-1 pPr nH~tlio la ei(:rnklat] de c.i~n niio:·:, 
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«lVIe hiede e.l humo de vue~tros sacrilic.io~; 

vuestro corazón he ahí lo que yo quiero». l'oc.t> 
más ó menos así lo dice el Libro por excehencia, 
6 aod debe tl~cirlo, pon¡ne he ahí la úuica ofren­
da aceptable para la Di ,·iuiclad: conocimiento 
plcuo siquiera ele lo qne es <~apa7. la intelig·encia, 
colllwimienio pleno de la ltennn~tlra rle nue~tra 
vuluntad libre. y cnnf(,rmad.as ambas facnltade~, 
cucaminadas á la perfeccióa ~njctándolas al fin 
~upra terr~stre, si no nos engañatno:-;, esto PS el 
«edute pe1·fecli ~icut e.l Pat~r l'ester»; y e;;te 
el sacrificio >n<ts noble qnc criatura tan nuble co­
nto el hombre puede ofrccet· á f-\1 Hacedot·. -No 
no:--:. crmteste IJd., cn1no ciertos. ecuatoriano~, con 

mala fe, y si es mejor que el nuestro nos sujeta· 
1nos á ~u parecer. 

Ahora bien, si d objeto del teatro <es despe· 
jar la inteligencia, pulir nne~tra~ costumbres y 
edth:ar, nH-jorar tlll(~stro corazón, :-Je de:-.:.pt;ende 
de ~nyo que, antes que peligroso ó inmoral, .cl 
teatro dc:bc ser considerado por el clero como 
coo¡wradtJr ~ttyo ,,n la anlna tarea <le ilustrar y 
pe.rfeccii.lnar <'L sus hermano,;. De nna República 
clip;na. libre, intelectnal, codiciable honra el pre­
sidirla; porq¡¡,, ello argiiirí<1. J;¡ ~upaioridad del 
eleg·idn cnt r{""' lo~.; tnejores; pt•ro C"l se1· algu a~í 
como caciqut:' ó 111(\yorcl•JIUO ~~ele tlll hato de raza 
híbrida» ;;in digni<lacl ni vit·turl. \'aya con el 
olicin, y más cuatHltl ca~i ~if:"":mpre e:; dt2sempelía~ 

dt."l ~ólo p•lr jayaue~_/(Jrzudo_.., .. Pnc~; cxactatncnte 
lo mi:;uw en l•J eclesiástico: r.li,gniclad veuer;¡nrJa 
la de uu pa>;Lnr de uua grev lamJ,i¿n veneranda; 

y nn ya pt~:-:.tnr, sino venlach~ru luLu.> el qne ape­

tece nua manada s<'llo para la tré\S']ttila y el mo.· 
tadc~ro. 
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A los arlequines lle. sacristía, ft esa especie 
de moscardones en nuestras lelt'as, qué campo el 
que acabamos de pr,)porcionarles para ,;us dw­
carrcrías tan agudas c.omo 111><1 hola d~ billar y 
p;¡ra sns chistes t;¡u .salados como 1111 hnel't) re­
cién dqJositado en d nido por la más solíci t<t 
de bs madres. «Qué linda R.,;púhlica esa-- di­
rá!l-·· toe la clc ~abios! guapa comunión ac¡nella 
súlo de científicos: nos pedirá el esGríbídor tam­
bién brújula para lo~ gañane~ y ~emlos teodolitos 
hasta para los neg-ros ele trapiche'! ».-lm;anos! 
y para que tomáis el rétktno por l<ts hojas?- Y 
esta cabalmente, en nuestra opiuitÍn, es la esen · 
cial rlifercncia entre la ciencia .r las artes: la 
ciencia, r\e sttyo, tocla expansión y C~nsia de pro­
pagar~e; en las artes, bien ntarcado el cgoí:o:.JllO. 
Cuiclado le cliga Ud. á Salas que C<uh-na le es 
superior ~n el colorido; pue,, auuque le aií:tda 
c¡uc él le vence eu snavidad y naturalidad de ex­
presión, siempre k clcjat·á amosb?-ac!o. Hasta á 
un mal poda si se; le dice que Diego ha impt·o,,¡_ 
saLlo tres cuartetos linr\í~imo~, se esponja como 
una rana, se etuberrinc.ha y le mne;otr<t ¡wr fin 
uno~ colmillos 1 

• -. Micntra.,; que quien algo lle-
g-a á saber, por el ct>nlrario, qué ansia la suya de 
que ese a!gui!o se convierta en lluvia nnivcrosal y 
:-uavísima, y clt' que con ella se empape toda la 
tierra; y de qne tlsla rcvcnlezca, y que neverde­
cida se cuaje de flores, y en mediu rle ellas '" sa·· 
zonen frlltos ;;electos y apelitoso~' qne «á todos 
nos llenen de satisfact~Íón y plac.~r ». 

Fa ciencia h.incl1a / La ciencia vana. la 
superficial, la reducicla ú cuatro axiomas qnizá 
~in fundamento y toda ella hueca p;:dabn~da, esa 
ciencia, si señor, tnota, porque ntás nos entorpe­
ce; pero la ciencia de la \~ida, la de (~onoc.e.rse 
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á ~í mislllo y c.liri¡_!;ir~e con segnritlarl á 'u blanco, 
..:sta ciencia no 1nata ~ no~ humilla sL ponpw ha~ 
ce qne nos vean1os como nua g-otilla en c:l océano; 
pero ella, cspiritnalizándonos, nos vivifica: y esta 
ciencia es la c¡nc para torios r¡ncrcmos. 

«Pero representacione~ hay -no se nos ni'c; 
g-ue- profundatncntc inmol-a les».- ColH·enl(lo, 
Sr. Di reclot·; pero di,·.iénrlolo <'slán ellos mis­
nius: algunas, pue~ abajn con t·~ta y vengan 
las c¡nc no lo son. No olvidemos prÍmeramenk 
r¡tw miel y no l'encn<l es lo r¡ue bnsca el delicado 
pico de la al1eja: pero cnm o b gteneralirlacl no 
acertaría tal 1·ez ('npnesto qne hasta el instinto 
nos uiegan) á disting·uir unu ele otro. no olvide­
mos t}lle en pnehlo tan si!bt·ac.laruente católico, 
compañía no habrú qne ose herirla en lan ueli­
cada fibr·a; y si á ello ;;e att·,~vi"se, en la repro­
bación unánime de los espectadores y en la falla, 
por consig-uiente, de conctt!T~ncia e~taría t>l ca~" 

ti~o. 
l\Ias aún: ~upongamns que nuestra socierlad, 

por inadvertencia, tolera uu drama inmoral. ... 
c¡uiú Ud. se figura que varnm; á hablar de cen­
sura fre¡•ia / Oh no! 11lH:>stro odio .i los ver­
dugos es profundo y más á Jos del pensamiento. 
Digno lPgado del que más arriba nombramos 
y á quieu sin indecible tortura uu es posible ri. 
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tardos ven~s, la cens11ra es institt1ción ~alvaje. 
i. No se le suhc á Ud. toda la ~angTe al rostro, 
cuando en la pnr!acb de uno de e~os monume11tns, 
etemo <wgullo <le b hnmanicbd, el Quijote, por 
ejemplo, lo pt·imero con que topa es con una fir· 
rna o~cnra, no-pugnante que con toda la prosa rk 
1111 Polichinela ~ale con u11 « pncde imprimirse»'! 
Nada d~ ccnsnra~, liccrh_·ias, r1i p~n:cercs c.le 
cuerpo~ ú personas nada l<lónPos para juzgar 
dL· lo que no ~aben: alli está Urt11w, allí (ialileo, 
allí Colón. 

Pen• sin ncce~i,iad de c:cnsores, compañía 
clramática que se antojara presentarse ob,.;cena 6 
irreligiosa, habría iucnrrido en delito y por ene!;, 
bajo la inexorable sanciün rlc nuestra~ lcres. 
¿Hay acton:-s tan insanos que no estudian i)rÍ· 
mero la sociedad que quieren divertir? pnes al· 
ma piadosa no l~s faltará que les L1i¡¿;a: «cniclaclo. 
antes una ojeada á nuestro Cé,rligo Penal: Ar­
gos de mil ojos, clavaclos los tiene hada ~n 
nuestros lecl1n~; galgo pt·(,cligiosu de ca%a. ha~)­

ta de la uianJJita ~acaní la carne ~i se lll cuece 
en vienws: Bria1·eo de cien braw~. qné no In 
alcanza y lo mide y lo pe~a, siqniera sea un pc.n· 
satniento en t:'l11hrióu; rel·npilaciún indig·e:·.:.ta de 
la más :;ombría de las instituciones penales ( clel 
Códi~o Veneciano) y aurncntada y ret:arp;ada cun 
un refinamiento de barbarie, propio d.e-lns que 
tHlttÍ la gnisaro11, habrá olvidaclo reglan1l:'t1tar 

los espcdáculos '/»--Y como nadie g·uota üe pri· 
siones y -mullas, e~ claro que, p(lr puro capri­
cho hombre;; no ha de hab.er c¡u\: á L\IIO y "l''" se 
expongan~ co11 e.l cle:~prestigiu ;¡ch·má;;:. de la cont­
paJlí<L que tal lo hiciere. 

Almacene; separados, liGrería,; c,;peciales 
nu~ cuentan que"' hay en lo;-; gran<.les cmpnt·ins. 
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del comercio, para !aH Heccioues americanas, en 
armonía ~e comprenue <les<le luego, con las ne­
cesidades y grado de cultura ue caua pab; y 
bien diminuto, bien ogcuro en espeeial ha de ha­
ber un rinomcilo para la bawfia destinada al 
Ecuador. Si esto acaece con lihros y merean­
cía~ y por lo regular hasta con las personas que 
de allá nos avientan para acá, no temamos que 
las empresas dramáticas no se aperciban tam­
bién ele un repertorio aparente para el pueblo 
qu~ vienen á visitar. Leche para el niño, car­
ne para el adulto: tenemo;., pues del todo deH­
vaneeido estotro temor. 

Pe1·o hidalguía no falte de parte nuestra: 
confesemos llanamente que sombra al menos de 
ra7.<)n les sobra á los kuáqueros <lel catolicismo, 
-en esta su guerra al teatro, si algo significa el 
famoso illagister dixit.-Si. Sr. Director, con 
decisiones termin<lnte~ ele algunos Papas. con 
preceptos inneg-ables eh=' lo~ Conciliof' y con sus 
propios Cánones, aun convenciclos hasta la Hac.ie 
dad de la~ verdades hasta aquí cxpnestas, nos 
pondrían en segura derrota. 'l'endencia efecti­
vamente ha sido de la Iglesia en todo tiempo 
prohibir ele todo espectáculo á los creyentes; 
y decimos tendencia de la Iglesia, y no de la re­
ligión, porque digan lo que gnieran los que no le 
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comprenden; en ninguna parte vemos nosotros. 
más palmario el amor al progreso que en el cris­
tianismo. Esto no es afirmar que la Iglesia ro­
mana deba caminar almi~mo pas<) que el' espíritn 
de lo~ sigloc', porqne no se nos oculta qnc formi­
dable entonces nos saldría al frente el .'o)·!labus, 
y ametralladora es éste que nos ponrlría en pol· 
vorosn. Pero t":n:=ayemo~ Ja ftterr.a que tenga el· 
il!a.f.':is!er di,¡:ft, en lo relativo al teatro, siu tocar 
ni ligeramente la cuesti<in autoridad. 

1<:> Reconozca lJd., P.ciíor, nuestra intpllrc.ia­
lidarl, plléi' llamamos á la palestra al más intran­
sigente y furiltumlo, ¡¡] agt1E'rrido africanu del si­
glo JV que solu Pacumios é IIilariones qnería en. 
ca<la cristiano: ya nos comprccnrle Ud. que habla­
mos del fogoso Tertuliano. Atien<la lhl. nues­
tra pobre naturale%a, (como siempre lo ha hecho· 
la Iglesia como buena madre!) y atienda á lo qtt<' 
aquel exige de nosotros .... pero á u11 lado t:u·, 
ardua materia: notemos únicamente qn~. aun 
prescindiendo de la severidad genial de e6c _g·ran­
rle arlalirl rlel cri~tiani,;mo, motivos tuvo más qucc 
poderosos panL prohibir el teatro á sn~ herma· 
nos. Si Ovidio mismo, llama desnaturalizadas {u 

las madres que llevan suR hijas á los temj>!t>S á' 
cumplir cnn la,; cercmoitias de su re!igitJn, á 
arlora r á ,-;us dioses, i, cnúles habrán sido los tca­
trüs, cuáles las divcrsioneo de <'~a Roma 1 mpe­
rial, posterior á (h·idio; egnista ccllllO no lo ha. 
sido otra ciurlarl de la tierra y currompicla hasta 
la mérlula de los huesos 7 ¿cuáles habrán ,;itlo 
los pasatiempos de esa Roma de ]o, escla,·o,;, tle 
las fieras, de los gladiadores? No di,;o Tertu­
liano, Heliogábalo mismo, si hubiese tenido áto­
mo de ·alma, si hubiese sido hombre, era de que 
se estremeciese de ser cabeza de tal pueblo. 
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Prohi!Jidnos c:;pectáculos de e~a natnrale~a, Sres; 
Prelados, prohi hidnos hasta los toros; y los li­
berales y los ·masones y los liorejes los primero;; 
que os apoyarán, y no dl'cimo~ que os obedece­
rán, porque uo había necesidad de vuestro pre­
c~.pto para ver carnawrfcs y corridas de toros, 
con repugnancia. Pero de buena f., ¿ qui.;n sos­
tendria <¡ne el Siglo XIX ~t· solaza J"il!!i<:amenlc 
con diver5iones como las de los romanos, en los 
primeros siglos del nistiani~11w '? 

29 ¿A quiénes ¡Jrohil.ían T~rtnliatlo y tolla 
la Iglc;;ia los espectáculos "'Jl!ellos '! A los cris­
tiano;, primitivos, á esos espíritus sol.Jrehumanos 
destinados á sellar c.ou su sangre la regenera-;. 
ción tle esa mi"n" Roma y ~Con é,ta la ele t'-'t1a la_l 
hnmanidad; á esas alnws heroicas que por tlel:m-:·. 
te 110 tenían otra cm<a que la mucrtf', y qné muer­
te. Aquello no e1·a sólo nna religión, ni un gnl­
po siquiera de austeros cenoi>itas: era alg•.: ;¡sÍ 

como una c.olonia de santo~, emÍf_!,-rada á sn pe~ar 
á este ,·a1!f: de horrnr que no mismo accertabau á 
vcr1o co1no patria Sl1)'ll; era algo a:SÍ co1110 un 

cnro proscrito ele An;u~lc~. k'trtu tlese,;perildm; 
muchas \·ccc:-; t:on la pro1ongaci0n de su r1v~tlt~ 

rro. Y de~de este pnntn de vista, (L más de inútil, 
por declamatoria <! infunctada, tendríantos la ful­
minante elocncnci:-t d.c los Tertulianos !' Jeróní­
nlns, si 110 viést'mn~ á las clara::. que, en 1nc:dio de 
esa colonia y clt> t:sc corP, qlh-'.. nunca 111ás \'01ve.~ 

rán á honrar la tierra, Ltmbi<én ha rll' haber 
habido algmws hijos rlt" Adán y alguna;.; hijitas 
r\e ]<),·a, queremos decir, sere>< frágiles como no­
~ott·o~; varios L"(!t·tvertidos apenas lÍ la nueva 
religión: no pocos débiles todavía en sus crccUl­
cias, y todo~ por fin rc~piraudo por· fuerza la 
aünósfera pestilente que engangrenal>a á la tota· 
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lidad. ¿Qué mucho pues, creye,.;en los Pa~tores 
oportuno, indispensable, imperioso apartar su 
grey, en cuanto les ·fue;;c posible, de todo In que 
tcndie,e á dehilitarla, enllaquecerla, pervertirla, 
para enccaminai·la dcspnés al Circco, no como c;;­
pectallora sino únicamente como víctima 't Quien 
indistintamente. pasara de las Catacumbas al 
Coliseo: de l:~s Agapas á l<Js festines de aquellos 
famosos Quirites envilecidos: de aquel aire, de­
cimo~. helarlo é impreg-nado de lágrim:~s de un 
sepulcro al ~mbi~11tc abrasador y embriagante de 
esas terma;;. de esas org-ías de lo~ ruines descen­
diente;; l1e F'abricitl .... imposible, Sr. Director, 
Í111pnsihlc que hubiese tenic!o la entereza y cons­
tancia necesarias para confesar el nombre del 
Galileo crucificado, entre las hon-endas torturas 
con que el pagani~mo se propuso exterminar la 
nneva relig-ión. 

Jvf¡¡,_ ahora .... ya se<1 Jnalrlición rlel cielo, ya 
mis~rai>le lleg:J·adac.ión de ""~'tra especie, ni los 
ticn1po:-:., ni esta~ tierra~ ~on eJe 1nártire~ uí para 
mártires. Cuanclo en du/eJJsa ele nuestra Reli­
gión nos lanzamos no ha mucho lo~ imbabureños 
á estrellarnos en las barricadas de la Capital: 
«caracoh:::-:.! no he.tuos nacido para tnártirc~>> fue 
el g·rito que destronó al «sálv~se quien pueda!» 
Sí. señor, crist iani\los de misa y o !la, republica­
nuelo~ de á clos.cn carga, gig·antazos de medirlos 
con micrtlscopin .... he ahí nuestros hombres y 
nuestra~ cosas, y tanto para lo bueno como para 
lo malo. i. Y ha cie influir mucho el teatro para 
debilitar {t estos Ignacios de Antiuquía, ;i estas 
]<'elicirladcs y Pcrpeluas, á estos Crispines y 
Crispinianos en caricatura? 

Y he aquí la razóu pot· qué noo parece justa 
la prohibición l1e los espectáculo~ para las pcr-
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sonas ecle:>iá~ticas: bien e~tán en el templo si 
para él nacieron, y mucho mejor á la cabecera 
del moribundo, junto á los lechos de los hospita­
les, en la~ ma~mornts de lo~ encarcelados; v en 
tíltimo caso, no están mal, como lo~ Profeta;, en 
las cumbre~ de los montes, en cueva~ apartadas, 
dando más elicacía á su ejemplo y á su palabra 
con la distancia y el misterio. Pero menos a~co 
nos causaría por cierto y nH .. -'nn:.; escándalo 1111 

clérig-o comedido }' moder:tcl•-'· a nnq u e sea se uta­
do en la cas1-te!a, r¡ue no renegado y díscolo, 
echando ,;ucrtes sobre la~ ,cruces r patenas de 
una sacristía. 

:w Espinosillo es este punto, mas no por 
eso menos importante ni menos elocuente: rela­
jación d" la disciplina primitiva. Es ésta la 
misma en t1Ltestros días que en tiempo de San 
Ambrosio, ú la anterior siquiera al Concilio de 
Trenio? Bien 6 mal heclw, es innegable que 

penetrada la iglesia romana ele nueBtra debiliclad, 
de unestra miseria, ha aflojado en rigor nn no­
venta y nueve por ciento de lo <jlle, como deber 
para la justíficacíón, exigió á nnc~tros mayores. 
¿ Seríamo;; capaces los cristiano,; <lel siglo XIX 
tle la;-; penitcncÍ<\S eclesiásticas, los ayunos, las 
maceraciones, las humillacioJh~>< voluntaria~ de 
los cristianos de los primeros ;;iglos 7 Si todo 
eso es bueno, confesénwslo con ellos, Sr. Din~c­
tor, tristísima es la diferencia; pero por triste 
que nos parer,ca, es la verdad, y vana por tanto 
toda coz contra el aguijón. 'l'eodosio á las plan­
tas rlel Prelado de Milán; Teodosio cubierto ele 
ceniza y cilicio y memlígo largo tiempo de la 
bendi~ión sacerdotal á las puertas clel templo y 

en prese11cia de HttS propios e~clavos, por haber 
consentido rlisparadamente en que se pasara á 
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cuchillo parte de una ciudad en rebelión y pa­
gana aún en ,;n m:1yoría .... cspectácul<> verda­
deramente a<lmirahle. Mas ahora, mas I'Osotros, 
-obispitos <le Milán, qué hicísteis con un imitador 
mezquino de Teodosio? Y él con sns propias 
mano>i Ittc el asesino de infelices é inermes pri­
Bionerns, y no paganos sino correligionarios su­
yos; y él. no e11 el primer rapto de fnror como 
'l'codooio, sino despacio con ferocid;:¡d salvaje, 
<le hora en hora, de día en día, venía por el gran 
río deleitámlose con la matan~a de los que no 
qnerían otra cosa que el imperio de la ley. 

¿Le uegásteis la entrada al templo, le obli­
gástcis á l'e.stir cilicio'! Si el victimario, si el 
lferdugo, fne vuestro hijo, no lo fueron menos 
:<U~ vktimas; y para el primero Te Deums, repi­
ques á ntelo, hosanas los más estruendo~os, en 
pnoRcncia de los hermanos, <1e los padres, de los 
hijos rle aquellos mártires de la libérlnrl y la c~i­
vi.lización; y por fin .... la apoteosis! Laudo 
vos.? in lwc non laudo/ ¿Ni cómo habíamos 
nosotros rle encomiar á Bva, si la viéramos jun­
to á la cbarca humeante aún rle la sangre de 
A bel, y radiante de gozo y con guirnal<las para 
ese desventurado Caín, <}tte contempla todavía 
su obra con la sonrisa feroz del crimen afortuna· 
do y sin remordimiento? Por relajada que con­
~i.deréis vuestra disciplina, mejor os habría sen· 
tado un doloroso silencio que ·os conquistase el 
respeto del desaforado vencedor y una cariñosa 
veneración de los vencidos, que no el dar apoyo 
á la iniquidad y santificarla. 

Que la política le dl!femliese y aún le defien· 
da, se explica; ya que no hay entre las humanas 
pasión otra m{ts neg-ra que esa furia; pero que 
el cristianismo tome en ello parte y hasta divini· 
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ce lo inicuo .... ah! ¿os l1isculparíai~ acaso con 
el ej.cmplo de Roma en la San Bartolomé? \)ué 
<li,;culpa! Y Roma se avergüenza ahora l1e esa 
infarui;¡, ni asomos <le justificarla; por el con­
trario se horroriza de ese a tenta<lo, y aun hace 
lo po~ihle por neg-ar· en él toda participación. Y 
vosotros? todavía con todo el cinis::no de la vic­
toria ! 

Victoria, Sr. Director-? lástima r¡ue ni lo 
barrunten. No los g·ohiernos buenos 6 malos, 
no la división de los partidos político~. no la 
concurrencia ele sexos ni el teatro ó demás es­
pectáculo~ sino la clerecía misma, sus propio;; 
miembros serán los <¡ne en el l<:cuaclor rompan la 
unidad religiosa y con ésta den al traste con el 
romanismo. Y i'rofeta se ha empeña<lo nnestm 
clero en sacar al Fraile venerando, cuyo concep­
to citamos. Testigo fue él, en dedo del arran­
(¡ue con que sus corrcligiot1arios se avalanzahan 
como politiqueros sobre su inerme preoa; testigo 
de e~e insano extravío con qL<e hadan de la reli­
gión nn instrnmento, sumini~tranclo ellos mismos 
armas vedadas para el trinnfo de lo inic.no; fácil 
le fue .. por consiguiente, pt·cvcr qne el escámlalo 
y el abnso elevados á lo monstruoso, dejarían 
incunociblc ]a doctrina que él predicaba, convir­
tiéndose ésta en lndibrio ú objeto fle desdeñosa 
indiferencia. 

Con nne~tra rar-a, con la latina, poco ó na­
da ha u valido los Cal vinos ni los Luteros: ó 
de rcras creyentes y hasta fanáticos <~atólicos, 
.~uando de veras son creyentes y piadosos nues­
tros guías; ú incurables ex:cépticos,- volterianos, 
si l¡ueréis, cuando es la misma clerecía la que 
asienta la abominación sobre el altar. Y ésto, 
é~tn es In que con rapidez vertiginosa ella mis-
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ma se ha propnesto llevar á cabo. Gire Ud. la 
vista en torno snyo, y no es ciertamente la vic­
toria que ellos Llecantan lo que á Ud. le su~pen­
dení., sino la paciencia infinita con que nosotros 
vemos aquel e;;cáml<tlo y aquel abuso qnc el R. 
P. Solano inclicaba como el conúenzo de la cu­
rrupción religiosa en el Ecuador. 

] mpnrtada con la inmig-raclún negra el má:-1 
intransigente y ferO% ultrawoutani~mo. es el ai­
re ele un gran convento ,.,1 que aquí r<"spirawos, 
la mugre clan>< tralla que por tm1as parte,; trasu­
da; y. trocada la existencia en una lenta agonía, 
apenas sí ha qneLiado el hombre para máquina 
productora de los que le rlominan. Con el Con­
cordato no se conquistaron ellos el corazón ele 
los fieles; impusiémnles simplemente abomina­
ble _yugo, que tarrle ó tern¡.u·anc> ~s imposible 
que uu lo despedacen. Mediante dicho Concor­
dato, qué no lo han abarcado, qué no lo han 
manoseado, <¡ué no lo han <lesvirtuado? De 
ellns la,; Cámaras Legislativas, de dios el (]a­
binete, de ellos la Instrucción Pública en todas 
stts faces y grados, de ellos el ahna y tollo el ser 
de nuestras hijas y espo~as, de ellos c.l naci­
miento y la muerte del ciudadano, de ellos lo 
presente y lo porvenir, de ellos hasta lns más 
ocultas interioridades del hogar: pero con esa 
ciega aviLiez, por ,;upncsb>, de ,;U insaciable mer­
cede stm.-Parorliando ¡mes á 'l'ertuliano, tam­
bién estos Santos !-'adres pueden ya exclamar, 
en los transportes de su vi doria: «todo lo he­
mos ocupado nosotros, todo lo llenamos, todo 
es nuestro, menos vuestra tontera». Perfecta­
mente bien; pero e~ ésta la severa ci-iscij>Nna 
que tanto pregonan? ésta la doctrina á la que 
el m mulo debió su regenet·ación? 
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Y claro que con tal relajamiento en lo pri· 
rnonlial, lambiétJ la moral hubo de correr por 
igual cauce; y allá va el botón de muestra: la 
concurrencia á espectáculos públicos .-spccial· 
mente al teatro, pe,:ado sin abso!ucidn ,- y vir· 
tud subidísima el orlio al hernwno, si es liber~l; 
y qué g-uerra en el seno de las familias, si por 
desgracia en ellas despunta este pdncipio he· 
tcrodojo.-Laudo vos? quizá los il!fillib!es os 
aplaudan, pero de :seguro que Jesús os maldice. 

Harto en apariencia nos hemos desviado de 
nueRtro asunto con esta digresión; mas agravio 
irreparable le haríamos, Sr. Director, si supusié· 
ramos que ha de tener Ud. por inútiles estas 
reflexiones, cuando ellas nos eximen de insi4ir 
con una palabra más sobre la relajación intJega· 
ble de la disciplina de la fglesia: si ésta, entre 
no~otros, de,;atendiendo en ab>'olnto stH grande~ 
intereses, los clel espíritu, lo~ de la eternid~d, 
ha dejado Sa!em por la batahola y los impuros 
ccna¡;ale~ de BabiloHia, qu(: le hento~ de hacet·? 
A otra cosa. 

49 A pesar del iliagister dixil, esto es, 
;i pesar de las prohibiciones de los Concilio~. e1 
ejemplo ahona la in[racci6n, en lo r~lativo al 
teatro. No hay cittd~d católica en la aduali­
dad, ya lo hemos dicho, que no tenga siquiera 
un teatro, corno lujo y ann como nccesitlarl im­
prescindible ele su población, contándose entre 
ellas Roma misma, metrópoli del catolicismo; 
y 110 ¡¡hora solamente, medio dcspontificada, sino 
desde hace siglm;. Para plena convicción de 
los contrarios, buena sería t~kez aquí ttna breve 
y gloriosa revista ele los Papas, Cardenales, Ar· 
zobi,.;pos, etc., que han regalado ü la posteridad 
varios rJe· estos momtmetltos ; pero por lo. fas· 
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tidios.o, hagán1o:~.dc gracia al lector de' esta rc­
~eña. Fíjense únicamente nuestro,.: solihu·ios 
de Port Royal que á más <le. ridícula, grosera 
~ería la im[Jertinencia tlel que hiciese á nuestro~ 
prelados mús saLios, mús santos qne los demús 
obispos y pontífices de la tierra; y aun siéndolo, 
el númcro nos bastaría para los partidarios de 
]a~ tnayorías volante~, princlp1o no 1lesconocido 
á la misma Iglesia, hasta para la decisión de 
los ,·,tsuistas en lo relativo á escrúpulos. Es así 
qne la mayor parte, la totalidad, mejor dicho, 
de los prelados actuales no impiden el teatro 
á sus conleros, luego no hay raz6n para creerlo 
como opnesto al espíritn católico; luego mtes­
tros prelados, sin pecado' ni Denia!, debieran 
aprobar entretenimiento tan racional y prove­
choso; y ·aún tnús, añadin1os, debieran apoyarle 
y sostenerle por la razón siguiente que es la 
última de nuestras reflexiones. 

59 Demos que el teatro sea decti,·am.:onte 
peligToso: basta el 1Jnen sentido para conven­
cernos de que, en la elección Hecesaria de males, 
dcbcmo~ estar por el menor. En cuanto al tér­
nlino necesaria, no cntra111os en explicaciones, 
dolorosas é inútiles para los que conocemos y 
lamentamos nne~tra miseria: pero que nos oye­
sen, señor, sin prevenciones y nos respomliesen 
en espíritu de verdad. Entre los deberes so­
-ciales de nuestra época, no puede haber, para 
toda alma noble, otro más interesante y vital 
que el de nn esfuerzo g-eneral y común [JO!" la 
extirpación ó disminución al menos del abuso 
tlel licor-gangrena espantable de nuestro si­
glo, abismo más formidable, sin duda, para el 
<:ncrpo y el espíritu, que todos los nihili;;mos 
y demás plagas que nos invaden. Nación ·hay 
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donde legalmente es nulo ·totlo contrato hecho 
por la lanlc, porque la ley considera e11tonce,; 
al hombre fuera de toda Jc:y, y por ende de 
razón y responsabilitbd, merad al alcohol. Hay 
otro pueblo ta11 cnlto ó más· q11e el anterior, 
donde sólo la cafda material producitla por la 
embriaguez, merece pena; p-ero si el ebrio guar­
tla bien el equilibrio y se mantiene en pie, es 
dueño legaln-wnte de insultar la moral pública 
con su embrutecimiento vo lt111tario. Pero, :;e­

ñor, ¿no hemos visto una estadística qnt da nna 
l:ifra de víctimas del delirium tremens casi 
ig-ual á los segados en el campo de la vida por 
muerte natural ó violenta'! A ninguno de estos 
eKtremos, por fortuua, lleg-a aún nnest1·o pue­
blo; pero picados estamos ya de esa peste que 
de día en día va tomando proporciones alar­
mantt-s. ¿ Ilay ahlea, hay villorio, hay posada 
en totla la República sin hL gala de un estan­
ljllillo, aun cuamlo por otro lado care7.can has­
ta de pan? 

No ha veinte años todavía que uno solo 
apenas, un tal Fabi!a era la pietlra única tle e~­
cándalo en nuestra Capital: ni ofrecía ésta en 
e:;e tiempo el triste espectáculo que ahora nos da 
de: restaurantes, tiendas ele licor, estancos ele 
caballeros y otros Jugare~ n~il, destinados exclu· 
si\'amente para poner en realce el más degrat!an­
te y nauseabuntlo de los viciu:;. Nadie, sea cual 
fuese su posicióu social, oo.aba entouces hacer 
gala de la infamia; cuéntenos Ud. ahora los Fa­
[,.ilas. reduzca á guarismos los estancos, mués­
trenos con el dedo al que se recela de escanciar 
e11 público siquiera sea algunos nsos de vino. 
Pues, Sr. Director, somos d~ opinióu que todo lo 
que tienda á cortar mal tan grave debe abi-ar.ar-
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se á ciega~; esto cs. aceptamos aun la coherción 
rigurosa que debe ejercer toda autoridad legal 
para castiga•- vicio tan eminentemente corrup· 
tor. ¿Y hemos de impedir, como los señores 
capuchinos u na diversión honesta, que por lo 
mene•~ á los f]Ue a~isten, retrae siquiera una no­
che de convertit·se en inmnnda,; bestias 7 ¿No 
habríamos por el contrario de fomentar cuanto 
fuese dable el trabajo durante el día y un entre­
tenimiento inocente. por la noche, universal si 
fuese posible, para \'Cr de atTancar de las manos 
del hombre e8a pon~,oña que física y moralmente 
le mata?-« Pero qué! si el teatro les serviría 
de pretexto». Volvemo,; como con la co;tctt­
rrel!cia de sexos; y ellos los primeros qué nos 
enseñan «que argumento t¡uc prueba mucho na­
da prueba». Pretextos para un borracho! quien 
esta acostumbratlo á hacer las m.a¡ianitas y la:; 
JtOcltecitas, quien hace boca para cualquiera 
cosa y asienta á las mil maravillas el más insig­
nificante bocndo; quien lo único que aprende al 
fin e:; «que et1 tierra caliente, aguardiente; y en 
tierra l'da más ag-uurdieute todavía)); presume 
Ud. que esos necesiten del teatro para ve1·? 

Si hasta ahora se ha creído de rig-urosa eti· 
queta obscgu iar con licores _linos á los acompa­
ñantes á cad<L e,;pe.:táculo, culpa será de la no­
l'erlad que no de la esencia ¡[e[ te¡¡ tro; y esta 
misma novedad es la mala consejera de ese lujo 
rirficu!o para cada función. Mas cuando el tea­
tro Kea de costumbre, sea de todos los días, con 
la novedad l1ahrá desaparecido la exageración y 
todos habremos aprendido á guardar con más 
esmero nuestros cuatro trapitos almidonados pa· 
ra prcsentarno:;, sí con aseo, ,dn rubor ning-uno, 
con el decoro propio solamente de nuestra posi-
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.:.ió11; y qt11za habremo~ aprendido sobre to<lo á 
despedirnos cortcsmente de 1111e~tros acompañan­
te~ en la puerta misma del teatro, ó á calentar­
nos á lo sumo con nuestra _jícara de chocolate; 
y después del santo rosario, lo~ que no han deja­
do tan piadosa costumbre, á dormir! y á dormir 
con las tiernas emociones tle una noche, en que 
hemos gozado como person{I'S, como hontbres. 

Del «Teatro en lmhabura », como empresa, 
como negocio, !Jnizá algo le diga en cuatro llneas 
y por otro correo; lo que es ahora ya e~ tos pul· 
moncs piden un baño, frnto primero y no ele los 
más intolerable~ de la liter<Jtura en esta tierra. 

Obsecuente S. S. 

junio 6 de r88I. 
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"Nuestra cuestión 

de límites" 
(Réplica al Sr. Dr. Dn. Luis Cordero) (1) 

190.2 

::r: 

~~m.~; vC.KRCA, del esf;¡d~' actual _de nues~ra 
¿;J}!~otes!ton de !unztes, el numero 1. ¡()<1 

de «81 Crito» hanos traído una donoBa lucubra· 
ción, firmada por el Dr. Dn. Luis Cordero. 

Por lo llífícil y delicado del asnnto, (t má~ 
de ilu~lración no común y levan tallo patriotismo, 
él E>xige tal sagac·irlarl y tino c11 quien lo toca 
que, á no po~eerlos, preferible sería mil \'ece~ el 
sikncitl, 

(r ¡ flttélcuus) tLLll.l tlt" \CI'-\~ c .. ,,..,,., \'dr Pll P.qP Pscrito la toritl:t po:·r· 

'><>1!1li<.;t.1 '!'~'', por r:lcs,zracia fut:: inC.i.;:.¡.•t:n:>.tbl..,, :\\rectificar ,.;l'rtu-. cun· 

~~.~ ~:: ~ ¡~ ;.~1 111,~~¡ ~~~~~·~r:.: Jt 1~:·:1t ,\~'. i ~; ~-; ~:~. ;~~ ~::;~· t:~~~t;~·(, :etl;~ 1 ~:~ ~ ~,1 11g: 11~ :~~~~: :;: 11,1~·~.~ 
cnmo (·1 ,le 1:1. iute¡;r,d:td tet ritori.tl, ha<;t.t dP.h.~r IllC'ludiblc (Jpinan·,o:; r¡ue 

!'S 1:!1 t0rfo p<trt!dO ¡..•<JfilÍCU d~jar COJll~tancia ello' la m:¡nrra C(lll <lL!C rttt'· 

<li:-;c-<<ti<lt' y d,• las ra'lonc~ pol" 1111.'1. ~- Oll".'l patlt! aducirla-:, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La zona del Aguarico está ocupada por los 
peruanos; allí han fabricado ellos nua casa ele· 
g-obierno y establecido autoridades; forman y 
cultivan chacras para la gna.micit'in _v lns colonos; 
hostiJiz;:¡n y arrojan de ,;us hogares á ecua toria­
nos que rehusan jurar su bandera; y c11 plena 
par, y mientras diplomátic;:¡mente se cambian las 
dos Naciones <lulcísiwa;; palabras de fraternidad, 
nna lancha de gu¡:rra, á orilbs del menciona­
do río, <lefienc1c. ;:¡mena%a.tor;:¡, la usurpación de 
nue;;tro territorio. 

Mas todavía: la prens3 misma de Lima nos 
informa de excursiones armadas hasta mis acá. del 
Pongo de lVIanserrichc y de paseos militares aún 
por Gualaquiza. Y según TTatados que en nada 
han penli<lo sn vigor y en cm1fnrmidad con lo,; 
mó.s elementales principios ele Derecho Interna­
cional, hasta ohlener una. resolncit'in cualquiera 
da cne~ti<'m 1le límites», el respeto al .,tutn quo· 
es obligación sagTada para -el Ecuador y el Perú. 
Algo müs: ni en el Tratmlo mismo Garda-He­
rrera ni en discusiln1 alguna snbr~ este asunto,. 
habían entrado come> cuestionables ni el Ag·uari­
co, ni e1 Pongo, tucuos C~ualaqniza. 

La cuestión límites, por consiguiente, uü e6 

ya mel'amentc especulativa: trálase de hechos y 
de hechos abrumadores, de aquello' qne no pnc­
den menos de enrojecer la frente del ccnatoriano 
más apático. Pe1·o cotuo la paz es nucs tra as pi­
ración cou1ún y <le necesidad iu1periosa; como lo 
que a!1helamos con ardor es cordura y sabicluría 
en nuestros g·obernantes, para que salven la inte­
gridad y más que lodo el decoro de la Patria: y 
como á pesar de algunas incorrecciones últimas 
no desesperamos todada ele un éxito feli7., en el 
campo de la jnsticia y el Clerecho, cuánto e,; de 
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rlesear en quiene,; esta matet·ia dilucidan la il'lls­
tración y ,;agacidad de qne al principio habla­
mos. (1) 

Ilttstración y ,.agacid;tll que no las habríamos 
negado al Dr. Cordero, y attn k hubi~semos con­
ccllido pleno conocimiento eJe cau~a, sí al tnenos 
en é~ta procedió ¡¡nt<tño como Mag-istrado ·y no 
como instrumc:rJto a penas el el drcnlo t]liC tanto le 
mancilló. 

De dos rcgui>-<ito~ esenciales se presenta dcs­
nndo en esta palestra el lanreado articulista: de 
imparcialidad y de justicia; de ahí lo antipatrió­
tico, lo infelicbimo de su obra. Po1· falta de la 
primera, ofrece en el asunto, como única tabla 
rle salvación, precisamente las págimt~ más bo­
chorno,.;as de la negra época de la Argolla; y por 
falta de la scgnlllla, á guisa de los actnales pi­
lluelos de la pt·cnsn, se deleitn en diatriba~ ca­
lumniosas contra qnienes ni con su clesprecio le 
ltonl-:11"011. Esta incontinencia de la ¡Jalahra, tan 
caraderbtica en Dn. Lui:-;, nos obliga á una ré­
]->lica que muy sinceramente habríamos querido 
e\·itar. Pero como la ola de la difamación, á lo 
que parece, de~dc la canalla va ascendiendo hasta 
á ex-Presidentes, impónese un¡ atto akf/ siquie­
ra á éstos, ya que los demás son de aquellos que 
1w me1·cccn ni el guarda e pasa del Dante. 

Dn. Elov Alfa ro no derrocó de la presidencia 
á Dn. Luis Corclero; Dn. E lo y Al faro ni se acordó 
de este señor durante su administración. Mal ha 
hecho, pnes, Dn. Luis, en llcjar podrir su i11justa 
inquina; y peor aún al hacer ostentación de c11a 
en asnnlo como el que nos ocupa. Sí, porque en 
lll<lleria de integridad y decoro nacionales, no 
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~on Caatnaño y los suyo~, 11 o Dn. Lni~ y ~ns atui­
go,; los que puer!en r!ar lecciones ;i quienes bajo 
otra bandera militamos; {¡quienes prdcriríamo:.; 
antes la muerte de la Patria que su envilecimien­
to. Y en prueba tle esta natural incompetencia, 
léa~C', con iruparcialir!ad, el articnlejo que vamos 
á refutar; y dí¡;asenos si en él tlescuella algo 
q11e, por la alteza de. miras ó elevación de senti­
mientos. Imela á ecuatoriano. 

:x::c 
1 

A 1 tratar de asuntos iutcrnacionalcs, no en­
tra ni puede entrar para nada la idea ele libera­
lismo ni conscrvatismo, sino únicamente la tle 
Patria: en su obra, por tanto, no debió olvidar 
Dn. Luí:; <¡ne nada hay más discordante é incon­
ducente que el intentar ~iqniera dar color parti­
d¡¡ rist « y mucho menos personal á tema r!e tanto 
iuterés y trascendencia. Acentos de vl·rdar! y 
_ju~ticia, vigorosa arg-umentación en defensa del 
r!cnccho reclamado, centellas á ve.ces t!e. acendra­
do patrioti~mo y no el fuego filtno de insulsa 
patriotería, tales ~on los rec¡uisitos que el arte y 
la ciencia, á par del mero h-nen sentido, r!eman­
dan en obras de esta índole. 

Pero Cf'O ele ati?-ar odios ¡sratuitos, y enco­
nar pasiones más ó menos ruines, y herir snscep­
tibilida<]e, 1le bamlos opuestos y más las de las 
Naciones contemlientes, y mentir y calumniar á 
-destajo, etc., labor muy propia será ele plumas ,, 
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de g-anso y de politiqueros de pacotilla, ma~ ntm-· 
ca de quien está en la oblig-ación siquiera de res­
petar ~tts antecedentes. 

Conque ¿culpable la Administración Alfa­
ro de muclta negligencia de -inconcebible desi­
dia, en el cumplimiento ¡Je los Llel>ercs interna­
cionales, y más aún por no haber retlondeado, por 
no haber consumado, en la cuestión de /(miles, 
la obra de la Argolla? ( 1 )-Pero una rle dos:. 
¿tuvo ó no conocimiento Dn. J,uis de las labores 
de nuestra Cancillería, durante la attdrquica ·y 
borrascosa Administración última? No'! pues, 
por qué le imputa cosas que ignora?- Sí 7 pues, 
sabiéndolas, por qné ht calumnia? 

Esperó probablemente el Dr. Cordero qne 
todo se lo consultase su snccsor; preten><iún, por 
~upuesto, que basta apuntarla, si de ella dedujo 
la razón con que califica de negligente y desidio­
sa la misma Administración precisamente, la 
única durante la cual, ya por una cau~a ó por 
otrn, ha de~plegado el Ecnador venlarlera dda 
internacional, tanto en el viejo como en el JJllei'O· 

Continente. Y ning-ún a~unto, vive Dios, que 
más haya preocupado y embebido á dicha Admi· 
nist.ra,·i(m como el enderezar las Jamo~as 1/neas 
rectas de Dn. Luis y su aciago bando. Pero 
mnl hizo éste en creer que ella había de redon­
dear lo inicuo ni consnmar lo afrento~o. 

Llega Alfa ro á Quito: y relati1·nmentc á la 
cuestión de limite~. no halla una sola hoja rle pa­
pel t¡ne, como documento nwrezca le pena. De 
hinojos inciensa Conlet·o á lns ,grand0s estadis­
tas que, entre copa y copita d.; locumba, se lleja-

¡' 1 ~\pr.th• ¡.opular c}._•l r:ol.licrno rlPhid;• ,¡ lt ;,·,· .• !;.·w·o·,j;:,, qtw C·>­

nH'IIz(¡ eu11 TJn ]QSI~ 11. Plficido C:a;1mol'fio y tennillÓ cúll el Dr. Dn L11is. 

1...:ortlno. 
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ron cortar el ombligo y dienm carta abierta á 
cierto astuto diplomático peruano r¡ue dejó nues­
tros Archivos como villorrio conr¡ uistado por 
vándalos. Cuántos afanes \os del General Alfa­
ro y cuántos gastos por reponer algo de lo per·· 
dido, pot· pertrechar nue,·amente á nuestra Can­
cilleria de las arma;; más urgentes para nnt"stra 
contienda en el campo del clerecho. A e:;tos a fa­

nes debemos obra tan interesante como la del 
Dr. Ah·arc~ Arteta: por ello:; llevará á cima la 
t'>llya .el Rv<lo. Vaca;; Galindo; y á ellos de he re­
mos, no muy tarde, otra c¡ui~á mejoró cuando 
nada más terminante dt> un agente confidencial, 
de.dicado en Europa ünicamente al estudio qúe 
nos ocupa. 

«Que no se ha sometido á la f,egislatnra la 
Convención tripartita, nada más t¡ue por desdén 
á. lo que otros han h~cho », a~evera Dn. Luis: 
ignorancia, é inexcn~able; porque para S<.'ntar 
e~pec.ies de la laya, el hombnc prurlente todo lo 
averigua primero. Con tcmot·, sin duela, de qnc 
fuese aprobarla, pero en silencio, cumplió con sn 
deber el Ejecutivo, sometiendo á la Constitnyct1-
te de 97 la convención 'á que el Dr. Cm-clero ~e 
refiere ; pero, penctt·ada de. horror la C:ímai·a, 
no por mayoría, por un~ nimidad. le n<'gú basta 
la discusi<'>n. 

Y qta< ott-a cosa podía haber hecho lamen­
cionada Com;titnycntc '! Rechazarla oficialmet1· 
tc: y con violencia'( cuántos peligros para las 
in;.;titucioues que acababa de dictar, y cuántos 
riesgos para la par., para la Yida misma de la 
Nación! Aproharla? cuán la afrenta para los 
convencionales y más para la Patria! -Dar tiem­
po al tiempo, hacer lo po~ible para entrar con los 
interesados en negociaciones directas, y á la vez 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



•' CutstiJ¡r. d,· !.l;nii<'!:J '' 

proc11rar con allÍ neo tanto la. excusa ele un J ucz, 
tan mal y at·biirariamente de~ignado, como la ,;e­

pa ración rle Colombia de tln pacto tan ominoso 
para ella y el Ecuadot·; tales fueron los consejos 
q1w. priva(lamente por cierto, pero con marcada 
iu~istenci<l, insinuaron al Ejecutivo los responsa­
ble~ enlonce,; de Jo,; destino~ patrios; y tal, por 
consig-uiente, la norma á la que con tesón inque­
brantable ciñó ,;us actos el Jefe de la Nación, en 
sn' gestiones Lliplomática,;. 

Y q¡¡¿! e~pera Dn. Lui~, espera algún con_. 
servador que Congresos. de Ji he m les ó radica les 
en mayoría aprueben pactos perjudiciales ó íg­
ll(>Jllinio~o" para la Patria? Por lo mismo que 
tauta es la ~mplituo de nu~stro credo, nada más 
natural {t vece;; que la desnnit'm y hasta el des­
concierto en nuestra,; filas: por lo mismo que no 
tenemL" ídolos ni reconocemos oráculos, hasta 
en lo grotes.:o pueden rayar á menudo nuestras 
quisquillas; y no será ran1 que aun nos pr<",;en­
tt"mos ú lo San Bartolomé, despellejados por 
nosutros mismos, puesto caso que la ceguedad 
producida por ciertas intransigencias e;; ttatu­
ralísima en torla facción nltra. Pero que libera­
le~ sinceros, qu~ radicales convencidos acepten, 
vu!,igracia, «so pretexto rlc exploraciones cien­
tíficas)), un pabellón extranjero en tme~tro Ar­
chipil>lag;o; ú bendigan como dádiva tlcl cielo 
'rratatlc;s, verbigracia otra vel, como el de He· 
JTc~·a-ti·arcia, nn lo ag-uardett los menguados que 
en tanto olvido pnsierou el (\ecoro patrio. 
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Acabamos de indicar, aunque mny por enci­
ma, la norma '}tte, en materia de límites, adoptó 
rcsneltamente el c;eueral All.aro, rle~de el prin­
cipio de su Allministración. La reser\'a illllis­
pensable en asuntos de esta naturaleza y el amor 
patrio mismo nos imponen riguroso silencio, 
acerca de ciertos detalles harto gloriosos para 
dicho Presidente. Pero sépase en globo '}!le el 
esencial objetivo del Sr. Luis F. Carho, ora en 
"YVashington, ora en Bogotá, 110 ftte, como cou 
tanta malevolencia y frivolidarl se le ha atribui­
do, ni el fen-ocarril ante el primero, ni las bar­
baridades de nuestro;; invasoL"es ante el ;;eg·uudo 
ele lo~ mencionados Gabinetes. Lindcración de­
finitiva, pero honrosa, con nuestra hermana del 
Sur, he ahí el blanco principal en todos los acto~ 
internacionales del anstcro ccusor de la diploma­
cia arg-ollista. 

Con el estimabilísimo Emcargado de Neg-o­
cios de li)spaila, el Sr. Mirant·Ia; con el F)mhaja­
llor ele la misma Nación en \Vashingtou, median­
te las gc.:stiones de nnestro Plenipotenciario; cuu 
los Excmo~. Bnotamaute y Dr. Sonsa, Ministros· 
rlel Perú ; con el tan ;;impáti.:o y houorahilisimo 
bogotano Dr. Carlos Uribe; y l!a~ta con el nada 
simpático y llemasiaclo nebuloso Dn. Jo,.: Car­
men Villa, cuiinta labor, cn{Lnta constaácia por 
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atraerlos, respectivamente, nada más que al cam­
po de la justicia y el derecho, por plantear la 
cne~tión en sn propio terreno y obtener por con­
signiente, resolnción equitativa. 

Y no en vano tanto tesón; pero Yémonos 
otra vez cohi bi<los al exponer los resultados, por 
la sencilla razón de '}lle, como <lijimos, no dcses­
per;,nw~ to<lavía de ttn éxito feliz en una nego­
.:iaci{lll tan difícil como compleja. si et¡nirlad y 
<1erecho, se entiende, no son en diplomacia térmi­
nos vanos. K~ nuestra opinión, no obstante, que 
á poco andar habría llegado nuestra Cancilleda 
á un aneglo le.vantar1<1 y egnitativo con el 'Kx,~mo. 
Sr. ~ousa, á tener este cumplido caballero y ca­
bal <liplomático instrucciones 1111 poco más am­
plias y liberales ele sn Gobierno. La oferta por 
parte del Sr. Dr. Urihc-de separarse Colombia 
tle la Convención tripartita-fue terminan\(', y 

hal!ríase ya nnnpliüo (L no ~ohre1'enir allí el cam­
lJio t1e gobien10 por la incalificable revoluci<'>n 
contra el venerando anciano Sanc.lemente, de 
qui<:n nnestw Plenipotenciario en Bogotá había 
tamhit~n obtenido fa\'orable a,~og·ic!C~, en la pa·rte 
t.¡ne nos interesaba. 

De ~t~paña solamente qné largo, '}Ué infun­
dado, qné signiJicalivo silencio, en cosa t<tn sen· 
cilla como la excnsa de.! Augusto Arbitro! Y ~i 

á cslo se añade lo que ya nu.o,;tro periodismo ha 
tcuido la ligereza de publicar, refiriéudosc á los 
l'l1111ores '}Ue dan hasta po1· ncdactado el Laudo 
tle nn juicio, en el cual ni ha intervenido una de 
las partes .... saque la consecuencia e.l artic.uli~­
ta camloroso '}tte cree y no cree al mismo tiempo 
especies tau burdas como a'}ttella de que «la Can­
cilleria ecuatoriana no contestó siquiera á un 
traslad{) del Augusto Juez». No olvida Dn. 
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l,ni~, en su articulo de moE<trarse abo¡{arlo por 
todos sus poros; y se hace, sin embargo, el que 
ignora que habiendo sido profund<nnentc mo­
dificado el convenio Espinosa-Bonifaz, por la 
,-onvcn.:ión tripartita, nada ya porlía hacer el 
árbitro, mi¡;ntras primero no se entendiesen las 
partes. 

¿Conque á no ser en eso de sofocar y desha­
cer revolncion~s, muy negliR·entc, rnny desidioso 
el g·nbicrno del General 1\ lf<~ro "! ·y sin embargo, 
cn._lnclos los ramos ;ulminjstrativos, y aunque 
si.ompre y por siempre con el arma al brazo, mer­
ce<l á maquinaciones de politiqueros como los de­
fendidos por Dn. Luis, qué diferencia en vi<la na­
cional, c·11lre el último lustro y los trece fatídic-os 
mortales años del desgobierno de la Arg·olla! ( 1) 
Nos reservamos para un próximo balance clt' 
cuentas; no porr¡ue de obc12cados parti<lari~tas 

:1' \{¡p Jll,\~ CU!I!J>ár~:--t' illlJ)di"Cial )" ..,.,.l!.:!l;{llll'llll' j;¡ r·riJnr,·¡ Prc 
::;,J,_·JJ<;¡,¡ d~~ Dn. J:ln:y .\[t,Hc' ro>J la <;•'.!.!.llll<la, r fÍ lt' (ILtt· el u¡;\~ J·l·c····,tcln 
:"( <l~I.'!IJIJI"a ('1)11 lt dift'l'PlH'i:L rn In prillJ•"'J'il. C'<;!O (.'<;, tlc 1::'';-J.~ ¡¡!~;'JI, r~d­

lllinJ>:lr<l<.'ión vi¡;ut•.·~,l :. t'~c'llri,ilnH'tl!•• pt 'hl<'.',iv;¡: l"l~.:;¡¡]¡¡ridn•.l lllllq:,J­

]ol¡• t'll <"1 S•'J'Vil'io ¡.;úbliL:tl t'll ,,¡ellet·ll 111il i1·i.1 irroJirL":io.;;¡da. I"'I"U presco 

!;'u, di~t·tplirntd.¡ \ V<lit'J"•)~;"\ Clllll') ],\ llHÍS \ t"lel:l.ll::t. Culegios )' Lir:t'n~ pOI 

\od:~:-p,Jl\e~-- ln~lillll''" -....;,)\"\1);\\,•l' ¡);\\"A\,,.., th)s ~f.'H'S. Cuk¿;ill Milit;n) 
F<;o~[IO;;'Ia de ,._.:J¡,~L .. i; .,,¡.;t¡~Jiillli('Jitn do• l;¡ \-li!'iL~ll c;, .. ,),](·sio;,\" Esull:h< ¡]¡ 

lh·llol:-. .\t·t.:s ~ t 'on:-t·t•,;U•JLiu de· /•:lú:-ic.~: la in:-.lrtll:d(·Jt pTim.lri:t iaJJl(¡~ 

'LII 1:1 p<l!'tl"d•"oirJil (11 CJUL' filiO!":\ í"I~Olll~il· ,_·_,ltllill'l.> llfi<CÍt•ll:tk<- y "1<<11 ·,·,_·ci 
l"·fllo.'~ ).J'!l diJnde 111·' p0sil,1, .. ;lfil]lliÓoi<:>(JJl d>" (•dJiiCJ•.•'i lllfl.,;llili\'.1'- t:'ll 1".1· 

n;¡~ ~~apit.~lc:-, de l'tt•l'il!cin ;. :11111 ¡¡, \.',\iii<ÍII pdl:J Dc.sp:Jo:hos ptHolicu::;, 1 

:-.ohn· lodo.\ f\tllo:-:" que llld,,, Lt 1 í.l rt•• r,•,¡ d,• l)ttr:itl ;i <,?uit•'. tindJfl C'l 

ulá~ 1:'.\<:t'l ... o, rll~flS<" ),¡ r¡uc ~,., dije-,<:: •.l•: nuo.:~.tru [.úlllidu.-.Si :í ,•o;;tc• S•" 

,lflétd<.: nqut·l :lilÍilC"0 tit<inico pnr l<t rc·surrccch)n <lcl crlditü llflt"ivnal y,,¡¡ 
,.¡,.,·.~\~J(IIl ;í llll:l • .ltut.l ~~~la l.JI!<" fll!l" ¡"tnk:t 1"<=7 IJrill(lllll< stra PRt1ic1 o¡ u..! 

I"·IOio; r·L1dÍ·I <~Xi!=;il",.o,: {¡ Uil<l i\t\tllilliSll"iiLiÓil dt! H:~J<t~ dlll[lliil y t~li'\',lrlil Cll 

:-ll"> ¡nilil!' ,. f'Sf"llC:IRIIJJtlll<:" IJ<Htiótica :• -C\<IIIU <.:11 tod•1 ,;uadtn, 1:tl11i)j._~ll 

€11 t.:flt 'IJ'•tr.:rl'll ~omhr,\s. vr.rcla.-1. pl'l"l< IJ<)I" no~;.; t.~"- ·~u e il'~.tllell 11!· 

\oflll .;u cxplit·adcin y t>XI:u;::n: fllí' p<"'l'lll<lllé'nlc ,,¡ ('~t<Jtlo <le: contniiC"i(tll 

i>ltl'lll<l qne cntúlll"<.:S [Jl"O.:I'alcci•'J: ~ la ll<~t uralez,¡ mi ... Jn.o dt~ l;, ohr11 Cul­

pn·nrli.-\n no era para que toJ,) rne..,e("ol,,t c]p tn.-.,11: ""'" t·ditjc;'lha y m•Jcllfl 

¡o;¡r¡¡ 1<1 fultlf"n. l'ir:rt(>, p("rO no Sl!l dE-S\ltti1 ;í 1<1 vez algo ::;iquiera rlt~ lt• 

pa'ir,dn: y é:-;!e ~it:!m[)rt"! 1~-; h!Jraíio y llorón . 

.11-J;:,s cuiH :-;¡·~unrla l'n~~irlt>ltt•i:c P5:!0 <-''>.de T•)r-11 ;i Tr1tr, .... otra b!"0 

(\Hl par;1 esluL1u cuadr<J 
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esperemos jamás justicia y mcuos aú11 clonde ei 
más pesado tradicionalismo es toda da el llicdi<) 

'ambiente: ni tampoc<) porque intentemos ,dquie-­
ra parangonear el mnvinüento·del conscrvati;-;ti..IO 
rníu que fenec.ió en e.l <JS t~on el Partitlo de la civi­
Ji?.ación y el derecho, sino únicameute para ver­
g·üenza de nnestros fariseos políticos y para que 
la v.,rrlad brille en su punto. 

;, Justicia por parte de estadistas de alcor­
noqne y rle politiqneros hasta ridículam~nte frtlS· 

trados? Disparate! Una prncba al can lo: un •. > 
de los más g-loriosos monumentos del afán de-Ro­
cafnertc por la instrucción púl>lica queda en un 
instante reducido á ceni7,as en Guayaquil; cuánta 
coüst~rnación en todos, pero mayor en el alma 
de Alfaro, y no expresada en versecillos ó pero­
ratas cursis, ~ino haciendo en el acto lo que con­
venía, poniendo manos á la obra, para que más. 
vasto, más e»plénditlo vol viese á levantarse iu­
medíatameute el Colegio que inmortaliza el llOI!l· 

hre de su ilustre fundador. Rsto lo sabía per­
fectamente Cordero: y en el recinto <le ese mbmo 
Colegio, después de una andanada de vet·dulem 
contra e·! que lo reedificó. ved al laureado poeta 
echando tocla vía puñados ele incienso .... ante el 
<Jencedor de lVliñarica 1 Qné amor á la in~truc­
ción pública y á la historia, especialmente, en 
e~ta geniarla ele Dn. I,uis ! verdad? 
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Llegamos á la parle más· anlua de nneo;tra 
tarea, al estudio si'1niera somero de los Tratados 
qt1e censuramos; ardua, clecimos, por cnanto na­
da má,; dificil que convencer á un ciego del cnlor 
rosa fle la albora,]a. En inteligencia tan lumi­
nosa como la del Dr. Luis Cordero pasma real­
mente tanta obcecación, en materia tan obvia 
como la que nos ocupa. 

Oc/ro ra7.one~, nada menos, y á cuat más 

pet·egrina, amontona Dn. Luís, para probar la 
bomlad de sus insinuaciones á la Nación; ¡wro 
paciencia no hay para segnirle por tollo;; los ve­
ricuetos de dialéctica tan extraña. Utilidad tan· 
gible, conveniencia, equidad ó ventaja mutua y 
en todo caso decoro, cosas son, para noootr(ls, 
que deben palpar~e en todo Tratall<>, a<Í cnma 
en toda transacciórt. 

Prescindienclo ele! uli fossidetis, priucipiu 
trivi::dísimo tlel Dct·echn A me rica no, en el r¡ue 
descansan varia~ 6 ca:-;i toda:--; las nacionalidades 
de nuestro Continent<:>, hay un 1'1·atado que, rles­
rle 18.29, liga con fnet·za lle ley é ineludible a 1 

Bcuatlor y .. 1 Pt'rÚ. Por respeto sir¡uiera á los 
únicos tiempos dignos de: envidia en nuestra lti~~ 
toria, no llebió nuestra Cancillería poner mann 
temct"aria en coc documento, v más cuandn nccc­
siclat! no había ninguna, después de conquistado· 
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.aquel en el campo del honor y en el de la alt<t 
-diplomacia; In ego el Tratado Espino~a-Ronifaz 
fne perfectamente imíli!. 

1<)11 cuanto á la conveniencia_. la habrá para 
el Perú; para el Ecnador, ninguna, desde el ins· 
tantP en que. sin tomar en cuenta antecedente~ 
que no debían olvidarse, se plantea la cuestión 
límitts en un terreno para nosotros desventajoso, 
con la añadich1ra de dar como por borrado lo 
ohtenido pOI' el Eetwdor en 1829. Y si con la 
-conv(niencia corre parejas la Cijl!idarl, salta á la 
vi~la lo pe;:fmlicial del pacto aquel para laPa· 
tri<L Del diplomático peruano, por con~iguien· 
te, fue en aq11e.l T1·atado torla la victoria y de 
nuestro l\-1inist ro la derrota inexplicahlc. Lne· 
go, sobre inútil. miserablemente capcioso, perju­
dicial y ruín, el pacto á r¡ue nos referimos es 
(Seucialmcntc a;fi·entoso para nuestra Cancillería. 

Y el Dr. Modesto Espinosa no eo tonto, no 
iliterato, ni rue nov·icio cnanc\o aquello tit·mó. Y 

·el IJr. Bonifaz .... venga 1111 ~ufemismo: la su· 
perir.rrirlad del Dr. SonRa sobre ous antecesores 
diríamos casi infinita; y Espinosa. sin embarg-o, 
Fue elmi~eral>lemente darotado ~ ¿Se vi(, :~caso 
este !tombre entre la espada y la pared; vióse 
amenazado de muerte'! Nada, misterios inextri­
cables r.lel conse~·vatisnw acandillarlo por Caama­
ño _v los suyos ! 

¿Y por qué el árbitro juris ba de ,;er, pre­
cisa é irremisiblemente, el JVIonarca español? 
Por 'atisfacer. sin duela, á la poesía pastoril rle 
Cordero qne, con el augusto niiío de Juez, ya se 
imagina ver Teprodncida patriarc.almente algn· 
11a rle las escenas ele las Tardes de la Granja. 
Prescindiendo de considcraci0>1es que no son ni 
;:para apuntadaR, debiéramos haber pensado q\le 
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.:on gobiernos seculares c.<.>mo el español y tan se­
rios á veces hasta la temeridad. no sucede lo <}Ue 

vemos muy á menudo en pueblecitos todavía en 
mantillas, en donde con la mavor frescura hoy se 
dice no, ú lo mismo que ayer ~e dijo sí. Elq~tod 
scripsi, scripsi no es pé! ra aquél1o:-:. ntero texto 
evang-é11co, aun cuando su corona 111isma pelig-re 
ú "e lamente la justicia. Y ,-amos ú pedir al 
augusto chu,nielo qtte diga sí en lo que el augus­
to tatarabnelo no supo lo que hiw ni lo que dijo! 

lilas tOlla vía, el mismo Dr. Cordero osa rle­
cir que lo único malo de.l Tratado TGspinosa-Bo· 
ni faz es lo esencial tlcl artícnlo primero; _y como 
al artículo primero se rednce totlo el Tratado, 
lueg-c1 el n1ús neg-ro ele lo:-; crín1ene~ ele A1faro es 
haber vi:;to con tanto de"dén el má;; inútil, el 
más perjmlicial y afrentoso de los pactos qtte 
haya celebrado jamás el T~cuatlor. Y todavía 
nns han rle iill'ltar de ign¡Hantcs y grosen>s por· 
qne calilíc.am"~ rl.c ex/ral)a semejante dialéctica. 

¿ Qnerrá ele ,·era8 Dn. [,uis c¡ue Hin reserva al­
g-una le 1net.amos por los ojos las ra~one::.; por las 
,cual~s uo hay 11i habrá verdadero ecnatori;¡no que 
~cépl,, como árbitro j11ris al Nlonarca c;spaiíol 
(persona moral, se entiende), el mismo qne por 
:Jelicacleza ya rlebió excusarse, supuesto que fun­
dada ó infundac.lamenie ;í. él se le atribuye el dis­
pa¡·ate ó la injusticia que sirve de asidero único 
á la~ aviesas prctensione6 1..le uuestrn:.:. vec.lno:-. ~! 

¿ Pi~nsa realmente el Dr. Cordero que el augusto 
Niiío .:n persnna vendrá á ver ctónclc está Amloas 
.) Papallacta y "i el Aguarico está más cerca de 
Lima que de Qnito? Y una vez con liada la causa, 
sabe Dios á quién .... .hemos de exponerlo torio? 
Si recelos tan obvios ni á barrnntarlo:.; alcanza 
Dn. Luis, la culpa no es nuestra: á otra cosa. 
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lJcsvirtna(\o~ va en cierto mudo nuestt·os de­
rechos con el malh~clado pado Espinosa -Donifaz. 
en el hijo ck éste, aunque espúreo p~ra la justi­
cia y el derecho, en el Tratado Herrera-Carda, 
no solamente ,;e acentúa, siilo que asoma en toda 
su desnudez la irritante, la abominable política. 
de la Cancillcr[a peruana. i. No era preferiule 
mil vece~ la negativa redonda á toda reclamación 
nuestra, antes que el sarcasruo sang-riento coute­
nido en las mentadas e;tipulaciones? ¡Y á és·· 
tas, B.in cu1bargü, en frasecillas c.a~i académica~ 

y hasta con pujos de himno triunfal, con qué en­
tusia:>mo las exalta Dn. Luis Cordero y con ([Ué 

eucan:cimiento las recomienda á los p1·esentcs y 
futuros Ma¡;istl'ados de la República! «Ah, es 
tan dulce la pa7., tan bonito acabar bien ó mal 
nu a:;unlo enojoso, que .... vamos, nna estatua 
para Herrera y nna marmórea lápida para Gar· 
da», dice en compendio el poeta. 

También para nosolro,;, y<t lo dijimos, muy 
preciosa no~ es ]a paz; y en las actuales circn11s 
t.ancias y desde todo punto de vista, ella nos e~ 
de nece,;irlaü imperiosa. Pero ya que tan lejos 
nos bailamos de los tiempos rle Sucre y stts illven· 
cibles tencios, y para dejar nuevamente el honor 
nacional en Sil punto¿ rle cuámlo acá es indispe11· 
~ahle, forzozo, andarnos á mojicone,;? Róbcno;;, 
asesínenos el PerÍI, si así le place: pero no rJOf' 
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dejemos tontamente poner en ridículo; y á esto 
nada meno~, tien<le Corclero, en ;,;u clefcn~a por 

tr;tn~acciones inlle.coro::.:.a~. 

Para é\mny natura.\ es ciertamente el delirio 
que muestra por una paz, aum1ue sea ignominio-

,;:amente comprada; pero, por católico, apostóli­
co y muy romano que se ostente, rle mucho peso 
dc!Je de serle una autoridad comu la del R1·mo. 
Arcedianu de Quito, Dn. Juan de Dios Campuza­
"'': repase su excelencia "s" opusculillo para que 
Ycil hasta qué punto estamos obligados cristialla­
mcnle :í presentar la mejilla i%qnicrda, cnan<ln 
<:on la derecha nos han abofeteado. 

Muy atinado anduvo Dn. Artnru Garcia, nu 
lo negamos, al sentar las bases del plan definiti­
vo ~tloptaclo, en materia <le límite> para con no­
sotros, por la Cancillería de su país: no nos 
mo~tró completamente la carta. Ning-una salida, 
por supuesto, ning:ún derecho para el Ecuador 
en el Amazonas: pero ~í algunos metros y algu-
1Ws centímetros de naveg-ación libre en la parte 
1111 p<Jco i11ferior de d<Js ó tres de nue-stros gigan­
tes ríos orientales; y líneas redas por aquí, y 
1/ueas rectas por ~llá, imaginarias todas, desde 
-lnegn: he ahí rematada la suspirada lincl~rac~ión, 
con pérdida para el Ecuador de más de la;; do~ 
tcrc.cras parte~ de su tenitoriu y >'in salida en 
absoluto para el río-rey. 

Pero prevenida estaba la Legislatura del 
Perú para corregir c-1 tino 6 la timidez <le su PIP­
nipotencial·io; y «~o señor, dijo ella : con los 
monos (piropo que debemo~ {¡la cultura de nues­
tros \·ccinos) no tcncnw~ divisidn alg-una de 
aguas; conténtese con plantar suR postes en los 
.oríg-ene~ mbmos. en los manantiales de donde 
brotan los ríos de la reg-ión oriental. Y si bien 
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lo más lógico fuera una recta imaginaria. de la 
cumbre d-el Cumbal á la de Imbabura y de ésta á 
Cayambe y de allí al Antisana y de éste al Co· 
topaxi, y al Altar y á Cog-itambo. y por fin de 
allí á Zarumilb, con todo, ya ']Ue hermano~ nos 
llaman, dejémosles hasta los declivios 6 vertien· 
tes .orient~lcs lle sus hcrmo~os, plateados mon­
tes; pero Pn nnestros ríos, ni una pulgada de 
navegación, menos la~ riqnczas de las selvas)). 

Advierta el lcctot·, por consiguiente, <¡ue la 
resolución legi,Jativa lle 2S de Octubre de 1891 
es el complemento lóg·icu, ineludible, del célebre 
Trata<lo Herrera-Gat:cía. Y hay, sin embargo, 
patriobi's ele buena fe r¡ue, por no tomar en cuen­
ta sin duda este incidente de significación tras· 
cendental, :;i bieu miran con horror l<J Convencit'>n 
'l'ripartita y el Tratado Espinosa-Ronifaz, mues­
tran cierta indnlgencia y hasta resignación con 
el feli4mente frnstrado, el García-Herrera.-L<t 
claridad, muchas veces, de t1n simil presta má,; 
r¡uc la aglomeración de oc/10 razonzotas como 
las riel Dr. Con1et·o: ensayémoslo. 

A vista y paciencia ele J ttan y <le su prc1ph 
mesa, Benito, que ~e las cla d~: amig·o y casi her­
mano suyo, toma li~amente y se cmbobilla un 
hermoso revólver ljl1e, aunque para visto ~ola· 
mente, era las delicias tlel expoliadc•. Salta Juan 
en su butaca. ~i~nte en su l~or'azón algo cotuo un 
arañct7.n, se hon~ori:t,a á la idea de que ya ni toca~ 
rá más :;u alhaja. Pero; qné diablo! y si Beni­
to le muestra los puños'! .... «Ah, este anwr ::i. 
la paz, ú la tram¡ui!idad del <~lma / » 

Pero no hay retnelliu, ni sueño ni apetito pa­
ra Juan: á más ele ,·a lioso, prenda fue ese revóh•e¡· 
que le dejú su p<~drc•; y con él jugaba su .~eñora 
madre y su primera muje..-cita, y con él se creía 
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hasta de veras hombre. V .ale más por tanto un 
rato colorado que mil amarillos: algún aneg-lo· 
con el pédicto, con el nesalmat!o Benilt•. ~·Y, 
«Benito, le dice en efecto, Benito t!e mi alma, 
llevuélveme mi revólver! -'l'u revólver? eutién­
delo una vez por todas, e;;a prenda es mía.-Pero, 
Benito adorado, en qué fundas tu nerecho?­
(!uia.'IJ.ominor leo: para tí al nwnoH, yo no soy 
Renito.-Qué león ni qué cuentos, abusas de mi. 
amor á la paz y Lle que eres más gramlccito y 
más díscolo por tanto; he <1hí tn único ckreclw. 
Pero no nos enojemos: bien ó mal. hoy termine· 
eHta cuita: una transacción, una transacciún.cual­
quiera; á ver mi prenda y pítlewe lo que te plaz­
ca.-Vamos, por tan poco no rompamos llltestra. 
amistad y secular fraterniclan: nna tram;acción, 
aceptada; mío el revólver y tuya la bolsa.-La 
bolsa 't pero ~i ella apena,; me importó veinte 
centavo~; ,;i ni la conoció mi padre, y lo que yo 
en mi revóh·er estimo es b religión de los re­
cuerdos; si por lo menos .... -Basta! lo quiero: 
para tí la bolsa y mío elre1·ólvt'r. Abur!» 

Y «cómo la. naturaleza de totla transacción, 
ele iodo c.onlrato, según el Dr. Cordero, es .sient­
pre perder algo de lo pretendido, para asegurar 
el resto», quedóse Beuito con lo principa.l y car­
gó DtL Juan sólo con la bolsa; y ~ólo con ella,. 
hecho unas pa,cua~ por lo allmirable <le la tran­
sacción, se lanzó á la lucha por la vida, no te­
nienrlo por tanto nada de extraiío que con la bol­
sa solamente se haya ido á la punta de Santa 
Elena, en Hl'J.S. 

Pues más injusto, más irritante que la lwlsa 
ele Dn. Juan es para los ecuatorianos el 'l'ratallo 
García-Herrera, con 6 sin las pretensiones pe­
ruanas que lo complementan. 
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Tratándose de límites, nación no ha hal>ido 
~ol.>re la tierra c¡nc, en iujusticia y desfachatez., 
haya procedirlo con sus vecinos como el Perú con 
el Ecuador. Ni LuíH XIV en su liebre por dar 
á Francia demarcación natural ó /(miles arofi· 
nios, como é1 pretextaba: ni la Gran R~pública 
en ,-n Jrene~i de anexi(m que justa ó injustamente 
Hül~nws atribuirle; ni Bonaparte mismo <:n su 
delirio p0r e1 imperi0 \lniver~al, se 1nostraran 
tan insolentes y cobarde~ con sus vecino>-<, porque 
cohardía eg é incalificable el abuso de la fuerza 
con el sarc~smo por añadidura. 

Cárgnc,;e arlemáH la consideración en que 
ning-una ele la>-< nsurpaciones de nuestm territo· 
rjo l1a 1",icln ia 111ás consecuencla natural ú excusa~ 
hk el~. alg-m;a victoria en el campo del honor <) 

en el terreno <liplomútic,): sinu <¡m·. á r·~sar tle 
Tratado" existentes y de finísimas protestas de 
amistad y fraternidacl, el rato menos pen>'ado. 
Ja¿.n y toda la clc1·cc.ha del !vi arañón fue· para 
ellos qn hocarlito. Para sn limleración con el 
Brasil, ni por cnrtcsÍ<l fueron siquiera notifica­
dos J,.>s cointeresados, y eso que entraba por me­
dio también Colombia. L<t fundación de !quitos, 
tal cual casucha en Amloas, negociaciones cop. 
-extranjeros sobre el Curaray, ava-nces constantes 
hacia nuestra Cordillera, cxpliccados por cl\m; 
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cumu juego de nifins al pr.inc1pw, han sido ·clt:s­
pnés Qrgumentos clizqu~ forrnidables para probar 
la po~esión y el dominio que tenazmente se les 
impide, olvidando además :-;us e.y11erzos heroi­
c"i!S por l'a colonización y n'vi!izacián (! ! ) riel 
Chicnte. 

Viene por !In el Tratado Garda-Herre1·a; 
y he allí. palpitante el único objetivo del Perú, 
harruniacln ya por las cart~s g--eográficas tan 
pro rusa mente echadas á los cuatro vientos de,.;dc 
hace fe· e ha. Y cuál e,:¡•. nbj etivo ( ::\rada me·. no;; 
qu" el extrQño abrazo de Colombia con el Perú 
en las riberas del Pntum•tyo, casi borrando el 
Ecuador del rol tk las N;ciones, supuesto que, 
con diclw abrazo, es alg·o más de las tres gnintas 
partes ele sn territorio lo que se h~. arrebQta. 

Y en la alfa política de Dn. Luis Cordero 
¿fnc ~se PI supremo ideal,. «el caso ven1.uro~o }' 
em·iclía ¡,]e». .:o m o tan vag;a é incompren~ible­

mentc lo asc\'era '1 Y <Í clómle, con este pacto, 
la aspiración 111C~nifestada por él mismo ck que 
« tocla~ bs Repúblicas sudamericanas, para Céllll­

plet;~r ~u grandeza, participen de e~c canal es­
pléndido (el Amazonas) puesto por J;¡ munificen­
cia ele Dios en el corarún del continente?» Por 
la sonoridad ele una cláusula, ni en lo contradic-­
torio del concepto, son capaces de fijar~e los 
académicos biY.antino~. POL·qne, á qué se reduce 
toda esa música? «Sea el Amar,onas para to­
dos, menos para el Ecuador, que debe saltar de 
placer con una transacción como ];¡ García-Hc­
lTera ». 

V crclad que, en la administración pública de 
nuestra Patria, raro es el documento infame en 
que no aparece la firma de Pablo Herrera; pero 
al ver el que nos ocupa, primera ve~ qne ,;enti-

" 
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'' CucsticJ¡¡. de· Límites'' 

mos impul~os de odiar á un muerto. lJnien t!e 
vera~ ama este: 8uelo en que nacimos, cé.1mo Ín\~C•­

lunt<~riamente arde Lk imlig:naciún al leer. en las 
actas el~ las conffrencias previas al suso<lidw 
Tratado, frasecilla;; como l;1 sig-uiente: '<Y co· 
tno ú t~ta obset·vacj(H1 del J-1~xcmo. Garcia nafla 
tnvi,~sc c¡1w n:plicar el Excmo. llenera, se ac.ordó. 
cte.» v '~sto tratündn~e de líneas irna12)11aria.s 
por li,;dcr<~ción!! ¿ F:stm'<'' ya decrépito ese .:a­
hallero ¡, topamos con un mwn> misterio üe l<1 

A r,r;D!!a .? 

Pon¡ue, efectivamente, ¡>ara conocer en to­
da ~u fuerza el andamiaje- sí ;;e nos permite la 
p<~laLra-de la argumenbción penwn<~. ba~la 

leer detenidame.illc el muy pensarlo y muy famo­
so oficio del Excmo. Dr. Son~a. fed1aclo el 2(, de 
l'viarzo tle 1901 y marcado con el número 16. Y 
si argumentos de. c,-e· fn,ie fneron suucieutes pa­
ra revolcar á un r;tUm de archivos como Herrera, 
¿no es; para 1norirst> uu e~..~uatoriano dt- vergüen­
za y dolor? 

'{ en el f"ndo, seJhcillu ,;obre manera ee< para 
nosotrü~ el a~unto: nuestra:-; rccl~n1acione:~ por 
el Oriente ¿se fundan ,·, no en derecho? Sí? 
pues defendáuw;;la~ al meno,; con dignidad, pues­
to <JUC se t1·ata de los límites de una Nación y nv 
de nn pcg·ujalillo de Perico ele lo,.; palotes. No 7 
esto e-, twda sig-nilica el 10 de Ag·osto ck 1809 
ante la famo~~ Cedu1a; nada una vi\·turia de· 
linitiva, la de Tarqui, pn:'ci;;amente por d plln­
to controvertido; nada los consignientb Tra­
tados, lo~ de 1829; IJ<!da la poo~sián secular de lo 
deocul>iedo y colonizado por nuestros mayot6 ;. 
nada la lind~racián de la Audiencia (),. Qtlito de­
sigumla eu dns ocasiones solenwes pm· el Sobe-· 
l"JIIO; nada la ley, la tradición ni b justicia 
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lJF. Luis Corrft"rt, 

misma? Pues, punto en boca, ni volvamos á to­
car esta materia y cargue el Perú basta cn11 la 
cuna de Lamar. 

'{no por esto se nos juzgue tan lc;.;tantdos 
ú ciegos qtte de:-;c.unuzcalnos «la k: y de la nece~ 
sicl;IC! », «las dificttltade~ del mmnento >> y las 
<lemás sutilezas con que procuran1os velat· lo 
1lc.sgraciado ele nue~lra situaci,~m ttctn~L Las 
coni•cniencias mutuas ( ~ ! ) nos imponen rudos 
,;acrificios? Pues bien, d"j ese nos la mitad, la 
cuarta, la centésima parte ele lo justamente re­
clatnado: pero con una de ntarcación r;1ciona1~ 

preci:;a, y si no equitativa. rligna al menos de un 
pueblo fjl1e demanda lo suy" para el amplio desa-­
rrollo <le sus cncrf~Ías en lo -futuro; <.léjeseno,; d 
dominio perfecto- siquiera de tres ó cuatro de 
nue~tros ríos en io<.la la extensión y majestad t\e 
su curso: déje~enos la nave¡!·aciónlihre del Ama­
zonas, de e~te río precisamente rle~cubierto y 
exploraLlo por una expedición equipada y empu­
jada cabalmente por la hoy Capital del Ecuador, 
aun antes ele que ;;iquie.ra existiese la del Perú, 
ni hubiese sombra de vct·dadero gobierno <en 
aquel Virreina tu.-Y si am1 esto se nos mega, 
en hora buena: inlag·inétnon•_ls que nuestr~L suer­
te ha sÍ!lo la ele un 1·iajero sorprendiclu pur una 
cuadrilla en una encrucijada, al grit.L> ck ¡'la bol­
sa <f la z•ida /: piérdase la bolsa qne ya cr•nonc>­
Inos, per0 no él ncatau1icuto ctehitlo ú la lltt-rno:ria 

Lle Sucre y á lo~ instante,; él>icus üc 1H2'). ~}ne 

eso clt' regatear por unas cnanta' hectáreas eu 
la~ fai<las oricnlale.;; de nne¡;tra cordillera y afa­
narse por lineas rectas f¡nagúw.rias, pc;·o sin 
;;entido, se nos antuja que todo puede ser, menr>s 
la actitud rle nna diplomacia ó una política q11t' 

merer.can la pena Riquiera ele ser atendida~. 
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Una curiosidad, que nada tiene que ver con 
d Sr. Dn. Lui:;, pero sí con los hombre,; á r¡uie· 
nes por prurito invencible lisonjea. Supongá· 
mosle al Ecuador tan aventurero, tan temerario. 
·que con rlos acora%ados se hubiese repentina· 
menle apo•lerado de Túmbe~. y nombrado auto· 
ridades á sn amaño y para su provecho; y su· 
1Jü11Ktl1110s q tt("', vara Utedio velat· esta /z.uz.aita, 
hubíe~e P11viado al ínstaute á lc¡ Capital de los 
~Reyes todo uu F. m bajador: ¿ !J.c¡bda sido éste 
tecihid•J allí con pitos y tambores y hasta con 
hitlHJns uaclonales: ó habríase iniciado conf~rcn· 
cia alg-una, sin que primeramente se viese 'I'úm· 
bes pc~riticac1o de ocmejanlc profanación? .... 
Pero como en el AgLtarico no fue el .-[¿bil el pro· 
VOladur, ;.;lno (:1 qtte :-:.e ituagina podero:-;o, hemos 

pesacln l<L prnd'l en 1lislinta b~lanza; y aquí está 
·~1 ~:xcmo. Sr. Cornejo explicando á sn 111oclo la 
<)cnp~,·ióll del A~·uarico. 

VII 

Dos toques apenas diferencian el Tr'ltado 
l<):::pinosa -Donifaz de la ConzJeJJ.ción Tripartita: 
·~sta cunceclc al lvionarca e.spañol, como Juez, 
más amplitttcl ele criterio, y acepta á Colombia 
como colitigante en este famoso juicio. 

De la primera modificación, alguna sería la 
ventc¡ja, si á m:b. ele una insistencia ilada com·e· 
•ni ente al Ecuador en la L1esi gnación del árbitro, 
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nr. Luis Conlt'ro 

no hubiesen prescindido lo"' contratante~, tam­
bién en este pacto como en el primero, de ]a,:. 
bases sanciouadas en el Tratado de 182'!. fjt1e 
deben ser no nn mero.docnmenln histórico. ~Ínt> 
¡¡quclla,; en que estdbe toda negociación. Perc 
para la scgnnda de lils modificaciones ¿cuál IR 
ra?.ón, la utilidad, lil conveniencia? 

«Aunque fuesen ínúmdaüas algunns pretcn-­
sioJnes de Colombia, cosa que no podemos ac1rni-­
tir », dice el Dr. Cordero, en el S-'/ rle sus céle­
bres argumentos; y q;licn a~í se expresa da ;í 

conocer qne no se halla al tanto de la o:uestión, 
que ignora á remate la materia de que se trata, 
y que sin exponerse á disparatar, no tiene dere­
cho para terciar en la disputa; cosas tmla~ gra­
dsimas, por supuesto, en quien ha sido primer­
Mag-istrado rle la Nación. 

-¿No habrá llegado á manos de Dn. Luis el 
iolletito de Dn. Rafael Reyes,. presentado al 
último Congreso Pan-Americano, y en el que ;;e 
da él por descubridor y primer explorador del 
Putumayo 7 ¿No conoce al menos Cordero el 
oficio que «el digno y competente Sr. Izasa» 
elevó á nue~tra Cancillería, ha cosa de tres me­
ses, reclamando por la ·región del Aguarico, 
cuando precisamente del Agua rico se habían apo· 
derado los peruanos 't-Una consulta entre parén~ 
tesis, señor cloctor: ¿'excluyente ó coadyuvante 
la terceda que por toda contestación dcbiéramo;;. 
haber alegado en este incidente? Para ilustrar­
esta quisicosa, nadie más capaz y mejor que el 
de la acum-ulacidH de autos. (!) 

No de hoy, en efecto, ya viejecita es la pre­
tensión de alg-nnos colombianos nada meno::; que 
al Agnarico y aun al Coca, pensando sin duda 
con el Dr. Cordero que á medida qne el ilustre 
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vencedor de 1-iiñarica venía perdiendo nuestro 
territorio desde Buenaventura y el Salto de Ma­
yo para acá, en la ntisma proporción y paralela­
mente quedaba regalada nuestra reg-ión oriental. 

Pero «atendida la rectitud y cordura de tan 
ilustrada Nación como Colombia», su mayoría, 
y toda sn pacte sen¡;ata no admite, no puede 
admitir, tan grosero raciocinio; y ha de concluir 
de seguro que, entre pretensiones vanas y la 
prescripción terminante de leyes vig-entes y po, 
siti\·as no cabe duda en la elección. 

No traigamos á cuento la Cédula Real que 
erigió y demarcó la PresiLlencia de Quito; no la 
tradición, la historia, la posesión no interrumpí­
da por siglos, como lo comprueba la Cédula mis­
ma de Hi02; ni úquiera citemos la Ley de Divi­
sión Territorial dictada por Colombia misma, el 
25 de Junio de 1824; á qué tanto lujo de cartapa­
cios? bástanos el Tratado de 1856: con la parti­
cularidad que en éste, Jo mismo que en una pres­
cripción de las primeras Constituciones que se 
dió nueva Granada (si mal no recordamos), hizo 
Colombia solidaria con el Ecuador la cuestión de 
límites con nuestra ,.·ecina del SUI·. ¿Va com·· 
prendiendo por fin Dn. Luis Cordero lo absurdo, 
!o incalificable de la aberración de Dn. Julio Cas­
tro y del Gabinete que le aconsejó y apoyó y 
aprobó tamaño dislate? Qué triunfo tan admi­
l'able, de veras. el de este diplomático, que de un 
defensor obligado nuestm hace un enemigo y 
<¡Ui%á, peor, m á~ podero»o que el otro ! Que al 
Noric Colombia y al Sur el Perú nos dispaten 
con má" ó menos astucia la línea divisoria, cosa 
es que no nos sorprende y que la estamos pal­
pando. Pero al Este, señor, al Este .... y na­
da rueno>5 que ante el Ama:wnas, alli palmat:io en 
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s11 pasmoso leclw, ¿cabe ni .:oncehir tres preten­
dientes 7 i más a (m ¿ca he reconocet· y aceptar 
derechos ~ólo rle las dos partes extremas, con 
exclusión precisamente del único, del legítimo 
duvño'l l!)ste absurdo apretón de· manos en el 
Oriente. de Colombia y el I'e:rú. dándole al Ecua­
<:lür 1111 empujón para acá ele la Cordillera, tal es 
·en suma el famo~o Tripartito, y éste el bello 
ideal. la suprema aspiraciún del Dr. Cordero!! 

Es cierto que, por otlio á García Moreno, la 
Colombia de Dn. Cipriauo y sus sucesores, úni­
,:.amente por buscarle camorra, cmper.aron á dar­
le cantaleta con el Coca y el Aguarico, y aun se 
llegó al nombramiento del (}allinete de Chile pa­
ra árbitro en la litis, con la singularidad de que 
-éste se limitase á declarar ;;.i los precitados río:; 
pertenecían al Ecuador ó al Departamento del 
Cauca, mas nunca la linder:ación; supuesto que 
para ésta, según el snsodicho Convenio de 1856, 
se había de proceder previa crmvención especial. 
Nada que. sepamos había resuelto el árbitro ele­
gido sobre el incidente mencionado; y he aquí, 
de la uoche á la mañana y sin sombra de motivo, 
cle,tituidn el Juez .y c::uubiad.o en absoluto el as­
pecto de la causa, nada más que por una de e~as 
caclwcadas ó saladas impertinencia~ rle los hijo~ 
del Fuuza. Sí, cachacacla, porque Dn. Aníbal 
(~alindo no procedió en e~te convenio en confor­
midad con las tradiciones y la alteza de miras 
del encumbrado país que representaba. 

La virilidad intelectual cosa fue que, por 
desg;racia, no le duró mucho al Dr. Castro; y 
cná~to no se divertirfan los Sres. Villarün y G~­
lindo, al hallar tanta carne muerta en qué cortar. 
Castro y Galindo por otra parte, si dignos de 
alto aprecio en cierta época respectiva, al heber 
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las ag-uas de la. restauración el ítno y dP la rege­
neración el otro, para la historia al meno~ ~e 

eclipsaron por completo. Y es el Ecuador el 
que por estos jneg·n~ de infortnuarlo,; politica>'­
t.ros ha de pagar hasta los vidrios rotos? 

Hablando en serio, d:ula la. naturaleza e~¡w­
cial rle nuestra~ relaciones con Co.lon1 bia, en m a .. 
te.ria de límites al m~nn~. cualquiera di,.;ención, 
la m{Ls ligera desa,•cnencia debe lSer tratada sim­
ple y llanamente UJillO asunto de familia. Aten­
dida la inmcn,;a extensión del Putumayo y b 
enorme distancia ;,l Amazonas, ha menester Co­
lombia salilla más rápicta ó más segura por nue,;­
tro;; do,.;? por qué se la negaríamos, ni tampoco 
la demarcación que nnest.ras necesidades mutuas 
exijan? Y para esto, no precisan IV!onarcas 
por át·bitros, no precisa el rompimiento de tradi­
ciones y pactos sag-rados, no precisa Convenciú1: 
tan absurda como la encomiada por Cordero y 
desechada por la totalidad de los ccuatoriano~­
Ba~ta para ello lo que ían justamente propuso 
el Gral. Alfaro á los Plenipotenciarios Villa y 

Uribe y al Gabinete mismo de Colombia, por 
medio de nuestro Ministro Carbo: «Sean tres 
colombianos elegillos por el Ecuador los árbi­
tro~ de nuestra cuestión de límites-les dijo-, 
ella es tan clara y tanta mi confianza en la inte­
gridad _y cultura de los hijos de eHe país, que 
incondicionalmente me someto á su decisión»-

De hombres, efectivamente, como Dn. Aqui­
leo Parra, Santiago Pércz y Marceliauo V élez, 
Jefe ilustre del conservatismo genuino colombia­
no ¿habría tenido el Ecuador que temer algu­
na injusticia, alguna barbaridad 7 Y eran ellos, 
entonces, los que in pectore, estaban designados 
para árbitros en una disputa que, no nos c.an~a .. 
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remos de repetirlo, tlehe ser considerada, [l<ll·a. 
ventaja mutna y por tradición, como de familia. 

Con igual franqueza, con igual desenfado 
re~pondió el prec~itado Gral. al Exento. ]Vlini~tro 
argentino Dr. Arroyo, al instarle éste por un 
prontc avenimiento con el Perú: <<pues bien­
díjole: sea su patria, sea la Argentina, nuestra 
amigable componedora; el Perú no tiene por <.¡ué 
rehusarles á Uds. CRta honra: nosotros queremos· 
un Juer, capa" de eRtudiar c1espacio y penetrarse 
de nuestra cansa; propóngalcs Ud. y ma"iían<l que-· 
da todo despejado». Y cou afán tomó á pechos 
el Excmo. Arroyo esta pmpnesta·y con rnucha sin­
ceridad que le fue presentada; pero ami la me· 
ra contestaciún, debida siquiera por corte~la al 
lVIinistro de la República aliada, a¡;uanláuclola 
cstaremo' probablemente hasta las Kalen<las 
g-rieg-as. 

Y es lo peor que por e:Ste deslayado rumbo 
imprimido desde 1RH7 á nuestro eliJI·no litigio, el 
daño es ya c¡ui:d. ineparablc. Si nosotros mis· 
mos hemos puesto en tela de juicio lo que era 
más claro que la lnz y había pasado en autorida<l 
de cosa jur.gada, atcnclidas nuestra actual debi­
lidad y pobreza, ¿habrá en el siglo del do !lar 
quien nos haga cumplida justicia? 
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250 " Curstión dt Limiü:,·" 

""VIII 

Con la más acerada de sus saetas, á lo Par­
to, era natural que terminase su articulcjo el 
Dr. Conlero. y que. al retirarse, por consiguien­
te. nos (]isparase aquello «del desbarajuste in­
terno de la Administración que pasó y de la 
e~candalosa intervenci6n en los deplorables dis­
turl>ios domésticos de nuestra· hermana rlcl Nor­
te», etc~.-Pero con ciertos flecheros sucede que 
son ello~ los que por recha~o quedan heridos y á 
\'eces de muerte. 

Nuestra región oriental en peligro, por los 
pactos que hemos estudiado; gran parte de la 
occidental más allá de perdida, por la estupenda 
torpeza ó la rapacidad del conservatismo que 
confinnú en los landsltolders derechos dd todo 
prescritos ya; ciertas sombras en el Archipiéla­
go, que nadie ni nada ha podido hasta ahora 
disipar; el famoso buque extraño que sólo por 
ltaccr prueba se engalana con nuestro pabellón; 
el 110 menos famoso vaporcito ,:omprado Gou los 
fondos sagrados, pero que ni h~ conocieron ~i­

qniera nuestras aguas, etc., etc., diciemlo están 
á gritos cuya e~ la responsabilidad en materia 
de integTidad, dignidad)' decoro patrios. 

Y en cuanto á desba?·a:fuste interno ¿es la 
hechura más lamentable de Caamaño la que osa 
lanzar esa palabreja? Despacio estudiaremos, 
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ya JJIJ má~, las Allministraciones de esos dos 
hombres, tan repugnante y sombría la una, como 
indeflllida y grotesca la otra ; pero dejando por lo 
pronto á un lado asuntos de menor cuantía, ocu-. 
pémonos á vuela pluma en lo esencial del aducido 
por el Dr. Cordero; ~¡ bien es de tanta trascen­
dencia el referirlo asunto y con tanta injusticia 
ú ligereza ha sido juzgado, que sí precisa, al e;;­
turliarlo, franqueza y alguna prolijidad. 

Demos por un instante que con arma~. mu­
niciones y dinero haya favorec~ido Dn. F)Ioy Al­
faro á los revolucionarios riel Norte, en grado 
toclada m;b exagerallo <le lo que hicieron los de 
la Argolla ecuatoriana con los regeneradores 
colombianos en 188.S. Demos que Dn. Eloy Al· 
faro hubiese combatido en persona más rle lo 
que luchó Garda Moreno contra Arboleda, por 
los liberales, y contra Mosquera en pro de los 
cmJscn·adore~. colombianos unos y otros; y sin 
reportar para nosotros, en cambio, otra cosa 
que dolor, ve¡·güenza é infamia. Demo~ que Al­
faro, como Dn. Juan Jo~é Flores, se hubiese 
permitido el lujo de ir á combatir hasta en Pas· 
to, para venirnos con la Jelicísima nue1ra de que 
va no el (~uáitara al menos, sino el humilde Car­
~hi era nuestra línea divisoria. 

Demos que no haya habido revolución en el 
Ecnador que, para estallar sir¡uiera, no haya con­
tado como base principal con los enganchado,; del 
Norte. Demos .... cuánto quiere Un. Luis que 
en esta materia se le dé? Pues demos á Dn. 
Eloy Alfaro el error y la perversidad mayores 
en su política internacional; con eso y todo, en­
tiéndalo Dn. Luis, entiénda>tlo sus iguales: si no 
por patriotismo, por conveniencia al menos y 
llasta in di vi dual; por alguna seguridad para lo 
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futuro, 111 tirios ni troyanos tenemos derecho 
para decir oxte ni moxte ~ohrc el particular, ni 
meno~ pant desatarnos cu invectiFa;; contrapro­
ducentes. 

Ventil:í.hasc la gran<le, la eterna cuestión: 
ser ó no ser; y tw t;l sct· ó no se1· dte i.al tí e· na 1 
partirlo, sob1;1cntc, sino de la vida misma tÍ la 
ruin~ de l;¡ Patria. Con la cabeza rk Alfar•). 
entt~ndct11o, era el l~cuarlor entonces el inmolado 
("11 la~ aras de inlcnas concupisce11cias. 

Que en la cfcrvesccnci<t del odio y el hambre 
devoradora rlc poder, ó en el delirio de una 
proscripción hnscatla pero indefinida, no hayan 
repararlo los oposicionistas las formidables con­
secuencias de la actitud que adoptaron, si no 
excusable, cosa e~ que al menos se explica, si 
tanta es la ceg-uedad que las pasione~ producen. 
Pero que en medio de la calma consiguiente á la 
reacción y ante la elocuencia de hechos ya Cc'U· 

sumados y palpitante~, snbsi~ta todavía en ~11 

punto tamaña obcecación, cosa es para hacer 
desesperar hasta del buen sentido de nuestro;; 
hermanos. 

Jamás contó la oposición con elementos pro­
pios para su guerra sin cuartel ni treguas; los' 
arrebatados subrepticiamente {t la Nación, los 
habían perdido con ignominia. Fincaban, pues, 
todas sus esperanzas en el auxilio extranjero, pero 
en cambio de insensatas promesas ; y á quiénes? 
á desgraciados famélicos que, :í. más de fanatiza· 
dos por la idea religiosa, eran la personificación 
de toda necesidad, de toda codicia, del hambre, 
en una palabra, y de hambre insaciable, por la 
mísera postración en gue sn propio país veías0 
hundillo. 
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¿Creen de buena k los señores opostctoni:;­
Las que, triunfantE" una de aquellas afrentosa,; 
·i_nva-~1ones, se hubiesen contentado sus auxilia· 
dores con poner nn luan Lanas ó un Pedro. Re· 
cío en el solio? ¿Creen ellos que, rematada esa 
proeza, hubiéntnse regresado tranqnilos eso>< 
nt1t"'VO:o:. cruzado~. á :-:.egulr en P~tls ca~a~ devoran­
do el ltambrc, en medio de lo~ horrores de la 
m;ís subida miseria? ¿O se aluciuahan qnizú 
.:.on que hubiera habido distinción en las vkti­
ll!aS. qnetlan<lo el partido vencer.lm· inmune·¡ 

Pero sn~ede que los liheraks, en iumen"'a 
mayoría, el pellejo únicamente es lo que expone­
mos y sacrificamos á menudo en aras de! ideal, 
pant h;d>lat· á la moda; y <¡ue sie11<lo ele los con­
servadores la mayor parte del capital, esto CH, 

de lo r¡ue Clll'"titnye el nenio, la vida mi,ma rle 
nn pneblo, eran ellos, era todo el pueblo, los qne 
tan espantosamente caro iban á pagar el frenesí, 
la~ locuras de los ambiciosos. 

Porque, no nos eng·añento~ voluntariatncnte, 
ni Jlo1Hico ni religioso, sino esencialmenl~jinan­
c:ici'O y L"on razá11, fue el móvil único de lm; que 
tenían c]a,·a<los el corazón y los ojoB más en la 
casa del vecino que en el i~ccndio. lle la propia 
~·u ya; ¿ _r hemos de jur.gar generoso, desinteresa­
do el anlor b¿]ico de aqtt<~l patriotismo s11i ge­
ncris? 

Y la avidez de que hablamos no se crea ua­
tur¡¡] y pmpia únicamente de los inl'eliccs que se 
:fletan para morir (, matar; la necesidad e~ mala 
consejera, y vien<lo estamos á los tales auxilia­
dores en las postrimei'Ías de su espantable crisis: 
vencido ó triunfante el g-<~hierno vecino, ¿cuál, 
de todos modos, la sue.rte 1le Colombia toda? 
Documentos no:< sobran qne, pot· desgracia, com-
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prueban la menor ele nuestras aseveraciones; 
luego, luego? . ... ~o u lo~ conf-ier~-~adorcs ecua­
toriano~. son los oposicionista,; mismos quieue~ 
rn:ís TC.-:.onocimientn delwn Gl que á nadie neg-ó 
otra garantía qne la de v<~nccrle! 

Pero veamos, c¡uit<u el provocatlo y cú_va, por 
consiguiente, !ct justicia en ~us procedirnie.ntos, 
Desde e a tazo ( lfl':IS) 110 fueron los pujos a Zll­

!es Hino los otros, lo~ primos clelnorlc, en intucn­
sa mayoría, los empnjatlo,; por los Zarama:• y 
Land{Lznris, quienes, por apego :í su miserable 
botín, dl'jamn barrido el campo del honor, y so­
litario en 61 al general Sarasti. A poco amlar. 
y en idéntica forma y con ig·ual resultado, la de 
Caranqni. No tran~cmTe ni un ,;emestl'e, y des­
pués <le ,-arias intentonas en los alredetlores de 
Tulc.án, preséntase má,; formal, má~ arnena~a­
dora y o~ada la de Cabras; al mi,;mo tiempo 
que, por el Snr, los tle la escuela de Cordero se 
deleitan en excursiones idéntica~. En la de Ta­
ya, ni la cuarta parte de los im·asores fue ecua­
toriana; y pnr fin, en la que expiró al pie del 
Chimborazo, extranjero enteramente, de engan­
chados, el núcleo y la fuerza. 

Y hasta entonces, esto e~, hasta (ktubre de 
1899, no había e~tallado aún la revolución en la 
República vecina; tlll había habido por con;.i­
guiente ni ~ombra ele pretexto para una iNter­
z'elhJdn en nuestres dist11rÍJios tan tenaz. y 
de~carmla como la sostenida contra nosotros por 
los pastenses. Porque es <le advertir si bien 
nadie lo ig·nora, que tocla iura~ión Re org-ani:~.aba 
más allá de la frontera, como en ca~a p-ropia. á 
la sombra y con el apoyo de la autoridatl, des­
pués de dados de baja tales ó cuales batal!ones 
para que se facilitara el enganchamiento (!!); 
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y con la particnlaridacl de que las pn>llibiciones 
de intervención y las protestas de amistad, por 
parte del alto Gobierno ''ec.ino, llegaban siempre 
despnés ele debclacla la itn~asión; >iemprc des~ 

pués de las prédica" clc los Rvmns. lvfnreno y 
Shumac.her. 

Demos otra vet qne la defem;a nacioual y la 
con,ervación ele la segnriclad pública u0 ~.ean el 
prime¡· deber del Jefe del E~tado; demos r¡ nc to­
do Presidente se halle, como el Dr. Cm·elero, c·n 
la obligación ck correr clespa,·ot·irlo al prim<Or 
t>stornurln, al primer rugi<lo ele. 1111 pueblo digno 
y libre i. fue ele1·echo en li>s e11gancl!ados y eu­
gauclwdores d im•adirnm< sin interrnpciCn1 por 
todo nn lustro, y clelito en el gobierno e,cualMia­
no el defenderse .:on allÍ\'€7. y heroísmo'? ¡Y 
responsable J\lfaro, y criminal Alfaro, por uo 
haberse dejado comer de verros <Í no haberse 
cruzado de lJrazos ante la rnina y el llespedaza­
miento de la Patria l! 

Dej;tmlo para otra serie y muy proxuua ele 
artícnlos aquello ele Bolidaridatl obligada en toda 
causa, y varios otros puntos que por hoy en el 
tintero elejawos, séanos perwitido decir. c'rl con­
clusión, que, en materia ele límite~, no hasta la 
aptitud para e~tucliarla, sino el haberla estudiado 
y con suma detención. N<:tcla de festinaciones 
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ni condescendencias indignas, nada de ligere· 
za~ ni caprichos: acción, mucha acción y firme· 
za para conservar lo poseído, así como mucho 
tino y mayor sagacidad en la courlnccí<'m de la,; 
geRlioues diplom<iticas. Hombres como Gon?.á· 
leY- Snárez, Honorato Vázqne?, y otro;; de igual 
fu~te, y cou oiJt·as como las que debemos prcci­
sament~ á la más calumniada de las Adminis­
lracionc~. listos ~e hallarán, cuando el e<tH1 lo 
rc:guiera, á aconst'jar y dirigir á nue~lra Canci· 
llería, en asunto de tanta trascendencia para lo 
presente y lo futnro: y probai>lc es que no se re­
pltati ya, por iguorancla, seslonc~ parlan1cntarias 
tan vcrgonzo:-;a~ cotno las que~ Lajo Caan1año se 
inuiortalizaron, por su 1gnonlinia. 

Y en cuanto á esta réplica, dijímoslo ya, de 
corazón hahríanws quericlu evitarla; pero la im­
pnrtaucia de la materia y 13 injusticia del ata­
que no~ han forzallo á la üden,a. En escritores 
ato1onclr~dos, en gcnt11za de pOC(I tnás ó menos, 
pnedc verse con clesprec·io aquello c1e peruani .. mr 
sus aJecto~. aq nello de simpatizar con una mala 
(3llsa: lc1 d~ wentir y calumniar á tontas y á 
1oc~1~, qnétlf:>se par(l los Sorroza.~ y. su:-; congéne­

res. Pero Dn. Luis Cordero se debe á la Histo-' 
ria; y por lo mismo que "n la vida pública y en 
su hog-ar le ha herillo rudamente el infortunio, 
hág:alo re.speta lde, no se ac1occnc. 

fulio .¡de IQO:!. 
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J:::X: 

E11 el número 2.772 del propio Diario en que 
publicó el Dr. Luis Conlero su primer artículo, 
aparece lo que pudiéramos llamar su contra-ré­
plica, más desgr¡¡ciacla quizá, más inRustancial, 
si es posible que el escrito refutado en nuestros 
capítulvs antet:iorc,.;. Apenas, pues, nos vamos 
á ocnpar en ella, y eso únican1cnte por dejar las 
C08as en su punto, snpucst.o que e;; falso de toLla 
falsedad que <le pa rtc nuestra haya ha hit! o agre­
sión injusta. 

«Qué otra cosa hice-pregunta el Dr. Cor­
dero en su segunno artículo-sino de,;ir: no se 
clescuic1eu, cotito hasta hoy, ·los Gobiernos·; fí­
jense en que ya no subsiste el Tratado Henera­
Garda, que, mal o bien, seña !aba límites; uote.n 
que ..,¡ único vigente en la actualid;td es el Tl·a­
trado Espinosa-Bonifaz, que designa al Rey de 
F)spaí'ía como árbitro de derecho. 

«¿En qué crimen incurrí al agregar, discu­
rriendo con la debida ~ensatez, qne seria mucho· 
mejor conferirle al árbitro el amplio carácter de 
amigable componedor, como ;;e estipuló en el 
proyedo del tratado Ca~ito-G-alindo-Villarán, 

que carece todavía de la aprobación ectlatoria­
na? ... ¿De qué pecado se me acn~a por haber 
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sostenido, como sostengo y sostenrlré, que le 
conviene a mi Patria aprobar el citado proyecto 
para tener como de l'Psen·~ el laudo de un ami­
gable coruponerlor, que dirima equitativamente 
nuestra di~cordia, cu el caso Lle qnc no logremo~ 
eliminarla por m"dio ele nn paternal avenimiento? 
Eotos han sido mis desacÍ<-'I'to>, estas mis indis­
creciones, en el apa~ionaLln concepto de mi atur­
dido det?·actor: mas como yo no he pensado en 
él ni en lo~ suyo~, al escribir mi artículo prece­
dente, debo prescindir también de los suyos y de 
él, para decir á mis compatriota" scn~atos, etc., 
etc.» 

Como lo ve el lector, esta P~ simplemente una 
palinodia, pero de chíqttillo, sorprendido infra­
ganti en tra,"csurillas maliciosas. «Yo nada he 
hecho; quietito estuve; me azotan no más de 
gana, porq'uc me detractan y calumnian». No 
es esto discurrir con la debida sensatez; a si 
no se SOHtienc la verdad, nezaurlo lo evidente, lo 
palmario, y dando por úui~; razón el porqt-te sí 
y el porqtte no, cucantadore~. dcsüe luego, pero 
sólo con labio~ de niño. 

Si solamente en los conceptos que ahora ex-· 
pone, hubiese in~istido el Dr. Cordero, pot· erró­
neos y antipatrióticos que á primera vista no~ 
hubieran parecido, habrlamos respetado sn de re· 
cho, babriamo;.;le dejado discurrir á su ;;abor sin 
pensar siquiera replicarle¡ algo más habríamos­
le excusado Sll natural defere1;cia á ptoyectos y 
hecho~ administrativo~ r¡ue tan rle ce.rca le toca­
ban y que le imponían rawuabl'" dcfcnHa. 

Pero, por desg-racia, muy lejos estuvo de 
limitars<' únicamente á lo qne quid tltHl en su 
ánimo exponer ¡ y de un modo incon~cientc, á lo 
que parece, y llevado del impul~o doo mal compri· 
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mido;; rencores, él sí descendió á la detracci6n, 
á la ·diatriba y no rara vez á la calumnia; él sí, 
con marceada injusticia quiso cargar á otros aje­
nas respon'<abilidacle~. Léanse, si no, clesapa­
sion.tclamente, los dos artículos á que nos referi­
mos, y dígase cuya es la culpa. 

«Si el hacer la historia de las gestiones di­
plomt\ticas ·sobre límites desde Agosto de 18'87, 
para que la conocieran ·Jos que la ignoraban (y 
que. debian ser muchos)» fue el objeto único 
del Dr. Cordero, como él mismo lo asevera ¿por 
qtlé no juzgó mejor. igualtneJJte natural-tratáa­
dose de asuntos ctiplomáticamcntc reservados­
la ignorancia <le lo que se h uhiera ganado o per­
dido en esa:; negociaciones, durante b Allminis­
lración A!f<tro 7 Porque era 1nás expe<lito se­
guir la m<ida, hacer leña del árbol caído, erigir 
con ella UtFt hof.!:uera r en efigie al rucnos cele· ---,. 
brar un auto de fe, para tirubre por snpne,;to4C:"-i·i4c~?:~, 

• ' • ~·'(! .... ·-.-.:-:· .. 0'), 
esa mrsrua lnston~. A~í lo puede acon 1 ~q,S>::?;h:;>::;,·· /;.\', 
la inquina, , mas no la raJ,ón, no la venlad,, .'l~o(J-~~;r:'}.!;)'¡\'\'\' )1\ 
alta filosofta que tenemos derecho á ext~!r\'~·;'i:',;':•tfl /.'¡) 
hombres como Cordero. "(>, -...• ·. · .'· ·. ,o~../ 

También nosott·os pre~cindimos ahora, y'iliY:~c •. ,:,~·'·'~./ 
solutamente, de la~ precio.;ísimas y olorosas _!lo>--.---.-··· 
res con que él nos regala, en cambio probable-
mente de ciertas bromas y frasecillas nuestras 
que, sin duda, le habrán herido y qne ahora las 
retiramos, sintiendo rle veras 110 ltaberuos conte-
nido en el primer ímpetu de una indiguación jns-
tísima. Pero, para concluie. no podemos mcn9s 
ae llamar la atención á las palmarias contradic-
ciones de nuestro estimabillsimo poet<1. El. Dr. 
Corden> 110 es c<ipaz- segítn él- ele cle~cender 
al terreno del iu~ttltn y la procacidad; es olím-
pico su desprecio para todos los que no se le 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



260 u Cucstidn ·de 1Júdtt:s" 

parecen, cte., y al terminar su articulejo, sin 
embargo, qné andanalla aquelb de 1•erdulerías,. 
para dejarnoH como nncvos! 

Apro,•ccheuw,; de esta oportunidad para 
· ... combatir un error profundamente arraigado· en 

la mayoría de. nucstl'Os couterráneos. 'l'ópico 
obligado es cutr<" uo><otroi< atribuir la situación 

.rleploral>ic de nuestra Región Oriental á la jmni­
b!e desidia, d la incurable ne;:l(gencia, no ya 
tan ;;olo de tal o cual Presidente, sino de todos 
nuestros g-obiemos: acu~ación ab.'3UJ'da, debilla 
á la ignorancia o á rematada mala fe. 

Echese una ojeada a los PreHupne~tos .de la 
República desde su creación, y apenas en lo,; co· 
rrespon<lientes á los últimos años, hallaremos la 
partida cincuenta mil sttcres para el Oriente; 
suma que se ha <le invertir eu gaHtos administra· 
tivos, en caminos y de fierro si es posible, en 
Instrucción Pública, en .;olonización y por fiu en 
la defensa territorial po•· tJJal' y tierra ; supuesto 
que son verdaderos mediterráneo~ los gigantes­
cos ríos que vivifi-:an esa;; seh•as. Primera faz 
del absurdo. 

Echesc una mirada á la cscasísima pobla· 
ción de nuestra altiplanicie, no bien cultivarla 
ni ella misma siquiera en su mitad, especialrnen· 
te por falta de brazqs, falta qne de igualmaner¡¡ 
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deplora nuestra feracísima Costa. _ No vemos, 
pues, -el exceso ele ciudadano;; productGres que, 
sin gravísimo detrimento de nuestra Agricultu· 
t·a, podamos aventar al· Oriente. Los ;;ollrantes, 
por desgracia, esto es, ]o>; viciados, los vagos, 
son precisamente los menos á propósito, son im­
posible~ para una coloni'l. Prueba de ello el fu­
nesto resultado, en todo tiempo obtenido. cuando 
en mala hora y por nece~idad, ele t>11ns han echa­
do 111ano los Gubieruu;.:, para t\tnc1nnario::-:, en 
cualquier ramo administrativo. · 

Atendida esta relativa escase~ de población, 
ya se comprende la holg·ura con que los buenos 
elemento~ hallarán com¿rlidad, buena posición y 
aun abundancia en los centros civilizados; y se 
palpará por cimsiguienle l~t ·dificultad suma, la 
imposibÚ-idad de ;lar ceon sere;; tan abnegados 
que, renunciamlo ú todas las ~atisfaccion~s ele la 
verdadera vida, se lancen á ttna lucha cruda y sin 
tregua~. con una naturaleza brada y ·que sin 
cesar los repele. Dos figm·a,; apellas, en estos 
cincu~nta afíos ultimos, He nos presentan a nues­
tra contemplación : el Dr. Li'ranciscco Andrade 
Marín y Dn. Genaro García. j'\jo ceja aún feliz­
mente el scgumlo en su propósito; pe:·o abando­
nado d primero hasta ele la mano que debió sos· 
tenerle con afán, sobre ruda, su labor fue esté­
riL-De los demá~ .... Segttnda faz del absurdo. 

Seh'as intrincadísimas y en cxtensi(m incon- · 
mensurable, un venlaclero mar dro \'erclura y má­
deros entrecruzados; ríos mou~truosos y que á 
cada paso interrumpen al \'iajero en su fllta; 
una fauna-c!Jica y grande--correspondiente á 
semejantes dombins ; y un« sokdad, una sole­
dad .... radiante, si se quiere, soberbia; pero ·la 
soledad en s•1 última expresión, he ahí la vida del 
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Oriente. Caza, pesca y agua en abundancia, sl; 
mas con ello sólo no se vive : lo demás, pues, 
aguarde el colono de la Sierra, si acaso le en· 
vían; o búsquelo con g·randes s,acnficios en ese 
miserable comercio judaico gue sube por el Ama· 
zonas. Hazó•1 iu,•o quien á sl propio contradi­
ciéndose, Fxclamó á la postre: «de las formas 
llel suicidio, ninguna m;í,s cruel, más espeluz­
nante que la vida :Jctnal en el Oriente». ¿Y 
punibles uuestrós gobien1os porque á la, fuerza 
no empujan á sus gobemados á Rcmejante ~uici­
dio 7 ¡Y toda vi a nos exigirán más comprobación 
del ahsurdu ! 

Pues echemos otra mirada al Occidente, á 
esa prodigiosa faja de más de ochenta á cien kí· 
lómetros de ancho y casi ll,sde la izquierda del 
Mira hasta la punta mÍ811la de Santa Elena, ba­
ñada por el Pacifico en toda su extensión, con 
do~ navegables por doquiera, de fct:acidad im­
ponderable, con poblaciones al frente y atrás de 
tan privilegiada 7-0na, y en víspera;; de Rcr ella 
la primera en gozar las ventajas del famoso Ca· 
na! de Panamá. Cruzadla con nn ftrrocarril de 
cualqui~ra de su;; puertos á la capital de la Re· 
pública y de 1111 ramal del cenlFo de ella para el 
Guayas ¿y quién se sorprenderá de que para esa 
zona lluevan las ,;olicitudes d" terrenos baldíos; 
para esa zona emigren de preferencia los jorna· 
!eros mal remunerados en la costa ó la alti­
planicie; y para eRa zona tamhiéu lm1 capitales 
"V<tyan ávidoR ele segura multiplicación 7 Hasta 
el má!< vulgar estac\Ü\ta habría cliclw: «Santo 
Domingo de los Colorados y lus Cayapas, cte., 
para nuestros hijos y los hijos de· nuestro;; hijos; 
para nuestros tataranietoH, el Oriente». Nt1es· 
tras relaciones internacionales asl no lo pcrmi· 
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ten; paciencia 1 pero por sus cuatro lados queda 
tangible el absurdo. 

Comencemos, pues, por el principio; p0ro 
sistemadamente y con inquebrantable con~taitcia. 
Si tan clegraciad~s somos que ni dentro ili fuera 
del país podemos formar compañías respetables, 
&Í por el capital, si por .-us propias energías, 
comencemos nuestra reconquista con colonias mi· 
litares: al principio, con una ó dos· á lo stl!no; 
pero de tal manera sostenidas y reglamentadas 
que anualmeute podamos seguir enviando otras, 
á medida de lo •Jne qp desmonte y cultive; sin 
temor por supuesto de entregarlas á una ·muerte 
cierta y con la plena confianza de que, por lo 
mismo que nada les f¡dtarú, In agricult<lla, la iu­
dustria y el comercio surgidn de ~uyo, y presto, 
presto, á no dudarlo, tomarán proporciones colo­
sales, Y aiíárlase naclz, más que un poco de 
ahínco, pero ya ~crío y no intermitente, rle pro­
porcionar á esas ~onas vías de comnnicación, 
mas no em[>J·emliendo á la yez cuantas se nos 
antojan, sino una tra~ otra, ü medida de los re­
curRos con qne cuente la Nación, y á .fe que cesa­
rán las inculpacione~ absurdaE< y dejaretlws de 
ser utópico~. 

Pero otra vez dcs<le el .Principio: comence­
mos primero por saber dcfiniti.yamente· cuáles son 
los límites de nue~tra propia casa, para concre· 
tar con seguridad y entereza á :>tl recinto. todas 
nuestras energías: es cabalmente esta indeci­
sión, este abominable statu quo e! origen de 
!tuestra dcbilida<l y postración crecientes. Algo 
como res uu!ius hemos sido ha~ta · hoy para 
nuestros jayaues vecino~. que tanto han abusado 
de la reducirla población y cou~iguíente escasez 
de recursos <¡ne nunca negamos. El Ecuador, 
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. entre ello;;, semeja efectivamente á aquella deli­
cada plantita del Padre Solano eutr" do~ formi­
da.bles pedrones que empccen en absoluto sn 
rlc~arrollo, Por fin, qué nos dejan? Scpámoslo 
con certeza, y á cuidar de lo' nuestro y á culti­
varlo sin cansancio. 

Mal hir,o qui%á el Seuado de 190c eu uo es­
ludiar n\;b detenidameute y sin tradicionalcK 
prejuicios. la línea aceptada por nuestra herma­
tia del Norte : otra vez nuestra tonta hidalguía 
con los del Sur! <<En litis con éstoB-IlOS diji· 
rnos-cúmo entrar en gestiones con un tercero 7» 
1hcho habríamos perdido en territorio con aque­
lla línea, verdad; pero ganábamos y no poco en 
]a conwlidaciún de la paz, en la fraternidad que 
con aquellos estamos obligados á cultivar, y so· 
bre todo en el conocimiento definitivo de lo que 
somos. 

Con la >:ei'íora del Sm-, muy española, muy 
sublime es aquella altiva divisa : «Tumbes y 
Marañón ó la guerra». Y hien, á Lima primero 
ó á !quitos, ó á entrambos p1111to;; á la vez? La 
enunciación sola de los dos término~ patentiza la 
dolorosa vactiidad de nuestro dil~ma. Y mientras 
en nuestra huraña terquedad nos emparapeta­
lllo;:, ellos á paso de bandoleros, van dejándonos 
sin nada. Malos hombres, ó mejor dicho, la inex­
cusable ignorancia ele algunos estatlistas nuestros 
nos han empujado al abismo: no noR rerdamo~ 
del tocio. No es la cxtem;ión te~ritorial lo que 
constituye la gra11deza de un pueblo: Steiza ame­
rica-na 1 gloria no habría como la nuestra, si .de 
tal nombl-e nos hiciéramos digno¡.; por nuestras 
virtudes. Mti.y romántica y arrobaclora es la 
altivez castellana; pero cuán aplastante y deses­
peradamente cruel á- la ve% la fría realidad de 
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h\s cosas; y el apechngarla, amigos, como ~;e 
debe, también es. valor y sabiduría. Duélanos 
cnanto nos doliese, pero sepamos definitivamen­
te á que a tenernos. 

¿Contradicción con el fondo priucipal de 
ñuestro escrito·? no fal: LUlO e,.; el giro que opor­
tunamente debió darse á la Jefensa de nue,;tros 
derechoH, y otro muy Jistinto la forzada resig­
nación á las consecuencias de un litigio, pésima­
mente iniciado en 1887 y tan siniestra y bochor­
nosamente cortado en nuestros días. 

Estaba ya en prensa la rcprorlucción de este. 
escríto cuando nos llegó la noticia de la muerte 
de nuestro ilustre contrinca11te. Paz en su tum­
ba! Como hombre de Estado no es quizá muy 
honda la huella que él deja en nuestra historia. 
Pero al literato insigne, al incansable cultivador 
de la ciencia y antes que todo al Director y 
Maestro de quienes hoy son la gloria, no del 
AzuaJ' solamente, sino de toda .la República, no 
habrá ecuatoriano qne no rinda sincero homena­
je de reconocimiento y pmfunda estimación. 

POTSCRIPTUM (1912). 

Si nos atenemos á las informaciones recibi· 
das, bárbaro sobre toda ponderación era el Lau­
do qne, en nuestro litig-io coit el Perú; iha {i ser 
expetlido pot· el Real Arbitt·o. Y con todo, me' 
nos perjlJdicial, menos humillante habría sido de 
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seguro dicha sentencia que la miserable solución 
del gran problema por nosotros mistitos snminis­
trada. Qué somos ahora, qué podremos? 

Desde el 11 ele Ago:;to de 1911 para acá, de 
tal manera y con tanta. rapidez viene desarro­
llándose la viua so.:ial y política <le! Ecuador que 
no precisa ser pt'llfda para ver con claridad el 
éxito y no lejano de nuestra lucha por la integt·i· 
dad patria. 

Iuet"c'íble, de todo pn~to increíble parece, en 
verdad, que en el Ecuador habíamos de ver lo 
que hemos visto y p,dpar lo guc todavía no,; tie­
ne estupefactos, atónito~;. ¿La patria de Olme­
do y Montalvo, la del 10 de Agosto y del 9 de 
Octubre, conv·ertida nada meno~; que en una hor­
da de caníbales? 

No l' injusticia sería imputar á toda umi Na· 
ción la insania, la perver~idad de unos cuantos 
degenerados. Pero e~ ella, es la Nación toda la 
que pagará y está pagando las locuras y las 1n­
fanlias de los protervos. 

Cuartelazos unos sobre otros, sin somhra 
siquiera de pretexto qne los explique. menos que 
los excuse. El pretorianismo crJ toda su defor_. 
midad. La fcl?nía; la venalidad, la traición por 
única disciplina 'militar. Una prensa ayuna hasta 
tle btien sentido y tle todo principio de moral, é 
inspirada únicamente en odios y venganzas imp~a­
cables. Ríos de ~angre vertida con furor y sólo 
para desesperación de tautos hogares de herma· 
nos· propios nuestros. La orgía del crimen, en 

·una palabra, pero inacabable, frenética, y hasta 
orgullosa <le ostentarse en su detestable desntt· 
dez .... Qué derroche, Dios sauto, qué derroche 
de energías para dejar esta desventurada tierra 
cu·bierta de vergüenza, de indeleble ignominia ,J 
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¿Para esto los impuestos patrióticos; para 
esto los elementos bélicos con tantos sacrificios 
~cumulados; para esto la Í11molación de nueRtra. 
juventud labl"ieg-a, de nuestra juventud industrial, 
de lo que es propi~mente el· bloque :le nuestro 
pueblo?-_.. Ni diez den-olas sufridas en de­
fensa de la integrirLul .territorial noR habrían 
dejarlo en la 1 estado de post ración y miseria. 

¡Y pen.sar lJUe no del combate de encontra­
dos principios o de aspiraciones más· ó menos 
levantadas ha brotado este desbarajuste, este 
completo trastorno de la vida nacional que tan 
menguados nos rleja .ante la civili%ación, ante la 
simple idea de bumanidarl! La audacia desen­
frenada de una facción corrompida y la debili­
dad, la fatuillad, la estupidez de un Gobierno sin 
otro rumbo en sn marcha f]lle ·¡a irremediable 
estolidez y sin ápice de vigor en el cumplimiento 
de deberes que quir.á ui conoció .... mirad los ge­
neradores ele la rnina, de la muerte de la Patria. 

Entusiasmémono~! la victoria que al Perú 
le hemos proporcionado ni (Cn soñación se le ha­
brá figurado jamás. Y ya lo veis, mic'nlras aquí 
nos despedazamos y más nos envilecemos, ellos 
tranquilamente, risueííamente, y ahora sí d paso 
4e vencedores, avanzando vienen hacia acá y 
apoderándose hitsta de regiones que nunca nos 
fueron ,¡ isputadas. 

Y f]llé ! ¿á !~ existencia misma de la Patria 
no es superior el trinnfo de una ambición mez­
quina, personal?__ . j Y <"speramos I,ü.Íramien­
tos, esperamos justicia de rrucstros mediadores!· 
Lo:-; Estac1os U nillos, el Brasil, la A1·gentina, 
tan empeñados antes en nuestra pacificación y 
consiguiente bienestar, si relativamente á noso-
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tros en algo piensan ahora, será en la camisa de 
fucn:a que ha menester nuestra criniinal insania. 

El ai~Ja:miento internacional, he aquí el pri­
mer fruto que de nuestra cosecha de infamias 
estamos salJo¡-cnnrlo; y con él, patentes hemn:;; 
puesto nuestra debilid8rl, nue~tra ineptitud, unes. 

· tra miseria. Colombia 'no hallará mayor tropie­
zo para arreglar definitivamente, con uueo;tra ve­
cina del Sur, su litigio también secular; pero si 
es dudoso que tienda otra vez la mano á su anti· 
gua hermana, ya inconocible. 

Han concluido por fin· nuestras desventuras? 

Ah, corno que están al principio! Pues, pa­
ra colmo de la ndanda película cinematográfica, 
comenzada en los últimos días de Enero, acaba 
ele repetirse, con todo su trágico horror, eu la 
persona del general don Julio Andrade, la mal· 
decida eHcena de lll,nttecos : sí, Ia misma, ya por 
la analogía de las circunstnuciaH que al ase~inato 
acompañaron, ya por lo inmaculado y lo excelso 
de la víctima. 

Quién fue Julio Andrade? 
Responda no la voz del que gime en dolor 

infinito: en las «Lágrimas» ele los: hijos <le lm· 
babnra, parece que es la Patria, abrar.ada de e8e 
cadáver, la que llora la muerte haHta de la espe• 
ranza·: oídla: 

«De pie, descubierta la cabeza y con pro· 
fundo dolor en el alma, nos acercam<>s a una 
tumba sagrada, donde: reposa un muerto ilu;;tre. 
Para nombrarle. es preciso que estén puros loH 
'labios y el corazón, porque ni sn nombre puede 
pronunciarse sin respeto, ni dejar de sentir por 
él la más sincera afección, 8in me~cia de pasio­
nes y bajezas. 
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«Ese muerto ilustre es JULIO ANDRADE! 

«Nosotros, los adoradore{de sus virtmle~;· 
los que estábamos org-ulloRos de contarle como 
hijo de la antigua Provincia lle lmhabura; los 
que le velamos grande, a pesar de su genial mo­
destia, y sabíamos de sus glorias alcan~adas en· 
todas las direcciones donde ejercitó las prodigio­
sas facultades de su eHpfdtn verdaderamente su­
perior; los que con ociamos ·de cerca la nobleza de. 
su carácter y la pllreza inmaculada' de sus sen­
timientos; ·los que le hemos visto llorar de ro. 
dillas como un niño ante la tumba de su S[ltlta 

madre y conmoverse tierna m en te ante ajetio8 do­
lores; los que fnimos t,;stig-os de su valor de 
Héroe y RUS maguanimidnd~s de vencedor,-·-ver­
dadero Sucre de los tiempos morlernos."-los que 
nos sentíamos ar"rebatados por sn verbo elocuen­
te y poderoso, tan poderoso y avasallador como 
su brazo; los que seg·uimos atentamente su inte­
lig-entísima y patriótica labor como estadista y 
diplomático, viendo eomo sabJa honrar, dentro o 
fuera de la Patria, el nombn• que llevaba; los 
que le encontrábamos sencillo, ingenuo y afcctuo· 

. so en las intimidades de la amistad; corté~. cnl­
tísimo y sagaz en todas las relaciones sociale~. 
guardando para los otros, en la esfera debida, 
las delicade%as que scílo él ~abfa poner en todos 
RUS actos, desdeñanrlo solnmentc la .. mano de los 
perversos y canallas para no manchar con su 
contacto -la impecable blancnnt ele sn alma; los 
que habríamos deseado para él, ·ag-nan1anr1o con 
padente espera, la hora de su triunfo definitivo 
y sn exaltación en. medio de) aplanso general de 
lo~ ecuatorianos, en un porvenir no muy remo: 
-to, depuradas un tanto las pasiones bandcri?.as; 
no~otros, loo; IJ.ne le queda nw~, dejamos ~obre 
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~u tnmba el lwmilde tributo de nuestras lágri­
mas y coronas de ·roRas· y violetas, :odmboloB del · 
amor y del recucrclo !, ... 

«Ayer fuet·on de mirtoH y lu u re les sus coro­
iws de triunfo; hoy son las dolientt:o; palmas del 
martirio las que cubren el cuet·po del nuevo Abe! 
americano, caillo en un motín del cuartel de Po­
licía de Quito- del cual es única v!ctima- roto 
el hilo de "u precio~a exi,;tencia p9r una bala ho­
micida, enviada cobanlemente por aleve mano, 
cuando acababa de salvar el honor tle la Repú­
blica y restituide la paz y entraba al desempeño 
de t1n Ministerio de Estado .... 

«¡Triste fin para hombre tan ilustre! 
<Cuando se disipe este estado de aturdi­

miento y de horror que sobrecoge el espíritu na­
cional y se vea claro en el fondo de este abismo, 
~in pa;;ión y ~in miopi~. se f>ahrá lo que ha per­
dido, no sólo el partido político al cual pertene­
cía y honraba ayuella g-rande víctima, Ritw la 
Patria mi~ma ! Caballero sin miedo y sin la 
ella. á guisa de los antiguos y leales pa!adioes; 
militar de altísimas dotes á quien sonrió siempre 
la Victuria y que uo manchó jam;í_q st1 limpia e:>· 
pada; diplomático notable, de poderosa y biell' 
cultivada inteligencia y de rectas y sanas inten­
ciones; polític<> honrado en la extensa significa­
ción de esta palabra; ciudadano modelo en RU 

vida pública y privadrr; noble, generoso, altÍ\•o, 
desintereHado; eso fue él! 

«Con Julio Andrade ha muerto una gloria 
nacional. Y ase,inándole, se ha cometido un 
crirn;;n de lesa Patl"Ía.... La Historia, al juz· 
garle, cuamlo narre esta época ~ombrla, dirá 
quién o qüiene8 !e mataron; y st(fa Ji o, severo é 
imparcial, junto con el grito implacable de la 
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conciencia que condena noche y día, como el ojo 
que acosa ha perpetua mente á Caín, serán el cas· 
tig-o de este crimen .................... , .... . 

«Entre tanto, los que mirainos los hechos 
sin prejuicio alguno, dándoles la importancia que 
relativa mente les corresponrlc, nos recog·emos en · 
silen.::io dentro de nosotros mismos,. y, besando 
respetuosa mente la frente 1nmacUl¡¡da y altiva. 
del Héroe y del Amigo inolvidable, nos alejamos 
de su tumba cort el alma desgarrada». 

!barra, Marzo 16 de 1912. 

Varias y notabilísi·mas firnws. 

Con tierna g-ratitud, conservadores y libera­
les contemplaban frAscos todavía los laureles con­
quistados por el más modesto de lo~ héroes, en la 
última campaña, por c:l dereclw y la civilización. 
Casi unánimes,. pues, resonaron en torio el ámbito 
de la República imprecaciones ele dolor é indig­
nación ante el más inesperado de los crín:tenes ... 
Casi, decimos, porque en tiempos ,como los ele 
hoy, imposible que las kinms hubiesen rleja<lo 
de escarbar la reciente huesa, ávidas torlavía de 
humanos despojos. 

Cayó miserablemente el Grande, cayó elJ usto! 
Y el nuevo Caín ? .... 
¡Cuán pavoroso es el vacío que aplasta á una 

socíeclad desamparada ele la J tu;tkia! 

Quede consignado, Pntre tanto, que la con· 
secuencia inmediata llel 25 y 28 tle Enero y tlcl 
5 de Marzo del presente año será la pérdida has­
ta de nuestras esperanzas en el Orielite. 
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de indios 

I 

. m in o q uc le corresponda. Cosa cé> 
lelwc, española es y rancia la iniqni<lad que .uós' 
proponemos co111batir; y no oostante, en el Dic­
cionario de la lengua española, no hay· voz que 
propiamente la exprese. 

B-autizamos con este nombre concerta}e el 
acto atroz, diariamente ejecutado· ante un tribu­
nal y con intervención de la ley, mediante el 
cual queda sellado tui hombre con 'tnarca t1e eter." 
11a P~cJaviturJ; barbaridad que 11adie siquiera 
advierte. 

La abdicación ahsolnta de la libertad, el 
enajenamiento de la voluntad y la inteligencia, 
la muerte, pues. de la personalidad misma; tal es 
el concertaje. 
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Algo peor que la caza ó trata de negros en 
Africa es el concertaje: es la degradación sis­
tematizada de una porci6n inménsa de hermanos 
nuestros, con nosotros nacidos y consagrados á 
nuestro bien ; es la conc1enación legal de toda 
una raza al embrntecimíento; y por la frialdad 
misma con qne se la. ejecuta, el toacertaje es el 
más alevoso de lo~ asesinatos, el del alma de un 
infeliz. 

Y el concertaje rio es solamente un infortu­
nio aislado: trae consigo la esclavitud de la 
mujer, de los hijos, de toda la parentela de la 
víctima ; ello implica abominable parricidio. 

· Pncto incalificable de la iniqnidad con la hi· 
pocresía ; beso asqueroso de la codicia con la 
ferocidad, sarcasmo es el concertaje, sarcasmo 
sangriento á la civilización. Tanto alardeamos 
de católicos, y es el concertaje la bofetada más 
escandalosa al Evangelio. 

Quién lo creyera! antes que ventajosa, per­
judicial ha sido para el indio la emancipación de 
nuestra patria. Los Reye,; oído atento ponían 
á menudo á las quejas del conquistado, y con 
cédulas al menos, aunque impotentes, procu.ra­
ban remediar las calamída(les inh~rentes á la 
conquista. Pero á la República, qué le 'clebeti 
los indios? No se tuerce ya el pescue1.o á la ga­
llina ponedora de huevos de oro, verdad ; pero, 
redios !·lo que se la tortura por arrancarle el 
huevo diario. ·, 

Chinos somos y no poco los ecuatorianos en 
el apego á viejas costumbres: cuatro siglos de 
existencia casi nacional; una centuria de vida 
dizqné republicana; y las injusticias sin embar­
go del conquistador todavía en sn plenitud, sa-
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gradas todavía las preocupaciones y absurdos ele 
nuestros abttelos; todavia él obraje y el concer­
taje como cua neJo se fundaron .... 1 Y nos sor· 
prendemos de la serie rle tiranía~ en el Ecuador! 

Caj)itulo de acnsac.ión abrumadora para el 
consen·atismo es el estado actual del i.uclio. Pa­
ra el hacendado y las at1toriclades, para el Cura 
y el sacristán, para la carga y el cuartel, para 
la policía y el presidio, para todo ha tenido in­
dios el terrorista; menos para el l>ieri, menos pa­
ra la civilización y la patria. 

La condensación de toda' las sombras y mi­
serias posibles, el envilecimiento ambulante, la 
ignorancia en su má;; simple expresión, el servi­
lismo en su último grado.--- he ahí el indio, he 
ahí la obra inaestra de la cristiana, <le la eterna 
dominación COI1Rervadora. ¿ Peu~arían estos que 
la~ escrófulas de la escla \•itu<l no son contagio­
sas; pensarían que el cáncer de m1 miembro 
no es amenaz" para todo el cuerpo? Allí están 
ellos. 

Plagad una sociedad de siervos, y servil se· 
rá de toda ella el carácter y el e~píritu. De ro­
dillas vive el ecuatoriano ante el poderoso, por­
que desde niño ve á todos de rodillas, desqui · 
tándose, eso sí, de su humillación con P.l débil 
¿Pensáis que á nn pt1eblo, fomentador de la ser 
vidumbre en cualquiera forma, no le castiga la 
natnraleza cou la propagación y el empeoramie n· 
to ele los males anexos á ella? Suprimid las 
atrocidades del concertaje, suprimid la prepon­
derancia del clero en nuestra suciedad, y la. Re­
pública dejará de ser aquí una irrisión. 

Sabido es que de divinidad están investido.,; 
todos los derechos que los traclicionali.>ta.s sos­
tienen: divino, pues, el derecho de la ferocidad 
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lle los blancos para con los indios ; divino el de­
recho al homenaje irrestricto é incondicional que 
se les exig·e; divino el derecho á la eterna explo­
tación del sudor, de la sangre de toda una ra. 
za ... Raya con razón en asombro el progreso de 
esta zona! 

La paradoja aquella de Prond hom : «la pro­
piedad es un roho », hase convertido en verdad 
tangible, uada menos que en el pueblo más cató­
lico del orbe, en la sagrada República del Cora.· 
zdn de Jesús: estudiad! a .V nada replicaréis . 

. U na circunstancia atenuante de este cri­
men: la naturaleza de la víctima ; la más desva­
lida, lit más desventurada de la tierra. · 

Mucha exag·eración tal vez 7 Visicad ctian:­
do os plazca tl~ hacen.dón cualquiera de la Sie­
tTa, y ved esa multitud de imliecitos entregados 
á la~ más duras y fatigor~as labores, desde el 
amanecer hasta más del medjo día: están en fae. 
na y jamás tendrán por ello otra remuneración 
que el rebenque ó los puntapiés del mayordomo, 
del mayoral, del amo. 

Para siembras y cosechas, para cocina y .la· 
vado, para acarreo de materias primas 'y pará 
todo beneficio de senlenteras, siempre los indios 
en bandadas y siempre sin remtlueraci6n. Mu­
jer é hijo;;, asceudic:ntes y rlescendientes, afines 
y consanguíneos de un concierto, esclavos son to­
·dos y gratuitos del amo y de to<lo el mundo; 
por el hecho sólo de ser paríentes de un sin ven­
tura. 

Mucha exageración? Visitad Ult convento 
parroquiz.l, 1.111 cl-cspacho cualquiera público;· es­
tudiad someramente las cost11mbrcs allí reinan­
tes y en dondequiera el robo, la ratería, la ini­
quidad en todas sus faces, ora en nombre de la 
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religión y la autoridad, ,ora en el de la fuerza, el 
embuste 6 la astucia. Mina in·.tgotable del blan­
co, su propiedad, su cosa, eso es el indio, lo mis­
mo casi que Slt caballo. 

Con esta diferencia: cuidado no omite el amo 
por ver sicmpt·e á ~u ala~án limpio, ludo, robus-· 
to; y qué aúgustia la suya--si al animal le amaga 
algún peligro. También alguna vez pisará la 
choza del concierto; ma;; no para atender á su 
bienestar, sino para ~acarle á patadas, caso de 
tardanr,a á la faena gratuita. 

El negro y el indio pajes ó conciertos mtes­
tros son; y no obstante, en el alimento y en el 
''estido;en el jornal y la hahitació11, en lds cos· 
tumbres y la 11aturaleza misma de las ocupacio­
nes, cuánta;; y cuán dolorosas diferencias 1 La · 
mujer é hijos del negro son libres, no están obli­

,gados á·trabajo alguno; el negro no da servi­
cias al cura ni á las autoridades; el negro no es 
huasicama ni _cuentayo; para el negro no hay 
faenas, mhtgas, ni contribuciones semanales 
de brega forzosa. ¡Con decir que también el 
negro es amo y señor del indio y como tal le e¡¡;:i­
ge acatamiento! 

Admirable es, pues, que, á guioa de los es­
partanos, nuestra joven· aristocracia no ensaye 
sus armas en nue;;tros ilotas. Pero á fé que no 
ha llegado á nuestra noticia una sola sentencia 
condenatoria contra.un caballero reo de un indio. 

Nada de hipérboles ni senBiblerías; no tene­
mos, á la vista «La Cabaña del tío Tl'm ». La 
verdad, la razón pura bastarán para que, pre­
sentada en toda .su desnudez la abominación que 
combatimos, todo hombi'e recto y de buena vo­
luntad exclame con nosotros: «abajo el concer­
taje>. 
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Con lágrimas y muy amargas ciertamente 
debieran grabarse estas Hneas; pero como la 
imlignación á menuuo sobrepuja á la ternura, á 
la compasión por el <le:;,valirlo, , es con jllsticia el 
flamígero látigo de JuvenaL el apetecido, para 
ver de despertar y sacudir almas tan aletarga­
'daf\ como las de quienes abogan por el concer­
taje. 

:t:I: 

Marca de esclavitud eterna estampada, en 
nombre de la ley, sobre la frente de un hombre, 
dijitn,os que es el concertaje. El Juez, en efec­
to, al· legalizar como autoriua~ documentos que 
por lo tlesvergonzarlos espantan, despoja al indio 
de cuanto como hombre' posee, é inviste al amo, 
al patrón, como dicen, de derecho de vida y 
muerte sobre su víctima. 

He ahí ese rey de la Haturale.za sin volun· 
tad ni pens1rniento propio~ y sin esa corrma que 
como á tal debe distinguirle, la dignidad; senti­
miento tan inherente á nuestro 8er que, como el­
de la propia conservación. es causa y efecto á la 
vez de esotro como instint<:J, tan vivificador y 
pulimentador de la vida moral : el amor propio. 

He ahí el rey de la creación, ~ín otra ley en 
adelante que el capricho del amo. Y si pensa­
miento J. voluntad son las alas que á la natura le· 
r,a debemos para remontarnos progresivamente 
hasta el trono de la Divinidad, fin íinico y exclu-
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si,·o de nuestm existencia, paJm¡¡rio está que bas­
t¡¡ tle la cau~a final de sn peregrinación en la Lie-" 
rra queda privado el concierto. Y negad aún 
que el couccrtaje es realmente el asesinato uel 
alma. 

Derechos y deberes cómo ciudadano, garan­
tías con~titucionales ni amparo ~ocia!, nada ya 
en allelante para el concierto. Códigos y Orde­
JJanzas, Poder Judidal y Legislativo, el Decálogo 
mismo, todo haenmudecido para él, ti:tenos cier­
ta cosa que, como la trÓmpcta del ella final le se· 
gtúrá retumbando hasta la muerte: lo que lla· 
man Regktmento de peohes conciertos. · 

A nnque en oposición constnnte con nuestras 
institucioneo; y leyes secundarins, obra maestra 
es esa quisicosa de 1~ sabiduría de nuestros 
Ayuntamientos y digna por lo menos de un \·is· 
tazo. para el curioso que qt:iiera palpar la harba· 
rie razomJcla : el envilecimiento convertÍLlo en sis­
tema; la injusticia ata viada con el manto rle la ley; 
el egoísmo hecho persona en el -pa.-J-t6n y elevado· 
á la última poteucia ; la crueldad fria, en una pá-' 
iabra, y la protervia sin careta. 

Sin careta? qué! hasta ella tiene su pu.dor: 
velo del concertaje son los tales Reglamentos .. 
En ellos no a parecen en torla su deformidad ];u; 

monstru.osiuades y hediondeces que le caracteri, 
zan; alH no aparece la esclavitud forzada y gra· 
tu ita de la mujer y de toclaH las parenteias del 
concierto; alli no aparecen los brebajes horripi· 
]antes, las. flagelaciones diarias, las torturas á 
lo Santo Oficio; allí no aparecen los p1·iostazgos, 
ni los pe-ndones, las Se1'Vic-ias al cura y los po1t­
g-os para las cztranas; allí no aparecen en infer­
nal mezcolanza lo repugnante, lo puerco, lo bes· 
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tia!, marcas distintivas, entre tanto de la infeliz 
indiada, corrompida adrede por el blanco. 

El documentillo o ~"a el acta de la esclavi· 
tnd del indio nOH habla de .::natro ó ci11co ·años 
a'pe11as, pero forzosos. Mentira! ni .necl·sidad 
tienen los malvaclos de renovar el acto: unas 
cuantas mazorcas de maíz, dos var-as de lienzo ó 
jerga en finados ó principio .de año, bastan para 
que, según el Reglamento, siga el concierto con 
su cadena; bastan cuatro pe;;etas cada semeHtre, 
para que el indio no pueda sacudir el yugo hasta 
el postrer aliento. 

1!)1 acta no expresa tampoco el jornal del sin 
ventura; bah! también la codicia tiene sus ver· 
gúenz:as. No lo e)Cpresa cbramente, pero, á lo 
Tartufo, muy gráficamente que lo estampa: "el 
salario llel nuevo concierto es· el mismo que por 
costumbre in-mem-orial se abona en e<;ta comar­
ca''. Y cte cinco centavos es tal jornal, en la 
mayor parte ele los fundos serraniegos.; y en los 
re~tantes, de la~ tres cuarta-s partes d·~ esos-pro· 
clig-iosos cinco centavo~! 

En el curso de una ctécada, hasta en esta co­
n¡o Tebaida, raro e~ t>l valur que no cambie. 
Vuestros actuales sueldos, señores funcion.atios 
públicos, no son los mismos que gozahaí,; con pa· 
pá Flores, se nos antoja. Y lo;; señ01·es Curas, 
con más diligencia quizá que los tales funciona. 
rios, cuidan de modificar á menuclo y siempre 
con mayor ventaja sus· ara11-ce!es. Para el in­
dio, 110: desde la conquista hasta esta fecha, na­
da ha camlJia<lo : su raya no ha valido ni valdrá 
jamás ,;iuo ci11CCI centavos. 

En torno del indio toclo sube de precio y 
más el de las especies quepo r socorro le arrojan. 
Junio á él, trabajC~llores iguales suyos, esto es, 
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los indios Htteltos, por 1abore8 idénticas, p~rciben 
el triple y aun el cuádruplo de su jornal. Perp 
con el r¡a;Jtin no hay tipo alguno razonable, ni 
principios .económicos, ni proporción entre la 
oferta y la cleruanda. Para él, bajo la domina­
ción de Gonzalo el magnánimo y la del má,; mag­
nánimoConlero, todo es lo mismo, cinco centa­
vos diarios. 

Mujer, hijos, ascendientes desvalidos, todo 
tiene el indio ; _y que sustentarlos y v~stírlos, por 
supuesto. Y como ellos ·má;; que nosotros, aun­
que lilaterialmente, trabajan, claro e~; qtie más 
que nosotros han de comer .... pues, cinco centa­
vos y hasta. 

Desde que uespunta el alba ha de eúar el 
conCierto con la azada en la m a no, y no la arri­
ruará en· su tugurio sino cuando el sol se oculte. 
y por ello, nada más de cinco centavos. 

(.uentayo, obligado está á serlo el concierto; 
esto es, día y noche ha de vigilar y contar el ga­
nado, regar las Llehe~as y cerrar todo portillo: 
las bestias de potrero (curarlas, lavarlas. &) Ron 
de su incumbencia; y desgraciado de él si alguna 
mucre ó desapai'ece 1 pues que, ~:1 día de las cuen· 
tas, ya aparecerá, pero en el Libro, y duplicado 
su valor. Y en esta labor no está el gañán solo : 
el cuenta yo sirve con su mujer; ella todas las 
mañanas, en el ordeño ; de ella la venta de los 
efectos en el mercado, así tomo de lo» hijos el 
cuidauo uel ganado chico, de los terneros; y to­
do ello, por los cinco cettta~·os diarios .Y abona· 
dos únicamente al marido, si de ochenta cabezas 
no pasa el rebai'ío. 

El concierto, en turno con sus colegas, sirve 
forzosaiÍlentc de kuasicama: suyo por consi­
guiente el aseo de la casa y el cuidado de las bes-
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tias de pesebrera; suyo el sen>icio adentro y fue­
ra del cortijo, de día y á cnalquiera hora de la 

:noche. El pRra recados, para compras en el 
pueblo vecino. para tollo ctnehacer imprevisto; 
él para sacarle)as nig·uas á la patrona, para lle­
varla al baiío. para rascarla. Y como por oos· 
tumbre inmemorial, la esposa ha de acompa­
ñar necesariamente al huasicama, de ella el ser­
~'ÍCÍo de la cocina, el acal'reo de la leña, la con­
servación y ceba de cerdos,. gallinas etc.; de ella 
y sin descanso lo más pesado, lo más fatigoso y 
lo más bajo; y algo má,;, de ella la obligación de 
traer, por stt ouenta y riesgo, \os trastos nece­
sarios para estos ser.vicios, así como á cuenta su­
ya ó de su marido la menor cosa que desaparez­
ca ó se. deteriore. Y todo, todo, apenas por los 
cinco ÚJttavos diarios, abonables tan sólo al 
huasicama. 

Los obrajes .... perdón, lector ! infiernos hay 
que ni á imaginarse alcanza uno; y á no poseer 
la péñola rlel Dante ó el pinc:el de Miguel Angel; 
cómo pintarlos 7 Los obrajes .... con decir que, 
en vida como la del indio, li!On ellos la amenaza 
más pavorosa, la que le hiela de espanto! A 
series dable la comparación, de seguro que á los 

criminales del Panóptico envidiarian los indios. 
La inhumanidad elevada al cubo, la ansiedad sin 
otro límite que lo infinito, el imperio mismo de 
la muerte; ó como si dijéramos, el Ecnaclor en 
miniatura bajo los terroristas; eso es el obraje 
en esta zona·; y en ellos, en los obrajes, ni siquie­
ra los ci·nco centavos diarios t 

Trabaje, eu nna palabra, el gañán cuanto 
trabajare, catorce sucres .anuales no gana jamás; 
1 nego cinco ceuta vos por doce horas de trabajo, 
robo innegable ; y mayor rol.Jo todavía ese mismo 
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jonia! para cnenlayo,; y huae<icamas ; y el colmo 
del robo, el colmo de h abominación el obligar á 
toda la parentela del concierto, e~pecialmente á 
su· esposa, ú 1111 tntbajo ímprobo y ~iempre ><in 
remuneración. 

Y totlas. la.~ fat:nas, y tare a,; y servicios que 
acabamos deennu1crar ¿sin c~po á lo menos, sin 
bofetones, sin tortura" y sohr" todo, "in el chas­
quido incesante del zurriag·o?.... Dig·anlo In~ 
carnes ,J., ·esos in-felices, tan á menudo como las 
del Ecce-Homo. 

Idéntica i la del caddver qui;;o Ignacio de 
Loyola que fuese la obediencia de sus adeptos, 
porque ni sospechó <le sAgurD cu;il había de ser 
la del concierto. ecnat0riatw, retn<ltado tip0 de 
e~a supttesta virlud lle,,adet lta~\.a liT. inconscicn· 
cia y la estnpicler.. Bastdn de hombre viejo, 
autcímata -con palabra, máquina Lle producir tli­
nero para su patrón, \.al el concierto serrano. 

Vedle! ruines pingajos BÍrvcnleclc camisa, 
pero ~iu mangas; twos -como calzoncillos de lien­
zo hasta media pierna. y una como ca~ u \la de lana 
burda es todo lo que cttilt·c SttH lastados miem­
bros. E.n su actitud, cu ~u frente, e.u "u mirada, 
leéis ó consumado idiotismo ó PI despego y toda 
la indolencia de una vida truncada, sitl objdo. 
Llorar ... , aun<] tic le matéi~. el indio no llora: 
sentimientos tíernoe. no ".on de coretr.otteR alrofia 
dos. Reir, a veces si, y en su rostro t:ntonc.es, 
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en sus,bruscas carcajadas, palpáis la preponde­
rancia sin contra re~to de la materia. 

Cuando con su mujer ó ::;l1S hijos se encole­
riza, rilya en ;;al•·aje su ferocidad; diríase que se 
figura habérselas ton su patrón. Medio cantú· 
n·ia cuantlo está borracho; y·que indecible emo­
ción la tlc su cascado acento l Por lo demás, 
desconfianza invencible, timidez como de eterno 
niño,.y aversión, aver~ión·profunda y poco vela­
da para los que justamente considera saJones 
suyos, tal el fondo de su carácter. 

El 1'ondador, la quenc~ .... instrumentos se 
nos antojan forjados por el despecho á tina con 
la desesperación. Oídios de improviso, oídios 
allá entre los pajonale~ de los páramos de ,nÚes· 
tra Cordillera, al caer de una de esas tardes 
sombrlas arrullarlas por los rugidos de próxima 
borrasca ¡ ofd ese trinar lento, monótono, pero 
que os prensa el corazón, é ·involuntariamente 
sentis lo~ ojos humedecidos. Es la melancolía 
misma la que en esa música llora ; es el.qucjido 
de un dolor inconsciente pero infinito; el ;;allozo 
desgarrador del que se hunde rodando en tene­
broso abismo, sin dar nunca con el fondo; es el 
grito de una alma ~gonizante que implora enva­
no misericordia. 

Hasta en sus sanjuan-itos, rompen de súbi­
to en arpegios que os hieren como una puñalada, 
poniéndoos los pelos de punta. Presto vuelven 
á tomar el comp{ts del baile. pero qué baile! ner­
viosas sacudidas que parecen efecto de la t~rtura 
ó de rebelde impotet1cia. 

Cielo razo, catre, taburete, .mesa, un meche, 
ro, algo que satisfaga á perentorias necesida­
des, nada busquéis en la choza de un indio, n:1.d::i 
que ofrezca alguna pequeña comodidad. Cuatro 
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renegridas piedraR por fogón, á lado una: mise­
rable piel por toda cama, unas cuantas mazo¡·cas 
colgadas de st1s ctltlilcs en una soga, algunos 
cuyes en eternR charla ó correteando por los rin­
cones .... he ahí todo el ajuar de un concierto. 

La instrnccióli del indio .. : . claro que nos 
concretarnos {mícamente á la religiosa, ya que 
propasaría de ridícula cualquiera otra preten­
sión. Sumamente reducidos el Credo y el Códi­
go moral del indio :. el cura, ((taita dio»ito vivo 
en la tierra; y el patrón y toda autoridad, re· 
presentantes del taita diosito del cielo»; mirad 
la sencillez y firmeza de la· piedra angular sobre 
la que se levanta el soberbio edificio· científico de 
los hijos de Atahualpa. Pero, por su íntima 
correspondencia con los ara?J-ce!es eclesiásticos, 
los· Sa1tfos .Sacramentos si, y los Preceptos de 
la Iglesia son los más repetidos é inculcados 
en esas pobres cabúas que se niegan á euten­
derlos. 

Irreligioso, pues, el indio 7 oh, todo lo con­
trario! Persignase á menudo y con devoción¡ 
masculla uo rara vez palabras sagradas~ pone 
velas ante ciertas efigies; gusta de pasar car­
gos ó sea hasta de venderse por celebrar fiestas 
religiosas. El cura y el patrón, por otr~ parte, 
cuidan y hasta inexm•ables de que no se suprima 
un solo día·de doctdnas, por lo mísmo que éstas 
sou el pretexto de las preciosas faenas. Un día 
de doctrina quiere decir una cuadra de alfalfa 
deshiervaüa como por ensalmo, una hectárea de 
maíz aporcada en un soplo, una cosecha termi· 
nada en un pestañar, y todo de balde. -Curas y 
patrenes habían de nescttidar tales doctrinas? 

¡Lo qne se afanan, además, los curas por la 
asistencia á misa de todos Jos indios! En días 
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feriados, 11 neven los üerec hos. matrimoniales y 
los 'improvisados de~posorios; y en dichos días. 
má~ fácil el reparto de dinero para la compra á 
ínfimo precio de los buei'Os y gallinas que, por 
negocio, han de viapr inmediatamente á la Capi­
taL No menos se desvive el párroco por la con­
fesión de sus corderos, en la Pascua; y qué edi· 
ficante es d.e veras ver esas nubes de indios é 
indias, ccin senuas cargas de leña y uiez centavos 
sonantes que, para ser oídos en el confesonario; 
han de regalar á taita-amu, con más la obliga­
ción de otra raenita, mientras á cada cual le lle-
gue el turno de confesarse. . 

Dese re ido el indio? Bah, rarísimo es el que 
no tenga, ett cada reducción ó villorrio, la efigie 
del santo Patrono del lugar ; llega la fiesta de 
éste, y en masa todos los indim; á la Iglesia: un 
peso al cura por la misa, y Jos pesetéls al sacris· 
tán, par<J q'ue los santitos sean colocados en lu· 
gar distinguido. Imaginaos ese aguacero <le pe­
sos y pesetas, pero únicamente sobre los .dos 
pri1•ilegiados, de los cuales el uno .... ni vacila; 
con una sola misa paga á todos los devotos. 

Por la corteza, pues, por las aparienci<ls, 
juraríais que es cristiano el indio;· pero qué ·lle· 
gra, qué e~pesa ignorancia y superstición en el 
meollo! Ni ¿cómo el cura ó el amo habían do 
enseñar al indio la

1 

verdadera doctrina de Jesús, 
si ésta es y ha sido en tod() tiempo el dogal de 
los farise_o;; y el grito de libertad de los escla­
vos?- El indio, en religión, por tanto, es hoy 
tan geritil é idólatra, como bajo el edro de 
Hnaina-Capac. . 

Sorda, por ·con.sig·,dcntc, muerta la concien· 
cia del indio, del gañán'( Ta lo dijimos, la vo­
luntad, la índole, el capricho del amúson sn úni-
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ca norma.· Franco 6 solapádo, listo 6 imbécil; 
protector del rleovalido ó sn vcrJugo, pusilánime 
ó impávido, to¡Jo lo es el concierto, seg·ún- el amo 
con quien se cría ó aquel que lo posee. Poco ó 
nada pueden en él las simpatía« ni las antipatía:;; 
pero de ese como aniquilamiento completo de sn 
alma nace aquel dec;pego á todo Jo que le rodea y 
la facilidad pm· consiguiente de lanz¡;rse á ciegas 
por el·seudero •¡ue se le indica. 

Las principales ocupaciones del indio en ün · 
fundo son la" benas, las tareas, las mingas. Es 
faena lo gu(', por adehala, debe todos los rifas 
el concierto ;í sn patrón, por !oH cinco centavos 
diarios. Con la aurora, pne~. ya está en pie el 
indio; y acompafía¡Jo de ~11 mujer é hijos, á la 
faena; de tiempo íuclcfinido. por supuesto, para 
los· últimos; pero para Al concierto, á las die%, 
viéuele propiamente la tarea, la carga diaria, 
gu<: no terminará ~iuo al auo·;:hecer. · 

Bien veni<hs las pa~cua·s, la fiesta de difun­
tos y los días feriados q11e medio mitigan, coa 
alg;uua variedad, las empozoñadas hora& de esto~· 
siervos real y verdaderamente esclavós eu el te­
rrt1ño.! Y ... son estos tlhu;, las rriú;-; de Ja:'s veces, 
los dCsti11ados p;1ra el cultivo de sus hnasipon" 
gos. 

El 11-uasipongo? Pues, es un tablero de 
tierra de 1•cinte á cuarenta metros por lado, ce· 
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dido por el pat.rón.al concierto, para que allí cul­
tive lo rpte k plazca. Eu las g-randcH hacieu<las, 
en laH incmnnensurab!es, uo hay mucha tacañe· 
ría en la mensnra de este regalo; pero en los 
pegujalillos, l.a parte má~ cruda y estél'il·es la 
destinalla !Jara liua~ipougo,;, hasta ·que, medi·an· 
te la paciencia y ·ln· constancia del indio, quede 
bien ·abonallo. 

¡ Y este regalillo es el más decantado por 
lo~ propietarios; como ,:ompen~acióu é inmere­
cida del me~qnino jornal cid concierto ! 

Sabéis lo <¡neo e,; mi11ga ? el colmo de la ge· 
nerosidad en un haceudado. Así como hubo 
médicos d pa!,>s, también d palos son convida­
dos á comer y beber, no tan sólo loH conciertos, 
sino cuanto indio suelte> mora en la~ cercanías de 
una hacienda; á comer .1' beber sí, pero, por en­
tendido, despué,; de lodo llll rwnosisimo dla de 
trabajo. l\'Ientimo< 1 Lleg-ac\o el sol al meridia­
no, se tienden lo~ manteles, ó mejor dicho-como 
tendidos estáu, sn¡.>lJesto qne es el mismo llano 
que benefidau <clill,e;ar del bartqucte,-arréglan· 
se como ¡.>neden .1' h;>ccl r¡ué quieres ! 

Sendos platito~ <k m:lí7.· tostado á los convi· 
<lado~, do~ 6 ella t ro maltas de iléoima chicha, 
con duo; 6 euatt·o pailones de una mazamorra que 
todo tendrá, menos ~Í·]Uiera sa·l y manteca, es 
todo lo qne sit',·e, en un pe"lañeo, de caricatura, 
digamos,. de la~ /)odas ele Cal!UC!to.: y de nne\•o 
a.! yngo, al trabajo h~bta la uoclt•:. 

Por cnatrn ó ci11(>') st~t:l~c:.;. pnes¡ 0e ha con­
r¡uistmlo el ge11croso anli\ rión de ciucncnta á 
ochenta pcoue>; ó pa;-a Ja.-1 aradas de sus barbe· 
chos, ,\para el rápidl) bendicio de st1H.><eme·nte· 

ras, ó para sacar In:nld'c ckl mout'" .. Y decid 
q.uc uo "'' honrosa)' ¡'Jrov,:,:lwsa para el indio la 
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vecindad de los carilucios con rancios pergami· 
nos! 

Pero aun tienen éstos otras ventaja~·· hasta 
en los indios sueltos: «leñái~ algnna vez en mis 
montes? transitáio necesariamente por mi" te­
rrenos para llegar á vuestras .. chozas? abreváis 
vuestras re se~ en mis aguas? recogéis U.e vez en 
cuando la majada tle mis prados 7 Pues nada 
más justo que tres Ó euatro tareas semanales 
en mi propiedad, compensación exigna de mis 
beneficios». Esto llaman serdcio de los yana­
pas ó yanaperos. 

Mas el indio no es solamente agricola: para 
arriero, mag·nífico; y aun para acémila, para 
cargador de víveres que es indispensable traer 
hasta de valles mortíferos.· Sucumben á menudo 
con el paludismo, verdad; pero qué importa! in­
dios brot;: la tierra como hongos. Menos toda­
vía que la carne de cafl6n del ambicioso qLle co­
nocéis, es el concierto para nuestros blancos: 

¿Muestra el concierto alg-una especial habi­
lidad, ·se distingue como albañil, caqlintero, ctc"t 
Pue~, no solamente en su fundo se aprovecha el 
propietario de esa habilidad, RÍno que con más 
frecuencia fleta á otros su concierto; y·mientras 
á éste le ahona puramente su -raya, el otro em· 
holsa tranquilamente los cnarenta ó s~senta cen­
tavos diarios que aqnél ha ganado con su labor. 
Esto de conquistarse conciertos para fletarlos 
y cxplotarlo's de la manera indicada, moneda, 
lector, moneda muy corriente en e~ta tierra. 

¿Empiezan á clarear nuestro~ batallones, 
urge presenta¡· de frente un ejército numeroso? 
Al cuartel el i nrlin: y á fuerza de látigo y barra, 
maneje. el rifle, aun cuando sea para dejar al jefe 
como á Flores en Cuaspud. Defensor d patos 
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es el concierto y precisamente de una ·patria 
que no ti~ne y á nienudo de causas que i:ü ba• 
rrunta. 

Yaya! sl en la polltica también no había de 
dársele su partecica á nuestro concierto. ¿Urge 
dar un aviso al Gobierno ó á nuestros partida· 
rios en re1•olución 7 Alli está el gañán que·, en 
un día y á pie, se ha de tragar hasta veinte lB. 
guas, so pena de cien azotes, si deja ~01·prender 
su seci"eto ó no llena su cometido con. oportuni,· 
dad. Como e~pía, merorleador ó posta, es fac, 
tor esencial el indio en nuestras revueltas. 

¡Tan necesario, pues, tan indispensable el 
indio casi en todas las mani fe~taciones de nues· 
tra vida social; tan íntimamente ligado su.ne~ 
gro destino ~on nuestros intereses, stiptl(~~fo que 
hasta {d pan que nos sustenta es debidocasi 
exclusivamente al no interrtttilpido desarrollo de 
sus energías ! Y nosotros, en cambio, tan im·· 
placables para con ellos, tan bárbaros 1 · 

En .el amor al menos, feli~r, el indio 7 En pe· 
eh os inarmónicos, no ca he que resuene ja·más· ·ese 
cmuo himno de un~ región extraña; no cabe que 
en ellos brote esa subli-me aspiraci6n á una como 
eternidad color de rosa, que eso··es el·amor. ' 

Como lo,; rodeos para e 1 ganado, las mingas 
y cosechas y muy especialmente las fttncias; co· 
m o ellos dicen, las funciones ori¡,;inadas de las 
fiestas religiosas, deben de ser para los indios-la 

~9 
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ocasión próxima de aquellas simpatías, corona· 
das con frecuencia y siu dificultad con el éxito. 
apetecido. Una pedrezuela ó una boñiga tirada 
á una !o?tga por un lougo que tras una cerca se· 
escoi1dió al momento; una súbita zancadilla que 
excita estrepitosas é inapagables carcajadas en· 
üe los demá~ longos al ver coloradita y risueña 
á la loug·a en ~lla caída, motivos son .también a 
veces para que el alcalde dé ante el cura con una 
pareja : libre dejan al. cari, por ~u puesto, para 
que bregue por los respectivos derechos; y depo· 
sitada queda la huarmi en la casa parroquial y 
obligada á todo servicio. 

Para el amo ó el mayordomo, vehementes in: 
dicios de malicia sou desde luego tln mawrcazo 
dellongo ó la longa; una papa guanlla (escogí" 
da) metida d la derobie en el seno de ésta; la me· 
ra vecindad ó el pastoreo en común del ganado, 
etc. Pero para qué motivos ni indicios? Dere· 
citos matrimoniales ha menester el cura, y ltem' 
bras y !oJtgYJS, para servicios que nunca ha de 
pagar el propietario : adelante, pues, al altar. 

Ni quince años contará el indio y ni trece la 
india. cuando en un abrir y cerrar de ojos y con 
más frecuencia ~in haberlo siquiera soñado, se 
ven de repente pala breados, desposados y sacra· 
mentados¡ pero en todo caso pagando primero 
derechos al cura y al alcalde, por cada uno de 
estos actos. Suspensa y muda queda largo es.· 
pacio de tiempo la pareja, el día del matrimonio, 
al mirarse el tino jncto á la otra, sin saber cómo 
ni por qué, Obran después la naturaleza y el há· 
bito; y continúa la eterna, la insípiua, la mecáni. 
ca reproducción de míseros. ¡Tan feliz por eso 
el bogar del iudio! · 
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Feliz ? ni cómo, en una negra, interminable 
noche que jamás espera aurora-! A la esposa, 
hasta más del. mediodía, la ocupará la faena, le· 
jos de su choza; y entonces apen·as irá á prender 
fuego para el alimento de la familia. Y el mari· 
do .. - .estos ojos, lector, han visto documentos 
a utorizadus por Jueces civiles, q ne por seis pe­
sos sencillos, concertaban un indio para cuadre· 
ro y toda clase de ~ervicios .. : . El pan que He· 
vará este infeliz para alegría de su hogar! Y 
como nada más común en la sierra que hasta seis 
y ocho días seguidos de incesante lluvia, seis ú 
ocho rayas menos, -naturalmente; pues, ¿cómo 
11na reducción equitativa diaria, en un sueldo de 
cinco,, diez ó quince sucres anuales a lo más ? 

Pues aun esconde estotro misterio el conter· 
taje: urta tempestad violenta, un achaque súbi· 
to del peón ó una ocupación impensada del pro· 
pío amo, interrumpen la tarea av.mzada ya, has· 
ta la mitad ó casi las tres cuartas partes : "Ra· 
ya por esto? te equivocas, zángano.'' 

Mas no debe quedarse en el tintero el punto 
que arriba apenas itidicamos: el depósito de las 
novias, por algunas semanas, bajo el recho del 
vemu·ab!e Pál'l'oco. Qué semillero de repilg-nart• 
tes escándalos ha sido y es esta infame costum~ 
bre inmemorial! Pero figuraos! lo inerme y·ia 
sencillez misma de la víctima, su incondicional 
sumisión y acatamiento á su arrastrador dep6si· 
tario, la vida que éstos llevan, la ocasión ·tan ii:!­
mediata y á la mano, d celibato mismo, arttes 
que freno, terrible acicate para el animal indó;-. 
mito ; de todo ello reunido, cuál el natttralísimo 
efecto? Allá la santa iglesia con sus disposido-: 
ties prohibitivas; pero pasma que la autoridad 
civil, que el Estado· tolere lo que la naturaleza: 
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no tolera·. ¿O efectivamente del párroco, toda 
clase de primicias? 

Alguien ílle replique tal ver. que «si así fuese 
ó tan general la corruptela, y'a mucho habda ga­
uado1 siquiera físicamente la raza». Bah, r¡ué 
qüereis i de pueblos rurales, muy á.menudo ó ca­
si siempre también ¡·urales son los pastores .... 

. Pero ya casado, siquiera ciudadano el indio? 
Para toda clast! de contribuciones, .para traba­
Jos forzados, para pago de todo arancel,. sí, ciu­
dadano, muy ciudadano el indio y hasta dector, 
si para iuayor desdicha suya ha aprendido á tra­
zar con tinta stt nombre. En ciertas poblacio­
nes, es ya ley para el cholo, en las lztc!ws elec­
cionarias, una botella de a¡:i;ttanlíeute y de: cua­
renta á ochenta centavos por el voto. Para el 
indio, no: se los va en0arcelando en casas parti­
culal'es, coot cuatro ó cinc¿ düi;, rlc anticipación, 
pata que los herejes no los ganen; y llegada la 
h.ora de sufragio, amarrados á la ;¡oga van estos 
inclitos ciudadanos á deponer en la urna la bole­
ta que el párróco les ha suministrado. 

Pero aun esto ,]e firmar, cosa es en el in­
dio puramente meCánica. El indio absolutamen­
te no lee ni oye leer, y hasta entre cien firmado­
res quizá baya uno que medio medio haya apren­
dido á silabar, pero que tampoco lee nunca. 
Qué tiempo en ellos, ni qué estímulo para ocupa' 
ció:n algui1a intelllctur¡l! Nada de metáforas: 
duet·men efectivamente los infelices á la s.ombra 
de la muerte. 

Por esto y atemlidq Sll a~tual est¡¡do, con­
tentémonos con pedir para ellos el pan necesario 
para: su subslstencí<~, un rayo de luz para su hoc 
gar; que en cuanto ülmaná del alma, sahc Dioo 
cuándo llueva sobre ello,;. Sea toda su ilustra-
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ción, por lo pronto, comer, vestir, medio vivir co­
mo hombres: es humana·, es. medio pasadera l<t 
vicia que llevan 7 · 

' Oigamos. ya los ilojisrnas de la avaricia en 
consorcio con la iniquidad: "el indio, en lo in te· 
iecl u al, una bestia; en lo moral, un monstruo. 
Idiota, estúpido, incapaz de emnlación y menos 
ele. perfeccionamiento ; ingrato, falso y desleal 
hasta por instinto; ladrón, proclive á todo vicio, 
indolente por naturalez;c, esencialmente holgazán; 
niño, eterno niño gue ha menester tutela perma· 
nente é incesantes castigos, para que niás mal qne 
bien cumpla con su deber; bajo, además, servil, 
feroz .... una calamidad inaudita, nna plaga, pe· 
ro necesarid ''. 

Todo, todo lo malo imaginable es el indio 
para nuestros filántropos, para almas piadosas 
f:Omo las <le los curas y las de las devotas y má~ 
todavía para nuestros propietario~. cuando se 
~cR insinúa la necesidad ya imperiosa, ineludible 
qe t¡ua i·eforma radical en nnestrq:s relaciones 
¡:on esa rar-a, por lo mismo que inferior á la·nues, 
·~ra, más desdichada, más digna de con¡pasián 
profunda. . · · 

Idiota, estúpido el indio .... como si la in­
teligencia, lo mismo que torla facultad, no uece~ 

sitase de esmero sttn¡o, en ~1¡ ctillivo v desarro­
jlol. .E)uterr¡¡d hondamente una planta; y pedid!~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·E 1 Lo11urtaj,· de hdios 

que crezca, que nos hiílague con sus flores, que 
fructifique. Y del indio solamente la idiotez? 
Aquí ni eu parte alguna, no es .maravilla eso de 

· dar cou verdaderos beocios, con tontos y de re· 
mate, sin diferencia de razas. Hacéis de un 
hombre urta piedra, la sembráis en la gleba, no 
le dáis un instante de respiro; y le abrumáis de 
oprobio en seguida porque no es un Caldas ó un 
Montalvo ! .•.. Y á cada paso, no obstante, has· 
ta gañanes, decid, que no nos sorprenden por stt 
perspicacia y despejo, superiores á veces á los, d.: 
sus amos. 

I~tcapaz el i~tdio de emulación y perfec· 
cionamiento . ... Emulación de qué, de vuestra~ 
virtudes? perfeccionamiento, para qué, para ma­
yor desgracia suya y pe!i¡p·o ''U estro? Pros· 
pere nn poco el indio en fortttna ; y allí esas 
sanguijuelas en forma de rábulas, de curiales, (le 
priostazgos. Ostente algunq, decencia ell su ca· 
sa, imftenos un poco, en el tren de vida que lle· 
vamos ; y allí nuestra indignaclón contra el inso· 
lente qne se sube á mayores, allí uua litis ines· 
perada que le hunde en más negro abismo y allí 
el desdétt y el insulto cuando menos para hnmi· 
llarle si11 intermisión. Brille el concierto por al· 
guna habilidad ; y más recargado su trabajo, 
mayor la injusticia por la falta de remuneración 
proporcionada y estériles siempre, inútiles sus 
mejores dotes. 

lngra.to el i~tdio . ... os debe tanto en ver· 
dad por la esclavitud en que yace y la miseria en 
que vegeta l Las frutas largo tiempo oh•idadas 
en vuestros reposteros, las viandas ya corrompi· 
das en vuestras despensas, eso es para el indio 
y os jactáis de generosos! Indios os sirven á. la 
mesa; cuántos de ellos mileren,. si.n haber pro• 
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bada vuestros manjares: c<Jmida para la gente 
llamáis vosotros mismos esa repug:naute bazofia 
para ello5 destinada; qué monstruos son de ve­
ras, qué monstruos de ingratitud ! Y con todo, 
conozca. el indio sincc'ridad en el é<iriño.que un 
blanco le muestre, y cuánta su abnegación y fide­
lidad en servirle y agasajarle. 

Falso, desleal el indio .... y ·no le costaría 
tina azotaina si gastase la debida franqueza con 
su amo 7 ¿Y osaría éste alardear ante él de 
lealtad, hidalguía y buena fé en todos sus actos? 
Pero en realidad, mal hace ~1 indio en no reven­
tar de amor por su amo. 

Ladrón el indio .... le habéis privado en· 
absoluto de sentido moral; ]e condenáis á la tor­
tura de 1lna hambre jamás saciada, le' consta, 
adivina por lo menos, que le robáis el fruto de 
su sudor, y os enfurecéis porque empujado de 
incontenible necesidad os httrta algunas espigas, 
se os come un cordero ú oculta alguna monedilla 
que casualmente encontró! Pagadle lo justo, 
viva él cou algún desahogo, sed vosotros huma­
nos .... y también él comenzará á ser. hombre. 

Proclive el indio á totfo vicio . ... Y a es­
campa 1 pero no deja de asombrar aquello de que 
el verdugo se queje de las contorsioues ele su víc­
tima! Su degradación, obra vuestra es, y os 
encolerizan sus frutos? Por expender vuestro 
aguardiente, á la Divinidad misina la querríais 
borracha de profesión.; y os indignan sus efec,· 
tos, si por ellos falta el indio al trabajo 7 

Indolente e\ indio ... _ ;_y por qué le· han de 
conmover cosas que en nada le a tañen ? qué le 
va á él ni qué le viene de vuestra prosp§ridad ó 
infortunio? Petrificásteis su inteligencia, ani­
·t;tuilásteis sn· yol~nt¡¡d 1 os convertísfeis en ponq~, 
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rosa coyunda suya, y queréis que de ''osotros vi• 
va amartelado 7 Relajad de cualquiera maner.a 
los v!nculos que mutuamente deben ligarnos, y 
ningún enemigo pe9r del lwmbre que el hombre 
mismo, y mucho más si por desgracia ~e conti­
núa viviendo á la sombra del mismo techo. 

El indio esencialinente holga.zdn ..... y 
llueva 6 abrase el sol canicular, él en st1 tarea, 
como un centinela en su puesto. Sin mucho afán 
tal vez?. sin estudio de la labor que se le enco­
mendó, rutinario, sin iniciativa, sin adivinaras, 
en suma, hasta el pensamiento? Si hubiera al­
guna vez saboreado la dulzura del pan dehido al 
sudor de sn fre11te; si algtwa ''ez hubiera palpi­
tado su corazó11, al recibir en suR manos esa cosa 
mdgica,s!mbolo de la humana dignidad, cuando 
lo adquiere el trabajo, á par que representante 
de la vida misma, porque ella significa tantaH. ne· 
cesidades noblemente Ratisfecbas y tantos ensue­
ños por realizarse: la moneda ... , no el indio 
ciertamente, siuo su amo s-orla en justicia tacha­
do de inclolente, rutinario y por esencia holgazán. 

Pero acostuml>rado el concierto á recibir de 
vez en cuando y como por limosna un puñado de 
maíz ó cebada, qué va á comprender el valor de 
\as especies. el cambio de servidos, ni la simple 
relación entre el jornal y el trabajo! Carece has­
ta de la facultad de soñar clespierto, de imagi­
mu·se una posición. mejor, de sacudir su grillete; 
y queréis esmero, inventiva, perfeccionamiento 
en su laboJ·. Coútentaos con que, á guisa d!;! 
una hidráulica, siga en stt etern0 rodar, u11a vez 
suelta el agua que la mueve. · 

Si mensual ó semanalmente diérais al indio 
lo que legltiman¡ente ha ganado; si le en~eñárais 
á conocer qn áinerq ~~ Vi'rlor de ~us tareas ! laf:l 
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comodidades y satisfacciones que ellas le propor­
cionan; si le hiciérais participante de vueotras 
ganancias y pérdidas agrícolas, no lo dudéis, an· 
tes que una máquina, tendrldis en él una inteli· 
gencia ó una ambición por lo menos á vuestro 
servicio. ¿De dónde, si no, la liiferencia inne.­
gable entre las tareas desempeñadas por un indio 
libre y las ele un gañán 7 En aptitud y constan· 
cia ¿no superan al negro esas indiadas que en 
cuadrillas van á trabajar en valles mortiferos? 
La cansa es palmaria: les consta qne, terminado 
ei mes, y no siendo la obra Clel Gobierno ó de al­
gún ladrón cínico, volverán á sus chozas relati· 
vamente ricos, aunque sea para gastar estúpi· 
damente en fi11stas semi-religiosas ó scmi-clie~hü­
licas el fruto de sn trabajo. 

Ni lío, eler11'amente niflo el concierto .... 
para los rutinarios, para los tiranos de la tierra, 
para los explotadores de la ignorancia y la debi· 
lidad, sí, niña, eternamente niña eH la humani­
dad toda. América, túfla, muy n.ifla fue toda· 
vüi en l!HO. Cuba, lo esbí.is viendo, qué niña 
tan im:olentc para el español que la juzga dema· 
siado mocosa aún para pensar en emanciparse: 
La raza toda de Adán muy il·'lfla es tOtlavía, aun 
ha menester de la maternal tutela de la clere­
cía, para no derrmnbarse en· infernal abi¡;mo. Si 
para despeda7.ar tnlló infame· yugo, necesitára­
mos primero del permiso de la avaricia, adiós la 
tan decantada perfectibilidad del hombre! 

BaJo, servil e! indio .... ¿y causa 110 es de 
ello vue,;tro inicuo cle~pot iRmo, ó estamos en 
vuestra argumentación condenados á etenw 
círculo vicioso 7 ¡ Y pues, 1 as lecciqnes que ellos 
os deben de nobleZ3, dignidad y elevación de 
ánimo ! Suprimid de vuestra historia repub,líc¡¡· 
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na esa serie de tiranillos que han sido el tormen­
to y la ignominia de esta zona, y tampoco noso­
tros os acusaremos de llevar siempre el alma de 

·rodillas. Siervos de vuestros amos, y déspotas 
de la peor estofa con los débiles, hasta á vues­
tms a·gentes amaestráis en crneldad y fiereza, y 
os sorprendéis del servilismo de vuestros opri­
midos. 

Y cosa, al parecer, evidentemente increíble! 
la mujer por lo general, ese sér todo delicadeza 
y ternura; dellcia, con~uelo y armonía del ho­
gar, sí, ella, al menos en edad algo avanzada, ó 
solterona irremerliable, es más exigente y feroz 
que el hombre, en el trato de los indios. No hay 
faena que lasa tisfaga, ni defecto ó falta en que 
una india no incurra; y qué tirones de orejas 
y de los cabellos, qtté pataditas y arañazos con 
uñas nada angelicales, clavadas sin compasión 
en las caras de los huasicamas y servicias, por· 
cualq11Íer disparate. l<.;n las obsesionadas por un 
ascetismo estú_pirlo sobre todo, más de una vez 
hemos sorpremlido con horror uaricillas infladas, 
.Jabios palpitantes tle emoción, ojos húmedos d.e 
placer, al ser testigos de un sangriento vapuleo 
en las carnes desnudas de alguno Ó alguna infe­
liz. Claro 1 en naturalezas extraviadas por un 
supuesto amor de Dios, también los espasmos y 
voluptuosidades deben de cambiar de naturaleza. 

Feroz el indio.: .. feroz? y vivís todavía 
tranquilos y riéndoos de esa~ mismas víctimas 
que diaria y.lentatüeute torturáis, desgarráis y 

aniquiláis Hin lliÍSei"ÍCOI"clia! 
¿Cuál, pues, la verdadera plaga, ellos ó no­

sotros?--. o y fingimos horror hacia el nortc­
¡tmcricailo, llOl" SU poJ!tica q~ e~terminio para 
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con los indios. Estudiad lo bien .Y confesaréis, si 
sois francos, que, en femcidad, los hemos ''en­
cid~ ' 

Aritmético en el fondo es el último sofisma 
de los defensores del coucertaje: calculemos, por· 
tanto; abramos un Libro de suplementos. 

En la cabeza de alguna cuenta· co­
rriente, no ·es raro dar con este renglón: 
X. Z, por la dcnda d~ sn padre qne en 
1870 muriÓ sin dejar nada, debe........ $ 80,00 

Muerto un indio, vuelan de seguida 
á su choza el cura y el propietario: por 
los anima{itos el uno, y por un fongo el 
otro. Pero las más comunes son par· 
tidas como las siguientes: 

Por la bula de entrega, debe z .. -- O, 70 
Mas, por ocho costales de maíz, so· 

corros de 1890, á $ 2 cada uno. (Y sin 
temor yo jurarla que en la plaza se ven-
dió maíz ese año por un sucre ó uno 
cuarenta á lo sumo) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16,00 

Por tlos gallinas que se le perdieron 
á su madre cuando hizo de huasicama.. 1,00 

Por cuatro varas jerga y cuatro 
liencillo, en finados. (Y de· seg11ro que 
al propietario le costó aquello la mitad 
ó tercera parte menos de) ........... . 

Por cuatro palmas tiernas que lllilc 

rieron eu el jardío, por ctescuicjo de tí . . 

3,80 

16,00 
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Valor del caballo chugo que rodfl 
por descuido lle /;, cuando cuentayo .... $ 100,00 

Por el puerco que murió agusanado 
y se lo llevó en suplemento...... . . . . . . 5, 00 

Por tttl tubo de lámpara que se rom-
pió cuanllo Z trajo la carga de Quito~ . 0,80 

Por la fuente y los platos quebra· 
dos, cuando la huasicam!a de la mujer 
de Z .................... .-............ 4,00 

Por un cabestro que se perdió la 
última vez que Z estuvo de l1t1asicama y 
por un cuchillo de illcsa. . . . . . . . . . 3,20 

Para muestra, basta. Raro, rarísimo será 
un «Libro de peot:les>> no plag-ado de ·e~tas mot:IS· 
truosidacles: figurémonos los totales de semejan· 
tes sumandos ! 

Pues bien: esta deuda imaginaria, qui méri· 
ca, posible únicamente en la cabeza de un loco ó 
de un malvado, <"S eltíltiino re<ltl~to de la··avari· 
cia.~«Vos no tomais en ctlenta, nos ctice.n, siuo· 
ap~nas el valor de la raya, los cinco ceutav~s 
diarios: y el ftuasipon,go? y la inmensa deuda 
cou que mucre tollo concierto ? » 

Entremo~ en cuentas: nadie en ley de cqui· 
dad da ría rnús de cuatro su eres p~r e) arrienc!o 
anual de los tales huasipongos: así son ellos en 
extensión y calidad· y asilo comprueban sus pro· 
duetos. Tres sucres anuales gas lará á Jo sumo 
el propietario en vestir á su concierto ; y toman· 
do un año con otro, no pasan de dos los sucres 
suplidos en rlintro, para necesidades imprevistas 
é ineludibles. 

Desde que co~1ien7-au las cosechas aunen 
grano tierno, cc~an los SOIXJ1"YOS (reparto men· 
~ual de especie»): siete ú oc4o n~e$eS por tanto 
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red be el concierto, á veces una media,· y otras 
una cuartilla de malz ó cebada; cuyo ''álor ilo 
asciende en el año·. á más de seis ú ocho su eres. 
Total recibido por un concierto en todo· el aiío, 
de 15 á !'S sucres, en las haciendas serraniegas, 
por su puesto, y hablando de propietarios hon­
rados. 

Por<]ue es de saberse que hay conciet'tos de 
c·onciertos : conciertos de fundos respetables, di· 
gamos, y conciertos de cholos ruines : fignraos 
la suerte de los últimos. 

Ahora bien: la mayor ventaja que al pro pie· 
tario proporciona el couccrtaje e~ la de contar á 
cualquiera hora y para tono· trabajo con gente 
lista: absurdo, por consiguiente, colocar al gcl­
fldn en peor condición que á los sueltos ó libres. 
·y si nada más naluml y justo.fjlle asignar á las 
especies, suplidas al concierto, elmi~mo. valor 
del mercado público; de iguat manera nada má~ 
'eqnitativo y racional que abonar al concierto el 
mismo jontal que, en ignalda<.l ele circuilstancias, 
percibe el trabajador libre. 

Y mirad eo;ta contradicción: el valor de las 
especies ó efectos, dados en socorro al concierto, 
no· solamente fluctúa, sino que el alza es innega·· 
blc; y ron razón si atendernos al mayor consumo, 
á la diferencia de los tiempos ; y el tipo sin em­
bargo del salario, el jornal del concierto, siem· 
pre en su mínimun al~rrador. ¿No aparece 
aqní. el robo en toda su desnudez 7 

A los treinta, cnat:cnta ó cincuenta años de 
conciertos, indios hay qttc mueren efectivamente 
con una deuda de$ 80, lOO y tal vez hasta de 200 
con pico y todo; pero con partidas, se entiende 
como las que acabamos de pnnc1erar. Treiti~a, 

cincnenta años de esclavos nuestros.! .... y lo que 
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nos duele en su m1.1erte no es la pérdida del que 
por lo. menos debió ser nuestro amigo: lo que 
nos indigna es que se vaya al sepulcro sin pagar­
nos el último mai~ suplido! .... y llegará á lo su­
blhne la caridad del propietario que dicho saldo 
no cobre á la viuda, siempre que ésta ceda otro 
hijo para concierto! ! · 

Prescindiendo de la temeridad de estos ve­
ricuetos, continuemos nuestros cálculos. Y á 
qué tanta prolijidad? Actualmente; imposible 
es hallar jornaleros libres· por menos de veinte 
centavos. Comparado este jornal con el del con­
cierto, la couclusjón es. evidente: de ochenta á 
cien sucres puede subir la deuda ue un gañán, 
muerto después de veinte años de concertaje ; y 
pasan de seisciento~ sucres los que en ese mismo 
lapso de tiempo ha usmpado el patrón a su vlc- · 
tima. (1) 

.Lejos estamos de ,;u poner en todos los ecua.· 
torianos tanto ensordecituientu moral y tan re· 
matada corrupción como la que implica esta sola 
palabra; concertaje; pero, oh fuerzn incontrasta­
ble, más· que de la costumbre miBma, del atavis­
mo/ · Hablad con personas quizá hasta virtuo· 
sas del estado espantosamente lamentable del in• 
uio y de la forzosa necesidad de remediarlo; y de 
seguro que os miran boquiabiertos y cou tama· 
ños ojos, cual si compadecidos os sospechasen al· 
go tocado: tan profundo desprecio á los indios 
nos han transmitido nuestros pa.dres que niá re· 
pararlo alcanzamos en nuestra incalificable ce· 
guedad. 

(1) En 1895 ¡mblicamos este escrito: de entonces ocii, 
mayor ínn1ensamente la proporciún:de los valores: ahora pot• 
rne·qas de cincuenta centavos no se hnllan jornaleros libres, 
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Esa misma fuerza del atavbmo explica la ín· 
do le de la raza que defendemos. De aquel collio 
comunismo, anterior á la conquista, no es de su­
ponerse que surgieran caracteres levantados ; y 
si <i ello afiadimos cuatro mortales centurias erl 

·que nada absolutamente se ha hecho por educar-
la, perfeccionarla, dignificarla, sino precisamen· 
te y como adrede todo lo contrario, no deben. sus· 
·peudernos los defectos •1ue les achacamos. 

Echemos ya una mirada al cottcertaje en la 
cuna. 

No rara vez, todavía está el longuito colga· 
do del pecho materno: aún ni balbucea bien la 
palabra- mamá, cu<tndo el mayordomo seguido 
de unos cuantos mozos viene por el mam6n ála 
choza. Un costal de maíz, tres varas de jerga y 
cuatro pesetas en plata, botado todo en el _um· 
bral con un: _iaica, runa! es toda la pompa de 
la primera ceremonia del concerlaje. La seguu• 
da será ante el Juez, cuando ya grandecito ellon· 
go pueda quizás enterarse ue la suma qne le re· 
zan ele socorros no pedido<> : ta ti:tbién se entera 
entonces de que sus rayas hasla es·a fecha han 

·sido de á calé, (d()s y medio centavos). 
En dicha primera ceremonia ¿le importa 

una higa al mayordomo el imponderable dolor eu 
que se retuerce la pobre madre ni el frenesí con 
que entonces más que nunca estrecha á su hijo. 
contra su seno? Y menos le importa, por 
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supuesto, ver al padre del Jougo tan espa11tosa­
meilte pálido y trémulo de desesperación qitc ·ni 
acierte á desplegar los labios. Asustado el Ion­
guito ha dejado la teta: ve al uno, ve á la otra. · 
sonriénui:Jles y vuelve·· á su dulce tarea, sin sos­
pechar que sobre su frente acaban de estampar 
la marca de su infortunio. 

No siempre es posible tanta docilidad en el 
indio padre; alguno hay que sé resi~te y cocea 
contra tamaña -brutalidad y, con frecuencia ya, 
se prolonga la lucha. Pero llégale el turno de 
cuentayo, acaécele algnna desgracia, la muerte 
del caballo favorito de la patrona, por ejemplo: 
ella no lo es, pero sus bestias por qué no ha u de 
ser,inmortales 7-«Doscienti:Js .sncres por mi jaca 
le dice la vieja, y pue~to que con tu trabajo sola­
mente jamás me los desquitas, ó conciertas á tu 
hijo, ó el obraje es tu sepulcro .... »-Y no hay 
remedio: hombre al agLta, y siga la barca social 
como si tal cosa. 

Sobrevienen necesidades inesperadas, urgen­
tJsimas: un entierro, un matrimonio, una fiesta, 
una obligació1t, la cara de u u rábula .... pobre 
indio, al mat;Ltiero! A más del reál en peso de· 
interés meusnal, nada más común en esta católi­
ca tie.rra ·que pagarés como el siguiente·: «En­
tregaré á usted dentro de 30 días 40 ''aras de 
lienzo, á 15 centavos; si el plazo ;;e vence, meco­
brará usted á razón de 30; y será el pal.(O hast.i 
de 80, si la mora pasa de dos meses». 

l'or fatia de cttmj>linú'ento rle obra, la ac­
ción de este contrato es ante la Policía; y como 
ni repara el Juez en el cambio de hvnatnraleza 
de ella, al reclamar el 'actor da·ños y pe1juicios, 
á la cárcel cott el moroso._:_ E¡ condenado á pri­
sión por ddito ó crimen tiene ·sobre el indio y 
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más sobre el concierto prófugo estas dos inmen­
sas ventajas: 1 ~ sabe aquéi' que no ha de morir 
de hambre; el Estado le alimenta: y 2" cuenta 
el criminal con precisión matemáLica el tiempo 
de sn encarcelamiento. El indio, no: de nadie 
aguarda nri pedazo de pan; y dura su prisión has­
ta cuando lo·· quiera sü verdn¡;o, esto es, hasta 
que desfallezca: la víctima ó fir~e ella misma, an­
te el Juez, el acta de sn propia defunción, diga· 
111os, de sn concertaje. 

Palpad un poquito más esta diferencia: por· 
)a «Ley de gracia», pueclc el Presidente de la 
República abrir las puertas del panóptico, aun 
á grandes criminales; y para los indios encarce­
lados, para los conciertos y quizá· por un sucre 
rlc deuda, no hay misericonl'ia: CÓlllO ·herir dere-

·chos ajenos, los del vicario, los del patrón! · 

Pel'o volvamos al nacimiento del concertaje. 
Invencible e~ el horror del indio al servicio _mili­
tar; y como al cacique Fnlauo le conoce comut-

. gador, acude el indio á la sombra de éstc;-«Seil 
por amor de Dios; responde el farsante; pero 
para tti seqnridacl, conviene que figLLres como 
peón adscrito. á 111i fundo, aunque sea con deuda 
~upuesta»-«Dios te lo pagLJe, coli1o quieras y 
por lo que quiera8: antes muerto que soldado».~ 
«Vaya, pongamos cien ·pesos, nada más; pero 
como no estoy por mentir ante Dios y la :;ocie­
dad, dos ó cuatro olas á la semana y por tu res· 
pectivo jornal, has de trabajar á mi~ ón1eties»._:_ 
«Convenido,.y desde mañana estaré en la faena». 
Otro hombre al agua! y esos cien pesos, la pri­
mera partida muy probable del nuevo concierto,· 

« J\.fira~le dice un taiwado al más infeliz de 
los mortales-en forma de indio~qué le hiciste el 
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domingo al Zutano?-Yo, amo? si ni le conüz­
co.-Estarías borracho, cuando no te· acuerdas: 
le has pegado, le has roto la cabeza; él está en 
cama y tú, acusado criminalmente. -Criminal· 
mente? (voz que hiela de espanto á un hijo de 
Ca!icuchima) pero el domingo ni s;~lí al pueblo; 
fuí por leña al monte.-No. importa: estás con 
auto cabeza de proceso, estás molido.-:-AY Dios, 
y tú; taita amo, me dejará~ abandonado?­
Hombre! .... mucho te he querido, pero este 
asunto es grave .... Mira, para cvitu.r qüe te 
aprehendan, te ntrsentas unos p<Jcos dias: lléva, 
me este baúl á la capital y yo me pre~ento como 
apoder.ado tuyo.-Dios t.e lo pague, taita: si tu 
no me socorre>l .... y pu.ra gastos, tou1a, te dejo 
estos cinco sncres ».' . 

Abreviemos: días v~n, días vienen, v la su· 
puesta cansa signe en· peor estado. 

1 
U~ge que 

pague d indio; que por cuenta del apoderado 
vaya á trabajar al valle; que reciba suplemen· 
tos; que se endeude. Y como sin costas proce· ' 
sales no hay proceso, planilla del taimado al po· 
derdante, al cabo de seis meses de un pleito ima­
ginario, ochenta sucres ! ·¿Y de dónde los saca 
el.m!Sero, si á más de haber servido gratuita­
mente á su estafador todo ese tiempo, !Ja tenido 
que desprenderse de cuanto poseía para. engor­
darle? Acta en regla de concierto y una cabeza 
tnás en e.! más desventurado ·de los rebaños. 

Volúmenes fueran los nuestros, si nos pro· 
pnsiésemos enumerar las difet'ent.es formas que 
dan al concertaje la costumbre, la astucia, la. 
perfidia, la violencia y á veces la autoridad mis· 
ma. Y mayor número de volúmenes, si pttblicá· 
sembs las crónicas de los j nzgados, en sus rela­
ciones con la raza india. ¡Y crefdos nosotros de 
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que, en el naufragio tenebr-oso de nuestra Repú­
blica, siquiera la recta ailmiriistración de justicia 
le había quedado al ecuatoriano como úniCa ta­
bla de salvación! Puede que algunas capitales 
de Provincia. tengan razón para gloriarse con 
tan preciado timbre: pero en la mayoría de las 
cabecera3 de cantón, en ciertas parroquias, qué· 
entllrbiadas, y corrompidas y envenenadas halla­
mos casi todas las fuentes de prosperidad y vida, 
merced en gran parte á esta funesta división de 
razas. 

Allí, en dichos pueblecillos, basta la diferen­
cia de color entre el actor y el demandado, para 
que anticipadamente se sepa y de fijo la senten­
cia que se dictará; basta que una de las partes 
sea haceúdado ó algo expectable para que la jus­
tkia sea suya y la delincuencia del menesteroso; 
b~sta que para el juez brille alguna esperanza, y 
la ley dirá si don ele dice no, y no donde dice sí. 

AIH son raros los artesanos que no hayan 
dejado su honrado taller por dárselas de. legis­
las, de apoderados de indios, ya que eiJ. este cam­
po es más fácil, más abundante la cosecha; y tal 
maña se dan que, al pie de la petición,. ellós mi.s­
mos escriben el decreto ó sent~ncia que ha. de fir­
mar el juez, ya en comandita no solamente co.n 
ellos, sino ta'mbién, oh infamia! con el tinterillo 
de la parte contraria. 

Allí denuncias de robos, infanticidios, etc., 
escuchan las· autoridades· como si· oyesen llover; 
eso no causa derechos. Pero sea Ja· demanda 
~iquiera de un sucre, y qué actitud : si sus ~ra~­
celes son los mismos que los del e u ra, en lo elás­
tico! Merced á estos aranceles, pues, ·el·cura· en 
connivencia con los jueces y los alguaciles y á 
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partir con ellos las titilidades, hacen de toda la 
indiada su propiedad, stt mina inagotable. 

Ciertos Municipios abandonan al Teniente 
Parroquial #1• sHcre por mes, para· todos· los 
gasto8 administrativos: el tal empleado, lo sa·· 

· béis, es en donde quiera paje gratuito de todo el 
mundo; y sin embargo, por ese empleo y hasta 
despreciando otros más honoríficos, diez, veinte, 
cincuenta ciudadanos desempiedran calles y pla· 
zas. Deducid qué pies de altar tendrá el tal 
destinillo, y cnúl por tanto la suerte de quienes 
lo sustentan, los indio;; ! 

:be medio á medió se eqtÜ\'Ocaría quien, por 
lo que llevamos dicho, se imaginara mejor que la 
uel concierto ó siquiera más tolerable la suerte 
de los indios su el tos ó Ji bres. 

El conCierto e·s esclavo de un solo amo·, de 
una sol·a familia; c11enta con un defei1sor seguro, 
el propietario; quien, por su propia ventaja; no 
le dejará inerme enüe las garras de sus otros 
snyoiles; con él, con el gañán nada tiene que ver 
la iglesia con las fie~tas ; y jJor todo trabajo, su 
raya es indefectible. Mientras qne por el indio 
suelto, quién se intere:;a? á manera de bienes 
mostrencoH, cllosestán á disposición del prime· 
ro que los toma. La autoridad militar, con el 
más agudo de los argumentos, la bayoneta; la au­
toridad eclesiás.tica, ton el más bronco y pesado 
de ellos, la· corona; la autoridad civil con el 
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quia nominor leo y quien quiera que sea, porque 
le da la gana, hacen del indio libre lo que del con­
cierto el propietario. Con la diferencia, ~e en­
tiénde, de que el indio suelto es el supremo ideal 
del patriotismo, todo lo hace de balde. 

Curas y sacristanes, alcaldes i gobérnado­
res indios, Jefes Políticos y Tenientes Parro· 
quiales, Comisarios y Presidentes de Concejo, 
tinterillos v no tinterillos, todos, todos son amos 
del indio libre : de todo el mundo el derecho rle 
explotarle. ·Se los requisa como á bestias; en 
¡;a.rtas interminables se !'os llel'a á la soga á enor, 
mes distancias para trabajos forzados; ellos, los 
libres, para el aseo de la~ ciudades, para la com­
postura de caminos, para huasicamas .de conven­
tos y cuarteles;· ellos para cargar armas y par· 
.q ne en tiempo de guerra y para cnalr11tiera nece­
sidad 6 antojo en· tiempo de pa7,; ellos para s¡¡­
.car de la costa á la sierra el piano de la hija del 
:Ministro tal, 6 el pesadísimo trapiche del Gober· 
·nadM cual, y sie~lp.re y por siempre ·«en ·nombre 
.de la Rcpll.bíica y por autoridad de la Ley». 

Una aclaración, uo obstante: im¡josible que 
en las Tesorerías no aparezcan remunerados es· 
tos servicios y hasta con largueza; y á veces c¡ui­
·Zá no haya sido tanta la protcri'Ía de los subal­
ternos c¡ne hayan robado íntegrameu(e al indio 
el fruto de su anlno trabajo. ·Pero, pero ... -
clamen cuanto quieran los preceptistas contra los 
puntos suspensivos: caballeros son estos muy 
corteses, y no rara ve7,, eu sn digcrec.ión misma, 
todo .lo dicen. 

Y tanto para esta clase de trabajos corno 
para el cobro de toda contribución~ para las min· 
gas etc., sabéis cómo selas han algnaeiles y ma­
yordomos? Sacando prendas. E{l sagrado üd 
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hogar! ... , ni la frase segLtramente han oído ja· 
más los indios;. y si hast.a en sLts personas Ron 
tan mberablcmente altanados, habrá respeto 
para sus tugurios? A sacar premias, esto es, á 
romper las puertas de las chozas y cargaL· con 
piezas ele vestido, cou iustrumentos de labrauz8, 
con lo que. encuentran, para que salga el indio á 
pagar ó á cumplir cou lo ·ordenado! Prendas más 
eficaces son las ·cabezas de ganado r¡ ne el infeliz 
posee y que de hambre y sed perecerán en el co· 
rtal, si el dueño de ellas no pone tod¡¡s las tareas 
que su·poderoso vecino le ha impuesto, ó r¡ne el 
akalde le ha notificado. · 

Olvidábamos un toque muy significativo: con 
el nombre alcaldes y gobernadores de indios, 
las autoridades eclesiásticas y civiles instituyen 
cada año y para cada parcialidad unm; como 
agentes de uichas autorilJad~s y COII Ull poder 
más allá de dictatorial. Y como uarlie es verdu· 
go peor de los oprimidos que uno de los mi~mos 
oprimidos, cuando mangonea de autoridad, es 
infliscriptible el cúmulo de infamias y crímenes 
cometidos á diario por esos bellacos, á la sombra 
de una jurisdicción, no aceptada por nuestras le· 
yes y tolerada, sin embargo, y alentalb y robus· 
tedda por quienes de ella ~acan tantas utilida· 
des. 

Entre mil y mil, mirad una de sus socaliñas: 
el clú;¡sqtti, qué mina para esa canalla! Duo de. 
ellos y con u u peda7.o de papel cualquiera, presén· 
tase en la chor.a de un indio y grita: «chasqui, 
runa! el amo Comisario te manda con esta nota 
á la villa, ucta, etl march'a.-Pero mira, taita, le 
responde la víctima, lo sabes, mañana se casa mi 
hija; 6 bien, este lienzo que me ves tejiendo es 
para un judío, qne sin ¡·emediQ me sepL1ltará en 
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la cárcel el sábado, si no le entrego la obra.-Y 
á mí, qué? chasqui! y volar en el acto.-Mira, 
taita, man(la á otro y te daré dos .pesetas.-Hum! 
á ver, runa; y dirás que soy malo». Empuña el 
dinero, y con el mismo papel, que no es ·de nadie, 
ni para nadie, sigue el tal fltUcionario público 
sangrando por unos cuantos días á cuantos le 

·place. . 
En artimaña~ de esta naturaleza, más fe· 

cundas é invencibles qúe los alcaldes. y goberna· /·: 
dores de indios son desde htcgo los señores pá· 
rrocos. El arancel en sus manos es exactamente 
como la Constituciótt en las de nuestros Presi· . 
dentes, uú trapo inútiL Y qué van á contentar· 
se únicamente con los dereclws matrimoniales y 
los mortuorios: padrinos y madrinas, priostes y 
priostas, fundadores y fundadoras, para cada 
adrocacióu, para cada fiesta, pata cada misa. 
¡ Cou decir que para ir á almorzar y de boda, en 
(:asa de sus víctimas, exigen derechos! lo que es 
por -los señores clll·as, el año entero traerian á 
los indios en eterno vértigo é inacabable bÓrra· 
cbera. · 

Heladas, sequías, terremotos ..... indicios 
manifiestos d~ la cólera celeste ; ;;.omlas novenas, 
por consiguiente, con ~us respectivas fiestas, 
para aplacarla. ¿Hase roto el cordero.d~ san 
J nan ó una pata de la yunta de ,;an Isidro? pési· 
mas cosechas de seguro y novenas por tanto 
para conjurar esta calamidad. Pero ent.endedlo, 
con diez centavos todos los casad-os y con cinco 
todos los solteros, inclusive hasta los niños de 
pechos, ha 11 de contribuir -para cada novena.-Y 
"rues, el cobro aquel de las primicias/ .... y 
como por lo regular la gente más ruin es pa· 
ra ello 1¡¡ elegida, imaginad los desafueros del 
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hambriento, en la heredad del infeliz. Uno en 
c.ada siete por primicia, de todo proJ.ucto ; y dos 
o. tres paseos del pr.imidero cou todos los suyo~ 
al miserable pegujalito .... preferible mil veces 
una visita de langostas! 

Y las servicias? ... Puede que haya cnras 
modelos; con estos no habla nuestr<t censtira. 
Pero tocante á l<t iumoralidad de esta co~tnmbre, 
recuerde simplemente el lector lo que dijimos de 
las longas depositadas bajo el techo parroquial. 

Hasta en comparación, pues, de la del con­
cierto, nada env:idiable es la sl1e1·te del ind¡o Ji. 
bre. Pero mágico poder de ·esta voz sola, Li­
bertad/ En el fondo, lo repetimos, másque los 
gatianes son desgraciados los indios sueltos: el 
recelo, la timidez, la invencible desconfi<tnza de 
unos y otros, .en todo y para con todo~, son inH­
tinth,os, ingénitos ; nos ;·en como á sus enemi· 
g9s naturales, nos temen, nos odian; y no obs· 
tan te la comunidad de estos rasgos característi­
cos, qué distintos. los unos de los otros hasta en 
la apostura. En el rostro del inuio libre cad 
resalta lo que siente, atliviuáis en él vida propia, 
aunque en embrión, barruntáis nna alma. La 
idea sola de libertad ba bostnrlo pim1 que medio 
a~ome en su frente un poquito de nuestra aur~o­
Ja, la dignidad_; mientras que, con la, ausencia de 
ésta, la marca del esclavo brilla más n,cgra en la 
del concierto. Véis en éste una máquina ambu·. 
!ante, nn estafermo; en el otro la inteligencia ya 
chispea, notáis en él voluntad propia y la con­
ciencia, por consiguiente, de su ser: apenas si 
os habla el primero; en el libre, si bien todaví'.l 
~n penumbra ya coltimbráis al hombre .. 
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Sin este horror instintivo Lie nuestro ser á 
todo lo CJUe es incomodidad ó pena, y· sin este 
como delirio por todo lo que constituye uue;;tro 
bienestar ó placer, á fé que nada ·ó m u:;' poco ha· 
bría adelantado nuestra raza; pues e~tos dos 
8entimientos son como los acicates de nuestra 
3ctividad, la~ alas con que á más elevadas esferas 
nos levantarnos, l0s verdaderos contrapuestos 
polos de la humana existenci<L, 

Por embrionario que nos fig-uremos el esta· 
do intelectual de Ull individuo, Cll él actúan nece· 
sariamente, como el de la propia. consen·ación, 
aquellos dos·Ülstintos, qne son, diríamos, elemen· 
tos primarios de la vida misma. 

¡ Y de ellos procuramos despojarle al indio, 
al cultivar con tanto esmero su apatía; al tlejar­
le eternamente convencido de que lo mismo es 
para él cumplir EU deber ó desp.reciarlo! En el 
indio, qné horror á la pena:, ~i á mennllo y ~in 

merecerb la padece; ni qué afán por SLI bienes· 
taró comodidad, cnando justamente se cree per· 
petua víclima de nuestra injnsficia? 

Indios libres é indios gañanes, todoH y con 
razón se juzgan miserablemente r:obados y cnga. 
dos por nosotros; todo es efímero para ellos. 
Unicuique suum, esto es, justicia! ved lo úniGo 
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que pedit110s como vínculo, indispensable ya, en· 
tre el propietario y el jornalero. 

Abajo el concer:aje! campo al trabajo li­
bre 1 

Tal serb efectivamente la soluciqu mis na· 
tnral y sencilla del bochornoso problema que uás 
embarga. Y hasta por utilidatl., por convenien­
cia nuestra, Bcntham mismo repdiria con noso· 
tros: abajo el concertaje! 

Porque, entre otras miL re'parad en .las si­
guientes amargas consecuencias suyas; irreme• 
diadas hasta hoy en Jlltcstra sociedad: 

1"' F.)l envilecimiento inevitable de caracte· 
res pot· el iumerliato contagio del servilismo, allí 
donde en cual<Jniera forma es aceptada la esda· 
vitnd. Habrá, entonces, diferencia ·de collares, 
diferencia de coyundas ; pero. muy lejos estará 
e~:1. ~ocieclnd de const.ituir~c ~obre ba~es r¡ne ase· 
guren su adelanto ,y proKreso. . 

2" La imjmsiói!idad de la venhtdera re· 
pública: de la diferencia de castas, lógica y. per· 
manen temen te se deducen loH privilegios; y men. 
tiras entonces los derechos y las _garantías·; y 
acomodaticias y 'endebles y muy québradi7.8S 
las leyes. ]))n socie(ladcs tales, qué campo para 
la virtud ;¡¡ para el mérito: feudos del más /a· 
yátt y de sns favorecidos, lte ahf su suerte. 

3~ No concebimos estabilidad en l<ls insli· 
tuciones ni sPg't1ridarl en el rumbo progre;;i,·o de 
nn pueblo, domlc eclip~atlas en absoluto las ideas 
del derecho y del deber, son la· fnerza ó la ca· 
sualidad las r¡ue· deciden de sus destinos. c·uar­
te!azos sobre cuartel<lzos y nn·.t serie inter· 
minahle ele tiranuelos á cual 'más inmundo y fe­
¡·oz .... qué historia la de los pt1ehlos donde ha 
)¡aliado abrigo la Bervidumbre! Y cuidado coq 
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la réplica: ya tina centuria de vida independien• 
te, y toclavía ttosotros á fojas primera de nues· 
tros a u tos,. 

4'!- El sentimiento religioso convertido en 
superstición, el ministerio del altar troca'¡:lo en 
di granjería y l.a moral reducitla á prácticas pue~ 
riles, mezquinas, y no al acrisolamiento del cora­
zón, no á infundir espontaneidad y alegría en el 
ejercicio deJas virtntles. Acabamos de palpar­
lo: tanto alarde de catolicismo, de religiosidad; 
y no sin razón hasta de cafres nos han calificado 
en estos días.-Con todo y entré paréntesis, 
¿quienes así nos ca!ilicaron sabrán lo qne en la 
actualidad es la .Cafrería 7 ... , ojalá que esa al 
menos fuera nuestra suerte ! 

¿ Continnamm; con las consecuencias de la 
servidumbre' tolerada casi como institnción. so­
cial 7 La agricnltnra siempre e11 mantilla~, 

giempre infecunda por rntinaria, supuesto r¡ne la 
hemos confiado, autes que á la iniciativa y al de· 
sarrollo ele la inteligencia, á uu mecanismo estú· 
pido. El comercio ... claro, que·prosperará asom­
broso, donde tan redncido es d número de con­
sitmidores. y más reducido aún el de las necesida· 
des·, a~{ como de la industria el vuelo será sor· 
p.reudente; donde la concurrencia y el movimiento 
del capital son como en un llesierto. 

La seguridad, por otra parte, de qne par¡¡ 
toda fatiga, para todo trabajo serio tenemos lis· 
to nt1cstro peón, nuestro paje, el inrlio, c.uánto 
contribuye al inveterado cultivo, al incesante fo­
mento del peor de los vicios que á la herencia es­
pañola debemos: la v!\gancia, la holgazanería, 
la im•encilJle tendencia al do/ce ja'r niente. Si 
á esto añadimos la falta de ocupaciones prove· 
chosas, de trabajo productivo par¡¡ la mayor!¡¡ 
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de Jos asociados; el estancamiento de la riqueza. 
pública; la circ.ulacíón thnida, vergonzante y ca­
si forzada ele 1 ca pi tal ; la vida, en fin, .tal como 
aquí la. di,;frutamoR, decid si no es envidiable el 
cúmulo de venturas que á nuestros prejuicios de­
bemos. 

Abramos los ojo,, hasta por propia conve­
niencia; repeti111os: quien al bonle de un abismo 
se duerme, i10 es difícil que'en él H~ precipite. 
No esperemos que de suyo se emancipen nuestros 
siervo!<: lo harían jnstamcnte, pero con barbari­
dad quizá: -no agnardemos que ellos mismos se 
hagan JUsticia; las pagaríamos todas. Antes 
que todo !t umanicétnoslos, pero humaúizándo­
nos pre,;iameu te nosotros. 

Tratando dd concertaje, «el ma'I-ha dicho 
alguno-es ya irreparable; y el intentar reme­
diarlo sería peor que la iniqnidad cometida». 
Mornl ;;ubidisima, desde luego, pasmosa! per'o 
no la de Sóct·a tes. menos la de J csús ; y como 
Suárez y Malina no son nuestros maestros, nos 
limitamos á decir : parr. la cünfesión de un ern,-; 
p~ra la rep¡,ración de uua injusticia, más que en 
lo tardío, el crimen está en. la 'contuuwlcia·. Y 
haya en aquello el peligro que hubiere, la voz dAl 
debet es superior á toda· otra consideradóu. 

A bajo pues el concertaje ! En éste, como en 
todo problema sociológico, la solncióti más radi­
cal y sencilla sería·, en decto. la libertall entre 
los contratantes, entre el que pide y el que pres­
ta un servicio. Pero lo secular del abuso, lo ran­
cio del pecado, digamos, y el carácter peculiar 
del indio hacen afJ.uella solución algo d.ificil por 
lo pronto. Si la tínica, la única ventaJa del 
concertaje e~ la seguridad que él proporciona á 
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las labores agrícolas, conciliemos en lo po~ible la 
necesiuad con la justicia. 

No nos alucinemos! hasta que el rugido de 
la locomotora no sea para la sierra ecuatoriana 
algo como aquella sublime voz que volvió la vida 
á iln cadáver, · co11tentémouos en todo con meros 
paliativos. Sólo al ferrocarril, en efecto, debere­
mos una revolución [1rofunda en nuestra agrien!· 
tura; porque avergonzados entonces de su atra· 
so, se convencerán nuestros hucendados de que, 
para propia ventaja suya, la tierra ha meneste1· 
de más cariño y magnanimidad, ,;Í quieren á me: 
dicla de su corlicia loi; frutos que le demandan. 
¡ Con rejas de madera y con jornales de á cinco 
centavos, exijís el ciento por uno á nuestra pb­
bre, exhausta y despreciada madre, 'lUC por si­
glos de siglos y sin t¡Ué nada por ella hagamos, 
con tanto a11101" nos ha alimentado, merced úni­
camente á su prodigiosa, inagotable generosidacl! 

Pero mientra~ aquel su(;ño se realice y una 
inmigración inteligente y robusta convierta en 
reali,1aü nuestras esperanza>'-, pidiendo están to­
davía ntwstro~ campos el snüot· y constante vigi­
lancia de ·qnienes hasta hoy llan sido como abne­
gadas noch'izas nuestras. Si pues, tan necesarios 
nos sott los inclios, haya para ellos siquiera kú-
1/¡,an.idad. 
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No para aumentar lo sombrío del cuadro que 
en esto~ artíc.uloH esbozamos, sino para que más 
nos penetremos ele la justicia y la necesidad ele 
la reforma apetecida en nuestras relaciones con 
los indios, indispen~ablcs no~ parecen algunos. 
rasgos que pongan patente la situación ue éstos 
en la Sierra y la conducta de stis opn:sorcs. 

En ciertos páramos inca paces de vegetación, 
indios hay cuyo alimento se reduce á cierta fru­
tita llamada morth'fo, al suero que con los cer· 
dos se dividetl y alguna vez á la mortecina que, 
por compasión, la coscoja se encarga de sum[, 
nistrarlcs. 

Haciendas .hay donde es u~o corrie·nte intro­
ducir por la fuerza e11 la boca de las inl1ias bre­
bajes inmunllísimos; indescriptibles; o quemarles 
lentamente las plantas de los pies, teniéndolas 
colgadas largas hor'\s en espantable tormento._. 
1 hasta que declaren en dónde se hallan .ó por don­
de han fugal1o sus hijos ó SU!; maridos ! Pues 
se asombran estos sobrevivientes uel SauLo Qfi. 
cio de que baya gañanes prontos á aprol'echarse 
de algnua coyuntura para ponerse en cobro; se 
maravillan, decimos, de que haya conciertos que 
den alguna vez oído ·al grito ¡]e la propia con ser• 
vación. 
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¡ Cnando una alta pet'sonalidad histórica tu' 
vimos que, metida á chacarero, se entregó cou 
frenesí á inventar y extrema!:' suplicios para los 
indios, especialmente para los prófugos! El ce­
po de campaña, las lavativas corrosivas, el in­
cendio nocturno de chozas mi:c;erables, único abri.­
g·o de familias pordioseras .... eran los· más co­
munes y sencillos entretenimientos de aquel se­
ñor de horca y cuchillo, del yue, como nadie en· 
el Ecuador, lzizo la soledad en torno suyo. 

Pero infeliz el indio qu~, t:Uedi<~nte la i"nga, 
ha darlo oírlo al grito aynel d-e la propia conser­
vación ! Ni los más odiosos criminales son pcr­
seg·uirlos co11 tanto encarni¡,a miento coino 1111 ga­
ñán prófugo; y una vet aprebe!l(litlo, desventu­
rado de" él para siempre. Cuando }:a se cansan 
·de torturarle secretam-ente en la hacienda, le 
llevan por fin ú la caree!; y la cárcel, en la actua­
lidad, para un concierto es el hambre y un con­
junto pavoroso de enfermedades y miserias; es 
la desesperación, la agonía en la peor ele sus for­
mas·; es la· muerte, pero u na muerte ¡-u in; la 
muerte, riémlose. con asco de nuestro decant:tdo. 
cristianismo. 

j Cou decir--y eso lo menos-que para que 
un imlio salga de la cárcel, el garante ha de·ser 
d satisfaccidn de su verdugo, del amo/ ... . ra­
diante justicia la confiada á los impulsos de la 
pasión desaforada Llel mismo q Utl se cree agra, 
viada! 

]i)n· toda esfera de acción, en catla uno de 
sus ideales, á maravilla Pstá pintado el traclicioc 
nalismo ecuatoriano. Para el alumbrado, la ve­
la de ceho; para la locomoción y el transporte, 
el macho ó el borr-ico·; para reja de ·arado, tt;1a 
estaca; para general de ejét·cito, un fraile ó nu 
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Obispo; para la liberta•l de imprenta, el látigo 
j la mordaza; para la mon,dización del pueblo, 
la barra y el patíbulo; para el esplendor del sen­
timiento reiigioso, la mogigaterla y la inquisi~ 
ción: y para estímul¡_i de la agricultura, itideci­
bles suplicios y ci11ca centavos di"arios harto qui­
méricos... Radiante modelo de Repúblicas; .e u 
rcaliclatl,la del Sagra<lo Corazón de Jesús! 

Precisa alguna vez la presentación desmida 
de la verdad, p<1ra conjuro ele tantas aberracio­
nes que sólo contribuyen a eternizar nuestra pos· 
tracióu y m\seri<l. En lo material y lo intelec­
tual, en civilización Y cultura, creélllonos muy 
adelantados. Y para lo que debiéramos .ser, rla­
dq el sólo empuje de la época que nos ha tocado, 
confesémnslo, nuestro atraso es bochornoso; ha· 
llámonos, .Jo repetimos, á fojas primera de lo 
gue, en 1809, proyectaron nuestros mayores, en 
inmortal soñación. 

Volviendo al asunto, hemos de consignar 
que las prescripciones del Código Civil, relati· 
vas al arrendamiento de servicios, fueron desde 
gue ague! se expidió, letra muerta para la raza 
que· defendemos. Las Municipalidades todas, 
prevalidas de la autorización concedida por di·· 
ello Código para reglamentar el mencionado 
aiTendalliiento y escudadas con Ja fai:uosa fórmil· 
la-« eil conformidad con la costumbre in memo· 
ríal»-desvírtuaron la ley en absolüto y pérpe· 
traron los horrores de la época del coloniaje. 

En comprobación, á más tle lodo lo eipues· 
to, ün solo caso: tocante á los gañanes viejos, 
la prescripción legal casi respira ternura; pero 
en la práctica, qué suerte la de esos infelices 
nacidos, creados Y· encaneciclo,; en uua hacienda, 
y testigos uo pocos hasta de Úes generaciones 
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en una misma familia; pe ro con el infortunio de 
no haber sucmnbirlo en la mitad rle la jornada. 
Para e'lto~ no hay disminución de tare<), mas sí 
de jornal: son tan <Jiejos, tan mal t?·abaj,tn/ 
Y presto, muy presto, ni medio jornal, ni soco­
l'l"Os, ni suplement'os, ni una limos·na por amor 
de Dios 1 El abanrlono d~ un indio anciano c¡ue 
no ha tenido 0 ha pcrdirln •n~ <if'scendient~s ; los 
últimos días suyos; la muerte ..... ah! vamos! 
A otra cosa. 

Co1no verdad i11concttsa, como dogma corre, 
entre los soslem·.llorc" 'k la e~·c·lavitml, h hol· 
gazünería rlcf lndio: si re,.":;·u!arnlfl11te no buscc,_t 
habajo. '!'al V<''l. qn<· si; tn:te úo por4ue ({,,él 
no gt1xte, no porqut:· ~u JWceslcl;¡rl de8conozca, : .. 

~ino porque aun trabajand•J vt>luntari;unente, aun 
matándose, no g-ana lo ju.Bto. De lo siguiente\, 
casi pres~ncial.;s hemos sido testig·os: el sobres­
tante X dispone hoy á nn jornalero scseula aLio· 
billos como tarea; auméutale n1añana die1.; vein­
te, el miércole>; el juevc•s, cuarenta... na tu· 
ralmente el inrlio uo aguanta, fuga. Pue~ e,:o 
lo quiso el bellaco, ruba..te lo~ c.uatru 6 cinco 
joruales primeros, embolsicarlos él couw ndigio­
Hantente pagado~. y presentar al Pst.afadu cou1o 
Í11C01'1'Cg"il>le. Su,Lit.uid .,\ lénnÍno adobi/los corl 
cualquiera oh'a clase tle Luea~: ,.¡ mismo d re· 
sultado, hablámlose ele subrestant<·s ó palt'lll'leH 
vil e o;. 

Firmados por <tlltori<lad competente, docu­
mentos haJlais por es le estilo: «V en do al señor 
Z veinte tabla~ de cicíu; y ~i dentro de quince días 
no le son entrega-das, ti.,ne derecho ;í C.IIC\t'CU· 

ta» .... t:JO vet:llce el nws, y ;í ]·a cárcel «por fa]. 
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ta de cumplimiento de obra», y hasta no presen· 
tar garante á satii'-faccióll, no del juez, sino del 
a Ct"eeclo r ! 

¡Ahora e,;os p•·ovecdore~ rle vÍ\'et·es, en luga­
res deRiert o,, á domle, á la soga, son llevados los 
indios, para obras públicas ! Por una botella 
<le aguanliente que al laclrón de seguro no le im­
porta cinco l~eutavns. un sucrc; por un pan, una 
peseta; y otra peseta por un puñado de mah 
tostado ó de ceba<la molida. Llega el día de la 
paga; y alcan~ado naturalmente el jornalero ... 
una quincena <le privaciones y fatiga,; de toda 
clase completamente estéril: ni un centavo para 
vol ver con él á su casa, ni un mendrugo para sus 
hijo~. Y al indio le <:"e llamo.-; la culpa. á su ocio· 
sitlml, á su holgazanería. 

Amor al lucro, algún apego á las comoditla· 
<le• siquiera ctcl llogar, algo que en el imlio des· 
pierte la alegría de. la vida, que le. mueva al re­
conocimiento cte su propia p<·r;;mtalidad y de la 
estimación que á sí mismo se debe. que le sacuda 
en fin y le señale hn objeto. alguna finalidad á 
~u.s actos. eso, eso es lo qu~. á manera de ince· 
~antes baño>; eléctricos, lla menester esa pobl'e 
ra~a. 

Comencemo~ por la equitativa remuneración 
rle su trabajo. No se nos alcanza la razón de la 
üifprcncia entre el jon1al del concierto y el del 
libre: para éste no son las fue-nas mat-uti11-as, 
y sl para el otro; para el libre no hay forzosos, 
pe8ados servicios domésticos, y sf para el con­
cierto. La ventaja del kuasipongo queda por 
demás compensada con la segnridad permanente 
de un servicio á todas horas; y si hay exce;;o de 
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reses que el gañán conserve en vuestros pastos, 
cobradk el respectivo comedero. SÍ0111pre que sea 
su jornal el que clebe ser. 

Men~ttal ó qttinc~nalwentc, págucsclc al con­
cierto lo que hnbit"re g·anadn, quedando la mi­
tad para desL~tlento de su c\eulb y c\ándol0 <l" c0n­
tado la otra mitad. Aprenda a;;í el indio á cono­
cer lo q neva le su trabajo, lo que P~ la moneda _,­
para lo que sirv"; y quede por consig·uicnte en 
libertad para proveer á ,;tls necesidades donde y 
con)o mc·jo1· le pare~ca. 

No haya, por amsig-ui<:IÜC, ;;.acorras <Í su­
plementos contra la voluntad del ganan. ni me­
nos se consideren corno lale~ los efectos que para 
él carecen de valor. l'ues ¿ uo hubo animal que 
obligó :í. ~n~ indios á llevar en ·socorro tirantes 
de ~eda y bordados, porque ;í él ,.;e los dieron 
baratísimos en un;, t¡u.ema? 1<:1 valnr de la~ ~s­
pecies ·volun!ariam.ente pedidas vor el concierto 
,;ca el mismo de plaza. Y ;;i para éste no hay 
participación proporcional en la~ ganancias de 1 
hacendado, tampoco debe haberla <'JI las pérdi­
das, se nos antoja. Que por tepilkmia mueran 
unas cuanta~ gallinaR, <¡uc el~ tabardillo ~uctun­

bau algunas reses\ que perros y g:allina?.OS dejen 
en los prados alg·uno:; resto,; de morb~cina. des. 
gracias son qnP por amor ck l)j,,. debe ag:nan­
tarlas el propietario; ma~ no buscando por ciri­
neo:-:; á sus gañanes. 

En el Cllota, cnan<lo lográir; r¡ue una negra 
trabaje, ctwnla ~eparada es la suya de la rle su 
marido~ y si lo;; hijt'S <h: <1t>:tos :-e ad,;crilwn á 
vuestro fundo, aparte cot·ren t<Jmbién ~u~ rayas 
y snplementos. Pero para la india, para la e~­
pusa y los !Jijos del gañán, tal cosa sería nn ah-
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~<urdo. Necesitáis dé s;1s scnicios, por qué no 
la reu111neráis en justicia'? Ciento, doscientas 
pie~a~ de ropa pot· lavat·; y cinco centa\·os á la 
india, y eso cuando el a.no e,; generoso. Seis, 
siete !Joras dianás de faena, por un an.acu en 
finados. Un mcf' ,¡,. cttenta.ya, un mes de hua: 
sicama., e><lo e<>. día y noche de servicios á cual 
más bajo y abrumador; y al terminar el tnrno, 
•.1 ie~ rumbo~os c.c·nta vos por to<la propina .... ·. 
co~as hay que; vist<ls todos los días, pasan inad­
\'Cl'lÍdas y que \leg;an á increíbles al ser leídas en 
letras de molde. 

Si curas y amos, cuando viven en ciudad, 
buscan cou su dinero las personas que han me· 
ncste1· para su ~ervieio ¿por qué en el campo ~e 
creen con derecho á ser set·vidos de balde? No 
m:\~ serz¡ú:ias ni !tuasic·amas IIcmbraH, si 110 

h¡¡n ele ;;er remunerada~ con jornal ó salario 
idéntico á lo que gan¡¡ el varón; no más faena de 
mujereH ni labor alguna á ella' impuesta por la 
fnerza, y m~nos Hin su respectiv¡¡ paga; no más 
tanta injusticia y bestin.lillad con el bello o,;exo, 
tan Hólo porr¡ne es <iéhíl, porque hasta hoy no 
habitio quien lo ampare. ¡Y de. caballeros se 
las <lan gnienes así escnp~n y pisoteau á la pobre 
mujer, ~ólo porgue e~ indla / 

X;¡: :C 

Si de habernos acumpañ~r!o basta aquí le 
debemos la bom·a á algún .paciente lcclor, prcci­
·~" y;¡ rogarle que, no por lo expuesto. juy,gue 
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tan neg-ro nue~tro pe~imisnw que del tocio haya· 
mos cerrado la puerta á la esperan~.a. 

En los últimos meses de 189S vieron la lLt;~ 

pública esto~ nrticulejn"; y de entonces acá, si 
bien tímido8, largos han sido los pasos con que, 
en esta tierra. ha ava••zaclo:. lasu~pirada reforma. 

Del choque ele mal vdarlns iuterescs, .-le la 
suspicacia herid<~, del asowl>ro mismo rlc verse 
d abuso tan profunda y violentamente s<tclH.lido. 
era natural que brotas<: lii inquin;,. el odio im­
placable contra el osado qt<c 110 n:spdó ni dere· 
(;//Os adtjttiridos. siquiera sea jJ(Jr frescrij>· 
CÍÓJI.. 

Por escrito. no lul'imos la boura de que noH 
refutasen: contra la verdad y l;t ju~ticia mis-· 
mas, muy difícil es una réplica airoHa; pero ü la 
'malcrlicencia y la calmnni<J, en otrn~ tcrrt>nos. se 
le~ encomendó la ,·engan~a y el castigo: «No es 
po1· amor al indio ~ino por oc.lio al blanco c'ta 
labor», fu~ la iuterpretaci()n JIU/S SUil'l'e de nl1<.'~· 

tros sentimientos. 

Ni siquiera uos ddenc.limo~; peru como por 
una posición quizá uo 111erecicla ,.;e no" facilitara 
la acc.i{Jn, con tuás afán continuamos nnestra vln­
preRa. Cuál? Ya q tte no l. a extinción c0111plda 
tlel « Concertaje », el armoni~ar pm· lo meno~ lc1s 
derecho~ y lós cleb.::res t!el propietario y eljorna· 
!ero; medio huma11izar el ho~co despoti~mo del 
capital: y levantar un poquito de su postración á 
una raza sin ventnra. 

Que, aunque á la larga, será ..:omplela nucs· 
tra victoria no lo dudamos; pero ~iquiera en gra .. 
cia de lo" buenos palos 1·ecibidos, como diría 
Sancho, i<uf,·id qne os mo&h·emos nuestr(Js lauros, 
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El Cour.(.'rtaje de Indios 

Murieron y para ,;iempre los l"amoso,; «Re­
glamentos de trabajadores ,~oncierto"». No ~e 
conciertan ya mcnore,; ele eLlail; ni los documen­
tos que con los adulto~ se celebran· son como lo., 
matrimonios eclesiásticos, in .adern·tun ~ imli­
soluhles. 

Ya las flagelaciones y toda clase de tortura~ 
pasaron á la historia; y'mny audaz será y á mu­
dJO se expone quien á ella:-; eche mano t.orla\'Ía, y 
c:so clanrhestinanwntc_ 

Cayeron los cinco centrt·nos diarios, nuestra 
fatí<1ica pesa•lilla: vciut(' en la Sierra y ochenta 
en la Cosla es el jornal mínimum <i<esig"nado por 
la ley, con lcnclcucia naturalmente al equilibrio 
entre é;;te, el jornal. y el alza inces~nte de los va­

lores, y más aún entr.; la demanda ,\' la oferta• lle 
hra7,os. 

Por pat·le de la autoridad civil no llay tra· 
bajo~ J'orzauuB, an.t~~ sí largnexa en la remunera-
ción. 

1 
A la hora qne k pla%cca, pnerk ahora el jor-

"11~1ero t>-xigir cuetúa~ á !-:U a1110; y (~Sta:-; no son 
ya cuentas a.lqrres ni á lo ( ~ran Capitán:. 11an 
de celebrarse judicialmente, lo menos ccada año y 
á satidacción .de los interesados, dice la ley. . 

Annqne con Ltn 1í1Ínimun clcsc.onsolador, ya 
tiene derecho la inclia á lln jornal, ni teme ya •le.­
masiaclo los aHebatos ele la l'atronita: por lo 
mismo que el amo lan facilm~nte puede perder 
un concierto, l1anse impuP.-to de ,;nyo la benel'o· 
lenci:1. y la equi<iad, como víncnlos inrlisp<ensables 
entre. quienes ayer sólo había arbitraricdall y 
odio. 

Si llegan i vei11i<', Pll .tlUa haci<,nd~, ]o,., p:ir­
vuloH perl.eucciente~ á concierto~. es obligación 
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El Conurtajc de hui'ios 

ineludible del propietario ~ostcner una escuela 
mixta para e~os niños. Pero valga la verdad, si 
en los adnltos primero n" despertamos alg-ú11 ca­
riño al saber ; si á ellos. no .les hacemos p<~lpar la 
importan.::ia. la necesidad de que algo aprendan 
para no ser víctimas inermes ele ta~to pillo, no 
esperemos que de buenas nos deu sus hijc~s para 
edncarlos, ni que en éstos sea dica% la intlnencia 
de esc11cliLas como las nuestras. 

Si á más de la famo~a ¡foctrina dominicaL 
algún buen párroco 6 un verdadcr<> filántropo 
apro1·echasc de esa hora para exitar y sostcuer 
en el indio la curiosidml, inclinación en ,;1 tan vi­
va como en el snll'ajc; y en coufc·rencias prácti­
cas les fuesen limpiando la intelig-encia de L111ta~ 
telaraña~ y sombras como las que la enknebre ... 
cen ..... pero qué! ni esto potlcmo~ por lo pronto. 

Pues otr:1 valb y fonnir.lahle <·~ la niferencia 
clc 1eng-úa~ eut.re el opresor y los oprimidos. 
Sépanlo nuestros ilcscen<lientes qne fut> lcngna 
prohibirla para el indio la mí,;ma en la cual se Tc­
dactan sus conc:ertajP.S y >e ventilan >'US litigios. 
Sépanlo que e;¡·a crimen <k lc'"a majesta<l en un 
indio <lirigir la palabra á su p<~trón en lengna ele 
Ca:ltÍl!a; }' ,;e,p¡¡n que <Í lll\t'SÜOS quijote$ barbu­
dos el:-int!io no les ba de ";dudar con el «bueno,; 
día" 6 buenas nocJw¡.;, "ef10P>, como ú. cctalqnier 
hijo de vecino, sino que les ha de decir: «alaba.­
llo s.ea el Ra.ntísi1110 sacntulcnl(\ au1~) nii'to, ó an1a 

nifta », ~cun cmcn<lo aqn<'l ~ea tan ni ti o como Ma.­
tu,;aléu, y ésta n11 annato>;te d(, ,;esenta á ochcn' 
ta navidades. 

Hasta el más churriento y haraposo c!t.alo 
,:rée:;c con derecho al aca tamievto del indio . 
Qué m¡:ís \ era itnpo~ib1e que, E:n los obrajes, pa 
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sara un ooln día sin ,·apulación gerieral; y de hi­
nojo~ el vapulado tenía que lw~ar el r.:;benque y 
la mano del <¡ne sus carnes desg-arraba. 

Para 1111 lwmhre así humillnclo y pisoteado 
ou t"dn su sP.r·, có111o ui -soñar en ilnstración? JI a 
c.uatro si.~·los de co111.acto con hL raha 1~\anc~J, y el 
libro para el indio de hoy es lo mism•> todavía 
qnte la biblia rkl P. Valverde para el infelh Ata­
hnalpa! Y los frailes tien<'n a\Í>lla audacia <.le lla­
marse lo~ r:iz,ili""''dores del N nevo Mundo! Allí 
están >311' Doctrina~. allí sns :;\-li~iones, allí el iu­
dío .... jnzguémoslos pues, pnr sns fruto>'. 

J•:n lo rdativn á administración <lt' justicia, 
tampoco es gran cosa Jo' ~a nado: <Csta mnltipli­
'~aci6n de~ ti11/.enl!os con ó sin muset.a: esta nue­

va· plaga· '1tte nos ha sohre\'cnir\o, la de los jure·· 
ros; y con juececillos como h.>,; de la mayor p;u·­
te tle nuestras panoquias _v aldeas. cúnto pu"de 
el indio orilla1· ileso tanta calamidad? fTq;e lo 
c¡ue basta ahora no ~"ha logrado ohtcner. urge 
qtw "ic¡niP.ra los jnic.ios de menor cuantía no can· 
~e.11 rlPrecho::-:.. 

~-'or ],_,demás. la,; clwntas ._¡,. Los alcalde~ y 
~~uhc.rnadorr•s indio;-;, y c~r-' de los notubrados úni­
;~amcnt.~ á llllrtadill<Js y donde In>< ;Jitas antorida­
dc .. s lo ignnrCtn, ya no n~prcsfmt.a11 .iran poder ni 
caen .ttcrradoras sn brc las cspal<las del indio : ya 
no hay clt-a.squis ni regalos obligatot~im; para lo~ 
que mangoneabatJ at1toridad. 

Ni hay látigo ya en l;¡s doctrinas, nifaeni­
ias para los Curas, ni las otras gm1gas por estos 
ian >;u~piradas.-·En el r.obro de cliezmos y primi­
cia~ sí, lo mismo que en el de los derechos ma' 
tri'woniales y mortuorios, cieg;" todavía y ham­
brietJta la cmlicia ; pero tan1bién á hurtadillas, y 
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El Couccrhrjc dí.: ht.(!/os 

sólo ahusando ele la timi<lez é ig·norancia de la 
víctima, porqne la ley no reconoce ya e~a~ g-abe­
la~. ni meno>< presta su apoyo para exigirlas. 

Doloro~o es omsignarlo, ¡wn) la hiuoria "" 
hi~tc>ria: mientras en la 1 egi.dación civil y aun 
en las costumbres, tan porleru~o y eficaz y h.1~ta 

e"pontán<·n á vece,.; ha ~ido d movimiento r~[or· 
maclor á que nos r<"ferimos, por parlte tle la Igle· 
sia, ni nn solo pasr) cu e::-;a vía de jnsticia y re· 
paracióu 

Cierto, tle.sc.lc luego, quP privndn de sn anti­
gua omnipotencia, foi-oo,amente ha tenido que 
reducir su campo tle acción ó explotación ; y si 
bien <Í regaña-dientes, obligada se ha visto á 
aflojar de- sus garras la p~c:-<a, r¡ne con tanta 
fruición d,.,voraba; mas hall<> el menor t·csqnicio, 
y e u nombre de Dio~ y con la amenaza del infier­
no, C'<.'tt qué deleite vuelve á saborear :<us anti· 
g-uas cebollas! 

,C:,'er1Jicias tuda'.da pa.ra ~.:ura~ y ~111 '¿L~mnne­
raciou? toda I'Ía \;¡s no>"Ías depositadas en la ca­
"" de esos V cncrahlcs? Q uiz;í, pero nwy k jos 
y en pueblecillos en donde eo. nulo aCtn el cuat"to 
poder, la prensa. 

Y decid tmbvía qne. ~oLo ruinas se deben á 
la lloctrina liberal ! Inconociblc muéstrasll ésta 
ullimamente, venlad ; pcr<> no eclwnns á lo:< 

principio>< lo qnc meramente es culpa de 1m< hom­
bres, mejor dicho de la pervPrsir.lad dte una fac­
ción. 

B)tt la vida del espíritu. en moralidad <""1 in­
rlio ... tócano" prerisamentc poner punlo final á 
\'.sta~ línea<', ntando aun para \os 1·,\anco,.,·lla so-
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.l:j/ COucc1·taje dP lrttii~Js 

--------~~ --------------

nado una hora fúnebre, sin igual en nuestra his­
toria, y de lan renegridas tiniebla~ que parece 
eterna .la noche •¡ne nos ;unenaZ<t. Para l..t in­
mensa mayoría de los ecuatorianos, yace la Pa­
tria envuelta en o,;pautabl'-' sudario: la minoría 
restante baila sobre d augusto cadáver. 

Abrit 5 de 1912. 
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La Excomunión 

en Manabí 

Cartas dirigidas al Sr. Dr. D. Felicisimo López 

I 

Sr. Dr. Dn. F'elicísimo I..,ópcz. 

Chone. 

Querido F'elicisimo: 

. LORECITA de María, almita de oro, 
."", .. , J\Jarianito.de Jesús .............. . 

era lo wcno~ que, acarieiándote la mejilla, te 
decía sic m pre, a 1 saludr11·te, el R. P. Hernáe~, 
varón el máo respetable por su,; virtude~, entre 
Jo, enviados á esta tierra por la famosa Sociedad, 
para la rccouqui,ta. Y no recuerdo en verdad 
rle otro c.ondi~cípulo mín, entre Jos ciento y tan­
t.os que entonces c011laha, ni más cumplido qtHc 

tú, sobre todo en lo,; deueres religiosos, ni má~ 
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u oh lile: por ciertas pn~ndas, muy descttidadas á 
menudo en eoa edad. A tu lado medíamos los 
demás mte~tra charla; nttnc<t tomamos parte en 
bromas impertinentes; el despreciad,-, de los otros 
era precisamente: tn amig"o; tú el qu~ defendía" 
al débil; tú el qne te hada,; cargo del vagabundo 
y <"ielmcll<>s aprovcchwlo, para alentarlos y ayu· 
•lar les en el cumplimif'ntr• dP sus tareas: y t{í el 
qne ha~ta dt-> wisionero hacía:-::, para attaernos 
á ejercicios de piedad y ,¡e,•oción, ·con la eficacia 
dL: tu ejemplo y tlt snavitlad ang;elical. 

No wc olvido: la primera ve% que asistí á la 
J<.i,;cnda de Cristo, fué por complacerte: y la 
seguntJ¡¡, porque me hiciste cobrar gusto á este 
vuelo del nlma, .entre brumas, á las regiones de la 

· eternidall. Aúu más. por lí. ..... con mbor co· 
rrería na velo sobre ese episodio de tni ,,¡,Ja, si 

el beatisnw; para nn serrauicg:0 ecuatoriauo, no 
fttese como la casa del jabonero, <londe siquiera 
ha de I"eshala I" qni<Cn indefectiblemente no cae. 
Además, baño es ese rpte. bien tomado, <la al al· 
ma 1111 temple pcreg:riuo: ni me· duele p<)r tanto 
ni n1e ahoc.horna. También tú lo tomaste, aun· 
que de otro modo, }' de seguro que no te arre· 
pientes. Bella, pues, y como poca,; fue el al ha 
<le tn vida. 

P,;ro ahora, Felidsimo '! ...... no sólo de 
cautcric,, de la cudlilla misma ha halJido.neccsi· 
dad. para arrancar tniewhro ta11 gangrenado co­
mo tú, de cuerpo tan loza no como la Ig-lesia ..... 
No súln pet·ver~o ··te dice tu Obispo, corruptor 
añade, y lobo, lobo miserable en medio de un re· 
baño ...... Sí no supiésemos que apenaR h0hrá 
><llsbncia más volátil que ía gTacia ¿habla tle 
maravillarnos<;.[ abi~nw· en <¡ue.te ve el Ilmo. y 
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Rmo. Schumacher? Es hombre, habría yo di­
cho, y si lloloro~a. nacla tiene de nuevo esa caída. 

¿Pero te revuelcas efectivamente en el cie-
no? ...... Aunque ele lejos, con qné interés he 
seguido siempre tu~ pasos, y ni una mancha en 
tu vida púbJi,·a y ni sombra de mancilla en tu 
vida prit•ada. A 1 contrario, desterrauo ó bajo 
la férula r1e nue~tro~ tir.tnuelos .. siempre patrio­
ta abnegado, ~iempre c:lllladano irreprensible. 
Y para decirlo todo, bm;h~ este rasgt>: años lle­
vas en la Costa de e.iercic.io l·.ons\.ante de tu lu­
crativa profesión. y más pobre t~ veo <le lo que 
saliste de tu Provincia; por.-¡ue, comn lo dice la 
prensa imparcial de l'danauí, nunca ha ~ido la 
sed de oro sino la c<tridad más sublime la que le 
ha llevado á conjurar el dolor y la muerte E'll el 

·lecho de tu~ hermano~ agonizantes. i. Así son 
todos los pervcri<os del Obis¡.¡ado de Portovicjo, 
a~í los impíos? Por qné entonces tan espantosa 
desmoralización y escándalo en es~ com~rca' 

Pero, aunque la farnoHn excomunión nada 
distingue ni menos respeta. quiero persuadirme 
de r¡ttC tt1 Obispo nn habla de .~orrnp.ción en tus 
co~tumbrcs. y <•In te hit>rc por anti-·romanista 
en tus cre~ncias Ma~ ¿ <lón<i<' tus obras, dl>mle 
tu~ hechos que te pong;an en 1111 mismo pié con 
Juan de Huss ó su rliscípnlo Gerónimo? Todo 
lo que eu este mi,;mo Diario has publicado, lo 
conoce la parte sensata dd "F~cuador; y la cues· 
tión se reduce simplemente á Raber: «:;ci es com­
patible la República verdadera con laR doctrinas 
de los discípulos del frenético Sardá » .. Nadie 
ha podido vencerte en la ;1olémica. La existen· 
cia misma del Ecn<hlor, como República dizque, 
y cómo la má;; amada, taml1iéu cliu]!ré, por los 
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do~ últimos Pontífices, es el <trgumento pen·nto­
rio é inquebrantahle en favor tuyo; todo lo que 
combate y condena tu Obispo, es lo que explícita 
ó implíótamente constituye la Carta Fundamen­
tal· de la «República el el Sagrado Corazón de J e­
sús». ¿Voló, pues, la infalihilirlad de Roma á 
Pot-toviejo 7. . . .. Pobre León XIII.. condenado 
á las l"lernas calderas por un Obispillo EcuatC!­
riano! 

No hay pmbablel11ente correo directo ó S<'· 

guro· á Clwne, pues en cuatro on¡siones te lu-­
eocrito, y á ninguna rle mis cartas he recibido 
contestación. 

«No te etnpeí'íes-te rogaba en ellas--en lu­
chas e~tériles y o<·asionadas: Aaec est hora 
e01wm el j>otestas tenehrarum. J)e llag·as ·~omu 
el fanatismo y la 'nperstición, no es'· el periodis­
mo, no el libr·o los qne curaráu á pueblos como 
el e,:uatoriano; ni la sanLt virtll(l de la toleran­
cia la deberemos jamás {t ra7.onamientos más ó 
meno~ elocuentes. Sin inm1gntción, ~in roce é'on 
hombrPs más practi.-os en 1~ ciencia de lrr vida, 
sin movimiento, sin <lesarrnllo e.:onómico má~ fe­
cundo y progresivo, cualquiera otro trabajo es 
inútil y quí~.á contraproducente.-- No te llega­
ron mis cartas, sin duda; se te r!eslizó además 
la palabra secta, y ..... qt1é placer para los de­
l'otos henchidos de vengan?,a 1 - «Ahora sí, el 
Concordato, dijeron, el bra1.o ~ccubr, y á la ho­
gu~ra con el hereje!». Mas como, aunque eÓJ<!· 
t.orianos, .hijos somos al fin de PStH siglo, no <lió 
el juicio criminal un resultado al paladar de tu 
srrntbimo Pastor, nada más natural, por tanto, 
que un trueno de 1 ] úpi ter Olí m pico, don <.le ~>S té 
rimbombando el má;; infernal despecho. 
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Aún dado, pues, el valor que se quiera á una 
excomunión, eRtudiado tus escritos y tu vida pri­
vada y púhlica, cano11ista no habrá que, ante 
Dios y su conc.iencia, se atreva á aprobar la fnl­
minatla contra tl : y mucho menos si por un ins· 
tante fija la ''istn en esa desventurada Diócesis. 
¿Qué vemos allí en efecto 7 Un Obispo desa­
tentado; Cnr;<s ahnfeteaclos y abofeteadores y 
desenterradores de mt<ertoH; Gobernadores fla­
gelantes y trapicheadores: una adminislración 
de justicia que por lo corrompi<l<~. p11diera lla­
marse el triunfo legal de la injnsticia y del crí­
men; antorid.ades maravillosas por sus de~afuc­
ros y d.~litos : masa,; foragidas en toda la extcn­
SJOil ele la palabr:t: y por fin. los pocos inocen­
te~. padficos, ;;.n~iosos por emigrar de tal infier· 
no...... ¡ Qn~ cuadro el desarrollado durante 
la administración precisamente del Ilustrí~imo 

Schmnachcr! ¿Ha mimdo siquiera por él, ha 
mirado por la grey gne el Bspíritu Santo le con­
fin ra 7 Y en vez de pen~ar en algún dique para 
torrente t:111 a~olador, ved le como husmea 11do 
persigue á la· más iuoceute (]e st1s oveja~, y al 
fin la ag¡¡rra y la desuella ...... ;, Quién es el lo-
l>o '! ..... 

No nte ocupara, amigo mío, en astt11to tan 
euojoso, si no lo considerara trascendentall~im0 
en la vida social de nuestro pueblo. Tal desafío 
á la mi"ma civilización cristiana en tiempos co­
nw los actuales, y por otra parte. de un Prelado 
de cuya inteligencia é ilustración á lo menos po­
cos .dudarán, implica algo más que la srgnriLlad 
en la victoria de Sanlá y los ,;nyos en el Kcua­
dor ; implica la creencia de esos s<eñores en la 
muerte próxima de nuestra Patria. No se trata 
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aquí <le artículos de fe; dígalo el indiferentisúw 
ó la hipocresía que, merred á esas mismas trope­
lía~. van como mancha de aceite extendiéndose 
por esta zona. Tampoco se. trata ahora de pu­
reza de costnnibrcs: entre hechos mil, dígalo la 
,.;itnación pavorosa de la Diócesis de Portoviejo: 
se trata pura _y l1;!11amente Jel dominio absoluto 
é incon<licion;d del Clero en el Ecuador. Mas, 
como solo tit eres la primera víctima escogida; 
como no es un liberal el que da en tierra con la 
constitución y todas nuestras leye~ ; y como has­
ta cierto pu u in redunda 11 tale~ proe?.as en r•rovecho 
del partido fatídico ¿qué le importan á la socie­
dad, qué á ~us l\:Jatl(latario~ d sacrilegio, la blas­
f~mia y la asqlHoro"a dctr<~ccíón, campantes en 
P'e dr•cumcnto ep.i:;.~opal, prnehn perentoria .:nan-. 
r.lo meno" de. abnso c~c-andaloso tle ant.oriüad? 
¿ Cnnfjlle PI judío y el mahometano, el chino y el 
cafre. ha u de ser de mejor comlición, en . un paí~ 
católico, c¡n<' un cristiano sin mancha en sn con­
ducta, pero de f non te erguí< la y 'er<'na '! 

Sacríleg·o dij<· que en1 ..-1 bl documcuto: no 
sé ::;i hay\! cosa m{ú; sagrada p.:lra un ¡;;;Jncero cau 

t<'>lico que la Santísímá Trinidad; y en uom!Jre 
del Padt·e, del Hijo y del Espíritu Santo, sin 
convencerte Lle herejía ni ccrrnpció11, te hiere tu 
()hispo, s<Ílo porque supone que tú le has ridicu· 
!izado, y porque de ¡tlg:úu modo se han de iuan­
gurar los planes tcu<:>brosos <h·l neo catolicismo. 

Blasfemo dije: porque piensa el llu~t.rísimo 
Pedro qnP el Creador de lo~ ciclos y la tierra e~ 
clelmi~rno tamaño y naturaleza que él, y aguar· 
rla que abata a su,.; adversarios y ·te castigue co­
mo it impío y te Ancaje en los infiernos, por su-
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pue~to. ya que -su representante en Manabí, no 
pudo hacer contigo lü qut: hubiera hecho Tor­
quemada. 

Y por fin, detra~tor y cahuunioso añadí : 
¿Conque hay una secta masónica lliuuada Zisca, 
ReiiorcR Ilu;;trísirnos é Ilustradbimos ?-v esta 
secta se prop011e tributar honores nada "menos 
que al <liablo 7 ..... . 

En Alerna11ia U<.> h11biera Ol'ctdo rl~cir tal dis­
late el doclbimo Schnmacher; ¡)ero aquí, por 
i¡ué uo? Lo C!'.encial era ht:rirte. 'F'elidsimo, 
matarte $Íl1 remeclio en e~ aislamiento y en ,.¡ 
hambre. Y como aún dici(,ndote salteador, Ín· 
cemliario, aspc;Íuo, monlolll'l o, todavía quiz-ás hu­
bieses hallarlo piedad entre l. no hermanos igno­
rantes y supersticiosos. era preciso al[!;o r¡ne les 
pusi~,;e espanto invencible, alg-o que les akrra:;e 
co11 tu ~ola prc~"ncia. Y 1. qné términos -111ás 
porlerosos ni de mayor 111ag-ia que masón y ado­
rador rJ,.¡ diablo en forma <.le chiv·o ·¡ Oh, qné 
carid-ad, qué ciencia, qné clt:vación las de stt 
lima! De fijo q ne el Prelado mismo se ri<'> rle su 
samlez ; de fi_i,) qne tanto en"' él ••n el masnni,n-w 
ecuatoriano como en d catolici>'mo riel Snltftn, 
de fijo que si al diablo conoce su Rma.·, ,;ólo en 
sn Palacio le ve; pt,ru el comcn?-at' era for7-o.m, y 
á más lic otros nH'II'iles demasiado palmarios, pre­
ciso ent hacerse céleill·e, por lo e"tupenrlo· <le la 
ritlicnlez. ¡ Y hablan de conviccion'~' sinceras 1 

Por conjuración g-enet·a1 dt: mi~ ath~r~arim; 
políticos, por esta ám;ia de rl.;sfigurar hechos 
más ciaroH que la· luz, lambi<~n yo, Felic.ísill!o, 
soy masón, uo sólo en Encíc.lícas y Pa~tot·ales si­
no ha:-<ta en sedi.:íenh's historia~ de est.t· pobre 
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Patria nttestra. Y dve Dios que de masouismo 
rnticuclo tanto cu1110 tú ó ·como tn excon1ulgante. 
Sean ó no re~petahles los fineR de esta secta, 
desde que en algo coarte la libertad índividtial, 
des(le que impliqne alg·nna dependencia, basta 
para c¡ue. la mire yo con despego absoluto. Y¿ á 
qué li<Jra ni cómo masonerías ó algo parecido ett· 
te\ riñón má,; oscuro y aislaclo ele los Andes? Y 
bien ;. nó teudré por miserables detractores, por 
infame~ energúmenos, sea cnal fncre la dignidad 
y puesto que ocupen, á lo;; que, á ttna con tu 
Obispo, son incapaces de exhibir nna pr·ueha ni el 
más leve imlicio que confirme tan estúpida calum-
nia 7 ..... . 

Rl Dios, en <.¡nien Cl"ee el cristiano verdade­
ro, no es tan chiquito cual lo supone tu Ilmo. 
Prelaclo; y como .!<)¡ esrrmliñCI hasta en o¡ oscuro, 
viendo P . .;tá cotl lástima las pasiones del victima· 
rio, y con terní~irna sonrisa, á no dudarlo, la ¡m· 
reza deh víctima. Un instante no desconfíes 
de lo infinito de ,,u a mor, y esmérate en agradar­
le, continuando por el sendero de la vírtntl. 1\:o 
lliHting-as amigm; ni enemig-os entre tuH herma­
nos y haz á todos el bien .que pueda;\. Y adelan­
te, Felicísimo! Los padecimientos y persecu­
ciones por la Justicia no son aut·éola vulgar en el 
sig;lo del positivismo y ele la adoración más ren­
dida al Becerro •le om. 

Hijt' humil•le de la Iglesia, quir.á no puedo 
abrazarte; pero todo mi corazón se ~·a en este 
t ranspprte, con que hácía tí vneln en espíritu. 
Casi veinte y cinco años que no te veo, y un ápi­
ce. no h~s pet·dido del afecto con que nos partía· 
mos de un miRmo pan tú y 

ATI{()S.» 
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II 

Querido Felicísimc1:-l maginatc mi placer 
al recibir tu carta en el N• 855 <le este Diario, y 
mi entrañable terneza al ~alnctarte en e~te abra· 
w! Con toda la agrictu!?.nra del r•xcnerdo, con 
toda esa poe~ía vaga y encantadora de la niñez, 
á tu nombre, ~e despie rla en mí nna época tan 
lejana, tan lejana y por lo mismo. tan querida, 
que ..... pero es rara la manera con que debe 
continuar nuestra conllmicacicíu, y lwml.>r"tes ya, 
además, 110 puede sentarnos bien este hl'rvidero 
de afectos cuando tantos indiferentes van á ser 
testigos de ttneolra charla. Cuando, pues, más 
hábil en el arte dt' Aquelarre aciertes á sorpren­
derme con tn presencia misma á media noche, si· 
quiera sea á horcnjadas en una escoba, no temas 
que lo imprevisto me as.uste: al contrario, enton· 
ces hallarás solo al amigo que con pena ahora va 
á e11trar en disertaciont>~ 11() mtty á su ~abor. 

Pero antes ¿por qué llamas ecos de un pre· 
cito los uobles acentos de tu indig·uación 6 ele tus 
sinceras coni'Ícc.iones 7 Ni en burla te consiento 
tal dislate: precito es para quien quiern el victi· 
mario y no la víctima; precito el sayón feroz, no 
el torturarlo; precito Pl verdugo y no quien san­
tamente padece persecnción por la Justicia. Yo 
sí, como no he de ~certar á d~cir la verdaci tnrla. 
justo es que H<tme ecos suyos lo que en tltalhil­
vanada fr;¡se pienso exponer en contestación á tu 
misiva. . 
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Te dije en mi primer,1 que, en materias r·eli­
giosa>, tengo Y'' por estéril é i11Íltilmente riesgo: 
s:l b lucha: y con rawnes á eual más bien pensn· 
<.la proct1ras hacerme palpar lo errado de mi opi­
nión. Al dejar hacer qne entraña mi idea, opo­
nes ,-ictorio>amentc el recmdec.imieuto del fana· 
ti>mo y de la snperstici<in en 'tJuestra Patria. Y 
:í la esperanza del ctesarr:ollo progresivo de todos 
los elementos vitales de la Nación, conque yo me 
h<ilagaha, me pone>< por delante el cuadro cada 
<.Ha más negro de m1est ra~ institncion!'s )' cos­
tumbres, deduciemlo de aquí, con justicia, tus te­
mores mucho más fundados para el porvenir. 
«:Echemos mano por tanto, concluyes, del único 
medio que tenemos: el rle emiti-r por la prensa 
nue~iros j)eusamientos; y si no queremos que el 
pueblo continúe siempre de instrumento ciego de 
los t!é~potas, indiquémosle los medios con que 
debe cooperar á ;:tt propio d~5cnvolvitniento». 

Permítewc qne con lealt.ad t.e exponga mis 
dudas acerca dc·la elicacia del medio que tú me 
propones como único e iudispensahle para nues· 
lra regeneración. Bien sé qne sin la imprenta 
la humanidad, así en c.onjuuto, no habría llegado 
aún ni á la primera penumbra de la verdadera ci. 
vilización y progre~n: bien sé qnc en pueblo·;; un 
poco adelantallos es la prensa su cuarto poder y 
tan eficaz y re~petahle como el que inmediata­
mente ejcrre la primera auto1·idad; y sé, por fin, 
que siempre y en cualquiera p«rte es del pensa· 
miento y no rle la materia el clominio tld mundo. 
Pero también ahí está la Histo~ia para conven· 
cernos hasta la evidencia de que, por elevado y 
justo que· sea un i<leal, jamá' se ha impuesto en 

·las multitudes únicamente por el libro ú la mera 
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emieión del pensa mi en [o, crecicmlo formida hlc­
mente esta impo8ihi\idaü en ra'l.ón tlirec.ta de\ 
atraso :; la ig·norancia de los· pn~blos t!onde ha 
querido plantc~rse. El' pensamiento Cf< como la 
levadura, una porcioncilla. insig-nificante que fer­
me'nta en poc~s alma" gcnero8a~. más á menurlo 
en una 'ola: pem de la acción de ésta ú tlc e~as 
depende la "nerte de la masa toda. · 

Y bien, antes de consirler~ciones genera k<' y 
-uplicacione;; histórica" que comprneben mi pan·­
cer, fijémonos primero en nue;;tr:J Patria, Fclicí­
simo. ¿Cabe compara,,ión entre únestra ·prensa 
desvali<la en el Lollo ca~i y los elementos con que 
el abuso y la arbitr~ric<lad cttPntan p~n·a st1 sos­
tenimiento y propaganda'/ ¿ Para quién escri-

' h~s tú, para quién eseribiría yn ~ob1·e m¡¡tcrias 
religiosas? Precisamente para lo~ cn<ltro que 
estamos ::u.:ordes e<1 nnestro peu"~r· y·Bcntir, para 
los cnatro que meno~ necesitamos cte nue¡;tra mu­
tua palabra. Pero al p!HJblo, á la multitnd ig-· 
norantc, al qt1e má~ ha menester un rayo ~iquie­
ra de lnz, no desciende esa palabra. no le lleg-a 
!Ü el eco más lejano de esa verdad que para él 
creemos sa!l•adora; en tanto que agrupadas e;;a~ 
multitt11les al rededor de nn púlpito ó d<· rodillas 
ante el confe~ouario, con los ojo,; da l'ados c,n pin­
turas que en la imaginación les g-raban indeleble­
mente, al pa1· que aprenden <.loctrinas qnc le~ ~ou 
necesarias, dejan qwe bmbién se les infiltren 
crrorc;; que «harán ~u miseria y d~svcnlnra te­
rrestres en cambiu de la venl.n¡·a cdeste» que ca­
si les ponen en Ja¿ manos. Y ¿qué lücha cnton. 
ce8 que no :;;ca c~téril 7 Sonaría lu alerta¡;!, pe· 
ro no para el eng·añado sino para el que odia ju~. 
ta me11te tu voz. 
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No nos alucinemos: aún es lidícia la vida 
del pcrioclismo en el Ec.nador. Tenemos toda 
tuta raza para la cnal e,;n dte leer e,; en verdad 
nua brujería; y otra porción. qctiZ<i: más nnmero· 
sa, enteramente :i la par c.on nnc;tros desveulli· 
radas imlío.;.- Sorurcmle el rnoviruic'tltn de Lt 
prcn:=;;a en la Costa, v~ro COllUZLO granrlc~ pt·oviu­
l~ins .i donde IH1uca JJega la voz del (-;uayas, co­
no?.co ~nscritore" sólo por lujo, .y tal vez lectores 
<'¡i!P si medio v.en tut peri·(,dic.o, ele fijo que no lo 
entienden. Ha><ta ahora, haHta la última década 
de tme~tro ,;iglo, ha ><ido impn,;ihle quP. en la Ca­
pita 1 de la 1-?."públit:a se sostenga .lltlil pnhlica.:ión 
siquiera nwnsnal por las pc·upias fuenas de, nin­
gún partido que esté lejos del poder: ()nito so­
lo tiene nn olicirJ,l ú o!icio;;a. Y sobre esta es­
casez absoluta de lectnre~ viene locar<> <le nues- · 
tra prensa; por unos cnanlos céntimo~. el _van­
kee y el obrer<J l'rancés hallau alimento .par,t st1 

C'spírittt; y á la mayoría de uuestros hermanos 
no le alcanzan las fuerzas para este alimento, cu­
ya lh=r.e~idad, ademá~, ni conoce ni siente. ¿Qué 
signifimría. por tanlo, un grito allá perdido en 
ttn yenno y casi dt~ nadie cscnch;u.lu ·r 

-:<· 

* * 

'.rú, cabalmente, amig-o mío, eres .Ya medio 
con(lcido en esta comarca, pero cómo? No sólo 
por la excomunión de tu Obispo : según Sardá, 
para d~sprcstigiar á un adversario es santa has· 
ta la calumnia. en noinhre de Dio» y ele la Reli-· 
gi<'m; por· cnusiguiente, el fraile que ~e ocupó en 
explicar el documento de tn Ilustrísimo á sn au­
<litnrio, se cr~yó e<) U derecho para pintarte física 
y moral•nP.ttte ,~omo tttl <1borio dd infierno. No 
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te escaseó 11i cnernos ni col<1, ni cspuel.a l1e gallo 
en el alcañar, y de rodillas, por supuesto, ante 
el consabido chivo. Al primer·ímpulso de mi in· 
dignación, venga la pluma, me dije, pero quiá! 
A paso ele mula irá mi a.rticulcjo durmie.udo en 
cada administración de con·cos; po~iblc quiz{t 
que llegue a Guayaqnil: allí no dormirá, de se· 
gnro; pero otra vez á la Sierra, y á qué paso ! 
Después de tres 6 cu,ltro semanas viene por·fin á 
mis ID<1t10s, pero ·s.i11 cotnpé!ñín, e~to e~. me viene 

un solo ejemplar. Fn('ron tal vez más de qui· 
nicntos los que oyeron al frail<' y pnsa11 de llos· 
1Uil. los que c'onVt"l'Raron de tu esruela de Kal\o 
con eso;; qtrinientos, y quhá no Jle~an ií. diez !m; 
que leen el articnlito en el cual desmiento al san· 
to sa,·erdote; y de e~tos cliPZ, de fijo que los ocho 
van á pedirle al mismo fraile una penitencia por 
haberme leido ! ..... 

Peio no es esto sólo: trató el fraile de tu 
excomunión cuatro días antes ele las elecciones, 
para pintar por de contado lo que ~on los libera· 
ks, y para probar á los electores la ohligación 
en que se hallaban, bajo pena de pecado y <le se 
gura y eterna conaenacióu <le rechazar lct lista de 
ese partido hereje, que en las últimas· Cámaras 
negó la Divinidad de Jesucristo y la pureza de 
su Santa Madre. «Calumnia!» grito yo á \'arios 
y· que parecen de ·buen sentido: «calumnia! nquí 
tcneis ~¡ no las actas del Congreso: mosll'adwe 
un acento, una expro;~ión BOla que dé asidero á 
t~ n in fa me detracción». Registran las acta~. 
llévanselas para examinarlcts de"pacio, Llevttélven­
melas eua11c1o ya estáu pen1í<las las ·ele,:ciones, y 
al fin .... , pt1e11 al fin la respnesta de lon záfius: 
«nada hay, en verdad, pero cuando d santo <:a· 
puchino lo dice» ..... 
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Y c:slc ejemplo, }'elicí~iruo, e~ apenas uno 
de los mil y mil t¡ue diaria mente acaecen. Y 
poutc á sudar, ponte a majar ~n hierro frío! 

Otro im:irleu t.e, amig-o mío, qt1é' obra en t1es· 
ventaja nuestra:. el pneblo gen~rn lmente nada 
lec, y de los tres ó cnatro c:m1servadores ilustra­
rlo;; que ponen los ojo~ .;n 1111 e~ccrito liberal, cada 
uno de ellos s~ pierdtc de vi~ta en eso de astucia 
y 1nala fé.. Al de~céncler, pnc~, 1211 uolicla~ á la 

multitud la sustanccia de tn Ascrilo, ni tti mismo 
la conocieras, y ante esa 111ttllitucl ert'H ya un 
mónstnw. l~xa-gcro? No há mnchos dí-as nn 
cléeigo que me parcci{) rle~pn:·ciable, sjn provoca a 

ción de mi parle y huéspecl mío, púsose á lamen· 
tar la muerte de lVlontalvo, cu;:¡udo en lo mejor, 
plum ! rrDin~ sabe lo qne hace, dijo, l"ué un here­
Jel>. "y podrá, Padr~ .. indicarme n><ted e,;a,; he­
rejías ?n Vaya! pue> no nie.~a la iufalibilit1ad 
del Papa. no niega rotundameute la existencia 
<lel iuficrno '/-n u Kn cu:íl de f'l!S obras, Padre '1 
la~ te11~~o ca~i torlas; dígnese en~cñartne esns 
puntos. «Yo? si jamás he leido una línea de 
Montal;·n: bonito soy yo para meterme en c:~mi· 

,;a ele once ,·aras». Dejo á tu consideración có· 
mn Jp lav{lt'Ía al padr~cito; per·o poco 1nás o tne­

no~ ac;í son lodos, y teng-o tle seguro que á pesar 
de mi reprimenda, nw1íaua en el púlpito ~e desa­
lará otra \'e?, codra los hereje~. Y jnzgas tú 
oportuno 1111 combate .serio con tal~s a<hersarios? 

1-'cro esto. dicen los imbéciles, que es depri­
mi~ á la propia patria: ya examinaremos esta 
opinión ; p!dote por lo t:~nto que, para evitar to­
da confu~it)n ele ideas, nada me conte~tc'' hasta 
qnc dcfiuitivameutc r¡o rile de~pich. Por ahora, 
hasta 1 ucgo. 
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Para lo,; turiferarios, Felicísimo, para el es· 
critorzuelo asalat·iado en especial. e~ crí111211 de 
le;;a-pat.ria, es tleprimírla, l!ablat· el~. ~n" nece~i· 
cla,lc~ ó dolencias, mostrar la;; llag<lS quc·la co­

rroen, pNlir p::tra ellas r~nwdio. Y como dichas 
úkcr¡¡s pr01•icnrn d" onlina río 11•' ele];¡ soécicdar1. 

:-)iuo d~ qnicne~ la gobiernan, imagínause los ven· 
didos panC'giri,;ta>< do~ éstos, r~camaclo de oro el 
manto que cubne á la Patria, v qne eü alzarlo e><­

tá el o:.rímen, en descubrir la re;dida<l. Yo no 
o~aría, con cierto \~ersíflc.adur nue~li'o, llan1ar td 
.ptHci>lc> t\11 <.¡lll: nací el gr;111rle o.;ntre los gnnldes, 
ni 111enns lo con~idcraría, con cierto orador, co~ 

mo pu¡-.ila querida del Etemo (el Eterno con cot­
uca y pupila ! y qué pupilita, del Carchi al í'-1a­
cará con todos ><lis bosques ríos y arenales!) 
Th-Ja.;;; e.sto no ob~ta par<l qúe ;1m e yo á 111 i Pa lrj·a 

de cori:l.zón y ~~~lé prouln á sacrificanue por su 

pro~pvritlad y c1lp_'t"illld\~cin11titlto; ~sto no ubsLl 

p::tra queten¡p• k viva "ll la mag-nificencia de sus 
ftlturos de~tinos. 

Pern i. itr~¡wdirfa ti nactit..' c~tt-~ f!anto amor n .. ~·­
cÚrJOC<~r que c11 lo l'Conótnic.o, lo relig,-io~o y ~u 
otras co,;ns t11lÍ><, ,,stá tnny. l<".jo,; todavía el Ecua­
dor de ;<er 1111 paraíso? ·y aún dado que lo fue­
ra, sólo para un imhf',cil (> protervo seria d~lito 

el esmerars~e tl1ás en la lwllcza _v la perfección <le 
ese paraíso. De la situación del nue:-tro. adc-" 
1nás, no :-!Otllc)s lo~ ec:.lla1nriai10S et1 conjunt(l los 
responsabiPs: no ben.Jn" tenido ni un solo Cobier­
no <.¡nc.haya uacirlo rle la justici<L 6 de una mayo-
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ría lil>ré; y muy raro y efímero ha sido _el gue 
uo ha lwotado de la intriga ó de la fuerza. ¿Por 
qué, pues, criminal para con la Patria cl·que en­
rnstra á. hijo~ dcsna tnra lizadus ;;u ignominia 7 

E ignominia é indeleble es, aq1igo mío, e~to 
rle c•}ndcnBa r ac'lrede las tinieblas de un pueblo 
sólo por dat·_ pábulo á una ambición desenfrenada. 
He "'luí la scgnuc'la razón por <]Ué juzgo estéril y 
contraproducente la lucha periodística con. lo;; 
intercsarlo~ en el sostenimiento de iodo abu,.;o, 
de toda sup~r~tición. !)o ut des: .tquí está el 
~ecreto de la alianza íntima y más ó menos since· 
r;t que en todo tiempo h1 nnid" al Clero con nue~­
tros g-obernantes : «~osténnos, les dicen, santifí­
canos 1\a,ta en nuestras iuás nefandas empresas, 
y tuyo seguirá el rlominio ab~oluto é· incomlicio­
n;li en toda e~-fera posible»; y confundida~ las 
causas de la ambición y rle·la codicia, y sosteni­
das no sólo por el sable sino á l'eces hasta con la 
fiterza tnisma dr: la ley, vaya ~i c·ou la eml~úón 
sola dd pensamiento podría>< ~acltdir móustruo 
tan colosal ! A.l ri.!cioduió m á,; concluyente le 
conte~tarán con el panóptico; á la queja, á la 
simple peticición con el anatema; á la duda con 
el tle~lierro cttando narla, y á la protesta contra 
lo inícuó. . ... pues, simplemente con cuatro ba­
la%os. 

«Para la verdad-me dirás acaso -lo mismo 
que para la libertad, el tnai-tirio, la sangre es el 
ctH•jor abono». Bendigo yo con tocla mi alma y 
vecwro á los mártires en el campo de la acción, 

. pero en el de las icleas tan Hólo, varéceme ahora 
tlt(~anncf"onismo. J-l)n t~uestra tierra, por otra 
¡.Htd,>, <]lli7.á por clend., hctnos abonado ya e,.;os 
árhok,; sacratí:;imos; y ..... . ay!, J:i'elícisimo, no 
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fructilican; hombre! ni verdean aún. Todavía 
má": entr~ la muerte de Vargas Torres, por 
ejemplo, y el plácido despotismo de Caamalío, yo 
habría estado por lo segundo: éste como quiera 
hubiese COllcluido sin· iufinencia fonnic1ablc para 
lo porvenir, ya que no fnc; más que uno de tan­
tos: pet·o en dóucle ahora, en nuestras·lila~, co­
razón como el de ese Márt.i r 't 

Y no pien.ses, F'elicbimo, qne con la excomu­
nión, el panóptico y los cuatro balaws bt termi­
nado ·la causa de la verdad : subre la injnsticia y 

la ferocidad d~l procedilnicnto ha d~ venir .indis­
pcllsablementc el afán de denigrar la memoria 
de qnicu la sostuvo, ele hac~rle odios·o, espanta­
ble, un verdadero precito; rle manera que, c¡ui<"n 
apei1a~ ~e empeñó en una re.fortua neceBnr1a, en 
In extirpaci<ín de nn abuso <Í lo más, deja su nom· 
bre "" los ra,tos del fanatismo como el verdadc· 
ro enemig-o df.' la humanidad. Qu" nó? á tu vis­
ta tienes la prueba: sola y exclusivameute políti­
co h~ sirle en tOlla época el credo_ riel liheralisnw 
.-cuatoriauo y ¿dejamos por esto de ser para 
nuc"tros aclversat·ios lllitSOJWS, co!lltttlistas, nihi­
listas, ateos, envenenarim·es de Arzobispos, de,·o­
radores del Vaticano, qnemarlores de los cxarcs, 
enemigos de la pn>píeclad y la fainilia, enemigos 
rle la autoridad y de la t·elig-ióu, CtH:mig-os cltel 
hombre y de Dios 7 Si pue~ ~aliénclono" de lllWH· 

trrJ' terreno comcnzásemo.-; á husmear "acristí<ts }' 
confesoua ríos, palacios episcopa le~ .Y. recámaras 
frailescas, etc., sobre riar ali;ún "iso de verdad á 
las infcuas imputaciones d., -nu.:stros r\lntrarios, 
perderíamos gran parte del campo con tanta di­
ficuiLtd conquistado, nHtltiplicaríanH'> loH e~tor· 
bos, retardaríamos inde[tnidamente .,.\triunfo <le 
la justicia. . 
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A~í corno cada individuo, también cada ge· 

ncración, catL.t siglo tiene su Ltrea : contenlémo· 
nos !losotro~ con mcrlio convertir en choza la er­
gástula que no~ Icg·ó el si¡!;ln pasado··: otro~ la 
tro·carán en ..:c\sa. otros en palacio~ otros e~.l ten1- _ 
plo. <duqlosible, me clit·ás, mientras séan los 
mi~nws ·Jos alcairles»~No. F'elicísimo :· hu..,no o 
mal grado ellos misuJo.>O' ,,ontrihtycn á·estas trans­
formacione"; e~ oculta pero irresistible la fuerza 
que á eso le" impele; mas para ello no basta la 
palabra sól": evolnciún (, t·cvolnción, siendo siem­
pre más s.egnra y lll·efpr•ihlc la primera. 

Fíjate además, merced a la abolición del pa­
tronato y á la aceptación riel Concordato ·como 
ley de la República, te1wmos dentro del Estarlo 
otro <ld lodo extraño y más onrnipot<'nle qttc el 
primero; ya algunos lo han cleclat·adu perentoria­
mente, para ello~ no hay otnt •·on~litución ni le· 
y es que las q_ue ,,JI os mismos se imponen : en t a u· 
tn c¡ue su dominio sobre nosotros t'S incondicio· 
nal. No ¡·stoy para echar paradojas, y ésta, que 
La! te pan·cc, es uua venia.rl abrumadora; y en. su 
virtud i]ada sig-nifican nuestras garantí.•s, nada 
pueden 1\llPS( t";JS Jto)'CS; 11arJa nuestras autorida­
des por.excelentes que nos la,; imaginemos, si ~a­
lt' el <•tro potlet·} exclama: «Aquí estoy yo, aquí 
mi fl1ero !» Y ctnnbáte!e y vé.ncele sólo cou la 
palabra ! Un ejemplo; y harto reciente, para 
no alargarnw mucho retrocediendo á épocas más 
sombrías: per~nnal y villanament.., fué provocado 
y ultrajado ¡wr un sacerclotc el v<tleroso Rctlac­
tnr del «Siglo XIX». ¿Tuvo éste l<t audacia de 
def,·uderse con deo;enfaclo '1 pues aunque g-rite, la 
ju~licia, el galardón ~erá para. el primero y el 
castigo para el segundo. 
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Tú mismo, Felicbimo _ ... _¿fuiste tú ó tu 
Obi,po quien puso el hacha en la raiz de nnes· 
tras ín~titucinnes '/ fuiste tú ó él quien atentó 
cnnt ra nue,tra Carta Ftúldamenta\ 7 Y entre 
tanto, tú estás anatematiza(ln y las enseñnnza:; 
de él pre\•alecen como textO.. para nuestra juven­
tud; y e~tá,; sólo excomulgado y no e~ el panóp­
tico, mernecl a ·la contundetlte elornencia tle tu 
i\u~trado -defensor y á la ri'"ctitud de un JHC% su­
pcrlor á las sug:r·stlont:>s dE-l· fa ntttismo. Pero 
¿qué hit n podirlo nuestras loe y e~ en pro de J¡¡ ino­
cencia, si al fi11 y á la postr .. pes<~ siempre HObr<c 

tí una petla no in~ignifican te e u pueblo como en 
el que vivitnos '! Y con advt-rsarios de esta na ... 
turalc7.a ven terreno tan e~cabro~o é inse¡!;nro, y 
con arma~ t<Jn desig-uales ¿espera~ una luch<J ra' 
r,ona ble y ·decorosa y confías, ~ubre todo, en la 
\.·ictnria?., .. .. 

P"ro <·ntendámonos: no es advers~dn para 
mí el sacerdote verda<lcramcn!..-e ev:lll¡l,'élico, el 
ílisdpn\o sincero dd Crucifintd0, i;\ r¡ue Mt á Dios 
In qne e;; t1P Dios y a 1 César lo que es del César. 
El soberbio y el hipócrita, el incarítativo y el co­
dicio~o, el yuce en nomhroe de la Relig-ión ~ólo 
atiende ú su medro); á su vanidad; el qtw por 
"podaarse de los bienes de la tit>rra olvida el cie­
lo y 1<'> cteruo; el que corrompe y embrutece á la;, 
muchedumbres >iólo por robustecer sn autoridad 
y \a ignoranci<J y In iuícttn ; el que sostiene y 'cte­
fienrle eJ despotismo y t'i q UE'bralltami.ento de to­
d<t ley .. _ ... ésto,;, éstos son lns adFersarios, no' 
míos persnn'a\tuentc. ni tlJ_Yos, Felid~imo, sino 
los enemigo$ decl~ r:ulos 'de la razón y rle la justi­

cia, del Evangelio y de toda religión, de Dios y 
tlc la humanidad. Por esto, amigo mío, Hi diJí~ 
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cil rtardía, es seg-ura sn derrota, segura su cou· 
fusión; pero 100- en virtud sólo del periodismo, 
sino de loo; abn~os de ellos mismos, de su 
per.versidad, y sobre todo, en· virtud de la a e· 
ción permanente é inquebrantable del progre~o . 

.. * -:.;. 

I\il~ desafías, amado Felicísimo, á que te 
prueue, con la historia de u.o solo pueblo gue se 
haya cngraorlecido política y socialmente. lo que 
aseveré en mi p1·imcra carta: la esterilidatl 
por ahora de las l!Jchas periodísticas en materias 
religiosas. Al co11trario: tu no me muestrils un 
ilóln paso deci~ivo del progreso, una sola conquis· 
la positiva r\~ la civili~ación, un sólo ideal lmni· 
noso y fecundo par.a la vida práctica, social y po· 
litica de nuestra especie, <¡ele hayan obtenido vic· 
toria incuestion;¡hle r.on la simple discusión, con 
la mera emisión clt"l pPnsamiento. Est~, repitn, 
es la lev<1dnra. prt·o con la ma~a, otra tnanlpnla~ 

Cl011. Con 1:1~ grt:l11dCB t"L·forttlrl~. cnn ltl~ remca 

¡Jios salvadores tk la humanidad. ac';¡ece lo que 
con los hechus·consnmado:;, nos~ disc.nteu: bue­
no ó mal g-ra\lo se impon~n y se lo~ acepta. Sin 
"alir de ca~a todavía y aunque muy en ¡wqneño, 
dos hechos que aclaren y confirmen mi idea. Su· 
ponte que el p;¡t•tido liberal ~e hubiese propuesto 
obtener a\¡tlÍ, por medio de la preusa, la snstitu-

cíón c\el 1liczmo ...... A fé que termiuaha eslP si· 
glo y no la log:r~bamos. Sin la cliplomacía c\cl 
actual Ptesítlente. sin la interven<~í6n mÍ,;ma r\el 
Pontífice, habrLl.mos agotado todo el pa P"l del 
wnncln y no convencíamos á nuestros sent!o-cató­
!icos de esa necesidad imperiosa. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ilustrado como pocos y Hanto como ninguno 
fue un ilu~tte Prelado ntfeRtro á quien yo vi opo· 
niéndose. con toda la teliacidai.l de una convic· 
ción incontrastable, ·á <lar scpulttira, no ennn ce· 
menterio católico, sino en un edificio casi desier­
to, á n1Y plenipotenciario prote~t.ante. Si de he­
cho no ~e de;;ignan, e.n Quito y Guayaquil, htga­
¡·es para inhum;n· disidentes, vive Dios que po1· 
la prensa no lo obteníamos. Algo más te dign: 
si á alguien ~e le huh1cse ocurrido la nec€Ridad 
de licencia prévia para recibir eri uuestra Rcpít· 
hlíca rliplomático~, comerciantes, ó ingl'nieros no 
católicos, de seguro que ha~\.a ahora seguía:mos 
creyendo que Jos disdpnlo~ <le Lntero _V Calvino 
~nn tan feos, tan monstt·ur,-;os, tan diabólico~- co-· 
molas e•cultnra~ ""que H'UlO~ retratados á sus 
maestros. Ahora nos pat·ccen no sólo mtestros 
;.ernejanlL·s, los tratamos de amigos, y qné dkha 
cuando <1demás Iris bautizamos! 

H:volución ó revoJu,,itSu, ya te lo dije: ·á la 

primera dcbem<" la St'g"Lll"Íciacl y ~'J>Iemlidez '""t 
que por lo g"neral va a,·a117.ando este sig-lo en su 

·ocaso: pero e~plendidez l' seguridarl que ni, las 
tnYier;r sin PI formidable tnreno rle la seguntln en 
el famoso S'l. <~:Pero ctdrás <le cHa, me tlirá~, 

están los Ruciclopcdi~Las. está Voltaire, está Rou-
s:;ea u» ...... y están el libre examen y d Renaci-
miento y las Cruzarlas y torio ese desenvolvimien· 
to progresi1•o en el hombt·e, de la ra~ón y de la 
jnsticia. que infaliblemente estallan en e~panta. 
bies furores, cuando para es~ mi~mo de,.;envolvi­
miento rlan con obstácnlo5< ~uperinres á la acción 
lenta v constante ele su bienhechorit influenCia. 
Y viét;dolo estás, apcsa·r de tant<t vida y osadía 
intelectnalcs en este sig-lo ¿ éstáu los frutos 
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conseguido~ en rclnción directa con la famos;; Re­
vnlución «aurora de la nueva vida ele! mundo so­
cial y político 7» 

En nttestra emnnc.ipación misma, ~uprim" tú 
'á Bolívar y su brillante hueste de titanes; é ima­
gínate que hubiesen nue~trnH pndres comenzarlo 
por pedit· in<lcpendencin (¡ la Jlilarlre-Patria. por 
convencerle ele esa ne.:c~irlnd, por .despleg-ar en 
su favor to:\,)s los tesoros rle l;t má~ arrebatado­
•·a t'iocucncia ... __ .y á fé que hasta hny la ha­
bríamn~ c:-:.t~illo nguanlan¡\1) cotl la misma contian­
;r.a con que ag:uardtlntOs del Clero la renuncia vo .. 
-Juntaría tle sus bárbaros derechos mortuorios. 

·Y entre torins las Répúblicas brr>tatlas de 
tan gloriosa y g·cnera 1 confl.agra.ción por !i berta ti 
y patria ¿cuál la qtt<" se haya engramkc.ido social 
y políticamente. merced tan sóln á la mera euii­
sión y propagación del pen~aUliento 7 ¿Cuál la 
qut-> cnn má~ ó 11H'I10~ frecuencia no::-:.~ hé!_va sen­
t1do desg-an·acla entre las cnúv·ttl~innes el~ la al~ 

ciÚJ·l y cte lr1 reacLión, t>tltt·e e~ns saltos g-enerosos 

é intempe:-:.tlvos· del progreso y f'~il.A caída::-:. vio­
lenta' en itnpP.nsados aoismüs? ¿Cuál, CII lin, la 
t¡tte ha logratlo'la extir¡.>ación de la h-erenáa es­
¡)mi-o!a, mediante la sóla rliscusic'in, la persuasirín, 
];¡ pnlahra? Ni la má,; juiciosa (hast<• hny á lo 
mcttos), ni Cllile mi~u10, se g;lorilic;~ría de su arle· 
Jauto y prosperitlatl, sin «esa inmigración, sin 
ese roce con otras g·entcs. sin ese <le~arrollo eco­
liÓlllÍco más fecundo y prog-resivo», que tú califi­
cas de ilusión mi;, lawcnt<tble. Ah, quién no de­
searia contig;t> tlla prensa cotno í1r1ica locomoto­
ra rle la hur;Janidarl! ! Pero sábelo, ang-ustias 
de parto, sombras rl<-' muerte, pavorosos i inson­
dables lagos de s~ngre han de wstar siempre á 
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la sociedad esas sublimes convul~íoncs del espíri­
tu que marcan un grado má:; eu la escala de BU 

perfeccionamiento. Y la n:zón es clara, por es­
te ideal de nuestra iunegaule perfectibilidad, la 
lucl1a entre lo pasado y lo porvenir solo termina­
ni con el homhre. 

¿Conoces tú pueblo más serio, más positi­
VÍHta, más accesible á la mera persuasión que el 
not'te~amerícano, ]Jara quien no hay ímposíblef; si 
se trata de una empresa que tienda á su engran­
decimiento ó gloria? Y un ·ha inncho tenía una 
mancha que le ennegrecía, tenía una llaga q tte le 
ofrecía como leproso: la ese la vitutl! y pregítu­
tale sí por lavarse de esa ma11cha, por extirpar 
esa lepra, no peligró la existencia misma de la 
República modelo. Y más difícil qnc libertar a 
tUl negro me parece de~cuajar del cora?.ón del 
blatlco esa csclavitLtd voluntaria, impuesta en 
nombre del má~ grandioso de nuestros afectos, 
el relig-ioso. 

Pero qué más, amigo mío? no concibo en re· 
ligión iclealmh sublime y dÍI"Íno que el de Jesús, 
ni época en qne hay::t sido más necesario rocío 
tan vivificador y celeste. HctáL·dese por un si­
glo la veni<la del Mesías y qniá.Ja la humauida<l 
hubieoe de»apar.ecí<!o. Y con todo, presciudo 
tlel milagro, pre!lcindo 'de todo lo sobrenatural­
y habl<wdo humanamente digo, que a pesar de ca­
racteres tan augustos corno los que distinguen la 
Religión del Crucificado, sin Constantino ú otro 
que se le pareciese no habría subido al poder; y 
5Ín la irrupción de los bárbaros y el hot'l'Ol'OHO 
hundimiento del mundo romano, no se preseutnra 
.la lglesia como Dtteiía y Señora de la ttltcva civi-
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lización europea. Hombre,· aquí se me ocurre 
darte una leccioncita: cttam1cl el asunto e~ esca­
broso y es probable que nos escuchen algunos es· 
pantadizoR, se copia llanamente y aunque sea 
sonrícndose e~ta frase de Antonio Valbuena: «si 
algo he dicho aquí contra la fé ó las buenas co,;· 
lumbres, téngase por no e,;cri to:>. ¿Piensas q ne 
no es un<t gang<t lihrar~c así de réplicas y estra· 
tegias de sa.:rislía? Yo ya lo digo, y será un 
zompo el que algo me replique, porque cou esas 
palabras debe dar~e por contestado. 

Mas no de ütros, de ti espero una terrible 
andanada: «¿Conque c?ban.ie, pesimista, des· 
creido, mal patriota,. piensas pues que con crn· 
zarte los braz<Js habrás cumplido tu deber'? 
¿Dudas del poder de la preti,w, rl<':scspcras de lo 
porvenir y quieres que tranquilos veamos todos 
la ruina infnlihle de la Patria?» Y ~abe Dios 
cuanto más nv~ digas, Felicísimo; pero ni exage­
res mis aseveraciones, ni te afane much0 lo poro 
venir. 

Tengo por coutrapro(1ucente toda discusión 
religiosa, primero porque la gran campañ¡¡ del 
liberalismo ecuatoriano debe ser todavía tmica­
mente en el ten:eno político: tengamos primero 
casa para pensar después en s.us adornos; y de 
aquella, apenas si están por conclt1 irse los cimieno 
tos. Y segundo. dada la mala fe de nuestros 
contrarios, el salirno" del terreno que pl"imero 
debemos ganar complica más el combate, dificul· 
ta sobre manera el tt-iunl'o: quien á un tiempo 
en to(lo emprende, nada c.Ot1cluye. Y tengo por 
cRtéril entre nosotros esas lucl1as, primero, por­
que la verdadera r..,pública está aún lejos de Ooo 
tentarse en nuestra~ eoHtum!Jrcs ¡.y segundo, por• 
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que nLLestra prensa nada pl1ede tocV.tvía ni en la 
npini<Jn ni en las alturas u el pouer. No en la opi­
niÓil; porque por punto general los ledorcs son 
contado~. y al¡.Jlleblo, á las n!L1ltitudes, no les lle­
ga sino desfignrada la notici.t de toda discusión. 
Y si la opinión no tiene fuerza ning-uun de suyo, 
se deduce cual sería la infltiencia y la elicacia de 
la prensa en goherna11tes que no conocen ese con· 
trapeso. 

¿Censuro por ·esto la bi2arrf<t con que en es­
ta oc.asión has desafiado á los tonante~ y te has 
atraiLlo la simpatía y"el respeto de los buenos 7 
No, señor, el no aceptar como· oportuna la propa­
ganda, el negar la necesidad urgente de empren­
der cawpañas dbtintas de la más esencial y deci, 
si va, no it>¡¡Jlica el dcsconocilllieuto del cleber mi~ 
sag-rado en un republicano, estA es, rlefendc1· el 
a re a santa de las insli tuciones democráticas cnan­
do en ella ponen m<inos violentas. Noblemente 
ha~ cmnplido t\1 con este debel'; bendito seas. 

Y cutre la evolución, pcH fin, y la revolución, 
doy [Heferenci<t á la primera, no por llipocresía, 
no v•rquc teng-a á los ojos nuestro Cádigo Penal, 
sino primero; pon¡ue, aunque lenta~, las refor· 
mas que á ella rlebe tol1a sociedad ~on más ~e.g"tl· 
ras y menos expuestas á violenta~ reacciones; y 
seg:undo, porque dada la miseria é ignominia de 
!aH ridfculas revueltas que tan estéril y ctoloro· 
samente han agitado á nuestra patria, más fe 
tengo en la inH.ncncia progresiva y civilizadora 
eh~ nn ferroc~arril que despierte y dé vida y movi· 
miento á· la Sierra, antes •1ne cu cualquier tras• 
torno intempestivo qne otra YCZ ponga en peligru 
lo rscasamentc conqui~tado, Y en cuanto á los 
afanes de io porvenir, una p<tlal.Jra. 
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Leiste t(t, l<'elicísinlo, el número 865 de este 
Diario'/ Agua de seguro se te hizo la boca al 
oie la llescripción riel magnífico banquete obsc· 
quiado por un Club á varios de loa notables del 
Guayas. Sólo una cosa faltó, á lo que parece, 
para la dicha completa de tan afortunada reu· 
uión: esas sonrisas del cielo, e~as miradas incen· 
diarias·, e~e hcchi&o, en fin, con que únicamente 
la mitad adorable del género humano sabe dar 
realce subidbimo á los poco,; mometttos en que 
nos es posible oll•itlar la fea realidad de la vida. 
Mas no piettses que voy á hablar de los vinofl y 
exqttisit.o~ maitjares qne ~pett:ls por noticias los 
probamos nosotros. Un brindis hubo en aquel 
almuerzo, brinrlis tan espléndido ~~~ su forma y 
tan rico en esencia, que es como el inmenso ra· 
millcte, ell)!"itilet· adorno de e~e verdadero oads; 
y lJrimlis que yo dida expresamente dirigido en 
conteHtación á tu carta, pues entre las brillantes 
llores de que se compone, aparece una arrancalla 
como ele una tumba; la amarga confesi(>n del 
tlnctor Yerovi de lo poco ó nada que deberá el 
progreso ecuatoriano á la genel'ación á que él 
perteneee. · 

A f~ que, pur modestia ó demasiada bo.mlad, 
no extemlió algo más sn proposición, pues salta 
á la vista que á esa raza de gigantes á la cual 
debet;lOS emancipación y patria autónoma, muy 
mezquina es, muy ruin la de enanos que la ha· su­
cedido. En más de sesenta ,,íios de vida inde-
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pendiente, sólo una coi:Jquista apenas y todavía 
algo dmlosa, en ctlant.o {t costun~bres republica· 
nas: el liorror car;i general en nuestro pueblo á 
la reelección de sus amos, el ansia de alternahili· 
dad siquiera en la Presidencia. Y digo dudosa 
todavía porque ·viendo e><tás la forma que va to­
mando la ambición de, los aspirantes: éstos no 
jur.gan ya posible la eternización de tllt hombre 
en el poder, pero sí la de un circulito, la de ttna 
sociedad en comandita, como si dijésemos, ó co­
sa por el estilo. Puede, por tanto, que en ade­
lante no tengamos dictaduras perpétuas; pero 
¿tendremos República, seremos por fin ciuda-
danos 7 ..... . 

Para evitar disertaciones, oye, amigo mío, · 
este trozn de· brindis á qne me refiero :-«Por 
motivos que sería largo exponer, dice, hemos lle· 
gado á una condición tal, que llasta en el modo 
ele apreciar las virtnrles hay extravío. El egois­
mo se llama mérito. la.incivilid:,d importancia; 
el patriotismo crÍinen, y bu.en juicio, soberana 
prude~cia no hacer nada, abstenerse de todo». 
Y pt1eblo en donde tan negra pintilra es la. ver­
dad misma ¿será. ¡>o~ible que j:tmá,; ~e lc,•;wte 
de su lecho de muerte 7 

Sí; buen juicio no hacer nada, su .na pruden· 
.cia abstenerse de torlo, para r¡ue el l!)cuarlor con­
tinúe rle eterno é inmenso ohraj~. y de mí~ero>J 
indios obrajeros hasta lo~ hij<>s de los que no he­
mos querido imitar la virtud rlc nucstl'lJ~ abuelos, 
ni meno~ realizar sn id"al: la Repúbli,·.a. Con­
fieso contigo este como respiro rle libertad con­
cedido á ia Patria por la actual a<lwinistración; 
pero ¿merece cl1H1111bre de Republi,·.a un pueblo 
¡:n ~}oudc el amor 4 la ley r el respeto á las instj-
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tucio11es es uoa ca~ualidml, g-loriosa ;;j se quiere; 
pero sólo nna c~snalidad, más· o menos aclinirable? 

Ni pienses por esto que mi ánimo sea reba­
jar-un ápice el 111<~rito ele 11Llestro Bxcelentísim"o; 
pero por lo mismo que é,;te Ita respetado nues­
tras in~tilttcioues, sl l~:.:.tas son cte suyn viciosaH' 
y más todavía, mucho más las costumbres políti­
cas de su pueblo, aún cuando lo hubiese querido, 
i. qué más podía hacer !<'lores qne ctejar ],¡ galli­
na· con sn pe¡;ita? Encuentra 1111n cducaci6n 
ruin y al pneblo halagado con ella; pues anmén· 
tese su ruindad y no se turbe ese halago. En· 
éucnlra ]¡¡ política convertida en imlustria, In ha­
ctenda pública en particular de unos pocos, el 
des.:aro en mérito, la impertinencia y el favori­
tismo eu lílLLlos para toda distinc.ión, y todo por 
supuesto justificado por la indiferencia t!e la ma· 
yoría ; pues siga la ouJi,Jad como reina y la inso· 
leucia cpuw virtud y «el cuasi cadá1'er· de la Re­
pública corno pr~sa de los buitr<;s que ;:obre ella 
se !Jan arrojado». l0ucueutra el Concordato co· 
1110 ley ; las comuni<larlcs mllltiplicadaH como Jan· 
gostas. Obispados en carla pnd>lo, coros tn c~ada 
alt!ea, canónigos en ,~a<h calle y all"~L·ece~ y.coro­
nclitos tau centuplicado~ .:nmo los fraile~ y mon· 
jas con que ;í cada paso tropez~mos: pues siga 
esta tuezco]anza de cogLJllas )' bayonetas; impÓn· 
g·anse nueva~ y uiÜs ahnuuudoras contribLll:iones 
si las existentes no bastiln para el sostenimiento 
de tanto záng:mo y sigan Prelados, Vicarios y 
Párrocos cxcomulp;amlo, encarcela nclo y ca m· 

loiando su~ aranct~lcs. como mejor les cuadre. 
Pnes ¿ r10 lo tolera todo ecn:1toriano, no~" en él 
«cl"Ímen el patriotismo y soberan<~ virtud la prn· 
<:lrnria>!, el ag-qautc lwstil eje lo injusto 7 Tiene~ 
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razón, si el derecho de pataleo á nadie se le nie· 
ga, admirable es que á t~ 11 bien a ventnrado reba· 
iio siquiera alg-tll1a \'CZ ,;e le conceda el derecho 
de balar. ;Estoy contigo, y auuque g-ratis data, 
viva esa conquista! 

Y bien pues, si la fiebre no eslá enlre las 
frazadas, ¿á <¡né c'te empeño, Felidsin:io, de po· 
ner la monta en lo meno~, en a huBo;; <le m~i:Jor 
cuantía, en injusticias c¡ne 110 son sino efectos, 
cttando dejamos subsistente la catt~a. cuaudo la 
raí" ele la arbitrariedad queda en su sér, cuando 
lo m;b, lo esencial. lo urg·ente, sigue visto con in· 
<lifereucia por la mayoría, con una inrliferencia 
'JllC es apreciada como virtud 7 Unnm est nece" 
sarinm, justicia primero, y sin ella todo será 
;trar en el mar. Dame casa, ordénamel<L, y no te 
afane~ mucho por los a<h>rnos. De é.stos, acle· · 
más, ~o debía cuidar la generación presente, sino 
ele dar consistencia y forma á la casa que con su 
sangre nos legaron nue~tros I!Ftyores. Y en es· 
to, confesemos con el simpático orador, qne nada 
hemo" hecho ó <¡ne han sido tle.;p·aciado<; los CR· 

fuerzns ele unos pocos. 

Y ~¡ merced ft nne~tra sobcra~;a virtud, la 
abstención, continúan la c•Jnnlv .. ~ncia v la cont~ 

plicirlad entre lo,; podcrcH ccmstitnci01~ales y los 
intruso~. nácla ab,;olutarneutc haremo,; ni para lo 
venidem. Tengo á la vi,;la una bolebt rle ini cq· 
ra. en la c¡ue onlena al alg-uacil PI encarcclamiel]· 
to dé una lunga' hasta que ttllH]e de vida (qt¡e e~ 
irrepren~ib!e) 4asta por un u¡es y hasta que se 
reuna con su lnngo 'Jl!e sólo á palos la ha ma•.tle' 
nido. Y fué a la cárcel, po•· supuesto, pnñeteq· 

1 lndia jon!Ll. 
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3ÚO 

da, apaleada, en~ctngrcntada; y eso que está en 
cinta, la long-a se entiende, no el cura, que á lo 
que parece gu,;la sólo d" llastas. Viendo estoy 
una lista. en la ct•al. con pretexto de l<1s cuarenta 
horas, e~tán gravados lo . .; feligreses, unos con 
llos sttcres, otrc>,l c:on uno, etc., y á la vista ten· 
go el nuevo arancel ll" lo~ derecho~ pat'roc¡uialcs, 
dictados por juntail que nada tienen qnc ver con 
nuestras leyes. Pun el grito en laH nnbes; e la· 
ma, dcscspérate por esta~ barbarirlat!Ps; cttanclo 
sabes que esa longa no recobrará su libertad sino 
por empeños, por regalos, y rlespués de qne bese 
los píes de su cma paleador y las manos tle su 
marido- sayón; cuando ''es con tu~· ojos qne ann.· 
que sea chillando pagará el felig-rés sus sncres, 
por lewor del inll.crno ó "''la tach'l de her<'je; .Y 
cuando te conste <¡ue mil duelas y huérfanos in· 
felices venrlcn la última vaca, la dton misma en 
que se g-narnécen por CL!bl'ir ese incalificable im· 
puesto á la muerte. 

Yo sí no grito. ni e lamo ni me desespero por 
tales injusticias; llot·o tal ~er, por las víctimas; 
pero el exceso en esos ahLtsDs es el más vehemcn· 
te en mis lle~eos, por']tW en él está nuestra sal· 
vacié11L Si la amhiciótl supiese moderar~c. si la 
a;·aricia y la soheri>ia conociesf>n límite en su fre· 
nétiea sed ele ric¡ueY,a y po,.ler, de seguro que los 
males de la httmanidad no ttl!'ieran remedio, pues 
sólo lo ius,.pot·Lable es cctpaz de arrastrar á lo 
desconocido. Y por eso de la in"ac iabilidad mis­
ma de esas fnrias ltG. emaua<lo su castigo y la re· 
generacióu de toda sociedad. Kn un p;tcblo algo 
más c¡ne alrlaq.>;ado, ~iLl objetivo en !illS lucha~ ~i 
alg-nna vez se mneve, sin rumbo fijo en ~u histo: 
ria y ya ave<~ado <í tm]¡¡ tiran ia, po cuento yo por 
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de~gracia el abuso del poder, antes me complace 
sn refinada insolencia, que r¡nizá á la postre haga 
conocer á lüs indiferente~ la valia ck sus sobera­
nas virtudes. En las vfspeeas por lo reg-nlar Je 
,;n dcrrumuamientn y rnina es cuando má~ gTan­
deR y omnipotentes se ha·n creído casi todos los 
famo,.;os verdL1f(OS de la humanidad. 

Y ya qne por inciclencia tocamos rlerechos 
pat-roqniales, en comprobación del pensamiento 
principal de mi carta y en dc,.;qL1Íte de tns desa­
fíos, vaya un ensayo. Felidsimo! Probemos 
el poder de la prensa en el Ecuador con tema tan 
sencillo _v que está en el corazót! de ft>dos : de111os 
en tierra con la nds clamorosa de la~ exacciones, 
combatanws pllr la abolición ó 1-a sustitnción de 
ros «derechos 1110l"[t1t'lrios», conquistémonos liber· 
tad siqniera para entcnarnos! Imposible qne 
no haya nn li!J~nd que no te acompañe en tan 
gloriosa cruzada; aún más, hombre uo habrá de 
::d'ma recta que con nosotros no repita: «aquello 
e~ bárbaro sobre toda barbaridad, aquello es iu-
lwmano, infame!» ...... Y con todo, I•'elicísimo, 
(011 l:l mera palabra no vences. 

\Jnc las tinieblas van condensántlose más en 
nuestra p;¡lria, me dices al fin. Nttnca en verdacl 
más vanidoso y sin contrapeso el poder vicio"" 
de quce te quejas, pero pienso qne adolecen d.e 
~xageración tus ternorc~. Ni espacio tengo ya, 
pi es cst;¡. oeasíón oportnua para examinar dete­
nidamente el eslaclo de UltCstra civilización; pero. 
tiembla mi pluma al c.onsiLlerar esta mi convic· 
ción última: desde el pqnj_o de vista relig-ioso, 
mucho tict1e que envidiar la .!]poca aclnal á la de 

nuestra niñez vcruig-raci~: C;tlllllea como nunca 
el espíritu ~nper~ticioso~ pero al)qgamlo E;l espí· 
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ritu ;'erdalleramen te cristiano; y al par que la 
hipocre~í;¡ y las exteriorirlarles relig-iosas se mul­
tiplican, la indif.::t·encia y el descreimiento van 
tomando alarmantes proporcion~s. Para des· 
gracia, pnes, de nuestra sociedad, la cuestión se 
reduce á sa bct· cn;\l es preferible, si J;¡ corrupción 
que <!imana de la iudiferencia ó la cobijada y nu­
trida por la hipucrc~Ll. Y si dndas rle mi ase­
veración, fíjate en las costumbres dominantes, 
compá'ralas con las que h:•llamos al venir ft la vi· 
tia y replÍcame. Gloríense en su obra la tiranía 
y el fanatismo, ya que una corrupción tan abyec· 
ta t•omo ellos ha sic!•> sn fruto ! ....• , 

8n una palahra, si no se n·aliza la nueva que 
este mis111o Diari<) nos trasmite en cuanto ;i la 
disposición <lel Vali.:ano, de dar olro giro á la 
política del Clero en América .... · .. 11:~ lo cierto, 
.F't>licí;.;imo, que gtJerraR, g-uerras formales por 
religión, ya no azotarán r¡ni%;[ á la humanidad ci· 
Yilizada; p<~ro tampoco descollarán en ella espí· 
ritus tan colosales como los que en ~1 ~iglo Xlll, 
por ejemplo. obraban ta11 p;;lupcndos prodigios 
de amor y fe. El frío y <!escarnado po><it.ivi.suw 
¡¡vanza lentamente pero con la e~pantable prl'.ci. 
~ión y con~lancia ele la fatalidad, y avanza no en 
l"ncrza de sn po<ler. sino que halla muy prepara· 
do eJ camino pcH" RIIS propios enemigos y porque 
es 11111}' pavorosa la significación de la cnasi cha­
l"ada conque conclttycs tn escrito. No me clet.en· 
go en ella, porque ni cara tendda entonces de 
pedirte perrlón por mi' larguras. Un abrazo, 
amigo mío, y tan entr<~íiahle comó el último con­
que nos despedimos. 

'}'u yo, 

A'I'I!OS». 
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Montalvo Civilizador (1) 

Lima. a 9 de Junio ele 1915. 

Al Sr. Dn. 

Alcjaudro And1·ade Coc!lo. 

Eti \Jtiito. 
Qneridn Akjandro: 

Comencé a e,;críhir a Ud. el 24 del que pa~ú. 
pero hube de suspc!llkr mi tarea pon¡ue, coü el 
,:ambin de estación, sobrevínome la g-ripp~. con 
~u consiguiente liebrecilla y su catarro, y todoH 
los demás gajes propios ele los dos inviernos, a 
~na\ más temible. 

Llegúme entre tanto, el 4 del presPnte, 8tl 
estimable del 15: ya con deur\a encima, no cabe 
¡lemor;¡, 

(1) ,"\Jo:; he111o.<; sen:id•\ ¡1ara l,t L'tdl)!lll'O~iúu tle esta carta-r.u.wryo 
del Le¡,:to p11blicadu 1-'.11 la Revi~tcl «La lde<ü~, ¡¡ue t-!stá dcsgt·ac:i:td.unellte 

plng:uJo 1\f! illfinilto•: y snstanci<~lc'l •:nor¡•;; ¡ipo::¡cdiicns. HnbiP.mlo dcsa· 
JMrcciLio ~·1 nrigin;d, ')?S J¡,:,nu:, [i¡nil:tdq q ¡;l.ll"f~c¡::jqn~~s obvias, dejando, 

jntoc.vlas algll1!'1'i fra:t~'i ~~~·(tJI~!l~<:~ncn.:c !JliL! impr:c·~~·'i:·.-Nota dt-!1 Ed: 
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¿Por qué elt'gÍ el 24 Lle Mayo para dedicar 
es" día todo eutem ~ recuerdo.'> pa tdos ! l're­
cisamcute por ·~l con! ras te: veía la ~ Quito co· 
mo Llehió est3r, de gala; y ni sig·nificado tiene 
tan solemne fiesta sudamericana p;ra el Perü to· 
do. Dolorosamente, divierte, en parte, esta in· 
gratitud, r~tc cúmulo de prcvendotles ronlra Bo­
lívar y Sttcrc: ,;óln Sati Martín el hombre de es· 
t~s tierras i1asta Magallancs. Y micntnu; noso· 
trns, sin llescouocc1· ni negar u u <i!'ice del mérito 
del ilustre arp.;entino, a c;Hla cual colocamos en 
stt punto, no me sorprendería que.de repente los 
garzon<';; delicmlus despedazasen la soberbia es­
tatua ectwslre del Libertador, crigi1la por uno de 
los poquísimos que «qní le contemplaron en todo 
el esplendor de Juniu, el genial Castilla. Y val· 
ga la verdad, ésto come> Nación, no ba nacido 
i>ara ~quilatar gig-antes como el de Boyad. y el 
del Pichincha. · 

Al ~~unto. 

Ib;;ta enlusia~uw me ha iuspir;l!\o la obrita 
de Ud. Y qué cha;:co el mío! Había yo figura­
do al sf:ñor Amlrade Cocl\o, el m;i_;o pacato, el 
más i no feusivo de los mortales, y tan biena ven­
lnrado qtt,~, al decir de la Biblia, l';ll. «pacífico 
poseería tranquilamente 1<~ tierra». 

Y salimos con qtte, al acento sólo de mujer, 
es to'.1" una tempestad, colocándose, por l't1de, en 
e~lc ¡;éne.ro, como feminista, en el primer puesto 
entre los ecuatori<Hlos. A galo pe, a carrera ten· 
dirla, soltando ;ilwt·a si librcm~nte el paso, lo 
mismo cu la llanura que al trcp;11· por enriscadas 
cumbres, qué garbo el del razauo y qué gallardo 
y airo~o en lodos sns movimientos. A ver esa 
mano, su libro es precioso: ni un solo rasgo por· 
nográfico, )' en calor, vel:¡cmen~ia y buen gusto, 
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;~fontah.'f) Ciz•t'lizad,>r-

muy abajo deja a cierto~ fatuos. Narla de pre­
teu~iones ni magistralidades, y cuánta madurez de 
pensamiento, qué fondo de dodfi.na ; cosas que, 
por su ausencia, tanto brillan en el más cmpingo· 
rotado y magistral de nue:;tms charlat:t11es. Y el 
timbre mayor, la nobleza de coraz(>n que al tra n<>s 
de esas lineas se transparenta: siempre por lo más 
dt·svalido, por lo mÍ'scrü: e u ando ha~ta para mis 
indios rompe de súltilo tan pn•.cioso, tan melan· 
cólico saujuanitn! Sí, repito, páginas nes ha 
dado Url. y no pocas superiores, al me11os por lo 
prácticas, superiores a las de Severo Catalina: 
Y en cuanto a la tcnde.ncia-marlre, rligamos, de 
sn labor digna es de todo encnmio :' «Muñecas», 
en escuelas de niñas especiahnente, otrregidas 
ciert~s cusillas, como texto preferido de lectnra 
debería dcf<ig'n<trse. «Macte nova virtute plter>>; 
~~. llamado estü y Q muy alto elmmlestísinw <'}Íi­

Óo, a quien en mi carta <ltltcrior, y sin propósito 
de enmicnrb, de la oreja me permití algttnos ti· 
rones: en materia tle ~stilo, retiro lo indicado en­
tonces. 

Ahora bien ¿pot· qué baulir-ar tan prosaica· 
mente su libro? Muy modesto es aquello de 
«Algunas ideas ~cet·ca ele J•)dncación»; pero muy 
vago, mny· clc:<c..>sÍllo, twrla en fin llamativo. 
«Algunas idea o» ..... /a idea ,p nos viene preci· 
samente de algo como «Pem;:Jmientos ele Pascal», 
«<~eflexiones sobre las postt·imcrías»; de algo, 
por último, que no despierta interés ni curiosidad 
y cuyas páginas regularmente se abre cutre boR· 
tczo~. Y si añade «acerca de Edncacir:\u», rema· 
charlo el cla\'O; el librito tle segUI·o, se cae de las 
manos. Fenómeno en realilbd inexplicable, pero 
evidente, )' 110 en mí s·olo, sino en variaR otros 
qne valen mú~1 que yo: el anzor ttl arte, al pro· 
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pio oficio, en los qn~ con inslinto pedagógico he­
ino;; nacido, nos mueve a oj,ear con algün iuterés 
libros con tal título; pero la mayoría? .... hasta 
a D' Amicis se le lec por tandas. ¿Por la ari­
tle~ quizá tle la materia y que además la creemos 
ogotada, aun cuando de su importancia estemos 
vivamente penetrados? o quizá pot·qttc nos presu­
mimo,; todos divinamente educados y tanto dale 
y dale uos fa:<tidia? Sea cual fuere la causa, el 
efecto es innegable; y desde la porbda su libro 
debe atraer, debe despertar curiosidad e interés. 
En otra etlkión, pues, otro nombn' para el bebé. 
Si es inhallabk un término que abarque toda~ 

las partes que lo compouen, sea. su título, a lo 
Bout·get, a lo Allatole I•'rauce, la simple enumera· 
ción de toclas elbs. A más. ele estricta verdad 
entonceR, tles<le la primera página sabrá el lectot· 
que no va a habérsela~ con a!guilaS idea8, sino 
con un· todo atractivo, y que no va a enfrascar· 
se en una somnolienta prédica de Educación. 

Inmensa diferencia entre Sarmiento y sus 
otro~ opúsculos; y no. sorprende, gauclto al fin, 
en el fondo y en la forma, por más que pulimento 
clama a grito herido.- «La cYolución de la en se· 
ñanza»: sobrio, oportuno, magnífico «Acuare· 
]a,»: idea tan vnl[~at· y descripciones tan mano­
seadas·, con qué. arte y con qué belleza ha logrado 
llil. rPjuvenecerlas : eso no ha menester retoque. 
~Muñecas y mttñeco8» que deben ~er un todo-(y 
dale otra v<:~ con algunas ideas 1!) In mejor in· 
duclablemente, lo mejor que ele su pluma ha bro-
tado ...... salvis salvan(li". Por qué me echa a 
perilcr página tan elocuente, tan hermosa como 
la rledicatla a J\'Iaridta? En la primera parte, vi 
un lunar; en la 2':1 ...... de mil ecuatorianas, una 
no habrá c¡ne le entienda; y• de igual núme'ro .de 
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ecuatoriano~. imposible que ni do$ le sigan con 
el diccionario a cnestaB. Mérito es <.le un escri· 
tor, no lo duelo, un léxico abundante, rico: pero 
de aquí al eHtudiaclo rebuscamiento de termina· 
jos que c.tnsan grima, qtié di8ÜH1cia ~ ¿Y él,~~ 
que necesariamente tlcbc cnnegit·,;c de este acha· 
que-gusta hacer coro con los que~, 1Iontalv<J le 
enrostl·an stt arcafsmo? 

Transiciótl ésta' naturalísin1a par;:¡ lo escn· 
cial de mi carta: quizá a mí no me que<.le tiempo; 
deseo por lo mi~mo que en jóvenes como Ud. cai· 
gala ~cmilla para que oportuna y debiclameutc 
fructifique. 

Montah•o ! ... 

«Niás de imprüviso 
la espada <.le Bolhar aparece 
y a ln~ deriláH gnerrcros 
como el sol a los astros osC.ltrece». 

ltnag-cu vlvbitua y de. nadie wús exacta que 
de nnestro superlwmbr<! (a lo gennano?) Y 
pensar qttc a menudo se ech.1 all;\ esfl nombre, co· 
mo 11110 ~~~ tantos, et.nno a 1ú1 llli.Hltón. Y pensar 
que se lo saca a veces, cauto lo h.Jría un -~nstre 

cou1o 1111 ret(lzo para un ren1iendo! 

O,;tracísmo y arra~tre ...... q tté uwertos! y 
con tmlo, la mayor desgra.~ia i.lfl Montalvo y Al­
faro Ita sido y es el pasar Jtz¡sta hoy incompren- ' 
didiJs. Vario;., mnchí~imoo>, casi todo,., Ud. in· 
clusive, admirau en el primero la pluma, el len· 
guaje, el estilo, la aureola del grande orfebre. 
La plum;¡ tomo poderüso instrumento, como la 
masa <le Hércules para la realir,acicín de su obra; 
exacto; pccru la glot·ia de soberbio escritor como 
nimbo (tnico <.],~ n-ue:;tro coloso, disparate. Par· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tamoR de una verdad sin réplica : tal como Bolí" 
var y Sucre, Montah•o y Alfa ro se completan: 

·única dkha del famo~u rebelde, luber hallado y 
presto, e11 el gtlerrcru, el brazo t¡ne había me· 

nester. 

Ansia tengo tle ver «El Miratlor de Próspe­
ro». ¿Sorteará éste la rutina "1 pues ha8ta Fom­
bona e~ insustanccial cuando en J\iontalvo se ocu­
pa. En su\•enladero aspecto sólo Juancho Uri· 
l.Je medio le adivinú e intentó un e~bor,o, más tan 
n la ligera '1ue ni llama houclamcnte la atención, 
ni vh·irá, como reg;ularmc-nte sucede con articu­
lcjos de mero combate. Pero '1nicn e11 lo futuro 
estudie la j)Hicología de nuestro pueblo, y logre 
reproducir el medio ambiente en qne aparecí() 
Don Juan, y ~e penetre Üe la originalidad y gran­
deza ele sn i!,'Cflio. y contemple todo el desarrollo 
rle Rll incontrastable inlluencia en la vida nacio­
nal y su soberana cficaciG, concluirá exc!GmGndo. 
infaliblemente: «este hombre es toda una época». 
Para ~u patria y aun para gran p~rtc de c~te 

coutiuente, Montah·o es la f'ez,o!ucidn, la verda­
dera, la salvadora, la que debe cónsiderarse como 
,,rrobador e imprescimlible rem~tc de la qne con 
la independencia iniciaron nuestro~ mayores. Es 
Montalvo el que da el golpe de muerte al tmdi­
cionalismo y el qtte tnlt('stra y abre la ltl1eva sen·· 
da pGra el porvenir. 

Innegable, completa aparece en la actualidad 
la !)lliebra del liiJeralÍf'lllO entre nosotros. .ll'!o­
ral, social, ·polilica, administrativa, económica" 
mente qué caos y \an vergonzoso el que nos en­
vuelve! Culpa de ntleBtra tloctrina 7 culpa del 
lema stuüenta<lo por Montalvo y Al faro? De 
ninguna manera: nuestra,; malhadadas pasiones, 
primero; falt;¡ después de preparación de esa 
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etluc;ll~iún cí1·ica de qne 11d. hnltl:r; y 111<Í~ que to, 
do lo enorme, lo pondttroso r¡rtc lt;riiÍa que de~tn1fr 
y remover para constrliit· irlltH'di;rlatHeule, he 
ahí las causa~-··entre otra;; 1•arias-rle lo que tie­
ne visos de fr;¡caso o detestable claudicación. Y 
~¡a esto <lliade Ucl. la infernal bofetada con que 
de súbito la fataliclnd ha herido y ultrajado y vi­
lipendiado a niiCKtra infortunada patria, nu es 
para f\L1spcurl<'rnos tan monstruosa qúiebra. Pe­
ro, por lo 111iolll0 que contingente y rümera y 
qtw es impo:-;il>lcque·perdnrc, dejemos a un lado 
la actualidncl. F}.;tucliemos a Montaii'O en su ac­
ción, en sil aduar·.iún, c¡nizá mejor, purq11r: clP 

ella es lo conqui~t;¡r]o y lo que necesitriameute ,,e 
conquistadt. 

¡ Cn~at· ¡•;(~twraciones innútneras, l!ncarnar t111 

solo r:spírittt r·n muchos cerebros, infundir su 
alie11to en r11illn11<'S de seres, aun sin sospecharlo 
y a pc~ar de inaudita>< r~;;istencias, tal general­
mente la inilllt'IH'.ia social de los grandes pensado­
res y más tle lo:; qll<' culminan con eBa lengua de 
fueg-o en la [n'nl<', a ¡~·nisa rle. apóstole~. Y por 
su vida ulÍHma, L'.i<'nlplar a toLla prueba; por el 
oro pttdsimn d¡· los principios con tanto tesón 
inculcarlos y pnr ,•,;a i111perial entereza con que a 
propioH y Pxtraí'íns ~" i111pom: y sienta el pie en 
el tt~mplo rle la Í11111r>rlali•lac1 ¿no fue en verdad 
nn apr'>Stol qui"" '"í laH lwndameute ¡:acudió y 
COlllltnvi•í la lil'rra tlnllrk vi(> la ht4 y ·tan ilimita~ 
el~ nw11te exlr'ndit'> la vi vi lir·ante trepidacióu 7 

'l'odo pnes lo qrre 1 Id. tlice de Sarmiento y 
máH todavb, nada ~~~ rco¡)('cto a la inllnencia de 
Montalvo en el d<'>'jl<'l'l:tlllicnlo y la nueva· vida 
rlc~ HU p~tria. Y Sartltir·n!o IIP¡c<t a la cumbre del 
poder, 1h'Ht1e Llond" todo"'' le facilita; Montail'n 
110 avan?.a ni a 1111a '1.\'rlr:llcia de parroquia. Ro-
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~a;.; es el misco·al>le combatido por el. primero: un 
Carda Moreno por el segundo; Sarmiento coo­
perador o un gran capitán, 8Í ~e quiere, pero a la 
cahe~a de formidable falange; Montalvo, solo, 
completamente solu; y hclc allí con la plauta w· 
bre.la cabeza d"l dragón y lo que es más aún, con 
el pie sobre los l'Scombros de otra Bastilla que 
aparec.ía imperecedera! (1) Y mero snrcidor 
este hombre de frases a/l!ignrnadas / ..... . 
eternn miopía o injusticia sistemática la de la 
pohre hum~nidalP 

En u:;tedes, al¡¿;una excusa: los de su gene· 
raciún, Alejandro, por mayores esfuerzos imagi­
nativos, ni a figurarse alcanzan lo qnc era el 
Ecuador a la aparición de <•El Cosmopolitan: sois 
pues, incapace" de aqttilatar su 1·alor intrlnReco. 
En el 62 al 64, si no me engaño, eRtá fechada la 
boleta del Intendente de Policía que impuso a la 
Sra. Virginia· Kling·cr cuatro pesos de multa 
«por la bulla que ayer metió en las calles con su 
coche, y porque con ese mnvim.icnto hizo temblar 
las paredes de las casas». A bogadillos había en 
aquella época que ignoraban si el Chirubo1·azo 
era golfo' o ri0, o mejor dicho, no sabían ni lo 
quE' era río, ni lo qne era golfo, pues de c.onoci· 
mientos histórico~ y geográficos y demás pareci­
das yerbas hasta en UniversidarleR y Colegios el 
ayuno e.ra absoluto. Higiene ...... ni ele pala-
bra la conocíamos; y pecado, seg(m las beatas, d 
bañarse ciertos días; y mas ab-ominable pecado, 
Pl mayor aseo de lo que más asco la naturaleza 
demanda. To<lo 1111 Dr. Pol'tilla, juriscon~ulto y 
de los de priméra, por a lb en el 69 quizá ..:on ma· 
yor número ,]e años encima, se ve forzado a mo· 

(1) Vé.a.5c todo el 1•Hcgcnerndon y su lucha, ·cturaute Bonero, por 
la refurtna dt:! la lf'gislaci6r. p<~tri,1 
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ver~" de Quito, y sale ...... ha~ta Ambato! No 
rara ve%·hada testomento el vi<tjero a Guaya· 
quil; y ele 5eguro que no cornpletamn docena los 
serranos que hubiesen os;a1o un viaje a Knropa. 

Entre esas tinieblas brillaban, desde luego, 
c.omo luciéntagas ciertas uohilísimas excepciones, 
más querirl.as por lo mismn y más diguas de res· 
peto: un P. Solauo, los tres ilustr~s Pedros 
(Moncayo, Cal'l1o y Cev;dlos) B. Malo, A. Borre 
ro, Riofl'Ío, Ji;spinel y qttizá otros pocos más. 
Pero, poJ' lo profundo del sueño que las utasa~ 
dormían, pneck clecirse c¡ne de aquellos la eficacia 
fue casi nula: predicabatJ en el desiertn y scts es­
fuerzos caían en e1 vacío: a penas, pues, si logra­
ron mantener casi moribunda la llama del amor 
patrio, a cuyo calorcillo únicamcut" vive y ~e de­
sarrolla la santa altiver, reptiblicana. 

¿Diarios? ni uno en toda la República, ¿Pe· 
riódic:o~? algunos de ''er. en cuando, y tan insul­
'<lS y fútiles que ningtuw lleg-ó al número 20. 
Una sola voluntad, y bien aviesa, cern.iéndose 
por todo d ámbito de una 11<1ción, trémtt!a de te· 
rror; sobre la conciencia de todos y en lo más in· 
timo del )lllgar. el Iraile, ¡)Pro sólo con la omriipo·· 
tcncia <i\lé ,;nesiro F'elipc Ille permitía ..... en 
una palabra, Joh en el cstcrc.olero, o mejor eljarn 
joetef del Lá%aro bíblico, ta 1 era el Ecnador 
cnand<> pllr primera ve'/, retumbó aquella voz es· 
tcnl{'r"a que a cuarttcw In" allí nacidnH 1108 puso 
lo~ pelos de punt;L 

6•(--:osmopoli!a? ...... Hubie~e U<!. visto, re 
diós, el asombro, el e~panto, la ~o~oura, la ira, el 
l"reuesí que en domle quiera produjo el primer 
¡•;t·ito <k eHe des11lmado, de e,;e h-<weje, de ese. 
{Hf.lldido, de ese masón, de e;;e ignorante, de· e~e 
ca11alla ...... pero de lus de la turba 
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chilló, quién. no espumajeó, quien !lO tuvo a di· 
cha cnbrir d~. improperios a Montalvo y escupir· 
le y abofetearle y pisotearle y revolcarle etJ el 
c.ieuo? Con decir que ha~ta Garcla Moreno, en 
llll soneto, se rebajó a decirle qne tta Buropaha· 
bía ido en dos patas y que tanto había adelantado 
que regresó en cuatro/» Para remate, hasta un 
clown sacristanesco con sus piruetas tomó a pe· 
chn dar en tierra con el coloso!--«Pobre MotJtal· 
vo! se hundió para siempre, está enterrado; y 
lá!>tim~. j)orque parecía bastatJte hábil el joven. 
cito», palabras del bneno tle Don Pedro Cevallos 
al ver a su paisano más sarandeado y molido que 
el célebre caballero por los yangüef\es. 

Pero el número 2Q no se hacl! esperar .. ¿Re­
cuerd.:t Ud. de aquel cedro, una de las joyas de 
los primeros cosmopolitas? Otra imageu ¡;ráfi· 
ca del propio Autor, mny especialmente cuando 
se presentó de nue>'O en la palestra: alto, altí~i­
mo, y to<io él vida y soberbia lo?.anía. Y no 
piense u,J. que él hubiera bnscaclo prosélitos, ni 
m~uos mendigado favor o amigos. a pesar de la 
angustiosa c~trechez en qne vida. Si para los 
ascetas hay l'!nv·i(lias sa11tas y hasta indignacio­
nes e iras sagradas, cuando en nombre de Dio.s 
la emprenden. contra los impíos, soberbi~s debe 
ele haber también nobilísimas y orgullos venera· 
dos. Y pues ¿soberbia la del cita,lo cedro, por 
la majestad con que en su bosquecillo mece su 

- cop¡¡? ¿Orgullo el del Chimborazo. eu una ma· 
Wana despejada, radiante? Cualidad o defecto, 
es la verdad que, sin ese soberbio orgnllo del Cos­
mopolita, no, Mont¡¡lvo no sería Montalvo. Ni 
una sola indignidad, ni una sola indecencia en su 
vida pri>'ada y pública ¿no hay soberbias, no hay 
orgullos envidiables? Y eso :üu tomar en cuen· 
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ta que, por la actitud misma de sus conterráneo;;, 
las punzadas en ~u amor propio debicoron necesa­
riamente de cxtrcma·r su innata altiver.. 

Cuando apareció el N\> 4\l, _ya la vocing-lería 
y el escandaloso espa11to producido por el p~imer 
trueno, ilal:kmse trocado en algo como el palpi­
tante silencio de un circo, cuando los concLtrren­
tes espcrán ver algo hon·cndo en b arena. Y a 
muertC", en cfcclo, fue el duelo trabado entonces 
en lodo el ámbito de la República: de un lado 
todas las preocupaciones, los atavismÓ¡;, las hi­
pocresía~ y las miserias infinitas de la tradición 
con las armas de un poder omnímodo eu la mano; 
y del otro, sólo -en la estacada, completamente 
solo, repito, y nada más que con la V crdad, la 
Justicia y d Derecho por única ,espada; el ¡·epre­
scntaute del porvenir, -de la civili%acióu venladc­
ra, el genuino representante del espíritu del gran 
siglo de Ví.ctor Rugo. 

'l'rágicos, por lo mismo, qué trágico~ fueron 
para Ecnador el (i7 y el 68 y l!a,ta el primer me~ 
del69. Pero había lucha, hahín esperanza. por 
consiguiente; y si bien,a la sombra de nn infeli· 
zote y dt-\ nn- hombre deveras justo, pcro ti mido, 
de 1111 Presidente -biombo, no se presentaba dndo­
so el éxito feli1. de la causa dt"l bien. Pero era 
maese !-'edro c¡nien tras los bastidores todo lo 
rnovía, y figím•se lJd! ¿Q.niere nna medida para 
la gente de cnlonccc;'! Un solo rasgo. Presen­
tóse en el gahinde prcsid.-,,cial t•l Comandante 
de Quito, Gcnernl.fiilin S:íenz (hijo del prócer rle 
Pesillo) y: «<i)xmo. ~dwr,- le dijo a Do11 Gcn)­
nitno CaTrión.--nta\\da a dccir1e t:l señor Gar ... ~ía 
Ivforeno qne rcnun.ci<: inlliN!iatamcnt .. la Pre~i­
<1<-ncia.-Y Ud., mi l'ouJ:~ndante Ce.ncral, Ud. 
t:l llamado por la Lq :1 ddcn<ler la Const itnción, 
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viene con e~tc recarlo al Ejccutivo?-Qué EjPcn­
th·o ni que Ley, yo no teng·o otra Constitución 
que obellecer al Dt·. (~arda í'vTore.no.-De suerte 
que ... , ... Dé suerte que ni unn palabra más; a su 
casa y presto, Seiior T~xcmo., sit1 fasticliat"tJOs)). 
Qué iba a fastidiar el poLrc hombre! aLoja ¡Jlle~, 
y dando gracias al cielo. · 

Con el otro, con el l"enera ble Bspinosa, to­
davía t~ás expedifi7Jo; ni nn recado: la mano al 
cuello, y a la cárcel--((l"enuncie usted (cómo se 
rep:te 1-a historia! exactamente In mismo que el 
5 de Marzo del912). Corre Ín111enso peligro la 
cau~a que yo reprc,ento, mayor peligro la Santa 
Religión; una born más Ud. en el poder y [Jrhi­
na se nos viene encima. Zape, el Ecuador es 
mío.»-Y la usurpación se consuma en <"fecto; y 
de occidente a oriente, <le sur a norte, más pesa­
do otra ''eZ, más pavoroso el imperio del terror. 
¿Cuya la falta de lealtad, en la lid, cuya la trai· 
ción, el crimen por consig-uiente? 

Pero era ya tarde: a manos llena~ y en po­
quísimas páginas relativamente, el gran sembra­
dor había echado por donde quiera la fecunda, la 
escogida Hemilla. Y cómo germinó, y cómo flore­
ció; y cómo se extendió la multi rorme cosecha, 
aun a dc~¡.>echo dé los mi~mos que, sin sospechar­
lo siquiera, la aprovechaban, Amor a la luz, 
a mor a la vida y lodo ¡,,que es bondad y belleza; 
amor a la humana dig·nitlacl, al pulimento del ca­
rácter, al cultivo de las virttHies cívicaH, y antes 
que todo, amor a la libertad; odio impbcahle a 
la arbitrariedad, a la bi 0>•>cresí;~ a la supersti­
ción, al fan:1Li,:rno; odio a la bajeza, a la hajeza 
más <.¡ue al flropio crimen, como hasl' c~cnciallle 
la formación de un ciudarlano completo ...... he 
aquí la estupenda lahor <lel apó~tol; y de ahí, por 
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iutttccliata consecuencia. l1Csastiarnos, exclaus· 
tr<trnos, haccntos homhre~. Civili?.ar todo un 
pueblo y encender en donde c¡uiera el amor a lo 
grande. a lo bello y úniutmente por la cncrgb del 
propio pensar, soberanamente cxpre~ado ;_no se· 
rá esto el supremo id~al 1lc la. gloria? 

Montah'o en Ipi~des es pi·opiamente Prome· 
leo en el Cállca~o. ~iemprc ·perseguido por las 
¡.;arras del builr·e que sobre 'él se cicnw; pero 
él ...... como ~i ni reparase en la alimaña. P11es 
es entonce~ ruando má~ elabora y acendr:t la rle· 
lic.a<la miel con que dulcific<Há las sustan..:ia" <¡n<: 
aun ha de suministrar a .~ns hermanos, en prupor· 
ci<ln con la fuerza ele c¡¡da organismo. Pero cni· 
da<lo si a la alimaña se lo aulrip creer para ~iem· 
pre encadenada !-iU v·íctiru:t! ~1 a mayóre~ 8e ab:a 
todavía, ~¡ quiere perpetuar sn dict¡¡ctura, le ha· 
bt·á sonado su hora. Tan es así, (jtte pronto y 
con noble de;;enfado exclama'rá: mi pluma la 
m.atd. 

Y qué brazos los de Montalvo para todo 
abarcarlo[ ¿Dónde, en -efecto, no pnsn su mano, 
qué no lo revolvió; y aunque en prnpOJ"ciones do· 
simélrica~ dejó sin remedio alg·nna dt>lencia, dejó 
llag-a sin tocar y aplicarle el <le birlo cauterio? 
De <l<ltiÍ que, sin confesarlo, sin sentirlo, palpe· 
tnns <'.n donde quiera sus· huellas; de aquí c¡lie en 
dulldc quiera respiremos sl! a licnto.-Sólo en lo 
utililar, ;~penas un himno a lo Lanwnais para el 

.J•){!<'IJ. soldado; pero ya quisiéramos <JI.le solamen· 
¡,. <~s<.' himno resonara a memH.\o cu nuestros 
<'llal·t •. ·.\e~, cuando tenganws <le veras ~oldados, 

.:trand<> teng-amos ejército. si tanta.es todavía la 
lllllll:tna (\c~gracia que hayamo~ menester de este 
,ltl1illot"\o, mortífero lnjo. 

\' qu<' g-olpe~ tan espantosamente certeros 
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los del Titán: ele sus adver;;arios, unos recouo­
ciendo su derrota e impotencia, ~e t'sruma u y en­
mudecen. para oiempre; azorado~ otros, mi~era­
blemenle corridos, se escnrr12n C0\1 las oreja,; g-a­
chas a esconderse en una sacristí;¡; y at1JH]Ue 

cr,gados algunos ante tal e,.;p\endor, con todo, al­
go estimulados, sediento~ <1~ renomln·e, en el ;¡fán 
por empinarse nn poqnito más, levantan siquiera 
los talones. Pero ·a él, a JV!ontalvo, qué lorlas 
estas pequeñeces, en su serenidad o cu su~ ;,¡rre-
batos olímpicos? . 

Y atlvierta·Ud., 110 mny ·;,¡vanzadas, en apa­
riencia, sns ideas en política y menoR e u relig-ión: 
apeuas si en la «Mercurial» me<lio descorre el ve­
lo de su conciencia rebelde; en ·alg-unas de sus 
otras página~ basta :;e transparenta su creencia 
en la divinidad de Jesús. ·y Moutah·o, sin em­
bargo, el pi.!dre del t-a<licalistno ecuatoriano, el 
inspirador, la guía de Alfaro. ¿Por qH¿? Por-· 
que así como en Garda J'vioreno fue un ah,.;twdo 
quercT contener, desvirtuar, aniqnilar el e;;píl'itu 
r.le "11 r;i¡;lu, y. as¿HÍnamlo la evolución del humano 
¡K:nsa!llieuto, pretender pavonear~EI en nuestros 
día,. a lo Cario-Magno, así en Montalvo, en sn 
e'cuela, en su obra, la r:caccicín tenía que f'er ..... 
lo yue ha sido, diré mejor lo que será, ya que 
apenas en los prolegúmenós nos hallamos. Ven­
ga la paz, venga, b f]Ue ya a gritos se impone, 
la concordia de toda la f<tmilia ecuatoriaua, v lo 
verá Ud., lo verát; ai me.no~ nuestros hiio~: ;un­
que en exteusión territorial, i.l b postr-e, quede­
mos en retazos, quizá en todo y no muy tarde, sea 
nuestra patria In verdadera Sui,a de lo~ Andes, 
esto es, acalmdo modelo de una Rcp(thlica esen­
cialmente prog-re~il'a, La matc1·ia prima, abun­
da para ello entre nosotros; y lo que es hoy por 
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hoy, para aprovecharla, muy poca e.osa se nos 
demanda. 

Sí. apenas en el prólogo está la evolución 
suspiráda, impuesta pot· el Reformar1or. Fuera 
dd divorcio y la cr!tancipación económica de l;f 
esposa, muy poco o nada hemos hecho por la mn· 
jer; nada por el indio, nada por el prolet;, t·io; ¿y 
puede h;~bcr derecho más sagrado e incontrovcr·· 
tihle que C'! del pan de cada día, conquistado ~in 
sudort'ls de muerte-y saboreado sin ajenjo o rn­
hor? Y _ya que en varios otros puntos tanto y 
de ·Htíhito nos hemos adelantado a no pocas de 
nuestras hermanas, necesario y muy .. glorioso 
nos 'ería que prcviui~semos de buenas y con cor­
dnra a lo l]Ue de otro ruodo sobre1•endrá anliendo 
en frenéticas iras. Tarea Jsb, vuc:><tra, jol'en­
cito": tiE•jad a un lado las miserias <JUe os empo.r­
can; y ctJ e><turlios S<'l·im;, en los ele Sociología y 
Kconomía Política, eu los ardttos problemas qne 
ho_v tanto agitan ;¡ las· vit-!jas SI)L'ied~tdl's, bus­
cad la solución más sc:ncilla de J,l •Jlle aho­
r~ para oll ventura os solicita la patria. El ham· 
brc ele millones. donde sólo hay espacio pa•·a mi­
llares, clara aungup· rlolor()samente se explica: 
pero el hambre de tlecenas, donrle sobra .espaciq 
para millones, cosa es que ;-,;.ya en absut·do. ¿Tan 
estéril pant el procomún, en manos riel Estado, 
la Ít1cautación ele· lo~ Lien~-'s de m;-tnos muCrta~; v 
eternos esos descomti!Ja!es lat.ifum1ios conc!P.tl¡;. 
dos a perpetua csterilidarl sólo p<>t' la sohet·bia y 
,,¡egoísmo de unos· poco~ ;t[ortnnados, que más 
lo ~erfan poniendo :.;us capltaleR ell lllP\'itniet:lto·? 

lntendame, si bien a b larg-a y a la fut,rza. totlos 
1 vnrlrán que entender, y ~ll<h ndo e>"te acertijo. 

No r1ivaguemos: al conclnir ""ta carta, llné-
1<:1!1<' tttt:t ennsideracián: de lo ,eml>radu por don 
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J;1a11, d~ lo que ,:onstituía sn c.u·aderística, poco 
v n~da !Ja fructific;tÜo; hablo de sn hol'ror ·~ ]¡¡ 

baj~za, a i<J can~llcz..:n que no perdonó jamá~ ni 
t'll sus propios <~mig')S, ni en sus parientes ni en 
su hog-ar mbmo; lJnt-ror del que tah·cz se deriva· 
ba su irredndi!JJ,~ zaii't a la tiranía, foco pestilcn­
dal de t0rla podredumbr·~; hablo en fin de aque­
lla pufcritttd qtte, a ¡Jar de apóstoL hizo de él el 
s;¡ccnlote ~x·:~lso rle pcusar r>cntir purilicado~, 
a¡.;risolados, diviniz,¡r]oc;, secreto ·éste de l.a magia 
irresistible de sus escritos. Tal belleza ¿será 
mejor estnllia<la por nuestros hijos y mejot· cul.· 
tivarla para lct transformación completa de uueR­
tra so;:iedacl y el tri t111fo clefiniti ''o del mae~tro'! 
Pr>rq u e, collvénz8se, Alej8udro, en amor a la,; 
letras ao~ vencerán ruuy pocos; pero en verdade· 
ra cultura, en la humanizacióu de nuestro sér, 
muy mezquinos aún. 

J.'i'eoeto de la magia, dije? lo ha de habet· 
uotcd reparado. Pero;¡ más de ;ptnella pulcri­
tud, note usted '""~ pulso, e~e tino en la enuncia­
ción del pensamiento-como yue perfectamente 
sabía a quienes se clirigía. Afirmaciones n nega­
ciones absolutas, en lo controvertihlc, ninguna: 
habér,ehs con prejui,·íos v credos de ningu­
na cla~e, jamá~: y todn~ sin embarg-o con una so­
la fras_t>cilla, ·con 1111 gesto los deja dcBvit·tuados·; 
y tal 8rle :1\ suavizar lo cruclo y al dulcificar lo 
amarg-o <JUe hasta saburcántlnlo con dtelicia pasa 
por el pal;tclar más delícadu-cuanclo habla el filó­
~ofo, se ~ntientle; porqne sí es ,1 In Jttvena·l ~11 ac· 
titud, ay' ele las ··~palrlas ~n dunrle 1\newnesos 

· ... , latig-H7.0~ en formas dt' kngtta::> de fuego! Nuu~ 

ca dice más de !1.1 que quiere, y a vece~ A.pena~ lo 
qne debe d~cir; y nu en raras ocasione~, con esa 
ironía clá:;Íc;t francesa, ,:on qné dnna·ire salva lo 
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A1o1tta!z'O c.·,.~;¡¡":(t.dot· 

in~ahrable y se sonde de todos y de todo. Si a 
e'to y a la elasticidad asombrosa de ;;n genio, 
aiiade usted el tiempo 'y el teatro c·n <]nc <<duar 
le cupo ¡cuánto se ag:iganla el pasmo. que nntc 
hombre.tan colosal noH embarga! 

J<jJ tiempt) y el lugar, factores tan podero­
sos. amigo·n1ío, en el desarrollo, la elicacia y la 
influencia social del g-etlio!· b;u estos <lías c:abal-· 
mente, cáhcmc: la hom·a <le tral;¡r a mcnu.lo y 
muy de cerca a Don Manuel Üonzále7, Prada: 
imposible 'lue. su' escritos no hayan llcgac!u a 
maun,< <le Ud. A veces, para mí, la ilusión e~: 

gratbima: antójaseme. que, en Ca Quinta o en 
Ipiales, me veo de nncvo al lado ele Don Juau. 
¡.;,, potencia intelectual, en. amplitud de ilu~tra· 
ción, en templanza y ~ntercza <le carácter, en 
<'levación de ideales, delicadeza <le sentimientos, 
auslcrida<l de costumbres, en el carácter, PI ca· 
rácter ~obre tollo, gué itleutidarl entre los dos! 
Con esla enorme diferencia ,,n favut· elél ltij<l <.lt:l 
Rimac, la exqt;isita snaviclad de índole (pn·;; yo 

no confunrlo ésta con el carácter): Don Manuel, 
la dulr.ura misri1a, ·noble, sencilla, cspontán"a: a 

Montalvo ¿quién le fnwda el enlrl'cejo? l<'igú· 
resé Ud tndo un Lorrl en la apostura y lisono· 
mía, con la nada estudiada finura ele parisÍCllRC 
ele Saint Gennain, tal L"l Seiíor Gondlez Pra<l;¡. 
ln1po:-3ible in1ag-inársdo sin guante hhttlC(), ver~ 

dad? Pues La mbién esa mauu así enguantada de 
tal manera ha balido tremcnt! .. Jfust; ,:ont<·a los 
vicio:-; y preocttpiu:ioni...~~ SlHlau:tCricana:-=., qn;: per­
pkjo qttcda ll>lll, en n·;didad, ¡tl ¡wnerle de fn·n· 
l·c "'"''lcl autor <.k las Catiliuaria~. Alarde de la 
,f\-,:ntJU<da dir'fci! JitcÚidad, abundancia <.i'e co· 
ra'l,Ú!\ 1 IH...'rviu. todo rel;:unp~\0;uvtl P11 ~ll~ püt:i:H•, 

l'~'rn int¡H:I'l't"Cth .. ra~ p(tgina~. 
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Para gtw note Ud , llasta en In moral, la ad­
mira hle ~emeja n7,a de los dos "e~critores "que 11os 
n.cupan, penuítame 11110 o dos rasg·os. Entpeñó­
se el PrP:;i<lente :;eñor LPguía en que don lYianüel 
dirigiese la: Escuela ele Artes y Oficios -estable· 
cimiento dc;;(k luegoqnceu n:Hla ~e parece al nues· 
tro; y arlvierLt Ud. adc~más qne en bienes de for­
tuna es el señor Con7-ález Prada casi lo que fue 
Monta 1 vo.-«Cnmo-ccnnlesló dicho c:1 baile ro-cen· 
suro yo sin cesar estas colocaciones improvisadas 
y conferidas a los gne no entienden palabra de"lo 
qnc se les cottfía ¿y he de ser yo quién conlirme 
el dislate ?-Pues entonces-replicó 11110 de loH 
Ministros queda Ud. nombrado Rector de Gna­
dalnpe (est~ Ctlleg-io, si lo hemos de juxgar por 
el edificio. es joya que brillaría en Europa: cur­
san allí de 800 a JOOO alumuns),-Tampoco me 
es posible-contestó el ilu~tre literato--ello im­
plicarla claudica~ión: p0r la ley y los reglamen· 
loo, ~ujeln '~"· instituln a prác:tica·s religio-
sa;-; . ..... Hasta». 

Poco después, cuando a maravilla dirigía la 
Biblioteca Nacional. sobre1'ino el movimiento re· 
volucinnario cid 4 d~ Febrero cl<o 191+, <)tte para 
don M:n1uel fue inmundo . .cuartelazo. En el rato 
estuvo Loievac!a la renuncia irrevocable del clesti· 
no; e inútil torh gestión para siquiera obtener de 
él qne nw<1ificará el tenor del documento. Y a 
la brecha, pues, a combatir lo que calificó de iui­
cno. Por dicha, ,;alió con vida y libertad. 

Tal el ltijo m á~ ilusln· d~"l Perú; y ;;in e m· 
he1 ¡·g-c¡ .... cmn parado con "Montalvo, poca, nula 
cas( su inlluencia social. ¿Por qué? Entre va 
ria;; ra%one~, la pri'ncip:ll pm·qtH~ no !:a habido 
comhak: es mortal la" J>a~, para los atletas del 
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pensamiento; Hlltl <"<11110 c,.;as soberbias espadas, 
adorno de un;¡ l"lttoplia. La ;;uerte envidiable 
de Montalvo, i'ttt' ltallérselas con nn enemigo ca,;i 
tan fornido cotll<' .~.1 y tligno, Ultty d i.g;no de sus 
arrestos siq ni"r:t sea por la cnormirlat.l y fiere?ia 
del paladín de la lt'adición. El Perú no ha teni­
do nn García ~'-'l<H"<~no; el Peni no ha s<!ntido en 
stt cuello la cola cothüi,:tora de la serpiente de · 
Laocooute. JVlnnlal,·o tuvo tln· objelivn tlin~cto, 
desrle sns primera,;.embestitlas, derrocat· la más 
nefanda y lllt.lllstruosa tii·anía que ,.;n,.giera en es­
Ir contincnl<', tan fecundo, por m~lrlición, de esa 
calamidad. A Gon1.álcz Prarla le ha sal.ido al 
i"t·"nle la indiferencia y con ésta el combate es 
L"1111tn contra un costal de lana. lVIontalvo conci· 
1/l ~~ontra sí toda~ las lr·as, y a muerte, 1·epito, 
1'1111 ::11 <'luelo. El pen1ano uo se encoleriza con 
]'¡¡, ilidad, evoluciona: ¿no le hablé antes de ma­
lt•ria ]'rima? ¿V ene ido por ésto el hijo del Rí­
lll:tc '/ Nn lal: si no con la C•>rona de laurel, cnn 
fúl¡~idtt '"il"eola brilla entre lo~ ¡¿;ramle~ pen,ado· 
res d\· !'"dl~laiiH~~I'ica. 

'l'i"''li'" y lugar .....• ci1·cunstaneias tleci~i­
vas, :l111i¡•;" 111111, üc la ~1nmana histrwia, como 
partes ,•,:r·.¡" ¡;t]J~intas tlel metlio en que el hom· 
bre apai"<'' •'. :-:in la Revolución Frenct·sa, Na­
poleón ni ;1 ~],¡¡ i·,r¡t\ <1c Luis XVI habría llega­
do; no fue ""¡,¡,. ,¡,, 1•rimcra clase. Nar,ca l\íon­
talvo en la A 1"1'.'• 111 Íll;í y ~;n esto~ <lías, y a fe que, 
t~ntonces si, ;llf•.ll!ll.i ~e 4H\t; con la sll\1a; no habría­
mo~ tenido en <'1 ,._¡,,,. 1111 '''l:f"ebre ;sombroso de 
la ·verba. S11r jn (_),¡¡¡r :Jl,•;, l'rada en etlalqnicra 
11Li"a parte y ltc' ,, Id .,¡¡-" rt:helrlc, o tri) atlético 
Ci t•ilízador. 

¿He termin¡¡<],¡'l 't!iillilti t:nmo la plnma 
ya que me prc·t·l<~ •l' íuq•i!l'dal y hasta de 
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severo en mi~ juicio!>- ·procuro tlesnudarnie en 
lo po~ible de toda pasión y iJrejuicio, reve~­
tirme de · sercnitlad y pon el- sólo en la ver­
dad todo el ·ahinco de mi alma; y temiendo estoy 
me tome Od ahora pi)r t!tmtatiiado hiperbólico o 
muy exagerado en mis aprecbciones ~cerca de 
:Montalvo. Dchn advertirle, pues, que entre In;; 
discípulo8 de él, fui yo <luilá·el único ref1·actario: 
amaba, veneraba al 1\laétro, verdad; pero a más 
de rceonoccer sn~ dde<eto~, nunca fui ele sns cie· 
gos, frenéticos adorj¡<lores A medio siglo de 
distancia ademáf' ¿cabe fervor apasionado 't Si 
·carga lá con~id1'ración por otra parte et1 lo:-; tre:-; 
pmitos siguiente~. persuadir!o quedará Ud., se­
guramente, <le qu" en est;~s líneas es la Justicia 
a la que sólo he rendido sincero homenaje. 

1° La gran revolución del 89 desde ab­
aete1--rtO, (lj,·bmos_, vin<.i preparándose, lentamen­
te, pero con formidaole majesta<.l. Dióle la re· 
forma tal empuje que una sola chispa er·a nece­
saria para que estallasen la~ minas estúpidr.mcn­
t.; ag·lonli~radaH por lo> mismos que se creían 
amo>< y ,,eñores del tnund_o por toda la eternidad. 
No así nuestra ·Emallcipaci<\n de España, acto 
caoi improYisarln y cny<l~ rlirige11t.t>~ desap'lre­
cieron muy a prisa, dejando apenas bu~qucjada 
sn obra, y <lm1osos ellos mismos-con Bolívar a 
la ca!Jer,a~cle su bunchld y duración. De aguí 
esa media centuria de ang·u~tiosas trepidaciones 
y a mennclo ele incesante t~rtnra de nue"tros pue­
blos, víctimas de d~~npoderadas pa~iones y pre· 
Si\s casi to<l•lS ellos de. miserable,; tiranne\t'"· 

¿Qué motivo, qué cau;;a poderosa, e u tan 
larga época, para el despcrta111ieuto, para la for­

o tligamo::; del alma nacional y 
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diauie~ manife;;taciones, por con,;iguiente? Viva 
puc~. intacta, en el Ecuador especialmente, la 
herencia E~pailola: 110 no::; sulfure el deHenfado 
del que calific<'> entonceR nnvstr<i patria de in.for· 
tunado Convento. Aparece <<El Cosmopolita», 
y otra al instaute la atmosfera que respiramos. 
¡Qué saeudóu aquél! S-e <leHlindan •.l~lini!iva­

mcnk los particlos, surg·en los !eaders, levanta 
cada cL<al sn enseña; fiját;do~e rumbos determina· 
clos, la·sclección se apre~ura; y a la meditación, 
al estudio todo~, porque el combate se apresta. 
¿ \Juiere Del. saber lo qne. era el liberalismo de 
entonces? Contemple e;,o~ últimos parpadeos 
de: la hermosa pléyade que comienza a ·agonizar 
desdeo el (,8 y ya en el 8o >W ''" que ni !'astro ha 
úejado. Liberali~mo a lo Lacordaire, a lo Mo.n· 
taJembcrt. aunque quizá con más apego y dc:vo­
éión a Donoso Cortés,. voila. !out. i. Exageré, 
pues, al llamar a Montako hombre-época 7 -

29 En el tercer año 1le la segunda adminis· 
tn1ciün de García 1'Iore,1o, si no me equii'Oco, 
ascendieron, cnn asontlHo general, las n~ntas pil­
blicas a un millón ele pesos sencillo~. ¿Cuúl por 
tanto habrá sido entonces la ri<¡ucza pri1'ada? 
EH lo cierto c¡ne diQ?. mil pesos 11~ caj>ital basta· 
han para que coti:;i(lerásemoscomo un Rotbschild 
al que los posda. Y la cidlización no vi,·e en 
boardilla~, sn precur,;or .Y compañero inralíb\e es 
el progreso: y de éste la primera tnani reslacíón 
es el oro, y oro la segunda; y oro la tcr~cra; me· 
tal-es claro.--quc no del cielo llnc>'c, sino !]Llc se 
cuaja de la energías üe la vida, de b poclemsa 
accíón tlel bra:w y el cerebro, de la lttch:t, (k la 
ince~antc lucha por el bienestar, por la holgada 
satisfaccic'Jn de unestl"as necesidades. Con la ci­
vilización no hay ~opas de convento ni el contigo 
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pan y cebolla de ridíctllos ámartelados. Y el 
Ecuadot·, hasta el tiempo a que. me refiero, co· 
mía eu refectorio, dormía en uu zaquizamí, sen-· 
tado, ~i ;;e quiere, sobres bases de 01·o, pero 
muy entrañadas en el fomlo de la tierra. ¿Y 
no llama reino~ Civilizador al que ~acudiendo de 
las orejas a un pueulo aé eHr¡ueletado, le saca de 
su celdilla y le empllja al a in~ libre; y bañándole 
de lt11., le infiltra amor al trabajo, al placer de la 
victoria, a la feli.:.idad; y que al inculcarle sus d~· 
rechos y en~eñarle .sus deberes, l,; reviste de rliK· 
nidad y le convierte eu campeón indomable de 
sus libertadoreH'I Esto hi1,o M.ontalvo, y ti­
cheme 1!cl. de hil>erhólico. 

Y 3? El pan del alma (también pedantearé) 
el libro qui~~ decir, el folleto,· la información 
mundial, ese hervir del pensami~nto al fueg-o 
que sin cesar la prenHa le ~u ministra ¿cosas, si­
quiera en nombre, conocida_s durante las décadas 
que revi;;anws? ...... Cnlonial, absolutamente c.o· 
lonial todavía el lecho <le plumas en que, a guisa 
de canónig-os, roncaban las tres potencias del al­
ma y ha~ta lm; cinco sentidos corporales del ecua­
toriano. Solamente lo,; Sres. Obi,;po~, cab.1lle· 
ro, eran los bibliotecarios y acluaneros de. la Re· 
pública, en lo tocante a la importación de ros pro· 
<!netos de la prensa; y con 'lué criterio, ira 
de Dio;;! Pues todavía en d 86 ¿no lanzó OnM­
ñcz excomunión mayor contra Montalvo y sus 
lectores? y en el 88, en tm convento de capuchi­
nos ¿no celebraron solemne auto de le e.on los 
«Siete Tratados» y más alguna~ ot~·as obras? 
Si. con qué criterio repito, y cscúcbeme Ud.: en 
cierta ocasión y en t111<l biblioteca de nuestr<J.s 
principale,; pt·ovincías pedi !vloliére: -«No pue­
do, señor, es prohibiclo.-Prohibido Moliére? 
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Mó/iere Voltaire, suenan lo mismo; prohibidoR 
por consiguiente. -No di><cntamos, a .ver iiiassi-
1/on. --MasRillón, Hot~/!im . ..... idénticos, tam-
poco pncdo, señor, y de esos librajos la llave tie­
ne el sochantre».-- Y ahora, ahora,' ¿osan hablar­
nos algunos botarates de las bclll'7.as, de las em­
hriagncccs de la Tradició11? ¿H 1se visto más 
desea rado cini,;mo? 

Pues bien, llega Montalvo, y las Bibliotecas 
"e desempolvan y deja de ser el libro bocado ex­
clusivo de unno cuatro afortunado;;, y hasta los 
rivales wi~mos de Don Juan se entr·~g<w siquie· 
•·¡¡ al Quijote coment¡¡cJo por Ch:mencín; desapa­
rece como por encanto el horror a lo estupida­
menle prohibido, y los intelectualmente raza-
uos leen por fin, meditan, dtuian . ..... y ~iente•1 
que de suyo el alma se les eleva a esferas ni SOR· 

pechadas por nuesti-os mayor•_,,;, ¿Y quién con 
h libertad de la palabra y la tolerancia mútua 
quién con el respeto al derecho ajeno y 'el amor 
a la propia independencia nos trajo la libertad 
del pensamiento y la de la conciencia ~obre todo? 
No, sin hipérbole, será calificMlo de atleta y ,;u­
hlime del progn~so! 

Otro timbre exdnsivo de Montalvo: cuanto 
es innúmera su descendencia intelectual, ascen­
dientes no me da Ud. uno sólo, ..... a no ser que 
vaya a buscarlos en pueblos llliJ.Y lejanos de Amé­
rica; y aun entonces, de tal manera re\'estido el 
sello de otras civilizaciones que aparece como 
fruto natnral ele nn'i zona interandina, de sn dul­
ce Ficoa, por ejemplo. No me censure este dul· 
ce, ·pues ocúrreserue sin pensarlo el dtt!ce~~ mo­
riens reminiscitttr .·lrgos de Virgilio. Si, Fi· · 
coa, de seguro, como debe de suceder a todo 
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g86 Jliontah-'o Ch.Jili.:.'aJor 

proscrito, fue la última, la dolorosa imagen del 
que, a orillas· riel Sena, en tanta soledad y dcsam· 
Pil ro agonizü \Ja ..... . 

¿Un caso hi~tórico, para que palpe Ud. la 
clifercilc.ia eú. la eficacia de m<testru y ·MaeHtro? 
Mucho antes del Cosmopoli~a. publicó don Pedro 
F. Ce1'allos su «Catálogo de los errores en el 
lenguaje familiar»: hasta en los escritores de no· 
ta de aquella época, q tté gazap:>toncs, ¿Y el fru.: 
tn riel Catálog-o? A pesar de los rez<mgoH y pal· 
mctazos del bilioso discípulo de Baralt, los que­
chnismos y galicismos, los barbarismos y craso· 
ignorautismos 'continuaron como en su propia 
casa. 1Vlas brillan las lecciones objetivas de Mon· 
talvo, irradia el ejemplo vivo ... y desde enton­
ces, si con l'recuericia, por desgracia, mucha va· 
cieclad e inmundicia en el fondo, en la corrección 
de la forma, qué desgaire el 1le la pluma ecttato­
dana. 

Voltaire, en la vida universal del pensamien· 
ta, y Montalvo en el ambiente literario y políti­
co sudamericano, analogía es que ~u,;pende, co8· 
guillándonos dulcement~ el amor patrio. Inca· 
paz desde luego Montalvo de la carcajada cínica 
ni de la imborrable mlll'!Ca del sistemático escép­
tico: todo lo coptrario, austero sacerdote :c1e su 
único ídolo, la verdad, mírele Ud., hasta en esaR 
meiancólicas sonrisas que involuntaria y necesa­
riamente nos arranca aquel terrible que sais-:fe 
de Montaigne, cnán ingénuo, cuán sincero, se 
muestra. Pero ¿cómo negarle aquel como fl.uído 
magnético que, de las páginas .de esos dos zapa· 
dores ele lo vetusto, fuertemente se desprende, 
y envolviéndole plll" completo :1i lector, consigo 
le lleva a donde dichos magos lo quieren? 
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.ll:lonta/zto Ch,i!i!Jador 

Mas no por esto deduzca Url. que voy a estu· 
diar literariamente a Montalvo: he abusado por 
demás de su paciencia: punto, pues,' y redondo. 
Pero no se figure que, por el abrazo con que me 
despido, ha zafado Ud. de la catilinaria que tie­
ne merecida por una de las 'páginas de sus ..:Mn· 
ñecos:», 
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